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CAPITULO XLIV 


Hijos de los Conquistadores 


Herrera, dec. 6, lib. 7, cap. 6, hablando de México por el año de 1542 
escribe que en esta ciudad había muchos criollos, y que así llamaban a los 
castellanos nacidos en la tierra. Humboldt, en su ensayo, lib. 6, cap. 14 
añade, que en este tiempo, siendo pocos los castellanos nacidos en el país, 
hacían causa común con los castellanos nacidos en Europa. Pero, según 
parece del obispo Casas y del propio Herrera, la condición de los españoles 
residentes en las Indias no era idéntica con la de los residentes en la Pe- 
nínsula. Casas, en la razón 14*, dice: “En aquellas partes los hombres aun 
siendo pobres se hacen de grandes corazones, y tienen pensamientos altos 
y desproporcionados”. Este otro escritor, hablando de ellos, dec. 8, lib. 
5, cap. 4, decía: “especialmente entre gente tan sospechosa, vidriosa y 
atrevida como los castellanos de Indias”. Siendo pues tenidos en España 
indistintamente en este concepto, sus pretensiones eran vistas con des- 
agrado. Así es que, corriendo las dos vidas durante las cuales se había 
concedió la sucesión en las encomiendas, y tratándose de negociar su 
perpetuidad, o por lo menos su prolongación para la tercera vida, llevó a 
España esta solicitud Francisco del Valle Marroquín, vecino, regidor y 
primer poblador de esta ciudad; y sin embargo de ser nacido en España 
como otros muchos que componían el Ayuntamiento, en carta de 31 de 
julio de 1564 escribe lo siguiente: “Sobre ello no he osado tratar en el 
Consejo generalmente ni en particular, porque los señores del Consejo 
que agora están parece que fueron puestos allí no por gobernadores, sino 
para castigo de nuestras culpas: ningun género de merced saben hacer 
á hombre de Indias; y si miento, vean lo que negociaron los procuradores 
de México”. Se ve, pues, establecida la distinción entre los españoles 
residentes en Indias, y los permanentes en España, y no otra alguna. 

El mismo procurador, en carta de 10 de febrero de 65, expone que 
para reforzar la petición, propuso servicio de dinero para la Cámara de 
S. M. y haciendo cuenta de que 72 encomiendas de Guatemala daban 80 
mil ducados cada año; 40 de Chiapa, 20 mil; 40 de San Salvador, 30 mil; 
y Otras tantas de San Miguel, 8 mil; ofreció servir con 200 mil ducados; 
y añade que fue reprendido del Consejo, de tal manera, dice, “que no é 
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osado ni osaré tratar mas de ello”. En consecuencia, por cédula de 28 
de noviembre de 68, redactada en la ley 5, tit. 8, lib. 6, quedó a los virreyes 
y presidentes la facultad de conferir las encomiendas, sin más calidad que 
la de preferir a los beneméritos, y entre éstos a los descendientes, 
de descubridores, pacificadores y primeros pobladores. No obstante, en ins- 
trucción dada a 18 de abril de 72, se lamenta así el Ayuntamiento: “Cada 
dia vienen á estas provincias personas con cédulas reales, para que les 
encomiendenlos indios que vacaren, y les den de los demas aprovechamientos 
de la tierra; y demas del inconveniente que se sigue de que sobre cada 
vecino encomendero aya otro que le esté aguardando á que se muera, 
para impetrar su encomienda, lo es muy grande para los hombres, que 
por sus servicios é antigiiedad de su justicia les debian preferir”. Por 
este tiempo vivía en esta ciudad Bernal Diaz del Castillo, y al cap. 209 
dice: “Somos vivos de los de Cortés cinco, y estamos muy viejos, y do- 
lientes de enfermedades y muy pobres y cargados de hijos é hijas para 
casar y nietos y con poca renta, y así pasamos nuestras vidas con trabajos 
y miserias”. 

Lo mismo sucedió en materia de corregimientos, que establecidos 
éstos, y debiendo ser provistos en ellos, según se advierte en cabildo de 
14 de enero de 76, los pobladores é hijos y descendientes de conquistadores; 
en instrucción de 24 de marzo de 90 dice el ayuntamiento: “De algunos 
años a esta parte S. M. provee las gobernaciones y alcaldías mayores que 
acá se proveían por el gobernador, de lo cual se siguen inconvenientes, 
porque demas que ay muchas personas principales, y muy antiguas y con 
suficiencia para ello, que no tienen indios, y ayudan á la poblacion, los 
que de allá vienen, como entienden que por el tiempo de sus provisiones, 
no les han de quitar los oficios, viven con mas libertad de la que convenia, 
lo cual no hacen ni hacían los que acá el gobernador provée, antes viven 
con mas retitud y cuidado de no hacer excesos, como se ha visto”. En 
el mismo concepto escribe de España a este ayuntamiento el procurador 
Santander, diciendo: “Los oficios y alcaldías mayores que en esa tierra 
ay, se dan y proveen acá á personas que van nuevamente allá”; y llegando 
a los extremos consiguientes a no ser oída su queja, añade: “de ellos se 
seguiría despoblarse la tierra, y que no se podría vivir ni habitar, por no 
tener en qué ser premiados de sus servicios los vecinos que han servido”. 


Abandonada la pretensión de perpetuidad de las encomiendas, se da 
instrucción en 30 de mayo de 85 para solicitar a lo menos su prolongación 
por una tercera vida más mencionándose, que la misma petición tenían 
hecha las provincias de Nueva España, el Perú, Nuevo reino de Granada, 
y otras; bien qne en vano, porque se determinó de nuevo la libre concesión 
de encomiendas en 1595 por un artículo de ordenanza redactado en la ley 
de recopilación que va referida. Sin embargo, se hizo nueva instancia, 
ofreciendo por cierto número de encomiendas cien mil ducados, sobre 
lo cual da las gracias el ayuntamiento de Ciudad Real a este de Guatemala 
en carta de 4 de marzo de 96; y sin duda fué desvída, porque en 7 de agosto 
siguiente se libró el título del presidente Criado de Castilla, que corre en 
la elección de alcaldes de 611, y en él se repite la facultad de proveer las 
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encomiendas, sin más requisito, que fijarse edictos, llamando a los bene- 
méritos para su graduación y preferencia. Pero su inobservancia fue 
lamentada en memorial de 29 de abril siguiente por estas palabras: “Los 
alcaldes ordinarios que fueron el año pasado de 1610 juntamente con 
muchos de los regidores, estuvieron presos y con guardas por mandado 
de la real audiencia, en razon de aver recebido los dichos alcaldes, y re- 
gidores en su cabildo ciertas peticiones que cuatro vecinos de esta ciudad 
dieron sobre que se tratase de que las encomiendas de índios que vuestro 
presidente hacia se les diesen á ellos como á hijos de conquistadores y 
personas beneméritas”. 

Por algún tiempo cesaron los poseedores de encomiendas en su pre- 
tensión, para suscitarla después con más fuerza, no ya por la prolongación 
de una vida, sino por la perpetuidad de ellas en sus descendientes, a la 
cual dió principio el Perú, cuyo procurador refiere Solórzano lib. 2, cap. 
22, imprimió en la corte un memorial bastante erudito. Cometido su examen 
al doctor Salazar del Consejo de Indias, se infiere le pareció mal por las 
notas que le puso al margen, y no tuvo mejor suerte otro, compuesto por 
el licenciado Ortiz, procurador asimismo del Perú; porque presentado en 
el Consejo el año de 1619, la contrariedad de pareceres no dió lugar a la 
resolución. Sin embargo, se abrió el campo a la controversia, y se escribió 
una y otra parte. 

Fray Juan Zapata, natural de México, obispo que fue de Chiapa y 
después de Guatemala hasta el año de 630, en su tratado de justicia dis- 
tributiva, alegó según relacion de Solórzano, en favor de la perpetuidad: 
“1* haber los conquistadores y pobladores ganado y poblado la tierra á 
su costa: 2* que si el efecto de su servicio fue perpetuo, cual lo es la 
adquisición de un imperio, su remuneración, que eran las encomiendas 
debió serlo igualmente: 3* que siendo accesorias las Indias a España, la 
razón que hubo para dar señoríos en la conquista de ella, había para con- 
ceder en las otras el perpetuo señorío de encomiendas; y 4” que si en la Pe- 
nínsula los títulos y opulencia de los mayorazgos daban lustre al reino y 
estabilidad al trono, iguales ventajas producirían en Indias el señorío y 
posesión de las encomiendas”. 


Contra la perpetuidad se alegó : “1* que en proporción que importó 
el rey la adquisición de este nuevo mundo le importaba la conservacion, y 
que premiando con perpetuidad la primera se impedía para premiar aun 
temporalmente la segunda: 2* que la hacienda procedente de las encomien- 
dos no sólo debía servir a la corona, más también a los gastos de la 
conversión de los naturales y establecimiento de la fe; 3" que si los enco- 
menderos sin se les permitir jurisdicción alguna en los indios, los predo- 
minan y hacen tantas molestias y vejaciones, que ha sido necesario 
prohibirles residir en sus pueblos, ni aver con ellos trato alguno, justo es 
recelar serán peores y mas insolentes, si se viesen dueños de ellos en per- 
petuidad con jurisdicción y vasallaje; y 1% que aunque las indias sean 
accesorias a España, su distancia por mar y tierra haría mas soberbios y 
desafectos a su rey a los que deben estar muy dependientes y por todos 
medios colgados de las reales manos”. 
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El obispo Zapata, según relación del propio Solórzano, lamenta la 
desventura de los descendientes de los conquistadores, que acabadas las 
vidas de sus antecesores, no alcazaron encomienda, y quedaron faltos de 
honra, “y sin otra hacienda de que se poder valer, y por necesidad obligados 
á ocuparse en oficios humildes, ó a mendigar y pedir limosnas, como testifica 
averlo visto por sus propios ojos”. Fuentes, lib. 2, cap. 5 produce igual 
testimonio, mostrando en su tiempo estar sin pan los descendientes del que 
trajo el trigo a la tierra. Los que argiiían en contrario, aconsejaron trazas, 
con que más bien se fueran incorporando las encomiendas en la corona; y 
no pareciendo mal, en cédula de 13 de agosto de 1627, redactada en la ley 
38 tít. 8 lib. 6, se manda aplicar a la hacienda real el tercio de las enco- 
miendas que vacasen. Limitado con esto el derecho de los pretendientes 
de la perpetuidad de ellas, fue aflojando y cesó la controversia, la cual 
siempre sirvió para denotar el estado en que estaban de recibir merced 
los hombres de Indias. 


En consecuencia se ven estallar, a cabo de un siglo, entre los españoles 
de estas partes distinciones y diferencias harto marcadas, no solamente 
por titularse criollos los nacidos en ellas, y los procedentes de España 
cachupines, según advierte Vásquez, tomo 2, lib. 4, cap. 28 mas también 
por el desvío y extrañamiento con que los primeros comenzaron a ser tra- 
tados de los segundos, sobre que Solórzano, lib. 2, cap. 30, hace varias 
observaciones para convencer, dice, “la ignorancia o mala intención de los 
que no quieren que los criollos participen del derecho y estimación de espa- 
ñoles, tomando por achaque que degeneran tanto bajo el cielo y tempera- 
mento de estas provincias que pierden cuanto bueno les pudo influir la 
sangre de España. Y los que más se extreman en decir y publicar esto, 
añade, son algunos religiosos que pasan de España, pretendiendo excluirlos 
por ello del todo de las prelacías y cargos honrosos de sus órdenes; y llegó 
esto a tanto, que un obispo de México puso en duda si los criollos podrían 
ser ordenados sacerdotes. 


“No tengo, dice todavía, por justo ni conveniente que se dé crédito 
á esta mala opinión de criollos, contra la cual dá graves y bien fundadas 
Quejas fray Juan Zapata, que murió obispo de Guatemala, diciendo la 
siniestra intención que han tenido y tienen los que la esparcen, y que no 
solo no deben ser excluidos de las prelacías regulares y seculares, oficios y 
dignidades, como algunos pretenden, sino antes en igualdad de méritos, 
han de ser preferidos á los de España. Al cual añado, que supuesto hacen 
con estos un cuerpo y un reino y son vasallos de un mesmo rey, no se les 
puede hacer mayor agravio, que intentar excluirles de estos honores”. 

A los regulares de esta provincia cupo parte de esta lucha en razón 
de la prelacía: sobre lo cual Solórzano, lib. 4, cap. 19, nota del desconsuelo 
de verse en sus propias tierras olvidados y a punto de caer en un género 
de desesperación que les hiciese aborrecer la virtud y los estudios: en el 
cap. 26 dice: “Causaba gran dolor y sentimiento á los criollos verse ex- 
cluídos en su patria de estos honores, teniendo partes para poder espe- 
rarlos”. Vázquez, escritor de la orden de San Francisco, tratando esta 
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materia, cuenta que en el transcurso de un siglo apenas habían sido provin- 
ciales dos criollos, a saber, el p. Salcedo en 1596, y el p. Camargo, en 1623, 
hasta el capítulo general celebrado en Toledo el año de 163%, en el que el p. 
Tovilla negoció, ya que no alternación entre nacidos en España y nacidos 
en Indias, a lo menos alternativa, esto es, que pudiesen estos últimos en 
cada tres elecciones obtener una, celebrándose la primera el año de 38; 
pero en el siguiente capítulo celebrado el año de 41 se estableció ya la 
alternativa, que subsistió en lo sucesivo. Los dominicos no habían obtenido 
hasta entonces ningún provincial criollo, pero el p. Morcillo, natural de 
Sonsonate, hijo de padres ricos, mirando por el año 33 que los francisca- 
nos hacían solicitud de alternativa, con dinero que le dió la madre Ana de 
la Cerda, hizo viaje a Roma hasta conseguir breve sobre ello, cuyo pase, 
aunque fue resistido en España por contradicción de los religiosos domi- 
nicos el espacio de ocho años, al fin fue otorgado por el Consejo en vista y 
revista, como parece de ejecutoria de 15 de diciembre de 52, que corre en 
libro suelto con 51 fojas. En su contexto resulta la solicitud fundada 
en el ejemplo de las provincias de Andalucía y Aragón, donde los naturales 
alternaban con los domiciliados. En fin, el primer provincial criollo fue 
fray Jacinto Díaz del Castillo y Cárcamo, nieto de conquistador Bernal 
Díaz del Castillo, y hermano del doctor Ambrosio Díaz del Castillo y Cárca- 
mo, Deán de esta iglesia catedral. 


La postergación de los regulares criollos quedó remediada, mas no 
la de los optantes de encomiendas. La provincia de Nicaragua envió por 
procurador suyo a España a Sebastián Ramírez con esta querella, y en 
cédula de 3 de diciembre de 631 se apercibe al presidente, diciéndole: 
“Sin embargo de esto, se dan á vuestros parientes, criados y allegados y 
a los de mis oidores, fiscales y otras personas”. Semejante especie de 
apercibimiento y de querella no debió parecer bien a los presidentes, y sin 
duda, para precaverse de ellas aplicaron su atención a las elecciones de 
alcaldes por su influjo en el ayuntamiento. Al comenzarse en esta capital 
la del año de 41, dijo el presidente Osorio, que por causas justas, que a 
ello le movían concernientes al servicio de S. M. mandaba y mandó, por 
aquella vez, sin que sirviese de ejemplar, que la elección se hiciese preci- 
samente y sin réplica de las catorce personas nominadas en la lista que 
llevó y corre agregada. Y aunque el alférez Carranza que no estaba en ella 
apeló a la Audiencia de libertad de elección, el punto se declaró, sólo ape- 
lable al Consejo. En la del año de 46 el presidente Avendaño encareció 
la conveniencia universal de la república en que las personas, que se eli- 
giesen de alcaldes fuesen quietas y pacíficas; y lo fue de primer voto 
al alférez Carranza que va mencionado. 

Para la elección siguiente se puso más cuidado. En acuerdo de último 
de diciembre los oidores dijeron al mismo presidente: “Se ha entendido 
que don Diego de Padilla pretende ser alcalde este año que viene, y que 
hace muchas diligencias que son públicas y otras secretas, quizás por no 
ser lícitas, y ni permitidas por derecho, y porque es constante y cierto, que 
los disgustos y diferencias, que á avido estos años pasados se originaron 
de cuando fué alcalde el dicho don Diego por la inquietud de su natural, 
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siempre inclinado a la turbación de la paz, y se puede presumir, que hoy lo 
pretende para lo mismo, y mas cuando el dicho don Diego á querido 
introducir para su pretensión la diferencia entre los nacidos en España y 
de otras partes, cosa jamas usada en esta ciudad, y de muy malas conse- 
cuencias, por aver avido siempre entre unos y otros mucha conformidad 
sin diferencia ninguna en esta materia, que en otras repúblicas y comuni- 
dades á sido de tanto perjuicio, y pues todo lo dicho es cierto esta Audien- 
cia suplica á S. S. como se ha de hallar á estas elecciones, procure se hagan 
con toda libertad, no permitiendo sea electo el dicho don Diego de Padi- 
lla”; el presidente respondió, “que no a entendido hasta agora que don 
Diego de Padilla trate de ser alcalde, y que lo que estuviere en mano de su 
señoría, lo procurará”. 

Como la elección de criollo que seguía, era del alcalde segundo, no la 
obtuvo Padilla, y empatada la votación entre don Esteban de Alvarado y 
Celidón de Santiago, quedó decidida por el primero con el voto del presi- 
dente. Alcalde primero salió don Antonio Mazariegos, acaso en manera 
de triunfo, y sin duda persona importante en sus circunstancias, porque 
en adelante se advierte que tomó este nombre uno de los bandos en que se 
dividieron las familias de la ciudad. Sea como fuere, el ayuntamiento a 
pesar de la falta de libertad que gozaba en las deliberaciones de interés 
de los criollos, en cabildo de 31 de mayo del propio año de 47 remite instruc- 
ción a su procurador residente en España, ordenándole en el art. 2* supli- 
que a S. M. no se den encomiendas a las personas que están en los reinos 
de España; y en el 8* que sea efectiva en favor de los descendientes de 
conquistadores la provisión en los corregimientos, oficios y beneficios y 
otros aprovechamientos, y no se den a parientes, criados de los señores 
presidente, obispo, oidores, ni fiscal y oficiales reales. 

Sin embargo, el mal iba en aumento. Hasta entonces la querella era 
de que las encomiendas se deba a personas que venían de España; ahora 
ya es de que se daban a las que no venían, y las disfrutaban en la Península. 
Ya el obispo Zapata, según testifica Solórzano, lib. 3, cap. 3, había vitu- 
perado esta especie de concesiones, reputándola por contraria no solamente 
a la justicia distributiva, mas también a la conmutativa, por privarse a 
los beneméritos del nuevo orbe, no ya de galardón, cuanto del esti- 
pendio y compensación de los grandes trabajos de sus antepasados, y 
sangre derramada en estas provincias. La misma observación hacía el 
propio Solórzano, diciendo: “lo cual es muy digno de advertir en el tiempo 
presente para tener la mano, y cerrar la puerta que tan franca se vá 
abriendo en hacer merced de ellas á señores y señoras de España, y otras 
personas, que aunque sean de gran calidad y servicios, no los han hecho 
en aquellas partes, ni tratan de ir á vivir en ellas”. Al cap. 32 decía: “las 
mas de ellas y las mejores se hallan dadas á señores y señoras de España y 
á otros que ni residen, ni han de residir en las Indias, ni tienen méritos ni 
servicios concernientes á la conquista de ellas”. 

Esto, que Zapata y Solórzano llaman abiertamente injusticia, debía 
mantener los ánimos de los vecinos de Guatemala interesados en las en- 
comiendas, descontentos, en turbación y sin reposo, que hacía tiempo echaba 
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menos la Audiencia; y así no es mucho que en 8 de octubre de 48 fuesen 
llamados al acuerdo diferentes vecinos de la ciudad, hasta en número de 
ocho, sin duda para apercibimientos sobre el sosiego y la paz. Al propio 
tiempo, el memorial del ayuntamiento fue bien acogido en España y des- 
pachado como se deseaba, porque en 20 del mismo mes de octubre se libró 
cédula, en que insertándose otras antiguas, y encareciendo el mérito de los 
conquistadores, pobladores, sus hijos y descendientes, se ordena de nuevo 
sean preferidos así en las encomiendas, como en los corregimientos y otros 
oficios y aprovechamientos. 


Como había costumbre de vir semejante lenguaje, habiendo ya visto 
repetidas veces, que los hechos no correspondían a las palabras, no se ex- 
trañó que en consecuencia, el mal llegase a su colmo, y sucedió luego; pero 
dolió harto a Guatemala el que le cupiese ser presa suya. Zapata y Solórzano 
en sus declamaciones no lamentaron en orden a otras partes de las Indias lo 
que tuvo que deplorar esta provincia en particular. En carta de 3 de mayo 
de 49, dice el ayuntamiento a sus procuradores: la mayor parte de los 
señores del consejo real de las Indias tienen rentas y cédulas para que se les 
den, y asimismo algunos del supremo de Castilla. En carta de 8 de abril del 
mismo año, expresa que de cierto tiempo a aquella fecha habían ido a Es- 
paña de rentas de encomiendas arriba de 40 mil pesos, y que una había de 
10 mil ducados en poder de personas residentes en ellas: encarece, que 
destituidos de los socorros destinados para los pobladores que habían 
ganado la tierra, se veían en la necesidad de dejarla, y quedaría desierta; 
admira igualmente cómo los mismos consejeros eran jueces y partes; y 
concluye intimando se pida a S. M. nombre ministros de otros consejos 
para jueces de ella. Pero un procurador lejano, escasamente pagado, y otros 
puramente encargados, no fueron capaces de llevar adelante semejante 
recurso. Por el tenor de las encomiendas, es de inferirse la suerte que 
correrían los corregimientos. 


De aquí dimanó, como era natural, la exasperación de los criollos; 
pero fieles al rey, no se volvieron contra el consejo; ni contra el gobierno, 
y sin ocuparse más en nuevas reclamaciones, desgraciadamente hallaron 
otro objeto en que emplear su animosidad. Como la prerrogativa de los con- 
«uistadores llegó a hostigar en la corte, y lo ilusorio del derecho de sus 
descendientes, tocaba en la prescripción, los criollos de este género no sopor- 
taban que se juzgase igual el agravio que ellos sufrían al que presumían 
recibir los que no lo eran, y no aspiraban menos a oficios y rentas; y rodando 
sobre ello rivalidad, resentimiento y luego enconos, creció la exalta- 
ción de los bandos entre los mismos criollos. Juarros hace memoria 
de ellos, de duelos ruidosos y oposiciones recíprocas de familias por los 
años de 54; añadiendo, que el presidente Altamirano, por ladearse a 
la parte de los Mazariegos, tuvo varias pesadumbres, incurso desde luego 
en la rivalidad, que condujo al Golfo en su tiempo a Padilla. El conde de las 
Casas alaba la conducta de los gobernadores de Cuba residentes en La 
Habana, su capital, refiriendo que sus autoridades nunca influyeron 
en dar origen al odio entre unos y otros españoles, como generalmente 


” 


ha acontecido en los demás países del continente. La ciudad de Santiago de 
los Caballeros, animada de este título en aquella época, no solamente vio 
divididos a los españoles unos de otros, más también a los mismos criollos 
entre sí; y al propio Altamirano, desde luego se imputó pertenecer al 
bando de su clase, por lo mismo que era criollo natural de México, según 
testifica Ximénez, lib. 5 cap., 4 y sin duda procedente cercanamente de 
españoles peninsulares. La discusión de esta materia había llegado a un 
refinamiento, que al fin halló término afortunadamente en la naturaleza 
misma de las cosas, pues no tardó la época en suscitar necesidades de un 
interés superior, que afectando la propia conservación, debían amortiguar 
toda disensión antes de fenecer el siglo. 


CAPITULO XLV 


Alternativa de Alcaldes 


Solórzano, lib. 5, cap. 1, hablando de la institución de los cabildos y 
justicia en las Indias, hace mención de una cédula del año de 1565, por la 
cual se manda, que para alcaldes ordinarios sean preferidos los primeros 
conquistadores y pobladores y sus hijos; y cita a Juan Matienzo donde 
dice “cuán conveniente es, que uno de estos alcaldes ordinarios sea de los 
vecinos encomenderos, y otros de los que llaman domiciliados en las mismas 
ciudades”. Y así puede conjeturarse, que la alternativa comenzó primero 
por deferencia de los conquistadores en los domiciliados, y luego continuó 
por la de sus hijos en los nuevos domiciliados, que sucesivamente ocurrían, 
y partieron con ellos los cargos y honores de la república en toda confor- 
midad. 


El propio Solórzano refiere, que establecidos que fueron los corregi- 
dores, pareció no se necesitaba de alcaldes ordinarios, y se cuestionó si 
convendría quitarlos, excusando se eligiesen en adelante, como se había 
hecho en España. Al virrey del Perú, en carta de 1575, se ordenó proveye- 
se, que donde hubiese corregidores asalariados, no hubiese alcaldes ordi- 
narios; y como no lo hizo, se le pide informe en 10 de abril de 1609, si 
convendría extinguirlos. Igual informe se pidió aquí a la audiencia en 
15 de julio del mismo año, y fue seguramente el motivo por el cual el 
presidente Criado de Castilla propendió tanto a poner corregidor en esta 
ciudad, y restringió a personas designadas la elección de alcaldes el año 
de 611. La razón que da la orden real acerca de la supresión de alcaldes 
son las conexiones de los vecinos del país para la recta administración 
de justicia; pero la verdadera fue aniquilar toda jurisdicción que no dima- 
nase visiblemente del trono, y según su letra, ser los nombrados de ordina- 
rio naturales. 


Solórzano continúa refiriendo, que algunos virreyes hicieron esta 
supresión en algunas ciudades para su mejor gobierno, y que no hubiese 
tanto número de justicias; pero que en otras habían ido tolerando, por no 
contristar a los vecinos de ellas, si se les quitaban sus antiguas costumbres 
y preeminencias, y para que les quedase algo en que pudiesen ser ocupados, 
y honrados, y dar muestras de su ingenio, prudencia y capacidad. Añade 
que México hacía poco había impetrado la supresión del corregidor, y ser 
gobernada la ciudad y su contorno por alcaldes a ejemplo de Lima, donde 
tampoco había corregidor. Guatemala se ha visto que siempre reclamó y 
celó esta prerrogativa, y que en defensa suya, además de no admitir co- 
rregidor, resistió por dos veces el juzgado de provincia. 


Entre las facultades de los alcaldes se numeró la de seguir informa- 
ciones para informar al rey en las cosas del real servicio, la cual fue 
confirmada en cédula de 17 de abril de 1553; y en uso de ella el cabildo en 
18 de febrero de 58 informa, que estando mandado no faltasen dos oidores 
en la audiencia, salían libremente de la ciudad, sin quedar más que uno 
solo, que nombraba el acompañado que quería, y de ello se seguían in- 
convenientes a los litigantes. El procurador Marroquín, escribiendo al 
ayuntamiento en carta de 10 de febrero de 65, hablando con los alcaldes. 
dice: “Deberían Us. mds. tener más cuidado en lo que toca a informar a 
S.M. dela necesidad y bien público, que para esto, y no para solo ser alcaldes, 
los elige la triste república”. Socolor de hacer estas informaciones, don 
Diego de Herrera siguió una contra el fiscal de la audiencia, porque favo- 
recía a los parientes de su mujer, y es reprendido y mandado a castigar su 
atrevimiento en cédulas de 22 de noviembre de 79. Más adelante don Carlos 
de Arellano y don Pedro de Alvarado siguieron otra, sobre que el presidente 
y oidores impedían a los caballeros llevar a la iglesia almohadillas para 
hincarse, la cual en el consejo solamente fue oida. En acuerdo del propio 
Consejo del 15 de junio de 602, aparece informe de que los oidores pasaban 
donde el presidente sin dar la asistencia debida a los negocios, y que el 
presidente mismo, si iba un día a audiencia, faltaban cuatro, y se represaban 
las causas. Se preguntó a la audiencia, y con su explicación fue provisto 
un oidor más. El alcalde de la villa del Realejo, en la provincia de Nica- 
ragua, siguió información de que no convenía hubiese cuatro corregidores 
en ella, que sólo servían de tener tratos y negociaciones, y llevar salarios; 
y aunque por ellos fueron vejados hasta los testigos y escribanos, tres 
corregimientos fueron suprimidos, y la facultad de los alcaldes para tales 
informaciones, de nuevo declarada en cédula de 6 de junio de 31. El ayun- 
tamiento de esta ciudad usó de ella el año 65 por la nueva introducción que 
se hizo del juzgado de provincia; pero el juzgado se estableció, y no se 
emprendió más información en adelante. 


El depósito de vara en vacante o ausencia de los alcaldes ordinarios 
fue contenido algún tiempo por el ayuntamiento como facultad suya. En 
cabildo de 7 de noviembre de 1548 se expresa que por ausencia del licen- 
ciado Cueva y de Guzmán que lo eran, recibían según la ordenanza de esta 
ciudad a Bartolomé Becerra por tal alcalde. En 23 de abril de 1621, 
habiéndose propuesto al presidente conde de la Gomera, que por falleci- 
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miento de Pereira, alcalde ordinario, se depositase la vara, según la 
costumbre en el regidor más antiguo, no accedió, sino que mandó hacer 
elección como en año nuevo, que recayó en el mismo regidor más antiguo. 
En 26 de marzo de 28, proponiendo el presidente Acuña se depositase en 
el regidor más antiguo, el cabildo repuso, que en el regidor que su señoría 
quisiese, y la depositó en Antonio Justiniano, que era de los menos antiguos. 
Así fue como defiriendo el cabildo, y ensanchando su autoridad los presi- 
dentes, en la vacación de la primera vara acaecida en 8 de mayo de 43, el 
presidente Avendaño ya hizo por sí nombramiento de alcalde en despacho 
de la misma fecha, que solamente se notificó al cabildo para su cumpli- 
miento. Este reclamó pertenecerle la elección, y el presidente replicó que 
si bien le pertenecían las anuales, las otras tocaban a él como gobernador, 
añadiendo se cumpliese lv mandado, pena de 200 pesos. El cabildo apeló 
a la audiencia; pero el nombrado acabó el año. Tres meses antes de 
expirar el año, hizo ausencia el segundo alcalde, y por ella ya permitió que 
el cabildo eligiese, mas por delegación y en nombre suyo. El Alférez 
Carranza reclamó el depósito, alegando pertenecerle por una cédula que 
se lo defería. En efecto, las de los años de 35, 37 y 90 del siglo anterior 
conferían esta prerrogativa al regidor más antiguo, o al alférez, estando 
como estaba el de esta ciudad, dotado del privilegio de antigiiedad. Por 
lo cual redactadas las tres cédulas en la ley 13 tít. 3, lib 5 de la recopilación, 
y publicada ésta el año de 80, quedó desde entonces fenecido este punto. 
Sin embargo, en 11 de mayo de 1730, movida nueva duda por no haber 
alférez, y sí alguacil mayor con igual privilegio, consultada la audiencia, 
resolvió por aquella vez, se le confiriese. 

Las elecciones de alcaldes siguieron vigiladas. Ellas eran presididas 
por el presidente, a quien sólo tocaba en lo antiguo presenciar la votación, 
y escuchar su resultado; pero el año de 639 se nota que el escribano de 
cabildo, que recibía los votos y hacía la regulación, se levantó y llegó al 
asiento del presidente a revelar en secreto los sujetos que salían electos, y 
no se anunció la elección a los presentes, sino con su permiso, sin perjuicio 
de confirmar la ya publicada. A los dos años de introducida 1 práctica, 
se llamó ya estilo y costumbre. Il ayuntamiento, en instrucción de 27 de 
mayo de 50, encarga a su procurador en España represente contra ella, y 
obtenga cédula para su abolición; pero no ocurre razón de ella, y si bien 
cesó algún tiempo semejante práctica, en lo sucesivo se encuentra renovada 
sin más contradicción. 


La alternativa de alcaldes entre nacidos en España y en la tierra, que 
en su principio fue efecto de buena armonía y conformidad, en lo sucesivo 
fue objeto de rivalidad, y por ella redundados disturbios entre los mismos 
criollos. Con esto la administración de justicia puesta en poder de par- 
cialidades, debió padecer detrimento. La audiencia aprovechó esta oportu- 
nidad, para hacer necesaria de nuevo la introducción de jueces de pro- 
vincia, por su naturaleza, menos relacionados con el vecindario; y aunque 
fue repugnado por el ayuntamiento este juzgado, como depresivo de la 
autoridad de los alcades, y hechas reclamaciones por su procurador en 
España, él quedó establecido. Hasta entonces no había llamado semejante 
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alternativa la atención de la Corte, pero en esta vez llegó a merecer su 
recomendación en cédula de 14 de diciembre de 72, en la cual se previene 
a la audiencia disponga no se innove la costumbre que ha habido en este 
ayuntamiento, en cuanto a la alternativa entre criollos y europeos para las 
elecciones de alcaldes ordinarios. 


El Presidente Augurto y Alaba, bien fuese por innovar la alternativa, 
o bien con el saludable fin de eludir su rivalidad, propuso el año nuevo de 
82 otra especie de alternativa, cual era que cada seis meses alternasen el 
asiento los alcaldes, tomando entonces el segundo la presidencia del 
cabildo, y dejando el primero para ocupar el asiento del segundo, como se 
practicaba en los reinos de México y Lima. El cabildo aceptó la providencia 
con calidad de que se diese cuenta, y se aprobase en el consejo; pero andando 
el tiempo y pareciendo quitada la escala del segundo alcalde, y asímismo 
rebajadas las precminencias del primero, a los tres años no gobernando ya 
el presidente Alaba, clamó por la abolición de esta clase de alternativa, y 
por la subsistencia de la anterior, sobre que instruído expediente, y oído 
el fiscal, se acordó de conformidad para el año de 85, debiendo el alcalde 
de primer voto, electo alternativamente entre sujetos de España y de estos 
reinos, tener el primer asiento en todo el año, y como corregidor del valle 
entender solamente en causas de indios, y el segundo en las de españoles y 
otras castas avecindadas en el valle. 

Entre los recursos que los presidentes y la audiencia emplearon para 
abolir o disminuir la jurisdicción de los alcaldes en el valle, fue uno la ins- 
titución de villas y corregimientos. En memorial hecho al rey en 29 de 
abril de 611, dice el cabildo: “En el valle que llaman de misco á tratado 
vuestro presidente de poblar una villa con los labradores circunvecinos: 
esta ciudad lo ha contradicho, por ser muy en perjuicio”. Después se trató 
de hacer villas los pueblos de Petapa, Amatitlán y Escuintla, y obtenido 
permiso, también lo contradijo la ciudad, oponiendo inconvenientes, a que 
el rey en cédula de 28 de marzo de 80 ordena se ponga remedio, con que 
dejó arbitrio, para que el cabildo en 30 de marzo de 82 acordase seguirlo 
resistiendo, y sólo fue desmembrado el partido de Escuintla, uniéndose al 
de Guazacapán. Ordenada de nuevo la fundación de villas en el valle, 
para hacer de su distrito un corregimiento, el cabildo en representación 
de 3 de noviembre de 734 hizo nueva oposición y frustró el designio. Sin 
embargo, la necesidad y la propia comodidad habían reunido en lo último 
del valle algún vecindario de españoles, los cuales, así como los ladinos de 
Amatitlán, Petapa, Mixco y Pinula, eran administrados en lo religioso 
por los curas del Sagrario, y tenían construidos templos. Llevaron 
asimismo el agua de Pinula a su recinto, tomando nivelaciones, levantando 
el piso en los bajíos, y conduciéndola en taujía, hasta pasar una barranca 
sobre un arco que ganaba el declive para su burgo. En 750 aparece fun- 
dada parroquia, sus curas titulados rectores, y su libro de bautismos 
con margen doble. Una razón puesta al principio del libre de confirmacio- 
nes, expresa que se emprendió la conducción del agua el año 735, siendo 
cura y procurándolo el p. Tovilla y Gálvez; fue costeada por el obispo Gómez 
de Parada, ejecutada por el artífice Torres, y concluida día 27 de abril de 737. 
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Hubo otra especie de alcaldes de que se sigue tratar, instituidos para 
lo económico de los oficios. Las artes que en España, para salir del vi- 
lipendio de los feudos, y lograr protección contra los señores de lugares, 
se habían acogido a formar gremios, siendo en los de las Indias ejercidas 
por conquistadores y primeros pobladores, ellas tenían derecho para parti- 
cipar de los fueros de sus profesores; pero puntualmente han sido éstos 
los primeros en desdeñarlas y dejarlas caer en nuevo menosprecio. Porque 
favorecidos con encomiendas de indios, cuenta Remesal, lib. 4, cap. 4, el 
herrero apagó la fragua: el sastre cerró la tienda, y tan lejos estaba de dar 
puntada, que aun no sabía cómo se llamaba la aguja y dedal: el zapatero 
no conocía las hormas, y para sí mismo enviaba por zapatos fuera de la 
ciudad: el carpintero huía de la azuela, y trataba de jaeces y caballos; 
siendo forzoso amenazarlos en cabildo de 1* de abril de 1536 con el despojo 
de las encomiendas, para que usasen de sus oficios. Con que aplicándose 
pocos y compelidos, tuvieron ocasión primero los indígenas, y después los 
negros y mulatos, de aprenderlos y ejercerlos, siendo necesaria de nuevo 
la formación de gremios, para dar perfección a las artes, y pundonor a 
sus profesores: lo que se logró según los tiempos, teniendo cada cual sus 
ordenanzas, sus alcaldes y veedores, sus maestros y oficiales, sus grados y 
exámenes, y aun los aprendices sus obligaciones respectivas con que eran 
entregados y recibidos. 


Así se ve a los individuos del gremio dezapateros dictar sus ordenanzas 
en cabildo de 21 de noviembre de 560, por estas palabras: “Nos los oficiales 
de zapatería de la cibdad de Santiago de Guatemala nos juntamos todos 
como es uso y costumbre en las cibdades, villas é lugares de los reynos é 
señoríos de su magestad, y todos juntos por lo que conviene al bien y pro- 
vecho de la república en lo que toca á las obras del oficio de zapatería 
hicimos las ordenanzas siguientes”. Los oficiales españoles, bien que de 
linaje común y del vulgo, como nota a este propósito Remesal, que no toda 
la república, dice, podía componerse de gente ilustre, concurren aquí con 
oficiales indígenas, que según se ha visto los había, y también negros y 
mulatos; salvo, que a estos últimos, con arreglo al derecho romano, que 
era el derecho de gentes de Europa, y al antiguo español, estando en actual 
esclavitud, no se permitía el magisterio del arte, según previene el artículo 
19 de la presente ordenanza, que dice: “Otro sí, que ningún negro captivo 
no pueda tener tienda de zapatero (conforme á las pramáticas reales) por 
sí, si no fuere que su amo sea oficial del dicho oficio”. La distinción de 
clases a caso no era en aquel siglo marcada con vilipendio, ni con el encono 
encendido en el siguiente, con ocasión de la diferencia entre españoles 
peninsulares y de Indias, domiciliado y criollos; los cuales así oprimidos 
emprendieron oprimir a otros. Consecuentes, pues, a esa conformidad e 
igualdad legal, los oficiales del gremio nombran en el primer artículo por 
sus jefes a Francisco Blas, alcalde, y a Juan de Écija, veedor, reserván- 
dose en el segundo el derecho de elegirlos anualmente. 


Establecidos los gremios, y de consiguiente teniendo importancia el 
régimen de sus jefes, tomó intervención del gobierno general, y en 18 de 
junio de 624 se ve al presidente conde de la Gomera librar despacho de 
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maestro en el oficio de guarnicionero a Lázaro Hernández, para que exa- 
mine a los oficiales, y dé título a los que hallare peritos, haciéndolo reco- 
nocer pena de 200 pesos. Igual despacho libró el presidente Acuña en 14 
de junio de 627, que corre en actas de cabildo, y más adelante no faltaron 
otras muestras de autoridad, que rebajasen la estimación de los gremios. 
Porque en cabildo de 24 de marzo de 643 da aviso el fiel ejecutor, que 
visitando las tiendas de los cereros en unión del alcalde y del veedor del 
oficio, llegó un recado del presidente Avendaño con un teniente del algua- 
cil mayor, para que no continuase, y llevó presos al alcalde y veedor, 
resultando luego que el gobierno general había nombrado un reveedor; 
sobre que acordó el ayuntamiento reclamar la jurisdicción, así como vindicó 
la de los exámenes, y ya en acta de 20 de octubre de 671, y 19 de febreru 
de 672, se le ve en posesión de los exámenes de oficiales y maestros, y librar 
título a estos últimos. 


El artículo 16 de la ordenanza, que va mencionada, dice: “Otro sí, que 
todos los oficiales de zapateros y curtidores sean obligados el día del señor 
San Crispín e San Crispisiano a decir una misa a donde tuvieren la devoción, 
y que huelguen aquel día, y no se haga obra ninguna”. El traductor de 
Butler, en 25 de octubre, llama a estos santos mártires Crispín y Crispi- 
niano. Sobre lo cual Capmani, en discurso sobre los gremios, dice: “El 
interés del estado exige que se faciliten al pueblo todos los medios de ha- 
cerse visible y estimable sin salir de su clase; y esto no puede verificarse 
en los artesanos, sino distinguiéndolos y distribuyéndolos en aquellas clases 
autorizadas, que componen la armonía de una sociedad. Establecidos los 
gremios, cincuenta mil artífices, por ejemplo, son gobernados y celados 
por medio de cien cabezas de entre ellos mismos, que exoneran al gobierno 
de una inspección inmediata sobre su conducta fabril y doméstica. A un 
artesano se le conpensa la dureza del trabajo y la inferioridad de su estado 
con el honor de presidir una junta o fiesta del gremio”. 


CAPITULO XLVI 


Extinción y Restauración de los Cabildos 


El cabildo de Guatemala continuó interesado en mantener la impor- 
tancia de su representación. En orden a las asistencias de iglesia, una 
instrucción de 20 de abril de 1590 dice: “Desde que hay audiencia en esta 
ciudad, este cabildo recibió merced, y ha estado en posesión de tener asiento 
en la Catedral en un escaño que está abajo del estado de dicha audiencia,” 
mas por el año de 1631, en que los oidores tomaron sillas, el cabildo hizo 
uso de bancas. El año nuevo de 41 pareció el tesorero del papel sellado, 
tomando asiento en el cabildo antes que los regidores con antigiiedad de 
privilegio, como los demás oficiales reales; por lo cual en instrucción de 
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31 de mayo de 47 encarga a su procurador en España, pida no tengan 
asiento en cabildo los que no tengan oficio en él. El depositario general 
y el receptor de penas de cámara hacían uso de él después de los regidores 
y antes del síndico. Concurriendo ceñidos de espada los alcaldes don Alonso 
Alvarez de Vega y don Lorenzo Montúfar con la audiencia en la visita de 
Cárcel de 13 de abril de 83, seles apercibió, despojándolos de ellas y multán- 
dolos en 500 pesos; sobre que seguida instancia en el consejo en vista y 
revista, por ejecutoria dada a 15 de junio de 88 fueron mantenidos en la 
prosesión de esta preeminencia, y absueltos de la multa. La insignia de las 
espadas pareció después excusada con la proposición que hizo el alcalde 
don Juan Antonio Dighero en 4 de enero de 92, de que para el decoro y 
lustre del cabildo era bien que sus capitulares vistiesen el traje castellano 
de golillas, conforme a las leyes; todos siguieron su parecer, y conferido, 
se acordó poner en ejecución. Hasta entonces se había estilado, que cuando 
hacía señal la audiencia de que salía, acudía la ciudad a incorporarse con 
ella, para entrar en la iglesia; pero el presidente Augurto y Alaba la obligó 
a que entrase a palacio, a sacarla a su salón; y aunque se quejó al rey, y 
en cédula de 7 de febrero sólo se le obliga a llegar a la escalera del alto, fue 
exponiéndole a tales desaires, que tomó pasar por ello. 


En la propia cédula se expresa, que de resulta de obligarse el cabildo 
a irasacara la audiencia, no había quien se aviniese a servir los regimientos, 
mayormente siendo estos oficios vendibles. Así es que había regimientos 
vacos, y el número de regidores se iba disminuyendo cada día más. Juarros 
tr. 4, cap. 9, expone, que “mediado el siglo 17 se contaba en el reino diez y 
seis cabildos, y que a fines de él, ya se echaban menos siete, a saber, los de 
Trujillo, Gracias, Nueva Segovia, El Realejo, Jerez de la Choluteca, San 
Pedro Sula y Olancho. En el informe de don Diego de la Haya Fernández, 
gobernador de Costa Rica, de 15 de marzo de 1719, se refiere, que hasta los 
alcaldes de Cartago, se habían acabado el año anterior, y los de Esparza 
desde el año de 1680, por no hallarse sus vecinos con reales para inviar a la 
corte”. El propio Juarros añade que fue por haber decaído el vecindario 
de estos lugares. El de Santiago de Guatemala no había decaído, y de diez 
y nueve individuos que debían componer su ayuntamiento, a saber: dos 
alcaldes, alférez mayor, alguacil mayor, doce regidores, depositario, receptor 
y síndico, a fines del siglo no se encuentra la mitad, pero ni aun una tercera 
parte, sino sólo dos alcaldes y dos regidores, con el síndico, de modo que 
en vista de ello en 27 de enero de 96 don Bartolomé de Gálvez Corral 
emprendió tener, y dio voto en cabildo, contradiciéndolo los otros individuos, 
y en 21 de agosto siguiente se recibió auto del gobierno general para que 
con los alcaldes y uno o dos regidores, pudiese celebrarse cabildo lo cual 
fue reconocerlo extinguido. Por este temor fue caducando los demás. Alférez 
hacía tiempo que no lo había para sacar el pendón en la festividad de Santa 
Cecilia, en la cual se hace memoria, dice el acta del año de 89, del año en 
que se sosegó la rebelión, y se ganó la última batalla a los indios. El paseo, 
que siempre había sido a caballo, por este tiempo comenzó a hacerse a pie 
primero por pobreza, y después por falta de caballos. 


En México parece que no fue menor la falta de regidores en esta 
época. En despacho del virrey Cerda de 21 de abril de 93, remitido en 
testimonio, aparece, que no habiendo en aquella ciudad más de tres regi- 
dores, y de éstos dos enfermos, lo representaron, pidiendo el nombramiento 
de seis para el desempeño de oficios urgentes, a que oponiéndose el fiscal y 
el acuerdo, reprodujo la petición el corregidor de la misma ciudad por la 
urgencia de los oficios, y dictaminando ya el fiscal y el acuerdo el nombra- 
miento de ocho regidores, los nombró el virrey, con que se restableció el 
ayuntamiento. La noticia de este ejemplar, movió a esta ciudad, menos 
opulenta que México, pero más generosa, a celebrar en 10 de enero de 98 
una junta de vecinos en cabildo extraordinario, en la cual acordaron diez 
de ellos ofrecer quinientos pesos en manera de servicio y donativo por cada 
uno de los regimientos vacos, otro mil pesos por el oficio de alférez mayor, 
y otros cuatro mil por el de aguacil mayor, igualmente vacos: lo que otorgadc, 
se libró título y tomaron posesión. Sin embargo, a los doce años, es 
decir, por el de 1710, volvió a encontrarse el cabildo en la misma inopia 
de individuos, celebrando sus juntas con uno o dos alcaldes, uno o dos 
regidores y el síndico; y no habiendo quien sacase el pendón el año de 12, 
fue compelido a ello un regidor de privilegio, don Alejandro Antonio 
Pacheco. En esta vez, no menos generosos otros cinco vecinos de la ciudad, 
compraron en almoneda cinco regimientos, con que se subsistió algún 
tiempo el ayuntamiento, tornando poco después a la misma inopia. 


Esto compelió a nuevos esfuerzos. El presidente Rodríguez de Rivas, en 
10 de noviembre de 21, pidió noticia de las personas del vecindario que 
Pudiesen desempeñar estos cargos; y se le informa, que la vecindad de que 
se componeesta república es tan corta, que apenas habrá treinta o cuarenta 
familias, que son las que han cargado dichos empleos por su distinción y 
notoriedad. Mas como la generosidad cesaba ya en el vecindario, comenzó 
a imitar la serenidad mexicana, apenas se consiguió en los pregones la venta 
de un regimiento en 750 pesos a don Francisco Marcelino Falla, de que 
se libró título en 30 de diciembre siguiente. 


Andando el tiempo, el cabildo iba entrando en otras ideas. Creyó que 
los regimientos debían ser electivos, según lo habían sido dos siglos antes, 
y siguió información sobre la necesidad de ello, y la utilidad de que se 
eligiesen anualmente, y así se suplicase a S. M. El rey, en cédula de 22 
de junio de 727 pide informe; pero no fue evacuado. Entretanto, los alcal- 
des y regidores de privilegio únicamente componían el cabildo, y no pu- 
diendo desempeñar los oficios y asistencias, en acuerdo de seis de noviembre 
de 31 mandan se busque la información y autos seguidos sobre la elección 
de regidores, sin hacerse otra cosa; pero excusándose los que había del 
recibimiento del presidente Rivera y Villalón, fueron compelidos a ello; 
y esto dio impulso a la pretensión, acordándose en cabildo de 3 de noviembre 
de 33 la siguiese el síndico ante el gobierno superior, a fin de que diese la 
facultad de hacer la elección de seis regidores, mientras S. M. otra cosa 
disponía. Oído el fiscal, la dió el presidente en 29 de diciembre, proce- 
diéndose inmediatamente a ella, hasta ser posesionados los electos con 
aprobación del rey, dada en 31 de octubre de 1734. Así fue como Guatemala 
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logró lo que mucho antes había obtenido México, con la ventaja de que 
los de aquella ciudad fueron nombrados por el gobierno y perpetuos, y los 
de ésta por sus capitulares y anualmente. 

Restaurado que fue el cabildo, no tardó en sufrir un golpe de autoridad. 
Fue convidado por el cabildo eclesiástico para la posesión del señor Pardo, 
obispo de esta diócesis, el día 18 de noviembre de 36, a cuyo acto se prestaba 
gustoso, con calidad de que se guardase la costumbre de que dos de sus 
capitulares tomasen asiento a los lados del obispo, antes que el deán y ar- 
cediano; los canónigos pusieron dificultad en ello, y para evadirla, con- 
vidaron al presidente y a la audiencia, quienes ocupando aquel lugar, 
excluían a los capitulares, que ya entonces se negaron. Llegado el día y la 
hora, la audiencia hizo reunir el cabildo para que le acompañase como en 
una asistencia de tabla. El cabildo intentó ser oído, antes de obedecer. El 
presidente y la audiencia, queriendo ser obedecidos llanamente, enviaron 
segunda orden, pena de quinientos pesos, y luego tercera, con pena de 
privación de oficio. El cabildo pedía la orden por escrito, y escribía mien- 
tras un memorial sobre despojo, con protesta. Como no llegaban los ca- 
pitulares al llamamiento hecho por la audiencia, fue cuarta orden para que 
no saliesen de la sala capitular, y el escribano de cabildo pasase a la audien- 
cia, y luego la quinta declarándolos incursos en las penas, y en consecuen- 
cia soltasen las insignias y armas, depositándose éstas en el alcaide de la 
cárcel. Los porteros de la ciudad también pasaron a la audiencia con sus 
mazas y gramallas, y nombrados nuevos alcaldes y dos regidores que for- 
masen cabildo, con ellos se «dió asistencia a la posesión, ocupando el lugar 
de los capitulares el presidente y el oidor decano. 


Entre tanto, los capitulares presos y depuestos pasaron los días 18, 19 
y 20 en la sala capitular, hasta que los propios alcaldes y regidores nuevos, 
el mismo deán y cabildo, y prelados de las religiones ocurrieron en persona 
al presidente y audiencia, pidiendo la restitución de los depuestos, y para 
ello recabaron de éstos un escrito, en que pedían absolución y restitución. 
Todavía se difirió el proveer para el día siguiente 21, en el cual les fueron 
otorgadas la una y la otra, y notificado, fueron a dar las gracias al presidente 
y Oidores, quienes restituyéndoles las armas e insignias, y dada nueva 
posesión, salieron con ellos para la catedral a dar asistencia de tabla por 
ser día de la Presentación de Nuestra Señora, como lo fue de una nueva 
restauración del cabildo. El rey, en cédula de 17 de diciembre de 1740, 
ordena a la audiencia no asista a la posesión de obispos, y se ampare a la 
ciudad en la costumbre de su asistencia y asiento de sus alcaldes en el coro. 

Por diciembre del año de 39, a influjo de don Pedro Ortiz de Letona, 
regidor decano, movido de las razones que expuso el cabildo, y diputados 
del comercio, se determinó la construcción de nuevas oficinas, cárceles y 
casa de ayuntamiento, cometiendo su ejecución a don Juan González Batres, 
quien con su celo, aplicación, conducta y eficacia, la puso por obra, y dió 
concluida con todas sus piezas de bóveda y piedra labrada el año de 43; al 
primero de los altos se echó bóveda plana, que no se ha ejecutado igual, 11 
resentido de los terremotos. Después de bendito el edificio todo por el 
obispo, lo fueron el oratorio del primer salón y la capilla de los presos por 
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el doctor don Manuel Ortiz de Letona, cura rector del Sagrario de esta santa 
iglesia Catedral. El estreno se hizo día martes 19 de noviembre, prece- 
diendo misa, que rezó el doctor don José Ignacio Ortiz de Letona, chantre 
de la misma santa Iglesia, y celebrándose el primer cabildo con asistencia 
del presidente gobernador y capitán general del reino. 


Para la creación de propios, Alvarado dio una ordenanza, que trans- 
cribe el continuador del lsagoge, lib. 2, cap. 5, y dice: “Otro sí, mando 
que junto a la plaza sean señalados cuatro solares, el uno para casa de 
cabildo, y el otropara cárcel pública, y los otros para propios de la ciudad”. 
En cabildo de 9 de noviembre de 1536, celebrado en la ciudad vieja, se 
manda concertar la fábrica de unas tiendas en un solar vaco, para que la 
ciudad tenga algunos propios. Con respecto a la ciudad trasladada, el mismo 
continuador del Isagoge añade: “En cuya conformidad vemos que aquellas 
cuatro cuadras junto a la plaza, en que están las casas de cabildo, son propias 
de la ciudad, y allí pusieron la cárcel, el tajón o la carnicería, y hicieron 
otrascasas de alquiler: aquella y éstas con su escudo de armas de la ciudad”. 

En 28 de enero de 1557 se comenzaron a acensuar las tiendas con 200 
pesos para construcción del matadero. La sisa de 2 reales en cada botija 
de vino empezó con licencia del presidente Villalobos en despacho de 18 de 
noviembre de 73, concedida hasta en cantidad de 1,400 tostones para ca- 
minos y puentes: lo cual se prorrogó después. Por acta de 30 de marzo 
de 77 se manda continuar la sisa de la carne en cantidad de dos libras. En 
acuerdo de la audiencia de 7 de mayo de 94 da voto un oidor, por que se 
quiten del remate de las carnicerías las imposiciones de las libras de carne 
de sisa, y la de los tajos, y de los menudos y las otras, porque no 
hay licencia de su majestad para aplicarlo como lo aplican a propios de 
la ciudad. 

En efecto las ordenanzas de audiencia de los años de 1563 y 96, 
citadas en la ley 4, título 5, lib. 4, sólo permitían estas sisas para obras 
públicas y en cantidad señalada. En audiencia de 13 de noviembre de 1603 
seimpuso sobre el vino y la carne para abrir el camino nuevo para el Puerto 
de Santo Tomás de Castilla, sin designarse cantidad. A México fue per- 
mitida la sisa de un cuartillo de plata en cada cuartillo de vino para la 
obra del desagiie de la laguna hasta concluirse, en cédula de 618, redactada 
en la ley 8 del mismo título. Pero en esta ciudad prosiguió la sisa en la 
carne aplicada a los propios y además de hacerse en dinero, pujándose 
la cantidad de lo prometido en los remates, se extendió al abasto de los 
pueblos del valle, y andando el tiempo, como de costumbre inmemorial, 
fue aprobada en cédula de 20 de octubre de 648. Lo mismo se declara en 
orden a lo procedido de las licencias de las tabernas de vino en otra de 6 
de noviembre, también de 48, con la ventaja de desaprobarse al presidente 
que pusiese estropiezo en ello. 

Hasta entonces los ejidos sólo se habían destinado para sementeras 
y pastos; y no habiendo autoridad de arrendar parte alguna para propios, 
como se había otorgado a Quito, solicitó Guatemala igual arbitrio, y se pide 
informe de la necesidad de ello, en cédula de 18 de marzo de 51. Los pueblos 
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de Santa María de Jesús y San Juan del Obispo, no soportando que los pro- 
metidos que se hacían en los remates de su abasto perteneciesen a los propios 
de esta ciudad, y no a sus respectivas comunidades, aparece en cabildo de 
15 de enero de 69, que lo contradijeron y siguieron pleito en todas instan- 
cias. El ramo de aguas se aumentó, introduciéndose la de Pamputic el 
año de 43, y la de Santa Ana en el de 79. 


El prometido en el remate de carnes llegó el año de 92 a 100 pesos; 
y como iba en aumento, el fiscal se dio traza de que tuviese parte el situado 
de los castillos. Así es que el año de 702 el prometido para propios llegó a 
800 pesos, y el de los castillos a 400. Luego fue subiendo el prometido de 
los castillos, y bajando el de propios, de modo que el año de 710, el primero 
fue de 800 pesos, y el segundo de 200. En el año siguiente se igualaron 
sacando cada uno mil pesos; después alternaron, y por último bajaron am- 
bos, hasta desaparecer a veces por falta de postores. 


En cabildo de 1 de febrero de 15 se trató de que los vendedores de la 
plaza pagasen el piso, como se practicaba en otras ciudades de Nueva Espa- 
ña. Enel de 7 de febrero de 25 se mandaron exigir tres pesos a cada cajo- 
nero, y en el de 25 de febrero de 35, de uno a dos pesos impuestos a las pul- 
perías. En las tabernas, a vuelta de vinos, aguardientes de España, mistelas 
y otros licores, se vendía aguardiente de caña, llamada hechiza. Hacía 
tiempo que valían a los propios cien pesos cada una, y en el año de 51 se 
contaban 30, que hacían tres mil pesos. Pero averiguado que el aguardiente 
de caña era dañosa, se persiguió en cumplimiento de cédula de 30 de sep- 
tiembre de 714, que la prohibía. Por lo que los dueños pidieron baja en su 
pensión hasta 75 pesos, y disminuído el número de tabernas, bajó también 
su producto. Resultan por todos los arbitrios adoptados hasta entonces 
para propios los siguientes: alquileres de casas, vinaterías, carnicerías, 
aguas, arrendamientos de ejidos, cajones de la plaza y pulperías. Por lo 
que hace a su producto, en cabildo de 6 de diciembre de 55 mencionándose 
la cuenta dada de los años de 47, 48 y 49, resultan en cargo de los tres años 
25,521 pesos 5 reales, que repartidos en ellos, salen en cada uno 8,507 y un 
quebrado, los cuales aparecen doblados a los diez años, pues el cargo de la 
cuenta del 58 es de 16,716 pesos, según suena en acta de 5 de febrero de 60. 


CAPITULO XLVII 


Administración de Alcabalas 


Habiendo el rey ordenado que la recaudación de alcabalas continuase 
a cargo de los oficiales reales, y a ella se agregase la del derecho de la 
armada de barlovento, todo bajo la inspección de un oidor llamado comisa- 
rio, el cabildo que corría con esta última, por asiento hecho con el virrey de 
México, dispuso en junta de 20 de noviembre de 1676 reclamarla, pero desde 
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luego quedó privado de ella. Algunas novedades indujeron disgusto y 
llevaron las cosas a punto de un desastre. En junta de 27 de julio de 83 
se advierte que la nueva administración cobraba alcabala de géneros por 
los cuales no la cobraba antes el cabildo, y de ello se siguió información 
para remitirla al consejo. Está a la vista un expediente en que siete vecinos 
de esta ciudad, cargadores de las naos surtas en Santo Tomás, a saber: los 
capitanes Diego Alonso Toscano, Juan de Verroterán, Juan de Langarica, 
don Domingo Sotelo de Figueroa, don Juan Antonio Ugo, don José Varón 
de Berrieza, y don José de Aguilar, por sí y a nombre del comercio, se 
quejan a la audiencia de que el oidor don Pedro Enríquez, juez de la aduana, 
detenía en ella cantidad de fardos de mercaderías, por que se pagasen de 
contado los reales derechos de entrada, alcabala y barlovento, no bastando 
reclamaciones y siendo multado uno de ellos en 50 pesos porque representó 
daños, y su procurador en 10. La petición fue repetida y sus autores aper- 
cibidos de falta de veneración y respeto, en auto de 4 de mayo de 88, de que 
se dio testimonio. En acta del día 11 se menciona haber dictado auto el mismo 
juez, declarando el valor de 4 reales a la libra de tinta, que antes tenía 
dos; y que los dueños de ganado debiesen dejar prenda por las reses, que 
matasen; de lo cual igualmente se ordena pedir testimonio. Domingo de 
Zurraín, contador de la aduana, que intervenía en esto, después de 18 años 
de servicio, hizo renuncia del oficio ante él por enfermedad; y porque no 
había dado cuenta de los últimos años, fue reducido a prisión en la cárcel 
y embargados sus bienes de que se quejó al rey. 


El síndico de la ciudad, en vista de los males que los vecinos comer- 
ciantes y personas de tráfico padecen por lo autos y procedimientos del oidor 
Enríquez, juez privativo de la aduana, pide remedio en su nombre, y el 
cabildo del día 18 del propio mayo, atendiendo a precaver inconvenientes, 
dispuso recusar a este ministro en todos los negocios pertenecientes al 
cuerpo y sus capitulares. El Obispo Navas contestando el día 21 desde Pe- 
tapa una carta de la misma fecha al Ayuntamiento, dice: “Bien constará 
a V. S. cuán de antemano manifesté al señor Presidente las voces que han 
afligido mi alma en los continuos lamentos de esas pobres provincias, vien- 
do la descomunal novedad de nueva instrucción de aduana, después de ha- 
llarse este miserable reino en las últimas agonías, sobrevivir otra mayor, 
cual es buscar la sangre en el vasallo, y lo más sensible, que lo que es tiranía 
en realidad se pretenda bautizar con título de justicia. Aseguro a V. S. 
que nunca he visto crecer los haberes del príncipe con la ruina del vasallo, 
antes experimentado, que vasallo pobre rey pobre: tampoco me puedo 
persuadir a que los reales haberes los pueda aumentar la violencia. Es 
engaño, los reales haberes de S. M. se aumentan manteniendo sus minis- 
tros a los fieles vasallos en justicia y paz. Lo que sucede en Goathemala 
pide de pronto remedio, y éste le discurro en que las partes interesadas 
den cuenta a España, pues las leyes son francas en permitir el recurso al 
príncipe, y que en el ínterin no se innove, por obviar mayores inconvenien- 
tes. Esta representación ni el real acuerdo la puede escusar, ni el gobierno 
puede huir de ella, estando en todo subordinados: no les queda ya otro 
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recurso estando el veneno paliado con el crédito del real haber, a cuya 
artillería todos se encojen, nada se resuelve, y en lo interior alcanzamos 
por donde corre el agua”. 


El Ayuntamiento puso diligencia en ejecutarlo así, y entre los docu- 
mentos envió la carta del Obispo. Entre tanto, en junta de 9 de octubre 
siguiente, lamentándose, dice el acta, los procedimientos y novedades in- 
troducidas por el juez de la aduana, y que en sus modales, obras y palabras 
manifiesta desafecto y públicos sentimientos contra el Ayuntamiento y sus 
capitulares, y contra los republicanos y vecinos, de que resulta desconsuelo, 
temiéndose mayores inconvenientes de su severo natural, acordaron repre- 
sentarlo a la audiencia, que no admitió el recurso, y luego al gobierno, para 
que emplease su autoridad en contenerlo en todos sus procedimientos así de 
Oidor en la audiencia, como de juez de la aduana, dando después cuenta al 
rey. El Presidente se detuvo en tomar providencia, y en la noche del 28 
al apearse el Oidor del coche en la puerta de su casa, le tiraron un carabinazo, 
en que hirieron a su criado. Dada cuenta a España, el Procurador de esta 
ciudad, en carta de 20 de mayo de 89, le dice: “Se mandaron juntar los infor- 
mes que ese mal ministro hacía al consejo, y todo lo ha visto el Fiscal; gon 
tantos los disparates que informa, que era necesario mucho papel para 
referirlo; y ya conocen el yerro que se ha hecho en enviarlo en esa audiencia”. 


El rey, en cédula de 31 de agosto, admite la dejación que el Oidor En- 
ríquez hace de la superintendencia de la aduana, y manda no sea admitida 
la que hizó Zurraín de alcaide tesorero, y contador de ella, ordenando su 
libertad y desembargo de sus bienes; desaprueba la innovación decretada 
en los aforos de las mercaderías, y la violación de la costumbre de permitir 
su salida sin pagar de contado los derechos, otorgándose obligación de ellos; 
ordena al Presidente llame a Enríquez, y en su nombrele extrañe y reprenda 
sus procedimientos en lo referido, haciéndole saber que el Consejo queda a 
la mira de su conducta; y en fin, desaprueba a la audiencia haber desechado 
las quejas y recursos hechos ante ella. En otra de 12 de marzo de 90 aprueba 
lo obrado por el Obispo en orden a reparar los disturbios ocasionados por 
las operaciones del Oidor Enríquez en la cobranza de derechos de la aduana; 
y apercibe al Cabildo, porque habiendo remitido la carta de este prelado, 
agregó a ella discusiones que no le competían. 


Junto con la segunda cédula se recibió carta del Procurador de la ciudad 
de 11 de marzo del mismo año de 1690, en que le dice: “Tengo entendido, 
que a don Pedro Enríquez le depositan en Guadalajara, y se manda que de 
México vaya ministro a la averiguación, con que es cuento muy largo”. Esta 
noticia puso en tal turbación al Oidor Enríquez, que, según se refiere en 
acuerdo de la audiencia de 26 de octubre, quiso que el cajón de correspon- 
dencia de España no hiciese mansión ni entrase en casa del Correo Mayor, 
sino que se llevase en derechura a la sala de acuerdos y allí se repartiesen 
las cartas. Asimismo hizo petición en 31 de diciembre, para que se sus- 
pendiese la elección de alcaldes hasta nueva orden, y como debían señalarse 
causas, o darse traslado al Cabildo, no se trató más de ello. Luego resulta 
el mismo Oidor refugiado en la Compañía de Jesús, y que el rector de ella, 
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negándole este asilo, trataba de expelerlo de la casa; y en acuerdo de 11 de 
enero de 91 se dispone que un Oidor vaya con recado al padre rector del 
colegio para que no pase a ejecutar la expulsión, sobre que también se 
libró real provisión. 

No obstante la intimación de la audiencia, por el acuerdo del día 13 se 
ve que el Oidor Enríquez fue extraído con violencia por los estudiantes de 
la Compañía por mandado del rector, y que el tumulto de ellos a la puerta 
de San Agustín negó la obediencia a la voz del rey; por lo que instruída 
actuación contra el rector en auto del 15 se acordó su extrañamiento sa- 
cándolo por Sonsonate para Panamá, y de allí a los reinos de Castilla; pero 
el Presidente, que temía una nueva asonada, mirando de una parte la 
odiosidad general en que estaba el Oidor, y de otra el copioso número de 
estudiantes, y considerando, que relacionados con multitud de deudos, unos 
acudirían a sacarlos, otros a cooperar y que echando gente armada sobre 
ellos perecían culpados y no culpados, y asimismo considerando que es- 
taba para llegar el pesquisidor, que podría mejor entender en esto, dispuso 
antes de dar el auxilio protestar que no serían de su cargo las heridas, 
muertes, y turbación que se siguiese, pidiendo de ello testimonio. La 
audiencia, prestando atención a estos inconvenientes, no se decidió a tomar 
sobre sí la responsabilidad y suspendió los efectos de su auto, reservándolo 
al pesquisidor. 


No aparece noticia del giro que el pesquisidor dió a este negocio. Sólo 
ocurre un despacho el 5 de septiembre de 1691, en el cual consta que ha- 
biendo procesado a los capitanes don Fernando de la Tovilla y Gálvez, 
don Agustín Parejo de Godoy, Alcaldes Ordinarios; don José Varón de 
Berrieza, Caballero de la Orden de Calatrava; Maestre de Campo don 
Sancho Alvarez de las Asturias y Nava; don Isidro de Zepeda, difunto, 
don José de Aguilar y Rebodello, Pedro de la Barreda Belmonte, don Fran- 
cisco de Goicochea y Uriarte, Alonso Gil Moreno, don Francisco Javier 
de Folgar, Domingo Marrube, don José Calvo de Lara, Francisco Rodrí- 
guez Menéndez, Gregorio José de Cabrera, don José Cabrejo, don Jerónimo 
Abarca Paniagua, don Ignacio Coronado y Ulloa, don Antonio de Ulloa 
y Rivas, don Esteban de Solórzano y Medrano y don Lorenzo Montúfar, 
vecinos todos y republicanos de esta ciudad de Guatemala, por decirse haber 
sido motivo de los alborotos y desasosiegos que en ella se han padecido, opo- 
niéndose con sus escriptos a determinaciones del señor juez de la aduana, y 
los demás de la causa, en que substanciada y vista, falló que debía absolver 
y absolvió a todos los susodichos, por la que toca a lós alborotos e inquietu- 
des, y en cuanto a los recursos que ejecutaron para la minoración en los 
avalúos, se les apercibe que en lo de adelante no lo hagan en el Cabildo 
Secular, sino ante los señores Presidentes y Oidores de esta real audiencia, 
adonde toca, condenándoles en las costas del proceso. 


La recaudación de alcabalas y barlovento continuaron en la misma 
forma por más de 30 años, hasta que por cédula de 10 de julio de 1728 le 
fue restituída al Cabildo en arrendamiento. Se anuncia en la propia cédula 
que por informe de la contaduría en el último quinquenio habían producido 
ambos derechos cada año 16 mil pesos, y en el tanto se concedió por nueve 
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años al Cabildo; el cual, para otorgar la obligación, entró en compañía con 
el comercio y vecindario, que nombró seis Diputados, y lo fueron entonces: 
don Ventura Arroyave, don Miguel de Uría, don Juan González Batres, 
don Francisco Seaje, don Antonio de Olavarrieta y don José Eguizábal. 
El acta de 24 de enero de 34 expresa, que para cuando expirasen estos nueve 
años, se estipuló nuevo arrendamiento, continuando la pensión de 16 mil 
pesos, salvo llegando navíos de registro, que entonces habían de ser 27 mil 
pesos. Concluido igual período consta por cédula de 20 de septiembre de 
39 que se renovó para otro, mas ya con la pensión de 18,500 pesos, y si 
llegaba navío de 300 toneladas, otros 11 mil; en la propia cédula se elogia 
la administración del Cabildo, el aumento que había dado a la renta, y en 
todo consultando al común alivio y rendimiento al vecindario de extorsiones 
que causaban administradores particulares. Semejante arrendamiento 
se otorgó a los nueve años, por igual término y con las mismas condiciones 
en cédula de 21 de abril de 48, que debió expirar el año 1757, y ya no se 
renovó sino por cinco años que fenecieron en el de 62, quedando sobrantes 
al Ayuntamiento. 


Mandado establecer el estanco del tabaco, se menciona en acta de 28 
de enero del mismo año, la venia que una diputación del Ayuntamiento fue 
a pedir al Presidente para representar contra su establecimiento, y enten- 
diendo que México lo había hecho, y no se le había tenido por parte, desistió. 
Teniendo, según cédula de 6 de julio de 67, sobrantes de propios 13,567 
pesos 4 reales, 10 mil de aguardiente, y 30 mil pesos también sobrantes 
de alcabalas, a excitación del Presidente Fernández de Heredia, proyectó 
en 7 de diciembre de 61 construir hospicio y alhóndiga en el resto de la 
cuadra a continuación del Cabildo, comprando las casas y siguiendo la misma 
clase de fábrica y orden de arquería. Para la recaudación de alcabalas, 
que estaba a cargo de oficiales reales, se formó ordenanza particular, y por 
ella se creó administración particular en Guatemala el año de 76, y otras 
particulares en el de 77 en San Salvador, León, Chiapa y Comayagua. 


Solórzano, lib. 6, cap. 16, observa que en lo antiguo, por provisión de 
1554, el Presidente y dos Oidores, donde había audiencia, y donde no los 
Gobernadores recibían las cuentas de la caja: que esto se alteró en 1605, 
fundándose tribunales de cuentas, uno en Lima, otro en Santa Fe y otro 
en México con la distribución de provincias que sañala la ley 6, tít. 6, lib. 8, 
por la cual la audiencia de Guatemala debía pasar las suyas a la contaduría 
general de México. Estas contadurías se componían de tres individuos 
con el título de contadores, que embarazándose en muchas cosas y no bas- 
tando a su expedición, alcanzaron permiso en cédula de 635 para asociarse 
de Oidores, de los cuales uno en particular fuese asesor, y además intervi- 
niese el Fiscal como en la audiencia; con lo cual, nota el mismo escritor, 
dieron los contadores en afectar igualarse en su clase y tratamiento a los 
Oidores. Dificultándose en Chile, La Habana, Venezuela y Buenos Aires 
ocurrir a las contadurías respectivas, fueron erigidas en sus capitales con- 
tadurías provinciales sujetas, como las otras al Consejo de Indias; y a su 
ejemplo por cédula de 10 de agosto de 767 se mandó erigir otra en Guatema- 


26 


la, que subsistió hasta el año de 87 en que se mandó observar en este reino 
la ordenanza de intendentes, y por ella se estableció contaduría general 
que en las asistencias de iglesia tomó lugar después de la audiencia. En 
el corte practicado en la caja de Guatemala el año de 1768 aparece el produe- 
to de alcabalas en cantidad de 150,175 pesos, y el siguiente de 1769 con la de 
175,027. Donde se ve que la progresión de esta renta en el siglo y medio, in- 
mediato a su institución no es comparable a la mitad subsiguiente del siglo 
pasado. 


CAPITULO XLVHI 


Tributos de los Pardos 


La solicitud por negros esclavos continuó cada día más. En Cabildo 
de 27 de noviembre de 1587 se resuelve suplica que todo lo que rentare cl 
Golfo Dulce en cuatro años se emplee en negros, para que aderecen los 
caminos, y para ello no se eche repartimiento a los arrieros. Poco después 
dirigió el Cabildo a la audiencia un memorial, pidiendo 500 negros para 
las labores de tinta, a pargarlos dentro de cuatro años. La audiencia 
transmitió la súplica al rey. El Cabildo por medio de su Procurador siguió 
la instancia, no ya por 500, sino por un navío entero de negros. El 
Procurador responde en 13 de junio de 94, que pretender que el rey envie 
a su costa algún negro a esta u otra provincia es tiempo perdido; que 
había dos años y medio que los portugueses ponían diligencia en hacer 
un asiento, obligándose a traerlos a su costa a las partes, que S. M. ordenase, 
y no lo habían conseguido. 


En España había negros poblados y dispersos desde el siglo anterio»; 
y desde el principio, en cédulas de 1526 y 1532, redactadas en la ley 18 
tít. 26, lib. 9, se había ordenado que no pudi 1 pasau' de aquellos reinos 
a estos de las Indias ningunos negros, salvo los bozales nuevamente llevados 
de sus tierras. Asimismo se había encargado por cédula de 1550, de que 
es tomada la ley siguiente, no pasasen a ellas ningunos esclavos negros 
llamados gelofes, sin especial licencia. A pesar de estas prohibiciones ya 
se entrañaba en cédula de 1543, citada en el epígrafe de la ley 21 del mismo 
título, que en virtud de licencias generales dadas para traer esclavos negros 
a las Indias, pasaban algunos mulatos; y se intima de nuevo la prohibición. 
Pero los mulatos pasaban sin licencia o con ella, según advierte Mier tom. 
1, y asimismo los negros que podían venir de España no alcanzaban a lo 
que se necesitaba en las Indias, por lo que la pretensión de los de Africa se 
hacía de todas partes. 


Impetrada que fue la licencia, tomó corriente este tráfico, de modo 
que a los veinte años ya no se lamentaba su falta. En acuerdo de justicia 
de 3 de mayo de 1613, se habla del arribo de una nao llegada a Santo Tomás 
cargada de negros, a que se oponía el Oidor Solís, dando por razón la mu- 
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chedumbre de negros que había en estas provincias, y el riesgo de que 
acrecentándose se podrían levantar, como lo habían pretendido hacer en 
México. En otro de 16 de agosto de 618 se menciona el arribo de una 
embarcación de negros llegada a Trujillo, que fue admitida a petición de 
los mineros de Tegucigalpa. Arribando después dos naos cargadas de 
negros al propio Trujillo, el Ayuntamiento en 4 de septiembre de 20, 
resuelve oponerse a su admisión por ser más de los que se necesitaban. En 
acuerdo de 22 de octubre de 22 se declaran perdidos y se mandan almonedar 
los del navío de Domingo Simón. En otro de 23 de diciembre de 24, se 
habla de una arribada de navío con negros esclavos, en que los visitados 
fueron 182, y fuera de visita resultaron otros 212, que se mandaron em- 
bargar contra la protesta del mismo Oidor Solís, por estar, dice, la tierra 
llena de negros. En el de 29 de enero de 26 se trata de una arribada de 160 
negros vivos y 30 que habían muerto; y en el de 25 de agosto de 39 se 
ventila la del navío de Roque Ferreira, portugués, registrado para Veracruz 
o Cartagena. No ocurre en el resto del siglo más acuerdo de justicia en 
materia de arribo de navío con negros, de modo que para obtenerlos en 
el transcurso de este tiempo se esfuerza la solicitud por dos mil de ellos 
en cabildo de 6 de octubre de 65; y hasta 5 de julio de 708, es cuando se ve 
acuerdo sobre el arribo con negros de don Olivero de Cubillas. 


Enla época en que se repitió la venida de negros, se multiplicó también 
el número de fugitivos, tanto en este reino como en otros de las Indias. 
Dispersos en los montes, y sacudiendo el yugo de sus dueños, también se 
coligaron para hacer resistencia a la justicia. Estos se llamaron negros 
cimarrones, contra los cuales se dictaron diferentes órdenes reales para 
su captura y escarmiento, recopiladas desde la ley 20 del tít. 5, lib. 7, 
ordenándose en ellas levantar fuerza armada, proceder en la sedición 
contra sus cabezas sin forma de juicio, y disipadas las partidas, restituir 
los esclavos a sus dueños, y aplicar a la hacienda real los mostrencos. En 
Cabildo de 29 de abril de 617 se manda dar aviso al Presidente de muchos 
negros que se han huído, y se van poblando en el camino del Golfo y otras 
partes. En acuerdo de 21 de agosto de 622 se ventila una competencia 
entre el Corregidor de Escuintepeque, con el Alcalde de la hermandad por 
procedimientos contra negros cimarrones. En otro de 27 de agosto de 
27 aparece el gasto de 4,030 tostones hecho en una entrada contra 
los negros cimarrones del camino del Golfo. Gage, p. 3, cap. 2, dice: 
“Lo que más recelo suele causar en el tránsito de estas montañas es la 
presencia de dos o trescientos negros cimarrones, que se han escapado de 
Guatemala y otros lugares por los malos tratamientos que recibían... 
donde viven con sus mujeres e hijos y se aumentan todos los días, de suerte 
que todo el poder de Guatemala no es capaz de sujetarlos”. En auto de 
nombramiento de Corregidor de Sebaco, de 21 de junio de 49, hecho en 
don Miguel de los Ríos, se lee entre sus méritos que poco antes había ocurrido 
con indios, bagaje y bastimentos en socorro de la gente armada que 
desalojó de la montaña y volcán de la Cosigiiina tres poblaciones de negros 
cimarrones. 
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El precio de los esclavos negros y mulatos no fue siempre el mismo. 
En inventario de Alonso Morcillo, practicado en la villa de San Miguel a 
3 de enero de 1539, se encuentra por tercera partida un esclavo indígena 
en 25 pesos de oro, al paso que por auto acordado de justicia de 17 de abril 
de 1589 se da sentencia en una partición de bienes en que salen dos esclavos 
africanos en 932 tostones, es decir, cada uno en 232 pesos. En reparos de 
cuentas de alcabalas de los años 606, 609 y 610 se menciona la venta de 
33 esclavos, en esta forma. Negros, uno en 300 tostones, otro en 330, cuatro 
400, uno en 479, otro en 625, otro en 660, otro en 700, dos en 800, uno en 
830, dos en 900, uno en 950, y otro en 1,000. Mulatos, uno en 330, otro en 
650, y otro en 700. Negras, una en 800, otra en 900, otra en 950, cuatro en 
1,000 y una en 1,002; y mulatas, una en 500, otra en 920, y otra en 1,000. Por 
sentencia del tribunal, de enero de 710, un negro esclavo redime su libertad 
en 250 pesos, y por otra de 5 de septiembre de 730, una esclava es adjudicada 
en 200. De que aparece igual precio en los siglos 16 y 18, y mayor en el 17; 
y que en éste valían más los negros que los mulatos y más las hembras que 
los varones. Gage en la p. 3, cap. 3 y 4 hace mención de cosa de 480 negros 
y mulatos esclavos esparcidos en el valle de Mixco: 100 en el ingenio de 
Crespo Suárez junto a Amatitán; 20 en el de agustinos; 60 en el de Zabaleta 
cercano a Petapa, y 300 dispersos en el resto del valle, en que hay, dice, 
como treinta o cuarenta haciendas o casas de los españoles. 


Entretanto, muchos esclavos conseguían libertad, fuese que la re- 
cibiesen, la redimiesen, o prescribiesen. Muy temprano, es decir, en 15 
de abril de 1540, se dio orden, redactada después en la ley 8, tít. 5, lib. 7, 
para que fuesen oídos en justicia los que proclamasen libertad. Alonso 
García, esclavo la pidió a la audiencia en 5 de mayo de 1563 y le fue decre- 
tada por dos votos contra uno. En 21 de febrero de 602 la pidió también 
Juan Ruiz esclavo que había sido de un Obispo de Chiapa, y empatada la 
votación paso a tercero en discordia. La proclamó asimismo en 5 de mayo 
de 21, Juan Antonio, mulato, contra don Sebastián Ilurtado Betancur, por 
instrumento simple de última voluntad de su causante, y se declaró no 
haber probado su acción. En 18 de julio de 30, demandándola Tomás 
Hernández, María de los Santos, Josefa Pascual, Manuel Jerónimo, Domingo 
y Tomás Hernández, mulatos, contra don Tomás García de Medina, de 
Sololá, fue absuelto este último, y amparado en la posesión de los primeros. 
De entonces en adelante la calificación de pardo libre fue harto lisonjera. 


El rey don Felipe 11, autor de diferentes impuestos, en cédula de 27 
de abril de 1574, redactada en la ley 1 de este título, dice así: “Muchos 
esclavos y esclavas, negros y negras, mulatos y mulatas que han pasado 
a las Indias, y otros que han nacido y habitan en ellas, han adquirido 
libertad, y por vivir en nuestros dominios, y tener costumbre los negros 
de pagar en sus naturalezas el tributo en mucha cantidad, tenemos justo 
derecho, para que nos le paguen...” y luego, hablando de la tasación de 
él, añade: “y que éste sea un marco de plata en cada un año, más o menos 
conforme a las tierras donde vivieren”. 
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En Guatemala se trató luego de imponer el tributo a esta clase de 
habitantes, mas no en tanta cantidad. En informe que da el tesorero de 
la hacienda real a virtud de auto acordado de 16 de mayo de 585, expresa 
que los mulatos y negros libres podrán pagar a S. M. de tributo los varones 
5 tostones, y las mujeres 3 a pesar de su sexo. Mas en el acuerdo que se 
dictó a continuación, se tasaron a los varones 4 tostones, y a las mujeres 
2. En acuerdo de la junta de hacienda de 23 de enero de 87, se dispuso que 
en lo que toca al tributo de los mulatos y negros libres convenía cometerlo 
a alguna persona, que lo cobre con diligencia, y que se le dé un tanto por 
ciento, hasta la tercia parte. 


Solórzano, lib. 2, cap. fin. expone, que por cédulas de 1601 y 1609 se 
renovó la orden de que los negros y mulatos libres pagasen tributo, y se 
hace encargo de ello a los virreyes, para que procuren su ejecución. En 
Guatemala, a virtud de las mismas órdenes, en acuerdo de justicia de 27 
de febrero de 604 se trató de que los Corregidores procediesen a los padrones 
para el tributo de los negros y mulatos; mas oponiendo uno de los Oidores 
la dificultad que se había hallado en junta de hacienda por el costo que 
tendrían los padrones, y el ningún provecho, nada se resolvió. El propio 
Solórzano añade: “en los años siguientes de 12 y 19 se repitieron 
iguales órdenes, para que esta clase de vasallos tributase” y refiriéndose 
al tiempo en que escribió, que fue por el año de 40, expresa que ya se había 
Puesto en ejecución en algunas provincias, aunque con pequeño interés. En 
las de Guatemala no fue tan corto el interés, porque en el libro de caja del 
año de 79 aparecen en cargo de 14 de marzo 300 tostones del tributo de 
negros y mulatos del partido de Chiquimula de la Sierra; en 26 de mayo 
500 tostones en que se remató el tributo de pardos del distrito del valle de 
76; y además, 378 tostones dos reales, de rezagos; en 15 de junio 500 tostones 
del año de 77; en 21 de julio 701 tostones 2 reales del tributo de gente parda 
de la provincia de Soconusco; y en 26 de octubre 188 de la gente parda de San 
Miguel y la Choluteca del año de 77. 


Ellos fueron obligados a este impuesto, sin embargo de que desde 
principios del siglo estuvieron sujetos al de la alcabala, pues en el encabe- 
zamiento que se hizo de los habitantes de esta ciudad el año de 604 para el 
repartimiento de su cuota, de ochenta y tantos profesores y oficiales de 
artes liberales y mecánicas que la pagaban por la venta de sus obras, se 
numeran arriba de treinta españoles, y según conjetura más de cincuenta 
mulatos y negros. A saber, españoles: plateros de labrar plata 3, que lo eran 
Francisco de Rosa Raez, Lorenzo de Medina y Nicolás de Almaina plate- 
ros de oro 2, llamados Luis de Arenas y Gonzalo de N., en que se ve dividida 
la labor de joyas de la vajilla; escultores 4, Bernardo de Cañas, Antón de 
Rodas, Pedro de Brizuela y Quirino Cataño, portugués, artífice de la célebre 
imagen del Santo Cristo de Esquipulas, de que da la historia Juarros; pintor 
1, Juan de Aliende, maestro de su hijo Pedro de Aliende, que floreció 
después; sombrereros 2, barberos 2, espadero 1, silleros 2, polvorista 1, 
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carpintero 1, batihoja 1, Francisco de Salazar; zapateros 2, calcera una, 
violero1, Francisco de Santa Cruz; guantero 1, cereros 3, sastres 2, cantero 
1, Pedro de Cereceda; y herrero otro. Mulatos y negros: sedero 1, sombre- 
reros 2, comidero 1, calcetero 1, silleros 3, albañil 1, confiteros 2, cereros 5, 
zapateros 16, herradores 4, sastres 6, herreros 2, barberos 6, escultor 1, 
que lo era Luis Ortiz, y platero otro, llamado Diego Martín. 


Que los cincuenta y tantos profesores y oficiales mencionados fuesen 
mulatos y negros, aparece no del defecto de don, que falta igualmente a los 
otros, sino de no venir sus apellidos regidos de la preposición de, la cual 
denota una procedencia de linaje, de que blasonaban los españoles, a dife- 
rencia de los mulatos y negros horros, que llevaban un apellido eventual 
tomado de sus patrones; como lo obtenían los indígenas derivado de sus 
encomenderos. El siervo, dice Humboldt, ensayo lib. 2, cap. 6, tomó muchas 
veces el apellido de la familia de su señor; y todavía llevan hoy muchas 
familias indias apellidos españoles, sin que se haya mezclado jamás su 
sangre con la enropea. Más adelante, es decir, el año de 650, se les ve incor- 
porados con los españoles, formando gremios de artesanos, así en las 
ordenanzas municipales, como en las funciones religiosas. Ximénez, lib. 4, 
cap. 82, refiere que en este tiempo veinte gremios de esta clase adornaban 
cada uno un ángel, y llevaban en andas con mucho número de luces y acom- 
pañamiento en la procesión del Santo Entierro que salía de Santo Domingo 
el Viernes Santo. Las ordenanzas exigían examen en cada uno de los 
profesores; establecían grados de oficial, la categoría de trajes y visitas de 
las oficinas y tiendas; y se les ve, además, sujetos a otro impuesto, porque 
el despacho de aprobación para el ejercicio del arte se libraba con cargo 
de pagar media annata, según se ha expuesto. 


Solórzano, en el propio capítulo, lamenta que habiendo sido traídos 
los negros a las Indias con el objeto de aplicarlos a las minas y trabajos 
recios de la agricultura, para eximir de ellos a los indígenas, y aliviar su 
condición en esta parte, por el contrario, dice, no lo he visto practicar en 
ninguna provincia, dejándose más bien todo este peso a los pobres indios. 
Pero no fue esto todo; sino que siendo antes los indígenas los artesanos en 
la mayor parte de los oficios mecánicos, por haberlos aprendido de los 
españoles, y siendo ellos también los que les prestaban el servicio doméstic», 
los negros esclavos primero, y después los negros y mulatos libres les fueron 
subrogados, llegando éstos a ser mejor tratados que los indígenas, y apo- 
derándose al propio tiempo de las artes mecánicas, que entraron a profesar 
los mulatos con más aptitud y mejor éxito. De modo que si en el siglo 16 
los indígenas aparecían con la importancia de carpinteros, tejedores, ca!- 
ceteros, zapateros, curtidores y demás, ya en el 17 son los mulatos los oficia- 
les y profesores de estas artes. Lo cual seguramente dio ocasión a que, 
como advierte Robertson, lib. 8 art. 24, los indígenas descendiesen a ser la 
última clase de ciudadanos, y los mulatos quedasen interpuestos entre ellos 
y los españoles. 
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CAPITULO IL 


Cesación del Tributo 


Mientras los negros huían a los montes y se juntaban en cuadrillas 
para defenderse de sus dueños, fueron apercibidos con graves providencias. 
Las cédulas de los años de 1551, 52, 68 y 73, de que son tomadas las leyes 
14 y 15 de este título, reputan a los negros y mulatos por personas inquietas 
y les prohiben cargar armas. En Guatemala, por bando del gobierno gene- 
ral de 8 de octubre de 85, se les veda andar a caballo o en yegua. En ordenan- 
zas dadas a 19 de mayo de 607 se prohibe a los mestizos, negros y mulatos 
tener caballos, yeguas y armas; y en bandos de 10 de junio y 20 de julio de 34 
sólo se les permite andar en macho o mula, y se renueva la prohibición 
así a negros y mulatos como a mestizos de llevar arma corta o larga. El 
bando de 12 de agosto de 36 fue dado contra los vagabundos, obligándolos 
a ejercitar y aprender algún oficio, u ocuparse en la labranza. 


Entretanto, las personas de esta clase, sin duda ajenas de inquietud 
y de vagancia, son empleadas en servicio militar. En informe de la Audien- 
cia hecho al rey en 18 de mayo de 615 se refiere que Juan García Serrano, 
Alcalde Ordinario que fue tres veces en la ciudad de San Miguel, en ocasión 
que aparecieron velas de enemigos en la mar del Sur, acudió como capitán 
de infantería con 130 hombres españoles, 300 indios flecheros y 150 negros, 
mulatos y mestizos a guarnecer el Puerto de Amapala, cosa de 30 ó 40 días. 
Las cédulas de 623 y 25, de que son tomadas las leyes 10 y 11 de este título 
hablan: la primera del servicio de los morenos libres moradores de los 
puertos, que torlas veces que hay necesidad de tomar las armas en defensa 
de ellos proceden con valor, arriesgando sus vidas y haciendo lo que deben 
en buena milicia; y la segunda recomienda el de la compañía de morenos de 
Panamá, para que los unos y a los otros sean guardadas las preeminencias 
concedidas en razón de la guarda de los castillos y fortalezas. En acuerdo 
de justicia de 20 de febrero de 36 se oyó la queja que da un Alcalde de 
Trujillo, de que a los moradores de la ciudad, que se ponían sobre las armas, 
y defendían el puerto, cuando corrían nuevas de enemigos, los gobernadores 
de la provincia los sacaban fuera de su vecindario sin pagarles. 


También fueron ocupados en el servicio militar los morenos de lo 
interior de la tierra. En el libro de caja del año de 79 aparecen a 20 de 
mayo y 21 de junio enteros de media annata hechos por los nombramientos 
de sargento y capitán de las compañías de infantería española del cuartel 
de la plaza y barrio del Tortuguero. El 28 de septiembre y 6 de octubre 
ocurren iguales partidas por semejantes nombramientos para las compañías 
de gente parda de los barrios de San Sebastián, San Jerónimo y San Fran- 
cisco. En 23 de agosto se paga media annata por el nombramiento de 
alférez hecho en Manuel Garay, capitán de la compañía de mulatos y negros 
libres del valle y villa de Xerez de la Choluteca. El Presidente Barrios 
Leal, en la jornada al Lacandón el año de 94, según descripción de Valen- 
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zuela, formó mucha parte de sus compañías con pardos; y en el cap. 20, 
enumerando este escritor los auxilios recibidos en Chiapa en aumento del 
ejército, hace distinguida mención de Marcos Antonio de la Tovilla, de 
color pardo, capitán de infantería de gente parda. 


Los españoles, que se habían dividido los unos de los otros en criollos 
y europeos, se unieron entre sí para distinguirse de los pardos y diversifi- 
carlos aun en el vestido, vedando por una ley a las negras y mulatas llevar 
joyas y galas y permitiéndoles solamente el uso de mantellinas; con lo que 
multiplicándose notablemente la gente parda y tomando importancia en la 
sociedad, resultó una especie de rivalidad, que no tardó en darse a conocer. 
En auto acordado de 11 de marzo de 97 se refiere, que varios presos in- 
tentaron romper una pared de la cárcel, para hacer fuga, por lo que pro- 
cesados sumariamente fueron condenados a azotes, y siendo uno de los reos 
español, se suscitó artículo sobre no deber ser azotado, como sin duda no lo 
fue. Acaso por semejante motivo habían sido obligadas las compañías de 
los barrios a hacer guardia, y llegado el turno a1 de San Jerónimo, presentó 
escrito a la audiencia en 1* de julio, pidiendo ser relevados de entrar en 
ella. El negocio pasó a junta de guerra, en que desde luego no les fue otor- 
gado; mas no obstante la denegación, se sabe no obedecieron, y pasando 
adelante el despacho, el 15 de septiembre, en que se hacía ejecución de jus- 
ticia en un reo, quizá de su clase, acudieron los vecinos del mismo barrio, 
con otros que se les agregaron, en motín a impedirlo, no siendo bastantes los 
españoles que tomaron las armas, sino únicamente para ser acatados en 
sus personas a tiempo de proporcionarse la fuga al reo, y continuar el 
tumulto, quedando ellos de espectadores, y a lo que parece fustrada la 
justicia. 

Con esta ocurrencia, el maese de campo don José Agustín de Estrada 
y Aspeitia representó al gobierno superior la necesidad que había de que se 
creasen dos compañías de veinticinco hombres, una de a pie y otra de a 
caballo, así para guarda de los señores Presidente y Oidores de la real 
Audiencia y caja de hacienda real, como para atajar los motines que embara- 
zaban la administración de justicia. El Presidente, entre otros trámites, 
pasó la representación al Ayuntamiento, el cual reunido en Cabildo Ex- 
traordinario, el día 19 del propio septiembre, propuesto el asunto, deliberó 
de la manera siguiente. El capitán don Tomás Alvarado, Villacreces, Cueva 
y Guzmán, pidió se tratase en cabildo abierto. 


Ya que se menciona a este sujeto, con reduplicación de apellidos, es de 
advertir que fue nieto de don Juan de Alvarado; bisnieto por la abuela, según 
informe de la Audiencia de 17 de febrero de 617, de don Martín Maldonado 
de Guzmán y doña Margarita Chávez; y según cédula de 23 de abril de 587, 
trasanieto de don Juan Maldonado de Guzmán y doña Beatriz de la Cueva; 
cuarto nieto de don Francisco de la Cueva y doña Leonor de Alvarado y 
quinto nieto de] Adelantado don Pedro de Alvarado y doña Luisa, hija de 
Xicotencatl, uno de los señores de Tlaxcala, en quienes estaba depositada la 
autoridad de aquella república. Doña María Alvarez de la Fuente, viuda del 
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mismo don Tomás, en escrito solicitando la encomienda vacante por 3u 
fallecimiento para el mayor de sus hijos, a que el Presidente Berrospe 
proveyó de conformidad en 12 de diciembre de 699, expresa que dejó tres: 
don Tomás, doña Josefa y doña Manuela. 


El capitán don Domingo de Ayarza, Alcalde Ordinario de segundo voto, 
fue de parecer que se formen las dos compañías como lo tiene representado 
a su señoría el señor Presidente, más ha de tres meses, por los movimientos 
que ha notado en la gente plebe, como son mulatos, mestizos e indios, con la 
experiencia de ocho meses que hace administra justicia, viendo en lo jurídico 
y extrajudicial los arrojos y poco respeto con que hablan a los jueces, y con 
el caso sucedido en la provincia de Chiapa, donde mataron a don Manuel 
Maisterra los indios de un pueblo, siendo su Alcalde Mayor, y se puede 
esperar mayor ruina en esta ciudad. 


El capitán don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Regidor, dijo: 
que por cuanto la plebe ha crecido y la nobleza disminuido por haber muerto 
muchos y los más de sus descendientes aplicádose al estado eclesiástico; 
y que la persona de los señores Presidentes, reales tribunales, hacienda, sello 
y reales armas deben estar con guarnición, y para el mayor respeto, mejor 
manutención aliento y vigor de la real justicia en los casos de accidente, 
como ahora ha sucedido en el embarazo que se hizo a la ejecución de la real 
justicia por los presos de la más ínfima plebe, a que se opuso el cuerpo de 
nobleza conteniéndolos y castigándolos; y porque los nobles no pueden con- 
tinuar en el trabajo y desvelo deesta guarda, y porque la manutención de esta 
cabeza de reino cede en utilidad y subsistencia de las demás ciudades y villas 
del reino, y en consideración de que se pueden numerar sólo en los pueblo3 
que nos cercan del valle de esta ciudad más de setenta mil indios, puede 
prudentemente recelarse cualquiera movimiento de servicio del rey nuestro 
señor, aumentándose tan gran número de indios con el grande a que ha 
venido el de mulatos, mestizos y zambos, tiene no sólo por conveniente, sino 
por necesario el que se ponga la guarda de cincuenta hombres. 


El capitán don José Fernández de Córdova, depositario general y 
Regidor, dijo: que con la experiencia que tiene de la audacia que ha mostrado 
el vulgo de esta ciudad de siete años a esta parte, así en algunos casos de 
ejecución de la real justicia como de la inobediencia que tuvo la compañía 
del barrio de San Jerónimo, y del atrevimiento que ejecutaron el día 15 del 
corriente mes, tiene por muy conveniente la creación de una compañía de 
cincuenta hombres, para que se halle pronta a cualquier movimiento que 
se ofreciere. El maese de campo, correo mayor y Regidor, Estrada y 
Aspeitia, reprodujo lo representado; y habiendo acabado de votar los 
capitulares, se mandó pasar de todo testimonio al superior gobierno. En 
Cabildo de 5 de noviembre inmediato, se refiere que oídos los pareceres 
de las juntas de guerra y de hacienda se crearon las dos compañías, y se 
ordena dar cuenta a S. M., informando haber dado el suyo el Ayuntamiento, 
por la inopia de caballeros vecinos que padece la ciudad, y la muchedumbre 
a que ha llegado la plebe, y gran número de mestizos y mulatos. 
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Ventilando la audiencia el pronunciamiento de una sentencia de muerte 
de 11 de agosto de 98, hubo diferencia entre sus individuos, si para darla 
eran precisos tres votos de conformidad, y sobre ello el Oidor Duardo pro- 
testa los daños que se siguen de guardar este requisito, y más en tiempos en 
que se experimentan tantos robos, muertes alevosas, incendios de casas, y un 
tumulto que ha menos de un año ocasionó el vulgo atrevido de esta ciudad. 
En información seguida por Oseguera, deudo de los Alvarez, antiguos cria- 
dores de ganado y dueños de la hacienda del Bonete en la costa de Escuin- 
tepeque, consta que sus antepasados abastecían de carne la capital, y en 
ocasiones de invasión de enemigos abastecían igualmente las huestes de 
soldados que acudían al Puerto de Iztapa en la forma que lo hizo también 
don Francisco, dice la información, en la tropelía o reencuentro que el 
Licenciado don Pedro de Eguarás, Oidor que fue de esta real Audiencia 
(por los años de 705) tuvo con los mulatos de la villa de La Gomera 
cuando fue a ella con un trozo de hombres, y le favoreció dicho su tío en 
su ingenio. La información corre en actas de Cabildo, aprobada por el 
superior gobierno en 26 de marzo de 722. Sin duda los morenos reclamaban 
el impuesto del tributo, siendo por otra parte requeridos para el sevicio 
militar, puesto que en real orden de 28 de enero de 709 se pide informe del 
tributo que pagaban los mulatos de Acasaguastlán, Zacapa y Sonsonate. 


Entretanto, no aflojaba la audacia y rivalidad de los morenos habi- 
tantes de la ciudad. En la noche del 5 de septiembre de 725 fue asaltada 
la casa, robada y muertos a alfanjazos el bachiller don Lorenzo de Orozco, 
Presbítero; Catalina, mulata, su esclava, y un mulatillo de nueve años. 
Seguida la causa resultaron reos por indicios próximos unos, otros por in- 
dicios remotos, todos en número de once hombres y mujeres. Entre ellos 
Serrano, español bien relacionado, fue sentenciado a muerte de horca el 
6 de abril de 726; en el acto de la notificación pidió morir a garrote o 
degollado, a virtud de ejecutorias de hidalguía que mostró; pero no aparece 
razón de que fuese oído sobre ello, sino la certificación de que el día 9 fue 
ahorcado. Lozano, cuya condición no aparece, fue sentenciado al propio 
suplicio en 9 de julio del mismo año; el tercero lo fue en 23 de agosto y no 
asoma noticia de los otros. 


La ejecución del primero debió ser desagradable al Presidente, por 
dependencia doméstica, y al propio tiempo grata a la plebe, por su clase, 
según las muestras que dio cada cual. El Presidente las dio de severidad, 
sacando desterrados en 5 de mayo de 27 a los Oidores Madrid y Orozco. 
La plebe de su parte obró en esta vez en contraposición del año de 97 
atumultuándose, no en defensa del reo, sino de sus jueces. Juarros, ha- 
blando del Presidente Echevers, dice: “Llegaron a tal grado las desave- 
nencias de este Presidente con dos de los ministros de la real Audiencia, 
que los hizo salir desterrados; mas cuando eran deportados para su destino, 
los quitó tumultuariamente la plebe. La acta de Cabildo del día 6 expresa 
que estando ya en vía el convoy de la gente de guardia que a dichos señores 
ministros conducían, y llegando al paraje que llaman de Las Animas, salió 


parte de la plebe de esta ciudad alborotados a quitar a dichos señores; que 
con efecto consiguieron su fin, mediante la multitud de piedras que des- 
cargaron sobre la comitiva que iba de guardia y milagrosamente escaparon 
las vidas, sin embargo de haberles tirado mucho tiros con balas”. 


El acta del día 13 del propio mayo expone que habiendo quitado la 
plebelos dos Oidores, fueron éstos conducidos, y se refugiaron en el convento 
de Santo Domingo, y como no había más que estos dos ministros y el Fiscal 
Gomendio, y además el pavor llevó también al propio convento a refugiarse 
a los dos Escribanos de Cámara y otros subalternos la Audiencia desapare- 
ció, y se suspendió la administración de justicia en esta parte, con detri- 
mento de los interesados en los negocios y de todo el reino, y en deservicio 
del rey; el Ayuntamiento, atendiendo al real servicio por los medios que 
estaban a su alcance, comisionó a don Lucas de Coronado, Alcalde Ordinario 
de primer voto, para que pidiese venia al señor Presidente y concediéndola 
pasase todo el Cabildo a representar a los señores ministros los inconve- 
nientes que podían redundarse de esta suspensión, y la necesidad que había 
de que saliesen de su refugio. 


Sin duda los Oidores Arana y Rodezno estarían ausentes o impedidos 
de acudir al tribunal, cuando el Ayuntamiento sólo cuenta con los otros; 
pero en fin, el Presidente respondió que ya había dado este paso, valiéndose 
de los muy reverendos Padres Fray José González, exprovincial de la Orden 
de San Francisco, y el propósito de la Congregación de San Felipe Neri, 
quienes habían pasado a solicitar lo mismo de los señores ministros refu- 
giados y no lo habían conseguido. En Cabildo del día 20 se mandan bajar 
los juzgados de los dos Alcaldes Ordinarios a la sala de abajo, para que 
estuviesen atentos a las ocurrencias públicas, por estar la república turbada; 
pero ya en los Cabildos subsiguientes no se hace mérito de semejante tur- 
bación, y en 27 de agosto inmediato se ve despachando en la audiencia a 
los Oidores Rodezno, Madrid y Orozco. 


Victoriosos constantemente los morenos por espacio de treinta años, 
no aparecen en lo sucesivo generalmente sometidos al tributo; y es cuando 
se debe decir con Solórzano que su producto era de poco interés en estas 
provincias. En el libro de caja de 729 no se encuentra más que una partida 
de quinientos tostones enterados en 11 de abril, procedentes de morenos de 
la provincia de Suchitepéquez. En la instrucción dada para la numeración 
de tributarios a 7 de julio de 67, se habla en el art. 13 del tributo de los 
morenos como de una obligación que iba caducando. Averiguará, dice, los 
negros y mulatos libres que satisfacen tributo, y hará de ellos un padrón; 
y porque en este reino, añade, está relevada esta casta de gentes en muchos 
parajes con la obligación de asistir a la defensa de la tierra y los puertos, 
no hará novedad donde tuvieren este privilegio y estuviere en práctica. En 
la ordenanza de intendentes, dada para la Nueva España en 4 de diciembre 
de 86, no se habla con más precisión. En artículo 137 dice: “Asimismo 
se ha de executar con igualdad el tributo de los negros y mulatos libres, 
fijándolo a la moderada cantidad de veinticuatro reales”. 
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Tampoco estaban muy bien los morenos oficiales y profesores de artes 
mecánicas en la alcabala que pagaban por la venta de las obras de su oficio; 
y como su intrepidez no llevaba el tono de nobleza y lealtad de los españoles 
descendientes de conquistadores, ella no dejaba de mortificar a la autoridad. 
Así es que el Presidente y Oidores, en bando de 19 de noviembre de 66, 
dijeron: que habiéndose advertido repetidos antecedentes que acreditan la 
falta de subordinación, con que parece proceden algunos individuos de la 
ínfima plebe, llevados de la novedad, o preocupados incautamente de especies 
supuestas, falsas e injustas, debiendo tener presente la equidad con que se 
ha gobernado la recaudación del real derecho de alcabala, especialmente con 
respecto a los oficiales mecánicos, según se practica en los menestrales de 
los reinos de España, se ha suspendido imponer contribución alguna a los 
oficiales menestrales de esta ciudad y sus provincias, sin que sobre el par- 
ticular haya mediado otra instancia o representación de esta ciudad y sus 
capitulares, ni más respeto que el de atender como padres de la patria al 
alivio de los miserables de la plebe, y a la mayor libertad del comercio y 
venta de sus efectos. La providencia fue aprobada en cédula de 11 de 
noviembre de 69, con calidad de que a los prefesores de algún caudal se 
indujese con suavidad a que pagasen alguna cuota anual con título de al- 
cabala. Se ve pues en los pardos un pueblo nuevo, vigoroso, unido en sus 
intereses, celoso de su conservación, y por ello atendido de las autoridades 
de la tierra y de la corte misma. 


CAPITULO L 


Restricciones del Comercio 


Al paso que aumentaba la población, era restringido el comercio. Em- 
pezando por el cacao, el tráfico que se hace de este fruto en el siglo 17 no 
llega a la mitad del que se hacía en el 16. Si en éste excedió su importación 
a la Nueva España de millón y medio de pesos, en la segunda centuria no 
se ve más semejante extracción. Desaparecieron en ella las embarcaciones 
del país, y al propio tiempo todo su comercio. En el encabezamiento de 
alcabalas del año de 604 no se numera entre los vecinos de Guatemala, sino 
un dueño de barco, cuando antes hubo vecino que tuviese dos, y todos se 
hallaban en aptitud de hacer por sí el comercio de la China, que arto solici- 
taron. Algo puede haber contribuido la policía del lugar. Juan Vásquez 
de Coronado, en carta de 26 de marzo de 1601, escrita de Sonsonate a 
Guatemala, vitupera una provisión ganada por el Ayuntamiento, en que 
se vedaba la saca del cacao para la Nueva España, si en vez de dinero venía 
ropa para su cambio; y aconseja se ponga remedio en consentir meter ropa, 
y no en la saca del cacao, la cual, dice, “a se de aumentar, y no procuralla 
menoscabar y destruir”. 
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Sea cual fuere la causa de esta decadencia, el evento que se advierte 
durante el siglo 17 fue disminuirse hasta el extremo la cantidad de cacao 
en su salida y doblarse su precio. El Ayuntamiento, en memorial dirigido 
al rey un siglo después, es decir el 9 de marzo de 1709, recorriendo estos 
tiempos que llama felices, y en que a su juicio había florecido más este 
comercio, hace mención del que tuvo este reino con el de Nueva España, y 
lo estima en cantidad de trescientos mil pesos anuales. Como no expresa 
el número de cargas que eran exportadas deben sacarse por el precio que 
ellas tuvieron en su venta durante el mismo siglo. Este se encuentra vario, 
y en su fluctuación se ve subir desde 17 hasta 46 pesos, y descender a 21, 
así en remates públicos como en ventas privadas, según aparece en acuerdos 
de justicia de 24 de febrero de 620 y 23 de marzo de 645, y en acta de 
Cabildo de 7 de julio de 693; de que tomado un medio, que es el de 30 pesos, 
los cuales se ven ya establecidos el año de 39 en libro del gasto del convento 
de Cobán, y vigentes en el de 69 en libro de caja de la hacienda real, resultan 
diez mil cargas; y como también salía de Nicaragua y Costa Rica por la 
mar del Sur a Panamá, y por el desaguadero del Norte para Portobelo, 
como también de San Salvador, Honduras y Guatemala por Trujillo, Puerto 
Caballos, Santo Tomás y Golfo Dulce, pagando en estos puertos primero 
dos reales el fardo y después cuatro, según consta de reclamaciones del 
Ayuntamiento de los años de 38 y 45; puede hacerse cómputo de quince mil 
cargas más anualmente, y por todas veinticinco mil importantes 750 mil 
pesos. 


Sobre la falta de embarcaciones ocurrieron otros incidentes que de- 
bieron ocasionar esta baja; los cuales fueron la producción de este fruto 
en distintos países, el transporte de él a otros diferentes, y su introducción 
en el propio territorio. Un auto acordado de justicia de 20 de marzo de 
627, a pedimento del Fiscal de su magestad manda se queme el cacao traído 
del Perú por el capitán Luis Gómez Barreto. Uno de gobierno de 5 de 
septiembre de 635, expresa: “que por cuanto S. M. tiene prohibido se tra- 
gine y traiga cacao del reino del Pirú, por haberse experimentado el daño 
que la bebida de dicho género causa a los indios naturales de estas provin- 
cias por la mala calidad del cacao que a consumido y acabado la mayor parte 
de los que había en la Provincia de Nicaragua y jurisdicción de la villa de 
Sonsonate”, ordenada a los Alcaldes Mayores de las villas del Realejo y 
Sonsonate impidiesen su introducción. 


Solórzano, lib. 2, cap. 10, tratando de las huertas donde se planta y coge 
el cacao, ya de antiguo, dice: “Se conocieron y cultivaron muchas en la 
Nueva España, especialmente en la provincia de Guatemala, y de presente 
se ha comunicado su uso y contratación en grande abundancia a la provincia 
de Caracas o Venezuela y a la de Guayaquil en el Perú, y se sacan de ella 
muy crecidas ganancias”. El Fiscal de esta Audiencia, Licenciado Vásquez 
de Velasco, representa al Presidente de ella el inconveniente que de la 
introducción del cacao del Perú se seguía en estas provincias por ser de 
mala calidad y en mucho daño de los naturales, que por hacer uso de él 
se iban acabando y consumiendo, y pide se estorbe su entrada conforme a 
la prohibición que había de ello; sobre que el Presidente, en auto de 6 de 


38 


diciembre de 38, expresa, que no habiendo cédula que tal prohiba, sino sólo 
una provisión de la real audiencia, que lo ha entredicho, ordena que para 
entender en ello y pasar todo al gobierno general donde se han hecho 
informaciones y otras diligencias, se junte con ellas la petición y vuelva al 
señor Fiscal. El Ayuntamiento de esta ciudad, en memorial de 8 de mayo 
de 649, dice al rey: “el cacao tampoco tiene valor por la muchedumbre que 
a la Nueva España ocurre de partes donde no solía ir ninguno, siendo aquel 


reino donde se consumía y gastaba lo que se cogía en éste”. 


La libertad de comercio recíproco entre Nueva España y el Perú, 
había sido relativa a frutos de la tierra, cuenta Solórzano, lib. 6, cap. 10, 
mas no a géneros de China y de Castilla, que Nueva España no podía llevar 
al Perú. Después, por cédula de 609, se prohibió al Perú traer a ella plata 
u oro; por otra de 620 se prohibieron otros artículos, y en cédula de 624 a 
Nueva España, que fabricaba paños, se veda llevarlos al Perú. Mas por la 
contravención repetida y daños de ella seguidos, añade el mismo escritor, 
se mandó últimamente el año de 631, que del todo se cerrase el comercio del 
Perú con Nueva España y es lo que expresa la misma cédula de 624 redacta- 
da en la ley 4 tít. 26, lib. 4, que acaba diciendo: “por conveniencias del 
comercio con estos reinos de Castilla, no se debe permitir su aumento, ni 
continuarlo con el Perú”. En capítulo de carta de 29 de marzo de 636, 
resumida en la ley 78 tít. 45, lib. 9, se hace esta relación: “Estuvo permitido 
que del Perú a Nueva España anduviesen dos navíos cada año al comercio 
y tráfico hasta en cantidad de 200 mil ducados, que después se redujo a 
uno con ciertas calidades, y porque ha crecido con exceso el trato en ropa 
de China en el Perú, sin embargo de tantas prohibiciones convenientes al 
comercio de éstos y aquellos reinos, habiendo precedido última resolución 
del virrey conde de Chinchon y acuerdo de hacienda, para quitar absolu- 
tamente la ocasión, ordenamos y mandamos a los virreyes del Perú y Nueva 
España que infaliblemente prohiban y estorben este comercio y tráfico 
entre ambos reinos”. 


Un auto acordado de 20 de septiembre de 637 lamenta que a la sombra 
de estar permitida la llegada de la ropa de China a Guatemala y llevarse a 
expender a las provincias, los que entendían en el tráfico la traían por tierra 
y puertos del Norte para conducirla a los del Sur en Sonsonate, El Realejo y 
Nicoya, y para impedirlo se estrechó la entrada de las recuas y la visita de 
las embarcaciones. A la par se procuraba el transporte del Perú prohibido a 
Nueva España. El procurador Síndico, en Cabildo dé 27 de febrero de 680, 
dice: “Viene caminando para esta ciudad y pasara la Nueva España gruesa 
cantidad de cacao de Guayaquil de más de seis mil fanegas de las villas 
de Sonsonate y Amapala que vino en dos fragatillas que llegaron a dichos 
Puertos del reino del Perú, que demás de ser género prohibido y de con- 
trabando en este reino, y que con pretesto de 200 fanegas que vienen re- 
gistradas quieren pasar las dichas seis mil, es irreparable el daño y perjuicio 
aesta república y sus vecinos por no averles quedado otro trato y comercio 
que conducir el cacao de estas provincias a la Nueva España, en el cual se 
perderán y destruirán totalmente por la baja que tendrá dicho género en 
México”. 


Como no había cédula que vedase el transporte del cacao a Guatemala, 
continuaron las reclamaciones. En otro Cabildo de 16 de febrero de 683, 
el mismo Procurador Síndico dice: “Se ha reconocido el daño irreparable 
que causa la entrada del cacao Guayaquil, que como viene en cantidad 
descaece el que se coge en esta provincia de calidad que no tiene precio 
alguno, y no tener otro ingreso para aver reales en el comercio, para que 
se obvie en adelante el daño tan nocivo y perjudicial, resolvieron”, prosigue 
diciendo el acta, “que el dicho Procurador Síndico en el gobierno superior 
o donde más convenga pida lo necesario en orden a que no se admita la 
entrada de dicho cacao Guayaquil”. 


Al fin se impetró la prohibición en cédula de 21 de mayo de 685. En 
consecuencia, repelidas en Sonsonate tres mil veinte cargas que venían en 
un buque de Guayaquil, pagados derechos pasaron a Nueva España, y por 
ello el oficial del puerto fue multado en 500 pesos en cédula de 16 de diciem- 
bre de 687. El Procurador de la ciudad en España en carta de 18 del mismo 
escribe al Ayuntamiento: “Estos días se han visto dos causas que se han 
hecho a algunos dueños de navíos en esta provincia sobre arribadas con 
cacao de Guayaquil: anlos castigado con gran rigor: no hay duda que en 
esto se pondrá gran cuidado por acá para que a V. S. no sele haga perjuicio 
en sus frutos de esa provincia que tengan salida”. La prohibición se 
renovó en cédulas de 10 de junio de 88, y 28 de julio de 95. 


Acerca de lo cual el Ayuntamiento, en el memorial de 709 que va 
mencionado, dice al rey: “Ha decaído tanto la estimación del dicho fruto, 
que ni se solicita de las ciudadas de Nueva España, ni se vende con la 
estimación que antes, ni ay vecinos que en considerables porciones lo remi- 
tan a dicho reino, y ha estado tan desestimado, que los mercaderes de él 
se llevan encajonado el dinero que con sus mercaderías adquieren. Y esto 
ha provenido de que en contravención de la repetida prohibición de comer- 
ciarse el cacao guayaquil se han conducido y se transplantan con mucha 
frecuencia de la ciudad de Guayaquil de la jurisdicción del Perú muy 
crecidas porciones del dicho cacao a los puertos de Siguatanejo, Agua- 
tulco, Acapulco, y la Natividad, todos cuatro del mar del Sur y de la jurisdic- 
ción del reino de Nueva España, en los cuales no se hace tan mal pasage a 
sus conductores, que no logren todos con varios pretestos sus arribadas a 
ellos y la descarga del dicho cacao, y aun cuando se comise y se venda por 
vuestra real hacienda, el precio de los remates les rinde tanta conveniencia 
que no alzan la mano de traficarlo”. 


En consecuencia, pasando al siglo 18, de que ya se ha comenzado a 
tratar, no es mucho se diga, que el comercio de este fruto en el transcurso 
de él descendió en cantidad y en precio acerca de la mitad del precedente. 
Hasta aquí se ha hablado de carga de sesenta zontes, conforme a cédula de 
9 de agosto de 684, que aprueba en auto de la audiencia dado en esta razón 
amparando a los indios de Chiquimula de la Sierra en el pago de su tributo 
contra los oficiales reales, que pretendían componerse la carga de sesenta 
y dos libras. Don Fernando Echevers en sus ensayos mercantiles que dio 
a luz en 742 regula la saca anual de cacao de sólo las provincias de San 
Antonio, Soconusco, Chiapa, Comayagua y Costa Rica en 600 mil libras, 
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que hacen 10 mil cargas de 60 libras, a que añadiendo otras 5 mil cargas 
del resto de Guatemala, Gualán, Nicaragua, y contrabando de las costas de 
Honduras y Matina, resultan 15 mil. 


Sin embargo, este cómputo puede parecer bajo, pues regula dicho 
escritor la extracción de San Antonio para Oaxaca en sólo mil tercios, cuando 
el Deán García Redondo, en memoria publicada el año de 799, testifica 
haber visto libros antiguos de un comerciante que de su cuenta remitín 
poco después 500 anualmente; pero en fin, puede hacerse juicio de 15 mil 
cargas importantes 300 mil pesos a razón de 20 pesos: precio entre el de 
15 y 18 de una parte que aparece en libros de la caja de los años de 1714 
y 1729, y de otra el de 24 y 25, que suena en acta de Cabildo de 11 de enero 
de 735, y comunicación a la audiencia del señor Arzobispo Larraz de 16 
de febrero de 79. 


Bien que estas 15 mil cargas deben haber disminuido a fines del siglo 
hasta terminar su salida con él. Alcedo, que al fin de su diccionario geogrí- 
fico publicó el año de 89 otro de voces provinciales, hablando del cacao, 
dice: “Ilay dos especies de cacao: el uno silvestre, que es amargo, el cual 
era el que usaban los indios y tiene todavía alguna estimación, y dio motivo 
a cultivarlo y beneficiarlo; y el otro que se distingue por su calidad y según 
el terreno y país: el mejor y que se tiene en primer lugar, es el de Soconusco 
en el reino de Guatemala; pero la cosecha es tan corta que apenas basta allí 
para las gentes de conveniencias, y por eso viene poco a Luropa”. En la 
Gaceta de Guatemala de fin del siglo, se da razón de los precios del cacao y 
entrada del de Guayaquil, más no de salida alguna suya del reino. En las 
de 20 de febrero, por ejemplo, y 15 de mayo de 97, anunciándose el precio 
corriente de los frutos del país, se expresa que la carga de 60 libras de cacao 
de la costa es el de 24 pesos y medio, y del cacao de Nicaragua de 22 a 23 pe- 
sos quintal; en la de 19 de febrero de 98 se da al mismo cacao de la costa el 
precio de 21 pesos y medio. Itespecto al de Guayaquil se av en 10 de 
abril de 97 que vinieron a Sonsonate con registro de aquella ciudad 501 
cargas de 81 libras, y en la del 14 de mayo de 98 que entraron al mismo 
puerto con registro de la misma ciudad 24 zurrones con 43 cargas 11 libras 
por una parte, y por otra 112 tercios con 210 cargas. 


Humboldt, en el viaje, lib. 5, cap. 16, dice: “Hasta mediados del siglo 
17 no han dispertado los holandeses, tranquilos poseedores de la isla de 
Curagao por medio del comercio de contrabando, hecho el cacao un objeto 
de exportación en la provincia de Caracas. Esta apenas era al principio 
del siglo 18 de 30 mil fanegas por año; en 1748 de 47 mil; en 1763 de 80 mil, 
y en 1792 de 100 mil. De las 80 mil del año de 63, se enviaron 50,300 di- 
rectamente a España; 16,300 a Veracruz; 11,100 a las Islas Canarias, y 
2,300 a las Antillas. Su precio en los principios, 80 pesos, y después 45”. 
Un manuscrito de noticias de La Habana, de 1777, describiendo el ingreso 
de frutos en esta ciudad, le da el número de 5738 zurrones de cacao; nu 
sería extraño que a este surtimiento concurriese Guatemala. El propio 
Humboldt, en el ensayo, lib. 4, cap. 10, tratando de la calidad del cacao 
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da el primer lugar al famoso de Soconusco; el 2? al de Gualán en la costa de 
Honduras; 3* al de Uricutu en la provincia de Caracas; 4* al de Capiricual 
en la Nueva Barcelona, y 5* al de la Esmeralda en el reino de Quito. 


Alcedo, tratando de Suchitepéquez, nota que en el siglo XVI Tierra 
Firme se surtía de cacao de Guatemala por Panamá; y así vienen a resultar 
dos cosas: primera, que el Perú surtido al principio de este género por 
Guatemala, después surtió a esta última, en cédula de 30 de marzo de 681 
se habla de un navío holandés que llegó a Honduras con cacao de Guayaquil; 
y en otra de 5 de junio de 786 se permite la conducción de este fruto a 
Guatemala, sin limitación alguna. Lo segundo que resulta notable es que 
Tierra Firme en el comercio del cacao siguió una razón inversa y opuesta 
a la que observó Guatemala, porque este reino comenzó exportando 
100 mil cargas en el primer siglo; prosiguió exportando 25 mil en el 
segundo, y 15 mil en el tercero, hasta terminar en cero. Y Caracas, 
provincia de aquel reino, que nada exportaba en el siglo 16, en el 17 ya 
transportaba de 15 a 25 mil fanegas, y en el 18, 100 mil. Todo fue efecto 
de la navegación, cesante en el uno y creciente en el otro. 


CAPITULO LI 


ión de los vinos del Perú 


Acosta, que escribió por el año de 1589, después de reconocer, según 
su modo de discurrir, en la aptitud de los terrenos y en la pericia de sus 
habitadores el logro de la uva y confección del vino en el Perú, dice: “Llé- 
vase este vino a Potosí y al Cuzco, y a diversas partes, y es grande gran- 
gería, pero no sale de su provincia. En el reino de Chile, dice también, se 
hace vino como en España, y da por razón que es el mismo temple; pero 
traído al Pirú, añade, se daña”. No es mucho, pues, que el Perú, salido 
de su provincia, y traído a Guatemala, igualmente se dañase. El Ayunta- 
miento en esta ciudad, también a su modo de discurrir, hizo indagación de 
ello, disponiendo en 4 de abril de 1603 enviar a la villa de La Trinidad por 
300 botijas, y venidas, dio petición el mayordomo en 28 de mayo inmediato, 
declarando la experiencia que hizo en el vino del Perú, y atento, dice el 
acta, a que conforme a ella la ciudad pierde mucho dinero, se acordó que 
el mayordomo venda el que vino a veintidós tostones cada botija; y no ex- 
plica otro resultado hasta el 26 de enero de 607, en que un artículo del acia 
dice: “Trátase que se contradiga el aver dado licencia su señoría el señor 
Presidente para meter vino del Pirú en esta ciudad por cuanto de aver 
dado la dicha licencia recrecía mucho daño a los naturales, y se dió co- 
misión al Procurador Síndico para que en razon de esto haga todas las 
diligencias que convengan y sean necesarias con parecer del letrado de la 
ciudad”. 


El comercio y consulado de Sevilla, refiere un memorial que corre en 
actas posteriores, por justos motivos que tendría entonces, salió contra- 
diciendo por este tiempo el tráfico de los vinos del Perú, por la poca estima- 
ción, dice, y menos precio que tendría los que trajeran de Castilla las naos 
que con registro vinieran a los puertos de Honduras. De aquí fue que en 
cédula de 17 de diciembre de 614, recopilada en la ley 15, t. 18, 1. 4, se 
prohibió la entrada de vinos del Perú en Panamá; y luego en otra de 18 de 
mayo de 615, recopilada en ley 18 siguientes, se veda su traída a Guatemala. 
Dice así la ley: “Por parte de la ciudad de Santiago de Guatemala nos fué 
representado, que algunas personas conducen al Puerto de Acajutla de 
aquella provincia muchos vinos del Perú, que por ser fuertes nuevos y por 
cocer causan a los indios generalmente muy grande daño, con que se 
acaban muy apriesa, demás de ser causa de que tantos menos se lleven de 
España en perjuicio del comercio y derechos que nos pertenecen; y nos, por 
escusar los daños referidos, mandamos que los vinos del Perú no se puedan 
traer ni traigan al Puerto de Acajutla, ni a otra ninguna parte ni puerto 
de la provincia de Guatemala”. Esta cédula fue renovada por otras de 28 
de marzo de 620, y 19 de junio de 626. 


En cumplimiento de ellas fueron confiscadas unas partidas de vino 
desembarcadas en El Realejo pertenecientes a Francisco Canelas, vecino de 
aquel puerto y consignatario del Doctor Juan López de Alarcón y Juan Fran- 
cisco de Rivera, de Lima; y aunque apeló y suplicó, fue confirmada la sen- 
tencia en postrero de mayo de 1629 por tres votos contra dos. Sin embargo, 
venía vino del Perú. En auto acordado de 5 de septiembre de 635 se 
lamenta, que además de estar prohibido por cédulas de su Majestad que 
se trajine y traiga vino del Perú, se ha experimentado, dice el mucho daño 
que la bebida de este género causa a los indios naturales de estas provincias, 
que ha consumido la mayor parte, y que les es a los dichos naturales de 
más daño y perjuicio que el ir a los obrajes de hacer tinta añil. En otro 
de 6 de diciembre de 638 se lamenta de nuevo la inobservancia de la prohibi- 
ción de que se trajine vino del Perú, y haberse experimentado el mucho 
daño que causa a los indios naturales de estas provincias la fortaleza de 
dicho vino, que ha consumido y acabado la mayor parte de ellos: se nota 
asimismo, que con capa de otras mercaderías y registros de vinagre 
entraba vino, defraudándose los reales derechos; y por último otros in- 
convenientes, pues por vender dicho vino, dice el auto, no se despacha 
el que viene de los reinos de España, en grande daño de la comunicación 
de ellos con esta provincia. 


No tardó mucho en pesar al Ayuntamiento semejante prohibición, 
porque habiéndose obligado la casa de contratación de Sevilla por condición 
puesta en el asiento de avería a enviar cada año dos naos armadas a los 
puertos de Honduras con efectos y vinos de Castilla, y no llegando ninguna, 
si no es que algún particular viniese con licencia que sacaba por composición 
a su cuenta y riesgo, y tampoco bastaba al surtimiento de la tierra, que 
había sido el fundamento de la prohibición, no se creyó más obligado a 
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ella el Ayuntamiento, y trató de solicitar su revocación. Con este fin puso 
instrucción a su apoderado en España en 31 de mayo de 643, dando los 
motivos para ella, y sólo obtuvo que se pidiese informe al Presidente de 
esta audiencia en real orden de 29 de octubre de 647. Sobre ellos se for- 
maron autos, y se hicieron nuevas peticiones por la ciudades de las otras 
provincias, por el Cabildo eclesiástico y prelados de las religiones, mas 
como en el Consejo de Indias era oído el comercio de Sevilla, que lo contra- 


decía, quedó en eso. 


Entretanto, la necesidad dictaba la contravención, y llegó a detener 
los apercibimientos de la autoridad, de modo que en el memorial que va 
citado, se refiere que la botija de una arroba de vino llegó a venderse a 
cuarenta tostones, y distribuirse por la autoridad pública a las iglesias 
para el preciso objeto de celebrarse el santo sacrificio de la misa, y el aceite 
se repartiese y vendiese únicamente para la lámpara del Santísimo; y en 
una carta de la audiencia al rey se leen estas palabras: “Quien ha dado 
el vino necesario para estas provincias ha sido el Perú y en la pérdida de 
la nao “Troya' que vino de aquel reino el año de 59 y se fue pique a vista 
de la tierra, valió una botija de vino sesenta pesos, y lo más sensible fue 
que no se hallaba y se dejó de celebrar el santo sacrificio de la misa por 
mucho tiempo en los más partidos de los indios, hasta que llegó el año 
siguiente navío del Perú que socorrió la necesidad, y redujo este género 
al precio ordinario de 10 y 11 pesos”. Lo que entendido en el Consejo div 
motivo a la cédula de 12 de enero de 667, en que se renueva la prohibición 
del tráfico de vinos del Perú, y se repite la orden para que el comercio del 
Perú continuase reducido a dos bajeles de 200 toneladas que trajesen 200 
mil ducados y llevasen frutos de la tierra. Se recibió en la audiencia a fines 
de mayo, a tiempo que surgían en Sonsonate dos navíos del Perú cargados 
de vino, aceite, vinagre, aceitunas y cantidad de barras y reales en la 
buena fe de la libertad que habían gozado; el Fiscal pidió al punto por 
dos veces su obedecimiento, pero la audiencia lo dilató hasta el 12 de junio, 
dando tiempo a que no fuesen comprendidos en la prohibición. 


Todos vieron en ella su ruina, y causó grande desconsuelo y una 
general consternación, que obligó a representar al rey cada uno por sí los 
inconvenientes, menoscabos, pérdidas y daños que se les seguían. El 
Ayuntamiento dispuso suplicar su cumplimiento y llamó en su ayuda 
como otras veces al Cabildo Eclesiástico, a los prelados de las religiones 
y a los Ayuntamientos de las otras ciudades y villas del reino, para que 
de su parte reprodujeran la reclamación. Se formaron autos, se recibió 
la causa a prueba, e informando la Audiencia al rey en carta de 20 de junio 
de 668, dice: “El vino que viene de esos reinos es cierto no es bastante 
para el sustento de estas provincias, así por que no vienen naos todos los años, 
como porque lo gastan muy de ordinario todo linaje de hombres y mujeres, 
chicos y grandes, y con lo sucedido este año a la nao que vino de esos reinos 
que cercada del enemigo en Golfo Dulce con diferentes bajeles se vio 
obligada siendo de mucho porte y con buena gente, a levar anclas de noche, 
hacerse a la vela y procurar escaparse, y con este suceso se intimidan 
y raras veces se verán naos de Castilla en este distrito”; y concluyendo, 
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dlice la Audiencia: “humildes criados somos de V. M. como tales postrados 
a sus pies le suplicamos se sirva informarse si los ministros tienen otro 
interés que el de la conservación de estas provincias”. 


El Ayuntamiento de esta ciudad había sido y era a la sazón el único 
cuerpo regulador de la causa pública, el que promovía y el que respondía 
por el bien común, atendiendo especialmente al comercio, no habiendo en 
el reino consulado. México, según refiere Solórzano, lib. 6, cap. 14, había 
erigido el suyo con ordenanzas propias que le fueron concedidas por auto 
del Consejo de 9 de junio de 1603; y aunque para el de Lima hubo alguna 
detención, él fue igualmente establecido por cédula de 11 de enero de 1614. 
Guatemala lo había solicitado desde el año de 647, pero vista la solicitud 
en el Consejo, fue oída la casa de contratación y consulado de Sevilla, como 
también la Audiencia y Consulado de México, en que acaso hubo contra- 
dicción, porque no se hizo más, y quedó en eso. Este último sin duda se 
consideraba con autoridad sobre Guatemala. Corriendo el año de 669, 
llegó una comisión en materia de impuestos librada por él, la cual sabida 
por el Ayuntamiento de esta ciudad fue resistida vivamente en un memorial 
extenso y erudito que corre en actas de Cabildo, y declinada su jurisdicción 
ante la audiencia de este reino, y por medio de ella ante el Consejo. 


La suplicación de la cédula tuvo el suceso que se explica en real orden 
de 22 de junio de 670, remitida a la casa de la contratación de Sevilla, en 
la cual se hace relación: que habiendo representado el Procurador de la 
ciudad de Guatemala que los vinos que venían de aquellos reinos no eran 
bastantes para el abastecimiento de estas provincias, porque las naos que 
llegaban eran pocas y esas se perdían en manos de enemigos, con lo que 
había faltado el vino y en muchos tiempos se habían cerrado las iglesias; 
y habiendo suplicado se les diese permiso para que del Perú viniesen vinos 
y vinagre al Realejo, atendiendo a los informes que en esta razón hizo el 
comercio de aquella ciudad no le concedió dicho permiso, por lo que orde- 
naba al Presidente y jueces oficiales de dicha casa no faltasen en enviar 
a estas provincias naos con vino, vinagre y demás géneros, de manera que 
uo padeciesen necesidad. 


El Ayuntamiento, que vio desoída su pretensión, habida la venia su- 
perior celebró Cabildo abierto en 18 de junio del propio año de 70, a que 
concurrieron el Cabildo Eclesiástico, prelados de las religiones y vecinus 
de representación; en él se determinó seguir la instancia, y luego en otro de 
13 de marzo de 71 hacerla, ofreciendo a la corona por vía de donativo 5 ú 
6 mil, hasta 8 mil pesos. El Consejo escuchó siempre las peticiones, oyendu 
a la vez así a la casa de contratación de Sevilla, como al Consulado de Lima, 
y en su virtud se libraron sucesivamente varias cédulas en 29 de octubre 
de 71, 14 de diciembre de 72, 4 de abril de 74, y 17 de marzo de 75, repitiendo 
órdenes tanto a la casa de contratación para que remitiese anualmente las 
dos naos armadas con vinos y efectos de Castilla, según estaba obligada, co- 
mo al virrey del Perú, para que no faltase en remitir los dos bajeles de 200 
toneladas con los 200 mil pesos en la forma que estaba ordenada. Pero ni los 
vinos y naos de España venían cumplidamente, ni los bajales del Perú 
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llegaban ya con dinero, sino cargados de frutos de contrabando que o se 
tomaban en perjuicio de la tierra, y sobrecaros, o pasaban a los puertos 
de Nueva España. En cédulas de 10 de noviembre de 670 y 17 de seb- 
tiembre de 673 se aprueba a la audiencia no se hubiesen admitido 500 
botijas de vinagre; y luego otras de vino, vinagre, aceitunas y ajíes. 


En esta ocasión se vieron luchar por dilatados años, por una parte 
la consternación y despecho del vecindario de Guatemala, y por otra la 
parsimonia y gravedad del Consejo de Indias. El Ayuntamiento en 10 
de marzo de 79 proyectó una junta en el palacio ante el Presidente, a que 
concurriesen ambos Cabildos, secular y esclesiástico, prelados de las 
religiones y vecinos de la ciudad, y que en ella fuese nombrada una persona 
del lugar que fuese por Procurador a España a solicitar con entereza 
entre otras cosas los vinos del Perú; y con este objeto celebraron dos Cabil- 
dos preparatorios, uno ordinario en que se designaron cuatro sujetos, dos 
de España y dos de la tierra, para escoger entre ellos uno; y otro extraor- 
dinario abierto, a que concurrieron los vecinos, y en que ya fueron seis 
los propuestos, tres de España y tres criollos, a saber: de la parte de España 
el capitán, don Melchor de Mencos con 15 votos, el capitán don José de 
Aguilar y Rebolledo Alcalde Ordinario más antiguo con 10, el general don 
Lorenzo Ramírez de Guzmán con 9; de parte de los señores de la tierra, el 
capitán don Francisco de Fuentes y Guzmán con 16 votos, el capitán don 
Fernando de la Tovilla con otros 16, y el capitán don Isidro de Zepeda con 
12. Mas comenzando a anticipar cada uno las razones que tenía de alegar 
para no ir a España, quedó el negocio en aquel estado, y no tuvo efecto la 
junta proyectada, sino otra muy diferente. 


Esta junta fue convocada y celebrada el 12 de mayo del mismo año 
por el Presidente Quiñónez y Osorio, Gobernador y Capitán General, a que 
asistió la Audiencia y concurrieron todos los vecinos pudientes de la ciudad, 
a quienes mostró una cédula en que el rey pedía de donativo lo que cada uno 
pudiese según su caudal; y habiéndose excusado la ciudad de servir en esta 
ocasión a su magestad por la mucha pobreza y miseria, dice, a que ha venido 
la provincia por lo caído de los géneros y frutos de la tierra, y prohibición 
de los vinos del Perú de que se ha acasionado la total ruina y destrucción de 
este reino: “todavía, añade, por mostrar el fervoroso celo que tiene de servir 
a su magestad ofrece servirle con 20 mil pesos, concediéndosele permiso 
para comerciar libremente con el Perú, hasta la cantidad de 400 mil pesos 
cada año, en que puedan venir vinos, y se admitan a lo menos, cuando ny 
los haya de España”; lo que quedó sentado y ofrecido condicionalmente. 
Celebrado cabildo el día siguiente, se acordó dar nuevo poder al agente de 
la ciudad en España, para que en su nombre la obligase a la paga y entezo 
de dichos 20 mil pesos en esta real caja después de hecha la merced, dice el 
acta, y teniendo efecto la permisión referida. He aquí comprometida la 
necesidad, la delicadeza del Ayuntamiento por una parte, y de otra el decoro 
del Supremo Consejo de Indias. 

A los dos años, en Cabildo de 30 de mayo de 681, se recibieron dos 


cartas del agente, en que da aviso de un memorial presentado por parte 
del Consulado de Lima, en que pide al Consejo se otorgue la permisión para 
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los vinos y frutos, y se alce la remisión de los 200 mil ducados. Sobre lo cual 
se acordó escribir a su magestad, al agente de la ciudad y Fiscal del Consejo, 
que de no concederse la permisión de vinos, sin limitación alguna de reales, 
es decir sin rebaja de los 200 mil ducados, no se acepta la merced en manera 
alguna; y todavía en Cabildo de 13 de julio de 683 se dispuso agregar al 
agente que en orden al comercio de España obligase a la ciudad a recibir 
hasta 5 mil botijas de vino de arroba y media a precio de 13 pesos, y en or- 
den al del Perú pidiese la venida de un navío con 200 mil ducados y demás 
frutos, menos cacao guayaquil, y el permiso de ir otro de aquí con géneros 
de Castilla y China y frutos de la tierra: que haciéndose la merced como va 
expresado, pagará esta ciudad los 20 mil pesos; y si su majestad no fuese 
servido de conocer la dicha licencia en la forma referida, se repudie, y pida 
se cierren los puertos de Sonsonate, Realejo y demás de estas provincias 
para con el dicho reino del Perú totalmente; y que asimismo el comercio y 
Consulado de Sevilla haga obligación de enviar cada dos años 12 mil botijas 
de dicho vino que se recibirán y pagarán por esta ciudad. 


CAPITULO LII 


Permisión de los vinos del Perú 


Habiendo aprendido la ciudad en algún modo por esta vez a pedir, 
comenzaron las cosas a tomar algún color. A lo menos el agente de España 
adquirió aquella energía capaz de poner en calor el asunto en el Consejo, 
sacándolo del estado en que yacía, repitiéndose las mismas providencias. En 
carta que escribe al Ayuntamiento a 15 de junio de 85,le avisa que conforme 
a la orden que recibió el año de 83, había introducido la petición en el Con- 
sejo, y sobre ella había dado respuesta en parte favorable el señor don 
Diego Valverde; que dado traslado al Consulado de Sevilla, salió diciendo lo 
mismo que había dicho en todas ocasiones desde el año de 67 a esta parte, 
y tuvieron tanta maña con el agente Fiscal, que viendo que el señor don 
Diego de Valverde estaba enfermo, llevaron el negocio al señor don José 
Ortega, Fiscal de Cruzada, “quien dió, dice el agente, la respuesta más agria 
que é visto, cuya copia remito, para que la vea Vuestra Señoría”. 


A este mismo tiempo el señor príncipe, Presidente del Consejo, había 
pedido al señor don Lope de Sierra Osorio que le informase de lo que había 
en esta razón; también había pedido lo mismo al señor Gran Prior. El señor 
Gran Prior era el señor Escobedo, que había sido Presidente de Guatemala 
desde el año de 72 hasta el de 78; el señor Sierra Osorio el que vino por su 
Visitador a Guatemala el mismo año de 78, y quedó de Presidente, según 
suena en los acuerdos, hasta el año de 82; el señor Valverde había sido Oidor 
de esta audiencia antes que estos presidentes, y sin duda los tres eran ahora 
Consejeros. El agente advirtió entonces el riesgo que corría la materia por 
las alegaciones que había hecho el Consulado de Sevilla, y dio memorial 
pidiendo los autos. 
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Siéndole concedidos los vio por sí mismo, “y reconocí, dice todo el 
hecho desde el año de 20, porque vi las cédulas que empezaron desde el año 
de 4, y la resolución del año de 67, y las siguientes hasta los años de 76 y 79, 
y aseguro a V. S. queno se cómo pudieron tomarse tan injustas resoluciones 
a vista detantos inconvenientes; y de la imposibilidad que hubo de no poder 
levar a España casi ningunos vinos. Resolvime azer memorial ajustado 
del hecho, de todo lo que avía pasado, de las representaciones que avía 
hecho esa Audiencia, los señores Presidentes, Obispos, el Cabildo y todas las 
comunidades, que fueron muchas y muy repetidas; en fin se respondió a lo 
que dijo el Consulado de Sevilla, tuve el memorial ajustado a mi satis- 
facción. 


“A este tiempo el señor Gran Prior hizo el informe, que vió el Consejo, 
cuya copia remito; y el señor don Lope Sierra, hallándose presente, a boca 
dijo lo mismo. Se mandaron llevar luego los autos para verlos. Ya yo había 
hecho copias del memorial y se le dí al Relator: le impuse bien en todo. 
Pedí al señor don Thomás de Valdés, que preside por achaque del señor prín- 
cipe, que respecto que ya estaba dado traslado de parte a parte, se viese en 
público, como se me concedió. 


“Bien me holgara yo, que V. S. tuviera aquí persona que viera cómo se 
le á defendido y los esfuerzos que de mi parte se han echo. Algunos de los 
señores extrañaron mucho el que sin embargo a la prohibición habían en- 
trado vinos del Perú, y se habían pagado derechos. Adelantéme a decir, 
que no se habían cumplido, ni se debían cumplir las zédulas. A este tiempo 
dijo el señor don Lope Osorio, públicamente, que por inicuas era justo que 
no se cumpliesen. 


“Referí al Consejo que el Consulado de Sevilla y la Casa de Contrata- 
ción siempre le habían engañado: porque resultaba de la zédula del año de 
673 remitida a esa Audiencia, que decía que el Consulado envia a don 
Antonio de Lima con vinos para dos años, y por certificación ha constado, 
que el vino que había llevado habían sido 2 mil botijas: que la causa era, 
que aunque lo sacaban de Sevilla, lo echaban a la mar, como éste lo hizo, y 
no faltó señor del Consejo que dijo que era el Evangelio. Logré también 
el que se reconociese que desde el año de 47 hasta el 67 sólo se llevaron de 
Castilla 35 mil botijas, y del de 73 hasta el de 79 sólo se habían llevado 4,500. 
Con que quanto a esta parte en que habia estado tan rezio y duro el señor 
don Thomás de Valdés precisamente reconoció la imposibilidad, y lo mismo 
todos los señores del Consejo, porque en esta parte verdaderamente han 
reconocido lo injusto de las zédulas. 


“En lo que mira a las mercadurías de China no es materia practicable. 
Yo me allané, viendo la imposibilidad y que en hablando de esto, lo miran 
Como Cosa Orrorosa, 


“En lo que hize esfuerzo en la vista fue sobre mercadurías de Castilla, 
representando, que en esta provincia no hay minerales, ni de dónde le pueda 
venir plata si no es que sea del Perú, de donde no puede venir no habiendo 
comercio libre: porque aunque vengan plata y vinos del Perú, los frutos 
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de la tierra no son equivalentes para poder cambiarlos, y mediante esto 
estaba la provincia imposibilitada de poder vivir, y que su magestad era 
muy perjudicado, porque no habiendo caudal de dinero, no podían los ve- 
zinos comprar las mantas y cacao y demás legumbres de sus tributos. 


“Lo que se extrañó mucho en la vista fue lo que dije en el memorial, 
que en caso de no concederse lo que se pedía en todo o en parte, se mandase 
zerrar in totum el comercio con el Perú, mediante el gran perjuicio que se 
seguía con la entrada del cacao de Guayaquil, y de que para los vecinos del 
Perú tenían abierto el comercio: sobre que discurrió todo cuanto es imagi- 
nable; y cierto, que el señor don Lope Sierra lo explicó con admiración, 
enojándose mucho, dando a entender la razón que a V. S. le asistía, en tanto 
grado que se propasó con el zelo grande que tiene. Todo el Consejo se opuso, 
diciendo que el zerrar el comercio no era dable porque el Perú no podía 
pasar sin la brea y otros frutos de esta tierra. 


“Finalmente, después de controvertida la materia, hablaron los abo- 
gados aunque cortamente, porque no se le dió lugar. Se votó por todo el 
Consejo y según las noticias que e tenido, porque es materia secreta, supe 
que se hacía consulta a su magestad para que se diese permiso, que vengan 
dos navios del Perú con vinos, y 200 mil ducados de plata en cada un año 
para comerciar frutos de esta provincia y que esto fuese perpetuo, con que 
no pudiese pasar a estas provincias ningún cacao de Guayaquil, lo cual se 
prohibe. 


“Esta consulta se nos barajó arriba por los señores duques de Medi- 
nacelli y don José de Beytia, y se redujo a que el permiso se daba por tres 
años. 


“En cuanto a las demás pretensiones del comercio de mercadurías de 
Castilla y China, totalmente se nos denegó. 


“Quedé con sumo dolor de ver tan mal suceso de materia en que tanta 
razón y justicia nos asiste, y estuve resuelto a no sacar despacho. Consulté 
la materia con los señores Gran Prior y don Lope Sierra, que fueron de sen- 
tir que por ahora no estrañase nada, y que enviase despacho de lo que se 
concedía, que siempre quedaba abierta la puerta. Su fecha 21 de mayo de 
685. Aseguro a V. S. que en lo humano no me ha quedado diligencia por 
ejecutar que no haya emprendido, y aunque la resolución no es absoluta, 
por lo menos se ha reconocido que se nos han hecho grandes sin razones 
desde el año de 20 por lo impracticable de la prohibición. Finalmente, no 
se da nada de donativo. El producto de las botijas se aplica para la defensa 
de esa provincia, que es de a 12 reales por cada una. No dudo que quien 
ha logrado más ha sido el comercio del Perú”. Hasta aquí el agente Cal- 
derón. 


Andando el tiempo, debían expirar los tres años de la concesión. El 
propio agente, en carta de 18 de diciembre de 687, dice al Ayuntamiento: 
“Estos días é informado al señor conde de Castellar sobre el comercio de 
mercadurías con el Perú: está admirablemente a nuestro favor, que como 
ha sido virrey sabe la justa causa que tiene V. S. para lo que pide”. Así 
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es que se prorrogó el comercio de vinos por otros tres años en cédula de 
10 de junio de 688. El Consulado de Lima se opuso mucho a la prohibición 
de cacao de Guayaquil, así para Guatemala como para toda la costa de 
Nueva España; no obstante, continuando ésta, fue prorrogada la gracia de 
los vinos, en cédula de 28 de julio de 695 durante el tiempo de dos armadas. 
Más pasado este tiempo, la gracia cesó y se prohibió de nuevo dicho co- 
mercio en cédula de 27 de septiembre de 1713, renovándose la ley recopilada, 
y volviendo las cosas al orden antiguo. 


Escribiendo el Ayuntamiento al rey en 11 de noviembre de 1582, le 
decía: “Importa que no cese el trato y comercio de esta provincia, y no 
permita V. M. que persona alguna sea parte para lo estorbar, como dicen, 
que este año lo impidió un mercader de Sevilla por su particular interés”. 
Así sucedió ahora con el Marqués de Monte-Salvo, quien por tener com- 
pañía con el capitán don Juan de Berroa, dueño de un navío de registro, 
que vino el año de 715, se puso de por medio y obtuvo con anticipación 
dicha cédula, según expresa el mismo Ayuntamiento en memorial posterior 
cuyo borrador sólo lleva la fecha de 22 de marzo, y puede ser de 1716. En 
este memorial se renueva y lamenta el despecho y consternación anteriores, 
tanto más vivamente, cuanto era más sensible la privación repentina de un 
tráfico establecido ya hacía veinte años y por cuya falta entró la ciudad y 
el reino en nuevos clamores. Desde luego se emprendió nueva solicitud. 
Se instruyó una información ante el gobierno superior con treinta testigos, 
con que el Ayuntamiento acompañió el memorial que va mencionado. El 
Vidor Arana dió un parecer fundado en derechos y el Presidente, Marqués 
de Torre Campo, que acababa de ser condecorado con este título y con la 
prorrogación de dos años más en su puesto, recomendó al rey la pretensión 
en carta suya de 17 de septiembre de 716, motivándola con que debía auxi- 
liar el derecho natural y positivo de que usaba este Cabildo, y corroborar 
como verdad sabida la informacion con que procedía a aquella pretension. 


Todo esto bien podía se muy eficaz, para impetrar la gracia que 3e 
solicitaba, mas faltaba una alegación que se reservó para última y debi 
ser la primera, a saber: de reparar y desdecirse de los defectos que se 
atribuían a los vinos del Perú, vituperando su naturaleza y calificándolos 
de dañosos a los indios naturales de estas provincias. No faltó entereza 
para hacer este desagravio en el memorial que va mencionado, en que dice 
el Ayuntamiento: “La experiencia muestra ser más saludables los vinos del 
Perú, que los de Castilla” y agrega una observación curiosa para razonar la 
especie y no hacer agravio a estos últimos, diciendo: “Es constante en todas 
partes que los vinos que se sacan de la parte del Norte para la del Sur 
descaecen, se deterioran y pierden su generosidad, como al contrario, los 
que pasan de la parte del Sur a la del Norte se ennoblecen y mejoran; con 
que saliendo los de España de la parte del Norte para este reino que está 
a la parte del Sur han de llegar aquí habiendo perdido parte de su bondad, 
y saliendo los del Perú traídos para este reino que respeto de aquél está 
a la parte del Norte, es consiguiente que aquí estarán mejorados”. 


Después de semejante palinodia, propuesta a cabo de un siglo, no fue- 
ron menester más debates ni 20 mil pesos de donativo, para que la solicitud 
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tomase buen giro. En 16 de junio del siguiente año, escribe el agente de 
España al Ayuntamiento: “Solicité enterar a todos estos señores de la, 
necesidad y urgencia que tenían esas provincias de los frutos expresados 
y la imposibilidad de poderse mantener sin ellos: porque de España no se 
envía, demás que la real hacienda es perjudicada en los derechos, y que 
la prohibición se puso en tiempo que la navegación destos reinos con esas 
provincias era muy frecuente, y abastecía enteramente de ellos. Con estos 
motivos, y los que V. S. representó por dirección del Presidente de esa 
Audiencia, se ha podido disponer que el Consejo comprendiese lo justo del 
petitorio, y se ha hecho consulta muy favorable a Su Majestad. La gracia 
se concedió perpetuamente en cédula de 22 de febrero de 1718, pudiendo 
por ella venir treinta mil botijas y la porción de aceite que juzgase necesaria, 
con los 200 mil ducados; menos cacao de Guayaquil. 


CAPITULO LI 


Estropiezos de la Navegación del Sur 


Guatemala, pueblo marítimo y guerrero, que en los tiempos de Alvarado 
puso dos armadas en la mar del Sur y llevó una a las costas del Perú y otra 
a las de Nueva Galicia; que en los de la primera audiencia envió socorros de 
gente, armas y bastimentos contra Gonzalo Pizarro en aquel reino, y en los 
de la segunda solicitó con su marina el comercio para la China; y más ade- 
lante envió otra armada hasta Acapulco en persecución del célebre Drake; 
este pueblo, digo, andando el tiempo encuentra estropiezos en su carrera, 
deja la navegación y abandona la defensa de sus costas, y por consiguiente 
su comercio con los reinos vecinos. 


La ciudad de Panamá, en carta de 24 de septiembre de 1594, escribe al 
Ayuntamiento de Guatemala: “Cosa notoria es la falta y esterilidad que esta 
provincia padece en su cosecha de los mantenimientos en que ese reyno 
abunda, y que el no comunicarse es a causa de la incomodidad de los puertos 
y falta de personas que a ello se ayan animado, y es ansi que Martín de las 
Salas piloto se á ofrecido en esta ciudad que con un navío que agora á fecho 
quiere comenzar esta navegación por ser como es plático desa costa y tiene 
conocimiento de sus puertos, donde podrá cargar los dichos mantenimientos 
y traerlos á esta provincia, y será causa que otros se animen a lo mesmo. Y 
pues esto redundará en utilidad de los vecinos dese reyno por el comercio 
y trato que tendran con este y salida de las cosas de su labranza y crianza y 
se darán con mayor diligencia á ello, y este reyno ansí mesmo recibira gran- 
dísima utilidad de ser proveido de lo que tanto á menester como es arina. 
trigo y cebada y otros granos, sebo y cecinas de todo género de ganado, y 
azúcar y conservas, frutas y otras legumbres”. 


“Suplicamos a V. S. prosigue diciendo, que el dicho Martin de las 
Salas como primer inventor de negocio tan importante sea onrado y favo- 
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recido en todo lo que se le ofreciere para su despacho y aviamiento y trata- 
miento de su persona. Y los que de esa tierra quisieren venir por su gran- 
gería serán en esta favorecidos y acomodados en todo lo que se les ofreciere 
para su honra y provecho y relevados de todo género de vejación, y porque 
tenemos entera confianza de la merced que se nos ha de hacer, quedamos ai 
tanto para todo lo que V. S. fuere servido de mandarnos.” Se ve en esto 
una libertad recíproca de comercio, y no se ve que Guatemala usase de ella 
como ostenta usar Panamá. 


Don Fernando Coronado y Echevers, autor de los ensayos mercantiles 
impresos en Guatemala por los años de 1741 y 1742, indagando los estropiezos 
que impidieron al reino continuar la navegación de la mar del sur, encuentra 
el primero en la persecución que los corsarios comenzaron a hacer a las em- 
barcaciones y puertos de esta costa a fines del siglo 16, después que Drake 
abrió el camino, pasando el estrecho de Magallanes; desde que los piratas, 
dice, desolaron las poblaciones de la costa, hostigados sus habitadores, y 
amedrentados, se retiraron tierra adentro, dando, de mano a la marina. Más, 
como la persecución de los corsarios fue común a las costas de los reinos del 
Perú y Nueva España y éstos no dejaron la navegación, se deja entender 
que no fue ella la sola causa que tuvo Guatemala para no continuarla. 


Un segundo estropiezo para mantenerla se encuentra en la falta de 
aquella protección que exige este ramo de la fortuna pública, la cual lograron 
los otros reinos, y no fue dispensada al de Guatemala. Desde luego se advierte 
que en el Perú hubo necesidad de mantener fortalecido El Callao, y juntar 
armada anualmente para la conducción de las platas del rey a Panamá, a 
cuyo favor podían sostenerse, y correr el mar las embarcaciones particulares, 
mayormente acudiendo éstos a recibir los cargamentos de la flota que to- 
caba en Cartagena y luego en Portobelo. Una cédula de 27 de abril de 1581, 
de que se tomó la ley 5 tít. 44, lib. 9, dice: “Por que conviene que los navíos 
en que se trae a la provincia de Tierra Firme la plata y oro vengan del Perá 
juntos, y en forma de armada bien artillados y apercibidos para cualquier 
ocasión que se pueda ofrecer: mandamos a los virreyes del Perú, que hagan 
fundir la artillería y balería que fuere necesaria para el efecto, y hagan 
armar dichos navíos para tracr con seguridad el oro y plata, proveyéndolos 
de las municiones convenientes, y enviando siempre en ellos personas de 
inteligencia y confianza”, He aquí auxilios de inteligencia, armas y hacienda, 
de cuyo arrimo y favor carecieron los guatemalanos. 


Alcedo, hablando de Portobelo, dice: “Esta ciudad era en tiempo de 
galeones una de las más populosas del mundo, porque su situación sobre el 
istmo de los dos mares, la bondad de su puerto, y su inmediación á Panamá 
le dieron la preferencia sobre todos los demás pueblos de la América, para 
celebrar la feria más rica del universo por los comerciantes de España y 
del Perú casi todos los años. Luego que la flota del Perú llegaba con los 
caudales á Panamá, venían los galeones de Cartagena á Portobelo: una 
mediana sala y alcoba costaba mil pesos, y las casas cinco y seis mil, apenas 
fondeaban las embarcaciones, hacian los marineros con las velas una gran 
tienda en la plaza para desembarcar los efectos: al mismo tiempo se veían 
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llegar recuas de más de cien mulas cada una cargada de cajones de oro y 
plata del comercio del Perú, unas descargaban en la aduana y otras en la 
plaza”. 


A Nueva España favoreció otra ocasión semejante. En cédula de 11 
de enero de 1593, que forma la ley 1, tít. 45 lib. 9, se expresa, que todas las 
Indias occidentales pretendieron el comercio de la China. Lo pretendió 
Guatemala, y no fue concedido, sino a Nueva España exclusivamente. En 
cédula de 31 de diciembre de 1604, resumida en la ley 15 del mismo título, 
se ordena sean destinados a este fin tres navíos de 300 toneladas, de los 
cuales dos hagan viaje, y uno esté de reserva en el Puerto de Acapulco, y 
todos anden, dice, por cuenta de nuestra real hacienda, procurando que la 
costa se saque de los fletes. El puerto, además, fue resguardado, dice 
Alcedo, con un castillo coronado de treinta y una piezas de artillería, la 
mayordea 24. Así es que la costa y el puerto eran guarnecidos por cuenta 
de la hacienda real: ventaja que no disfrutó Guatemala. 


El tercer estropiezo fue todavía más insuperable, y el que fijó la suerte 
del país en esta parte. A pesar de las desventajas referidas, no faltaban 
vecinos en el reino que emprendiesen viaje al Perú. En el encabezamiento 
de alcabalas de esta ciudad el año de 1604 aparece Pantaleón Herrera, que 
estaba haciendo un navío en la mar del Sur, sin duda para esta jornada. 
Pero en cédula de 28 de marzo de 1620 fue prohibida a Guatemala esta 
navegación, y ordenado que sólo pudiese hacerla el Perú, trayendo a los 
puertos de este reino cada año dos navíos de 200 toneladas con 200 mil 
ducados para llevar en retorno sus frutos; con que se dió a aquel país una 
nueva ventaja en su navegación, y el comercio de éste quedó más restringido. 


El comercio de Nueva España con el Perú había sido prohibido en ia 
misma forma, permitiéndose solamente la venida de dos navíos de 200 
toneladas anualmente como a Guatemala, pero no con oro, plata, ni dinero, 
sino únicamente con frutos; mas abusándose de este permiso, y a vuelta 
de él, haciéndose el contrabando, fue prohibido absolutamente, y conti- 
nuando el contrabando entre uno y otro reino al interés de la ropa de China, 
que era permitida e introducida en Guatemala, el comercio de esta última 
experimentó nuevas restricciones: porque los navíos que de estos puertos 
volvían al Perú, y las fragatas y bajeles que salían de una a otra provincia 
del reino con sólo el despacho y licencia de los oficiales reales del puerto, 
tachados de llevar ropa de China, en auto acordado de 6 de mayo de 634, 
no pudieron hacerlo en adelante sin la del gobierno general por medio de 
memorial y previo registro de los corregidores, además del de los oficiales 
reales. Se deja entender que la provincia de Nicaragua había quedado en 
posesión de que sus embarcaciones fueran y vinieran a Panamá, puesto 
que la ciudad de Granada reclamó que los vecinos de esta provincia, que 
llevaban en pequeñas fragatas jarcias, breas y otros frutos a Tierra Firme, 
sentirían imposibilidad en ocurrir por dicha licencia hasta Guatemala, y 
más bien dejarían el trato de que pendía la mantención de sus pobres 
familias; y en auto acordado de 14 de febrero de 635 les fue otorgado 
bastase la de los oficiales reales y sus tenientes, como antes, con tal que 
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no llevasen ropa de China. No extinguiéndose el contrabando, por otro 
auto acordado de 22 de septiembre de 637 fue restringido hasta el arreo 
de recuas, ordenándose en él que éstas entrasen vía recta a la capital, y de 
ella saliese su distribución con registro y guía a las cabeceras de provincia 
y corregimiento, en lo cual se puso tanta ejecución, que se repitieron nuevos 
autos en 14 y 16 de diciembre doblando las penas. Gage, que transitó las 
provincias de San Salvador, Nicaragua y Costa Rica, corriendo el mismo 
año de 37, refiere al cap. 21, que hallándose en lo interior de esta última, 
llegaron de Cartago unas 200 ó 300 mulas en pelo conducidas por españoles, 
indios y negros de Comayagua y Guatemala, que caminaron a Panamá pos 
tierra, pasando por las montañas de Veragua para ser vendidas; y este es, 
añade, el anual y único tráfico que Comayagua, Guatemala y Nicaragua 
tienen con Panamá por el angosto istmo que es muy peligroso por las rocas, 
montañas y barrancos, y especialmente por los indios no reducidos que 
dañan y matan a los pasajeros con mulas por su país; por esto no seguí 
su ruta, y porque estando en Nicoya supe que varios conductores de mulas 
españoles habían sido asesinados por ellos en el tránsito. 


Poco después, desembarcado en Panamá de tránsito para el reino del 
Perú, el virrey Toledo, marqués de Mancera, en carta de 31 de agosto de 
639, escribe al Presidente Osorio: “Dícenme que aquellas provincias no 
frecuentan el comercio con la gobernación de V. S. y yo, siendo tan amigos, 
si esto no lo volviésemos a lo que solía ser, yo no sólo me refiero a esto, 
sino a escribir a V. S. suplicándole me mande en todo lo que fuere de su 
servicio”. En consecuencia, el Presidente Osorio dictó auto en 17 de 
noviembre siguiente, por el cual mandaba “y mando que de aquí adelanio 
no se ponga en las licencias, que se dieren a los navíos y fragatas y otros 
buques a quien se da registro en los puertos de la mar del Sur de estas 
provincias la prohibición de ir a las provincias del Perú y sus puertos, y 
que sobre ello se libren los despachos necesarios, y se tome razón”. He 
aquí una muestra de lo que podían, cuando querían, los virreyes y 
presidentes. Alcedo, hablando del virrey Toledo en el Perú, dice: “Hizo 
la numeración general de indios del reino, reformó las tasas de tributos, 
fortificó el puerto del Callao y lo guarneció como otras plazas de muy 
buena artillería, de que hizo allí una gran fundición, estableció el arreglo 
y método de correos, con otras muchas disposiciones que por la utilidad 
perpetuaron la memoria de su gobierno”. Su influencia, debe añadirse, 


llegó a Guatemala. 


Al favor sin duda de esta amplitud que recibió el comercio, se habría 
facilitado entonces el de la tinta, del cual habla una junta de hacienda de 
9 de febrero de 647, refiriendo que era conducida a Panamá en mulas con 
flete de 33 y 34 pesos. Igual amplitud recibió la navegación. En junta 
de hacienda de 15 de mayo de 647 avisa el Presidente que ha recibido carta 
del virrey de Nueva España, en que le manifiesta que en este año no han 
llegado las naos de Filipinas, y le pide que de los navíos que estuvieren en 
estos puertos comprase por cuenta de S. M. dos de 300 toneladas arriba, 
que no bajasen de 250, a propósito para navegar a dichas islas: los cuales 
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se remitan al puerto de Acapulco; y en caso de no haberlos, pasase el 
despacho que venía para el virrey del Perú en su solicitud. Al punto 
se envió correo para que en Acajutla se embargase cualquier fragata 
que hubiese, y fuese al Realejo para requerir un navío que aderezaba para 
volver al Callao, y aviniéndose siguiese el camino hasta el propio Puerto 
del Callao en demanda del otro navío con el virrey. Con respecto al comer- 
cio por tierra, en proveimiento de maese de campo para la provincia de 
Nicaragua, hecho por la audiencia gobernadora a 3 de enero de 650 en 
el capitán Zeledón de Morales, se numera entre sus méritos, el que en un 
río caudaloso, que está en el camino real por donde se trajinan y llevan al 
puerto de La Caldera de la mar del Sur, mercaderías, hizo una hamaca 
que sirve de puente; y que asimismo en el tránsito fundó el pueblo de San 
Diego de Acuña, con 180 indios de la parcialidad de Jorra, que sirviese a 
los pasajeros, por ir todos los años por aquel camino muchas partidas de 
mulas al reino de Tierra Firme. 


Ximénez, lib. 5, cap. 10, refiere de una nao, llamada Nuestra Señora 
de la Victoria, salida de Filipinas en 20 de mayo de 656 con otras dos, que 
a los tres meses se apartó de ellas tomando altura y trabajando con malos 
temporales, tuvo que derribar el árbol mayor; al paso se descubrieron dos 
islas grandes que no estaban en la carta, y llamaron de Guadalupe, evitando 
dar en sus peñas; después de algunos trabajos y tiempo dilatado descu- 
brieron tierra, y al tomar dirección para Acapulco, arrebatados por los 
vientos desanduvieron lo andado; al cabo dieron en Salagua, costa de 
Teguantepeque, donde soltaron el pliego del rey, y errando el rumbo en 
demanda de Acapulco pasaron a Guatemala, donde tocaron en la costa de 
Guazacapán y saltaron cuatro en tierra, a quienes no aguardaron, juz- 
gándose cerca de Acapulco, hasta que el mucho tiempo les manifestó estaban 
perdidos, muriendo muchos de hambre: llegaron a la costa de Zacatecoluca, 
echaron como pudieron una lancha, y entendiendo los que fueron en ella 
donde estaban, escribieron al Alcalde Mayor de San Salvador, que les 
envió alguna agua y bastimento Los que quedaron en la nao, buscando 
el Puerto de Amapala se perdieron de nuevo, y estaban para varar en 
tierra, cuando descubrieron una barca salida del propio Amapala con más 
agua y bastimentos. El que la llevaba, que era un negro llamado Manuel, 
entró en la nao y la gobernó, hasta ponerla legua y media del puerto; luego 
la metió por la boca y barra que lo forma, y dió fondo en él, después de un 
año de navegación día 20 de mayo de 657, habiendo perecido ya 150 perso- 
nas, entre ellas tres almirantes. 


En junta de hacienda de 21 de abril de este año se hace relación de 
cuatro hombres que entraron a nado en la barra de Nuestra Señora del 
Salto, costa de Guazacapán y saltaron de la nao Nuestra Señora de la 
Victoria, de Filipinas, que vino derrotada, y era preciso socorrer. Sobre 
ello se enviaron órdenes a los alcaldes mayores de la costa, Sonsonate, San 
Salvador y villa de Realejo. En dicha junta los oficiales reales fueron de pa- 
recer que fuesesocorrida la nao, mas no de hacienda real. La Audiencia, que 
tenía entonces el gobierno, opuso que la nao costaría a S. M. más de cien 
mil pesos, y era forzoso socorrerla de sus cajas, y si no se daría ocasión 
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para que los pasajeros y marineros echasen mano de las mercaderías de 
China del cargamento, y se ocasionaría un contrabando difícil de extinguir; 
se dispuso pues así, y se publicaron bandos, prohibiendo la compra de 
dichos efectos. Ximénez añade que el Oidor Esquivel acudió al puerto, y 
la nao dilató un mes para repararse y seguir su viaje. En cédula de 21 
de julio de 659 da el rey a la Audiencia las gracias por ello. 


CAPITULO LIV 


Abolición de la Navegación del Sur 


En junta de 11 de diciembre de 660 se refiere que estando detenidos 
en México el gobernador, oidores y religiosos que van para Filipinas, y 
pidiendo el virrey de Nueva España un navío de 300 toneladas, que fuese 
a Acapulco y de allí a aquellas islas, se ofició sobre ello al gobernador de 
Nicaragua, y éste avisa que en el Realejo había dos: uno del capitán Anto- 
nio Rodríguez que se estaba acabando de fabricar tan a propósito para el 
viaje de Filipinas que si se hiciera de intento no se consiguiera tan acomo- 
dado, pero que tenía carga prevenida para el Perú; y otro del maestro 
mayor Juan Granados, de igual tamaño y seguridad, a que faltaba más 
para acarbarse, pero que el dueño que era bastante inteligente, ofrecía 
concluir pronto de modo que estuviese a tiempo en Acapulco. Considerado 
todo se determinó que el gobernador de Nicaragua hiciese una junta de 
los maestros de profesión de carpintería y calafatería, y si a su juicio el 
bajel de Granados podía estar acabado en el tiempo ofrecido, lo aceptase. 
Aquí se ve que la comunicación de España con Filipinas se hacía por 
México, lo cual acumulaba alguna más importancia a aquella capital, de 
que carecía la de Guatemala. 


El gobernador de Nicaragua practicó las diligencias prevenidas, y 
otras que demandó la naturaleza del negocio, y en 27 de febrero de 661 
escribe al presidente, que había preferido y embargado para enviar a 
Acapulco al viaje de Filipinas el bajel de Rodríguez, impidiéndole la ida al 
Perú, y al efecto le había remitido dos marineros el alcalde mayor de 
Acajutla; pero que los vecinos del Realejo y los interesados en la carga 
para el Perú le protestaban la pérdida del real haber y de la gente del bajel, 
por no haber piloto que le gobernase: que había hecho junta de prácticos 
en la navegación de Filipinas, y fueron de parecer no podía hacerse el 
viaje sin manifiesto riesgo, por no haber piloto ni prácticos en aquella 
navegación; y remitía los recaudos de todo. Celebrada junta de hacienda 
en 9 de marzo siguiente, se resolvió remitir testimonio de todo al virrey de 
Nueva España, y ordenar al gobernador de Nicaragua continuase en la 
diligencia de haber a la mano algún piloto que llegase en alguna embarca- 
ción del Perú, y de todos modos efectuase la remisión del bajel a Acapulco. 
Se ve en esto el atraso que había padecido la navegación de Guatemala en 
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el transcurso de un siglo, pues en el anterior había gente de mar para 
emprender la carrera de Filipinas, y en el siguiente sólo la había para la 
del Perú y Nueva España. 


El comercio y navegación para el Perú subsistían aun el año de 665; 
pues una junta de hacienda celebrada en el día 17 de octubre, a efecto de 
arbitrar medio para la fortificación del río de San Juan, dispone 
se echen varios impuestos a los géneros y mercaderías que registra- 
sen en los puertos de Realejo, Sonsonate, Nicoya y La Caldera, y 
además de esto se cobrasen 50 pesos de cada nao que hiciese viaje a Tierra 
Firme y a los puertos del reino del Perú. Desde luego comenzaron a co- 
brarse y se pusieron en ejecución dichos impuestos, y duraron algunos 
años, pues la Audiencia en carta al rey de 10 de abril de 668, y el Oidor 
Novoa en otra de igual mes de 669 los suponen vigentes, y lamentan los 
respetos, por qué no los pagaba en navío San Lorenzo, de propiedad par- 
ticular del país, cuyo dueño recogía los frutos de su carga en el partido 
de Nueva Segovia, y comerciaba con el Perú. 


Tomado conocimiento en el consejo, así de este arbitrio como de otros 
que propuso la junta, se libró cédula en 29 de octubre de 671, que entre 
otras cosas dice: “Uno de los medios que se propusieron en la junta de 
hacienda el año de 1665, fue se echasen diferentes derechos a los géneros 
y mercaderías que llegasen registradas a los puertos del Realejo, Granada, 
Sonsonate, Nicoya y La Caldera que caen al mar del Sur, y que se cobrasen 
cincuenta pesos de cada nao que hiciese viaje a Tierra Firme y a los puertos 
del reino del Perú; y siendo así que está prohibido el trato y comercio por 
la mar del Sur, respecto del perjuicio que causaría a los cargadores que 
llevan de España géneros y mercaderías en la flota de Tierra Firme y tam- 
bién por los fraudes que se cometerían en los dichos puertos de la provincia 
de Nicaragua, ha parecido ordenaros y mandaros (como lo hago) que de 
ninguna manera permitáis el comercio, más que en aquella cantidad que está 
concedida por cédula de 28 de marzo del año pasado de 1620, la cual se con- 
firmó y mandó guardar por otra de 12 de enero de 1667, en que se da la 
forma en que los virreyes del Perú han de enviar los bajeles de 200 tone- 
ladas a dichas provincias, y que sólo lleven 200 mil ducados de permisión, 
y no más”. En cédula de 4 de diciembre de 672 se encarga a la audiencia 
haga guardar las cédulas que prohiben el comercio del Perú con estas 
provincias; y en otra de 29 de enero de 673, que haga guardar las cédulas 
de prohibición que están despachadas, cerrando el comercio de este reino 
por el mar del Sur. 


Aunque aquí aparece prohibida a Guatemala la navegación a Nueva 
España por la mar del Sur, hay indicios de que se había estimado permitid:1. 
Tal la supone el virrey de México en su carta de 10 de noviembre de 660 
en que pidió al Presidente de este reino en navío para Filipinas, esperando 
que algún dueño de él por propia conveniencia hiciese viaje a Acapulco con 
mercaderías, y ofreciéndole todo buen pasaje en la venta de ellas: lo que no 
habría hecho siendo ilícito su comercio, o hubiera brindado alguna dispen- 
sación, mayormente obrando a virtud de reales órdenes. A semejante 
permiso debe atribuirse el transporte hecho posteriormente, a Acapulco 
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de cuatro mil arrobas de azúcar fabricadas en el ingenio de don Juan de 
Arrivillaga, distrito de Petapa, que en inventario de sus bienes practicado 
el año de 673, resultan en aquel puerto en poder de don Francisco de As- 
puero. 


Sin embargo que la providencia de la junta de hacienda fue desapro- 
bada por otro respecto, ella denota cuán cierto era lo que vituperaba Eche- 
vers en sus ensayos, cuando dice: “A esto se debe añadir otro no menor 
inconveniente nacido de la poca comprensión política que tuvieron los que 
arbitraron la imposición de varias gabelas sobre los frutos que habían de 
salir del reino. Lo mismo deploró Vásquez de Coronado, cuando se ponían 
trabas a lasaca de cacao. En efecto parece cosa dura restringir y gravar con 
impuestos la salida de frutos, y mucho más la de embarcaciones, aunque 
no tanto como vedarse de todo”. Menos agradaría a Coronado y Echevers 
lo que se refiere en Cabildo de 22 de enero de 694, a saber: que escribiendo 
el Presidente de Panamá al de Guatemala, que por Sonsonate y el Realejo 
pudiesen salir harinas y otros frutos, oído el Fiscal y dado traslado al Síndico, 
se le ordena contestar oponiéndose a la saca de harinas y otros frutos, que 
podían hacer falta en el país y ocasionar carestía en las provincias. 


La navegación de Guatemala en el Sur expiró junto con el siglo; por 
consecuencia cesó en sus astilleros la construcción de navíos, desapareció 
en el país la gente de mar, y cun ella la tradición experimental de los tiempos, 
alturas y distancias de los rumbos. Ximénez, que escribió comenzado el 
siglo siguiente, apenas halló rastro de construcción de navíos en El Realejo, 
pues hablando de este puerto, con ocasión de la nao de Filipinas, dice: 
“Donde había noticia que en tiempos atrás había habido fábricas de navíos”. 
El rey, que vio la falta que hacía este astillero, para suplir la de embarca- 
ciones en Acapulco, quiso restablecerlo, revelando en cédula de 15 de junio 
de 699, que menciona Echevers, al dueño de fragata de 300 toneladas 
construída en este reino de todo derecho en los frutos que embarcase en 
ella por término de diez años. 


La navegación y comercio recíproco entre Guatemala y Nueva España, 
que no había sido prohibido expresamente hasta entonces por la mar del 
Sur, lo fue en cédula de 17 de noviembre de 704, lo cual debió dejar 
la navegación del país reducida a los puertos de sus provincias que no podía 
ocupar grandes embarcaciones, ni interesar la construcción de ellas. Asi 
es que para procurarla se concedieron nuevas gracias. Cuando se otorgW 
la venida de vinos del Perú en los dos navíos anuales de permiso en 22 de 
febrero de 1718, añade la cédula, hablando con el virrey: “que en caso de 
que se ofrezcan dos o más comerciantes para el uso de esta permisión, es 
mi voluntad sea preferido el que se obligare a fabricar navío en Guatemala” 


Estas exenciones deben haber producido algún efecto, porque en la 
gaceta mensual antigua de Guatemala, de diciembre de 729, se lee lu 
siguiente: “La fábrica del navío nombrado el Santo Cristo del Milagro, 
que corre de cuenta de don Juan Antonio Guillén del Castillo, se continúa 
y se espera ver pronto acabada. Los números de ella que están a la vista 
comprenden tres años corridos desde septiembre anterior hasta marzo de 
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731, en los cuales se ven seis embarcaciones dle entrada, es decir 5 navíos 
y una fragata, y ocho de salidas, seis navíos y dos fragatas. Por las pa- 
labras que usan de retorno las más de ellas, se observa que eran de otra 
procedencia, y no ocurre vocablo de donde sacar fuese alguna del país. 
También se nota que estos navíos no venían con tales 200 mil ducados, y 
además sólo trajesen vinos y aceite. Uno viene con 22 mil pesos, 12 mil 
botijas de vino, 800 de aguardiente, almendras, pasas y aceitunas; otro 
con 81,943 pesos 6 reales, 520 botijas de vino, 170 de aguardiente, 100 de 
aceite, 36 quintales de estaño, 24 de acero, 16 de almendra, y un pasajero, 
general de la armada del Sur; otro con 130 botijas de vino, 26 de aguar- 
diente, 10 de aceitunas, y 1 fardos de paños y bayetas de Quito; las demás 
embarcaciones con sólo vino y aguardiente, y ninguna más con dinero”. 


El vino del Perú llegó también a faltar, y como no podían irlo a 
traer embarcaciones de Guatemala, si no venía, carecía de él y careció hasta 
el extremo de temerse otra vez, no podría celebrarse el santo sacrificio de 
la misa, según lo representó esta ciudad; y a consecuencia en cédula de 31 
de octubre de 734 se requiere al virrey sobre ello, y se le ordena de nuevo 
disponga la remisión de las 30 mil botijas y 200 mil ducados. Más adelante, 
escribe el oidor Arana al Ayuntamiento: “Habiéndose librado por S. M. 
órdenes expresas a fin de que cerrase el comercio del Perú, mandando 
comisar cualquier embarcación que de aquella costa llegase a estos puertos, 
negando el tráfico de vinos, conforme a la ley del reino, habiendo llegado 
a el de Sonsonate los navíos de don Luis Carrillo, el de Alonso de la Banda, 
y el que comandaba don Esteban de la Ramendi, que aun vive, no se halló 
quien diese parecer para permitir del desembarque en contravención de las 
reales cédulas, y se valió el presidente de mí, y sólo porque concebía el 
gravísimo daño que seguía al servicio del rey y al público, dí parecer, para 
que se sobreseiece en la ejecución de los precipitados rescriptos y ley de el 
reino y se diesen las licencias de desembarque y tornavuelta a los sobre 
dichos navíos, lo que S. M. (con grande honra mía) se sirvió aprobar en 
vista de mi parecer, como consta de la Real cédula que para en el archivo 
de este muy noble ayuntamiento”. La fecha de este oficio es en Guatemala 
a 14 de noviembre de 1741. Es de recordar que un papel erudito de este 
ministro, que igualmente corre agregado, dio aliento a esta clase de pre- 
tensiones de la ciudad. 


Echevers, que publicó su segundo ensayo el año de 742, hablando del 
Realejo, dice: “Tiene un buen astillero con suficiente número de carpin- 
teros, costean la construcción de una embarcación por mitad menos que en 
Guayaquil, y con la ventaja de ser de cedro: no tiene que mendigar ningún 
material fuera del reino más que las anclas, las cuales se traen del mar del 
Norte por el río de San Juan, y laguna de Granada, hasta paraje donde 
se reciben en carretas en que las conducen al Realejo”. Como su intentu 
era el establecimiento de una compañía de comercio, prosigue diciendo: 
“Esta fábrica de embarcaciones sería bien útil a la compañía, porque cada 


59 


año pudiera echar una fragata de 300 toneladas cargado para El Callao 
con los balumbosos frutos de este reino, y descargados en la factoría (que 
tuviese allí) venderla, para ganar en el casco después de haberse servido 
de él”. Más adelante añade. “Caso verdaderamente lamentable que esté 
reducido un ramo tan ventajoso de este reino a el feo de desórden con que 
a el presente se maneja en embarcaciones destorrentadas, que furtivamen- 
te salen de el Perú, con algunos comerciantes de la ínfima línea, quienes 
se aparecen en esta ciudad a solicitar géneros fiados, dos tantos más de lo 
que han traído, y lo peor es que suelen conseguirlo de algunos de este co- 
mercio, quedando contentos por haber vendido a buenos precios”. 


El Ayuntamiento de esta ciudad en 21 de agosto de 746 escribió ¿1 
virrey del Perú, dándole.las gracias por la licencia que concedió para que 
se trajeran frutos de aquel reino; y éste, en carta de 26 de septiembre de 
747, responde que promete conceder las correspondientes conforme a la 
real voluntad, encargado a esta ciudad coopere a que no se exceda de los 
límites permitidos, de lo cual se hace mérito en cabildo de 27 de noviembre, 
como de un ensanche que gozaba su comercio; y los era en realidad, según 
las restricciones que lo estrechaban entonces en todos conceptos, hasta que 
corriendo tiempo, asomó una nueva época como veremos en la edad de 
Carlos III, quien en cédula de 17 de enero de 774 las derogó todas, alzó las 
prohibiciones de comercio recíproco con los reinos de Nueva España, 
Santa Fe y el Perú, y permitió el libre comercio con ellos en el mar del Sur 
con algunas modificaciones. 


Cuando era de esperarse el restablecimiento de la navegación del país 
y la prosperidad de su comercio en el mar del Sur, no sucede lo uno ni lo 
otro, y más bien se nota una decadencia en el tráfico apenas desfigurada 
y encubierta con la variedad de giros, porque al paso que escasearon las 
embarcaciones del Perú, ocurrieron de Nueva España; y siempre es de 
lamentar, que si en principios del siglo, en menos de tres años que van de 
fines de 729 a principios de 731, es decir en año y medio, se contaron 6 
entradas y 8 salidas de navíos del Perú, ahora al fin del siglo, en tres 
cerrados, corridos de principios de 797 a fines de 799, la Gaceta de Gua- 
temala sólo numera 4 entradas y 2 salidas de ellos, en esta forma: dos 
entradas de navíos mexicanos, la entrada y salida de dos peruanos, y la 
salida y vuelta de un guatemalteco. En 3 de febrero de 797 ancló en El 
Realejo el bergantín San Telmo procedente de Acapulco; y en 3 de marzo 
de 799 en Acajutla la goleta Venturosa del Puerto de San Blas en Nueva 
Galicia, trayendo esta última 59 cargas de harina y 73 de trigo, 10 cajones 
de loza de Guadalajara, 3 cargas de jabón, un tercio de jamones, 450 rebozos 
méxicanos, 2 tercios de paño de Queretaro, 6 arrobas de clavos, 91 pieles 
de nutria, 625 piezas cambayas, 106 de linos, 90 de burato, 6 de coleta, 
6 naguas de liencecillo, 400 libras de seda floja, 20 piezas de dunas. 


De puertos del Callao, Guayaquil y Paita vinieron al Realejo y Son- 
sonate y fondearon en este último los paquebotes Rosario y San José en 8 
de febrero y 31 de marzo de 797, y en 1 de mayo de 798 la fragata Esme- 
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ralda, trayendo entre los tres 80,872 pesos en dinero, 3,038 pellones, 110 
piedras de sal, 166 botijas de vino, 424 de aguardiente, 424 de aceite, 55 
de aceitunas, 27 quintales de pasas, 18 millares de nueces, 300 fanegas de 
trigo y un barril de harina, 3,232 gruesas de cuerdas, 648 varas de pañete 
del Cuzco, 587 del Perú, 5,689 de cordellate, 14,168 de jerga, 2.102 
de bayeta, 3,907 de tucuyos, 22 colchas de algodón, 1,428 libras de cobre 
labrado, 48 platos de hoja de lata, 16 docenas tacitas de peltre, once cam- 
panas, 4 de ellas de 444 libras, 75 quintales de fierro, 81 alfombritas, un 
zurrón de higos, 48 quesos, 2 quintales de pescadillas, tres y media fanegas 
de garbanzos, 12 quintales de lentejas, 1,485 libras de almendra, 754 
cargas de cacao de 81 libras, 15 arrobas de fideos, 146 pieles de carnern, 
60 sombreros ordinarios, 14 hechizos, 12 de vicuña y 25 de Jipijapa, 9 
docenas de camisas ordinarias, 21 libretes de creas listadas, 24 jamones, 
20 docenas de cortes de zapatos pintados, 64 docenas de tazas y calderas 
de loza de Puebla, un coche con sus guarniciones; jarcia y clavazón para 
una fragata que se estaba construyendo en El Realejo. La embarcación 
de salida fue la fragata Charmelí, que salió del Realejo para Lima en 1 
de diciembre de 799. 


La guatemalana fue el paquebote Marte, que salió de Sonsonate en 26 
de mayo de 798 con destino al puerto de San Blas. La fuerza de un temporal 
le rompió el timón y luego otro le puso en el último peligro, inundándose 
todo y anegándose el camarote del capitán, con que apenas pudo llegar a 
Acapulco, a hacer escala y reparar las averías, para seguir su ruta a San 
Blas. Una carta de San Salvador, transcrita en la Gaceta de 1* de octubre 
de 798, advierte a los dueños del paquebote lo siguiente: “La experiencia 
ha dado a conocer que en la mar del Sur, en el espacio de la zona templada 
y tórrida hasta bastante distancia de las costas no hay turbonadas, como 
las hay aproximándose a ellas en el invierno; el verano empieza en este mar 
desde diciembre; y lo comprueba la práctica de la nao de China, que nunca 
hace su recalada en Acapulco hasta este tiempo”. Bernal Díaz testifica 
que la segunda armada de Alvarado se hizo a la vela en estos puertos para 
Nueva Galicia en días de diciembre. 


El paquebote el Marte regresó a Sonsonate en 6 de febrero de 799, tra- 
yendo registrados 6 tercios y 5 cajones de efectos de Castilla que llevó y vol- 
vieron por invendibles; trajo además 78 tercios de cera de La Habana, dos de 
cordobanes, y 2 de jabón; 18 docenas rebozos de media seda, 8 de corriente 
de hilo, 12 de ordinarios de colores, 80 de cordobanes engrasados, 18 de 
baldreses, dos cajones de géneros asiáticos y dos de loza de China. Un 
comunicado de la Gaceta llama a este paquebote por irrisión el Fénix del 
Sur; pero injustamente porque no podía restaurarse repentinamente lo que 
había caducado a pausas, y siempre es laudable, quien dió un paso hacia 
el bien. Por una especie de contradicción el censor del Marte clama por 
el comercio libre con Manila, puesto bajo una poderosa compañía en cédula 
de 10 de marzo de 785, y vitupera sus limitaciones; sin duda guardó sus 
alabanzas para el primer empresario de él, que debía ser más feliz. 
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CAPITULO LV 


Obstáculos de la Navegación en el Mar del Norte 


Los obstáculos que tuvo la navegación del país en el mar del Norte 
se encuentran idénticos, y acaso más marcados que en mar del Sur, a saber: 
la persecución de los corsarios y la falta de protección. En el mar del Sur 
se ha visto a Acapulco fortalecido, y que mantenía tres navíos de cuenta de 
la real hacienda para el comercio de Filipinas, dos en carrera y uno de 
reserva, que precisamente guardaba el puerto y la costa, y cuyo calor por 
necesidad debía abrigar las otras embarcaciones del territorio. En el Perú 
se ha visto también fortalecido El Callao, y además unas embarcaciones 
armadas de cuenta de la Hacienda Real, y otras reunidas al interés del 
comercio de España que se hacía por Panamá; y sobre carecer de todo esto 
Guatemala, y de ser privada en detrimento de su navegación de un comercio 
activo por aquel mar, fue obligada al pasivo en fomento de la navegación 
vecina. 


Lo mismo viene sucediendo en el mar del Norte. En primer lugar los 
puertos de La Habana en Cuba, y los de Santo Domingo y Puerto Rico, en 
las islas de este nombre, son fortalecidos mediado el siglo XVI y más adelante 
lo son, según relación de Alcedo, Portobelo con tres castillos denominados 
San Felipe, Santiago y San Jerónimo; Cartagena con seis, bajo la advoca- 
ción de San Luis, Santa Cruz, Castillo Viejo, San José, San Felipe y El 
Pastelillo; en el mismo tiempo Veracruz muda de sitio para ser mejor for- 
tificado. 


Del reino de Guatemala habían sido fortalecidos Trujillo, Talamanca, 
El Desaguadero y el Golfo Dulce; pero no duraron sus presidios. Gage, el 
año de 637 prefirió el camino del río Suerre al de Talamanca, lo que no 
habría hecho teniendo este último guarnición. En todo el preceso de la 
invasión de Granada el año de 665 y fortificación del Desaguadero el año 
de 69, no se hace mención, ni aun de los vestigios del fuerte de Santa Cruz, 
Trujillo no tenía otro resguardo que el vecindario de la ciudad. El puerto 
de Caballos había sido abandonado por el de Santo Tomás; y la población 
misma de Santo Tomás había pasado con su alcalde mayor y comandante, 
al fuerte de Bustamante, en el Golfo Dulce, destituído hasta de sus armas. 


El Ayuntamiento de esta ciudad, hablando del último, en memorial 
dirigido al rey en 4 de marzo de 1586, dice: “Le parece V. M. se sirva de 
entender que el Golfo Dulce, + donde no se puede entrar si no es con lanchas 
por ser bajíos, es en el que convendría oviese algún reparo, porque es la 
lonja donde se recojen todas las mercadurías que vienen en los navíos de 
Honduras, y de allí en recuas se sube a esta ciudad e a las demás del distrito 
desta audiencia, e por no aver avido jamas en él más que un hombre con 
sus criados, que recibe como encomendero la ropa de todos los mercaderes, 
y de allí la va entregando a las recuas que sus dueños envían, que la meten 
la tierra adentro”. 
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Luego, lamentando la falta de fortificación, añade: “La experiencia ha 
mostrado, que por no tener otra guarnición de reparo, un ladroncillo con 
una sola lancha mal armado entró el dicho Golfo e robó el dinero que halló 
así de vuestro real aver procedido del almojarifazgo, como de particulares 
e tomó el vino é bastimentos que ovo menester, y fué Dios servido que no 
hiciese otro daño, que pudiera pegar fuego a toda la hacienda que allí estaba 
e casas con que quedaban destituidos mucha suma de vecinos de Castilla y 
desta tierra, porque avia en el dicho Golfo duzientos mil tostones de ropa, 
e por no aver en él más que una guarda, le fué forzado huirse al monte. 
Esto se podría reparar con hacer en él alguna casa fuerte, porque el sitio 
de su naturaleza lo es, e con poca preparación podría estar seguro en cual- 
quier ocasión”. 


Adam Smith, en la Riqueza de las Naciones lib 5, parte 3, hablando de 
la protección que el soberano debe a la sociedad, del cargo de defenderla 
de la invasión de otras sociedades, y de los gastos que le corresponde hacer 
en la institución y conservación de los establecimientos públicos, en cuyo 
número incluye los puertos, enseña: que según el período en que se halla 
la sociedad, y cuando el estado de adelantamiento a que ha llegado es tal que 
ellos producen rentas y expensas para costear su mejoramiento y resguardo, 
deben éstos hacerse de su cuenta. Tal era la pretensión del Ayuntamiento 
de esta ciudad, cuando, descubierto el puerto de Santo Tomás en 604, pedía 
en 607 su fortificación y presidio en instrucción de que se ha hecho mérito, 
remitida a Alonso de Ibar su solicitador en España, diciéndole: “Ha de 
hacer Vuestra Merced gran instancia y suplicar que S. M. mande y ordene 
que de su real hacienda se fortalezca este puerto y ponga en él presidio de 
soldados: pues no es esta ciudad y provincias de tan poca importancia al 
servicio de S. M. que esté sin la fortificación y defensa que los demás puer- 
tos, que muchos sin ser de tanta consideración e interés lo están”; y después 
de otras razones, añade: “teniéndose atención a que aunque de otras partes 
vaya más plata y dinero, de ninguna tantos frutos y derechos de ellos para 
S. M.”. Pero nada se adelantó y todo quedó en el mismo estado. 


En el libro de alcabalas de este tiempo, corre razón de las cobradas 
el año de 1610, y en ella la de las ventas de la cargazón de las naos venidas 
al puerto de Santo Tomás el año anterior, de que fue maestre Jerónimo de 
Arrieta, y por la cuantía que ellas montan puede conjeturarse la baja que 
el comercio tenía ya a los veinticinco años. Las ventas son como sigue: 
120 quintales de hierro en cantidad de 2,400 tostones; otros 2 quintales 
de hierro y 2 de herraje caballar en 711 tostones; 18 pares de chapines y 
12 resmas de papel en 231; 100 botijas de vino en 1,250; otras 200 en 4,500; 
y 150 en 2,250; una cargazón de mercaderías de Pedro López de Sevilla, 
a Cristóbal Ibáñez, vecino de esta ciudad, en 5,286 tt. 21 reales; otra 
cargazón de mercaderías Antonio Jovel de Sevilla al mismo Ibáñez en 5,105 
tt. 2 reales; otra cargazón: Francisco Zerón, de Sevilla, al mismo en 4,966 
t. 1 real; otra: Martín de Mendizábal, a Juan Martínez en 2,776 t. 24, 
reales: otra: Diego Rosales, a Tomás de Verdia en 7,703 t. un real; otra: 
Juan de Vergara al capitán Pedro de Solórzano en 6,948; otra: Antonio de 
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Villapando a Andrés de Espisa en 5,697; otra: Fernando de Palma a Cris- 
tóbal de Santana en 4,678; y otra: Francisco Abarca a Alonso Alvarez en 
8,328. Todas ellas hacen la cuantía de 62,831 tostones 1 real que son 31,415 
pesos 5 reales, casi una cuarta parte de los 200 mil tostones de ropa, afuera 
del vino, que había en el Golfo el año de 1586; y aparece rebajado el comer- 
cio en tres cuartas partes y reducido a casi una sola. Por otro respecto 
no es de extrañar la menor cuantía de mercaderías, habiéndose ordenado 
por cédula de 13 de febrero de 608, según queda referido, que las naos de 
Honduras trajesen cada una ocho piezas de artillería de bronce, cuya 
cargazón debía estorbar y disminuir la de otros efectos. 


La segunda especie de protección dispensada a Nueva España, y no 
prestada a Guatemala, fue el impulso de la navegación La cédula de 13 
de junio de 590, de que es tomada la ley 9, tit. 18, lib. 4, dice: “Los virreyes 
de Nueva España den las órdenes que convengan, para que continuamente 
se lleven bastimentos a la isla de Cuba, de forma que esté bien abastecida, y 
de estos tengan muy especial cuidado”. Las órdenes que convenían a este 
efecto, comprendían la abundancia de los frutos de tal provisión, el fomento 
de su comercio; y para la navegación, siendo al propio tiempo el virrey 
general de la armada, eran convenientes las respectivas a la seguridad de 
las embarcaciones, a la construcción de ellas y responsabilidad de sus pilotos, 
a la continuación de viajes, al buen éxito de ellos, a la utilidad de sus intere- 
sados, y en fin, a todo lo que llenase un cuidado no común, sino muy par- 
ticular. 


Con los presidentes de Guatemala no se encuentra ley ni cédula que 
hable sobre este punto, ni providencia que los obligue a dar órdenes para 
que se embarquen bastimentos, ni cargo que tuviese de estar proveída de 
ellos ninguna isla ni provincia, ni que de ello debiese tener algún cuidado 
común o particular. Para esta preterición, es menester repetirlo, debe 
buscarse otra causa, que no sea la pobreza del país. Una instrucción del 
ayuntamiento ya mencionada de 16 de abril de 1572, solicitando Univer- 
sidad, califica la tierra de abundante de mantenimientos; y Remesal, lib. 
2, cap. 1, de más bien proveída y barata que otras. Así es que aunque la 
ciudad de Panamá, en carta de 24 de septiembre de 595 que se ha trans- 
crito, pide a la de Guatemala los mantenimientos que en esta tierra abundan, 
y en aquélla faltan, ni el ayuntamiento sólo tenía posibilidad para ello, ni 
los presidentes cargo de dar órdenes al efecto. Juarros, trat. 5, cap. 17, hace 
mención de una fragata de Trujillo, que espontáneamente viajaba a Ja- 
maica. Echevers en su ensayo hablando de esta época, anterior precisamente 
al año de 630, dice: “En otro tiempo se enviaban para España crecidas can- 
tidades de azúcar de Trujillo, hasta que los piratas desolaron aquella ciu- 
dad”. Gage, que se retiró de Guatemala por los años de 637, p. 3, cap. 2, 
después de hablar del ingenio de azúcar de los dominicos, trata del de Zaba- 
leta, en tierras que adquirió cerca de Petapa, comenzando a trajinar primero 
con dos mulas, y contando después el caudal de 500 mil ducados: “Todos los 
años, dice, fabrica una gran cantidad de azúcar, vendiendo una parte en 
el país, y mandando el resto a España”. Luego trata de un trapiche de 
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Agustinos a media legua; y por último del ingenio de Pedro Crespo, jefe 
de la casa de postas, en la inmediación de Amatitlán en que hay, dice tam- 
bién un molino más grande que el de Zabaleta; todos los cuales, añade, 
contribuyen mucho a la riqueza de Guatemala, y a su comercio con España. 


Algunas provincias del Perú y de Tierra Firme tampoco fueron olvi- 
dadas en orden a su comercio y navegación. En cédula de 18 de febrero 
de 595 que forma la ley 10 del mismo título se manda a los virreyes del Perú 
“tengan cuidado de que la ciudad de Panamá esté bien proveída de basti- 
mentos, y que a los valles de Trujillo y Saña no se impida llevarlos a esta 
ciudad”; en efecto, nota Alcedo, que esta provincia en el puerto de Chirripo 
cargaba muchos navíos de frutos para Panamá. En otro cédula de 29 de 
marzo de 621, de que son tomadas las leyes 11 y 12 siguientes, se trata en 
la misma forma de que Cartagena sea provista de mantenimientos de las 
provincias de Santa Marta y La llacha; y que Portobelo lo sea de las cir- 
cunvecinas a Panamá; de aquí la tierra adentro y litoral del Perú, con el 
cargo de abastecer a Panamá; la circunvecina de Panamá a Portobelo, y 
la interior y litoral de Tierra Firme a Cartagena, y todas ellas protegidas 
en la libertad del tráfico lejano. 


Unicamente con las provincias internas de Guatemala no se cuenta 
para que surtan de mantenimientos a sus puertos, ni para que las litorales 
y circunvecinas a ellos acudan a otras distantes, ni a sus presidentes se 
encarga el cuidado del surtimiento de puerto alguno propio o vecino, ni la 
libertad del tráfico de las provincias de su mando, que harto la necesitaban. 
Panamá, en carta que se ha citado de 22 de enero de 694, pide bastimentos 
de harinas y otros frutos a Guatemala, y ésta sufre que, después de oído el 
fiscal, se dé traslado al ayuntamiento para que se oponga el procurador 
síndico. Se sabe que, aunque existan las libertades públicas, importa que 
sean consignadas en las leyes, mayormente siéndolo las de otras provincias, 
y cuánto interesa una autoridad, por oficio motriz de la industria y el trá 
fico, cuando no basta el interés de los súbditos. Pero, abandonada Gua- 
temala a sí misma, sus moradores debían quedar a merced de una autoridad 
común, y bastarles las garantías generales. Ellos por sí solos deberán 


medrar poco, y prosperar lentamente su fortuna. 


Las provincias de Costa Rica y Nicaragua, aunque preteridas y olvi- 
dadas en las leyes y cédulas, todavía por contiguas a Panamá, Portobelo y 
Cartagena estaban en aptitud de una mejor suerte. Nicaragua, aunque más 
distante, continúa enviando bastimentos por la laguna de Granada y río de 
San Juan a Portobelo y Cartagena. En auto acordado de 6 de mayo de 634, 
para precaver la salida de ropa de China se puso orden a todos los puertos 
para que ninguna embarcación saliese sin licencia del gobierno general del 
reino, pedida por escrito; pero habiendo reclamado Granada el perjuicio 
que se seguía a su comercio, por otro auto de 14 de febrero de 635 le fue 
otorgado bastase la licencia de los oficiales reales y sus tenientes; con que 
continuó la navegación acudiendo a Cartagena y Portobelo, principalmente 
en la mansión de los galeones, y tornando con efectos de Castilla. 
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Gage, en la p. 4, cap. 4, describiendo el pasaje de estas fragatas, dice: 
“Cuando bajan del lago al río, llamado en este sitio El Desaguadero, para 
irse después al mar, se encuentra una gran dificultad, que hace que este 
pequeño viaje dure algunas veces dos meses; en algunos sitios la caída de 
las aguas es tan grande entre dos peñascos que muchas veces se está pre- 
cisado a descargar los buques y después volverlos a cargar con la ayuda 
de mulas entretenidas ex profeso para el intento, y de-algunos indios que 
viven en la orilla del río; éstos cuidan de los almacenes donde se guardan 
las mercancías, mientras que los buques atraviesan todos estos sitios pe- 
ligrosos, para ir a otro almacén donde las mulas vienen a traer las mer- 
cancías, y donde las cargan en derechura a las fragatas; y aunque esto se ha- 
ce todos los años, rara vez se ve perecer alguno”. Lacayo, en representación 
de 1759, dice: “Practicaban su comercio los moradores de Granada por el 
río de San Juan con Portobelo y Cartagena, en embarcaciones de poca quilla 
«ue llaman chatas, que son las más acomodadas para esta navegación por 
la poca agua que calan”. 


Costa Rica igualmente cargaba bastimentos por sus ríos y puertos: 
pues aunque Talamanca había sido perdida a principios del siglo por su- 
hlevación de los indígenas que la incendiaron, ella fue luego restaurada, 
como queda expuesto. Por lo que Gage en su vuelta a Europa, no pudiendo 
embarcarse en Granada por temor de enemigos, emprendió acabando el 
año de 637, seguir su marcha por Costa Rica, para hacerlo en uno de sus 
ríos, dice al cap 21: “Habiendo sabido que había una fragata en el río 
de Los Anzuelos (antes Talamanca y también La Estrella) y otra en Suerre 
(por otro nombre Pacuare), y habiéndonos informado que el camino por 
el río Suerre era mejor, nos resolvimos a emprender ese viaje hacia el 
Norte. El cargamento de la fragata en que salimos era miel, cueros, jamón, 
harinas y gallinas.” Tales eran las ventajas que disfrutaban Costa Rica y 
Nicaragua en su proximidad a Panamá y Portobelo, de que carecían las 
otras provincias de Guatemala por su mayor distancia, así de Panam: 
Cartagena, como de Veracruz y La Habana. 


CAPITULO LVI 


Otros Obstáculos para la Navegación 


La tercera especie de protección dispensada a los reinos vecinos fueron 
las dos flotas destinadas, una para Veracruz en la Nueva España y otin 
para Cartagena y Portobelo en la Tierra Firme, que resguardadas de la 
armada que permanecía en La Habana, resguardaban las embarcaciones 
de los puertos de uno y otro extremo, fuese que saliese o volviese en su 
carrera de Veracruz a La Habana, de Panamá a Cartagena y aun de Car- 
tagena a la Habana. Auxilio igualmente denegado a Guatemala, Pues 
aunque para sus provincias era destinada la flotilla de Honduras, ésta no 
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podía valerse a sí misma, ni aprovechaba muchos encuentros reñidos, es- 
tando indefensos los puertos, según observa el ayuntamiento en la instrue- 
ción de 607; y además, ella no tardó en ser retirada por cédula de 12 de 
abril de 633, en la cual se mandan aplicar a la flota de Nueva España las 
dos naos de guerra, que venían a Honduras, y se ordena que las de parti- 
culares caminen en derechura sin arrimarse a Yucatán, y que la plata de 
su magestad recaudaba en las cajas de Guatemala se remita por tierra al 
Puerto de Varacruz. 

Así fue como Guatemala se halló también en esta parte abandonada 
a sí misma; y entonces los particulares debieron decir: si la plata de su 
magestad no está segura en nuestros puertos ni en sus embarcaciones, 
tampoco lo estará nuestra hacienda, y si por ellos el riesgo del comercio 
no es ya común sino evidente, nosotros debemos de necesidad abandonarlo 
igualmente, o esforzarnos a hacerlo por el rodeo que busca y lleva la plata 
de su magestad. 

Gage, al retirarse de Guatemala para Europa el año de 637, se sometió 
al imperio de esta necesidad, emprendiendo su marcha por tierra hasta 
Granada, para embarcarse en la laguna; y en la narración de su jornada, 
hablando de esta ciudad, dice: “A consecuencia del despacho de las fragatas, 
es esta ciudad una de las más ricas de la América del lado del Norte, porque 
los comerciantes de Guatemala, temiendo mandar sus efectos por el golfo 
de Honduras, habiendo sido cogidos varias veces por los holandeses entre 
éste y La Habana, consideraron más seguro remitirlos en las fragatas de 
Cartagena, cuyo pasaje no ha sido interrumpido tanto como el otro por los 
holandeses”. Igualmente, los tesoros del rey fueron pasados por este 
camino de la laguna de Granada a Cartagena. En un día entraban seis 
recuas que contenían por lo bajo 300 mulas, todas de San Salvador y Coma- 
yagua, cargadas sólo de tinta, grana y cueros: dos días después entraron 
tres recuas más de Guatemala, una cargada de plata de tributos del rey, 
de aquel país, otra con azúcar, y la otra con tintas. A este tiempo llegó 
orden de Guatemala, mandando suspender las embarcaciones por noticias 
que había de enemigos en aquella época. No fue esto sin fundamento, 
porque la fragata en que poco después salió Gage por el río de Los Anzuelos, 
en Costa Rica, a corto trecho cayó en poder de dos buques holandeses, uno 
de guerra y le quitaron 9 mil pesos de 11 mil que llevaba en perlas, piedras 
preciosas medias onzas y onzas; fruto, dice este viajero, del trabajo de 12 
años. Por lo que volvio a tierra y todavía se detuvo en equella provincia. 

Con motivo de semejantes sucesos se prefirió la vía de Veracruz, 
haciéndose el camino por tierra a este puerto. En junta de hacienda de 
23 de marzo de 651, se refiere, que: “habiéndose pregonado este viaje, para 
darlo al postor que llevase menos flete, hizo postura Domingo de Velasco, 
exigiendo 60 pesos por carga de 4 mil, y 130 por la comisión de todas; pero 
desoída y luego modificada quedó en 70 pesos, sin el tanto de comisión”; y 
dada cuenta, fue aprobado el ajuste en cédula de 11 de marzo de 652. 

El Ayuntamiento, en memorial de 29 de abril de 1601, cuenta entre 
las especies de protección, debidas al reino de Guatemala, una que fue 
concedida a otros contiguos. “Vuestra Magestad, dice hizo merced a Pa- 
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namá y a la isla de Santo Domingo de dalles presidente de capacidad, atento 
a los rebatos que cada día tienen de enemigos, y aunque esta ciudad no es 
puerto de mar, tiene súbditos a ella la costa de Costa Rica y Nicoya, El Rea- 
lejo, Sonsonate y el puerto de Iztapa y El Salto hasta Teguantepeque, por 
la costa del mar del Sur y por la del Norte, desde el puerto de San Juan 
El Desaguadero hasta el puerto de Caballos, de los cuales cada día hay 
nuevas de enemigos y a donde es necesario quel presidente questa Audien- 
cia governare sea mui buen soldado para prevenir lo que convenga, pues no 
se puede hallar presente por estar los dos puertos distantes desta ciudad, 
y como V. M. sabe, es esta tierra necesitada de gente española respeto de 
la grandeza della, y cuando se ofreciere algun rebato, lo que Dios no quiera, 
el buen govierno sustenta la poca gente en la guerra, cuanto y más que 
todo el año tiene que hácer en proveer los dichos puertos con las nuevas 
que ay de cosarios, las cuales prevenciones, siendo soldado, sabría mejor 
las que son menester, y gastaría a V. M. de una vez su real aver, por todo 
lo cual esta ciudad suplica a V. M. si es posible se nos aga merced, pues 
con ella en las cosas de la guerra será V. M. más bien servido”. 


Hasta entonces los gobernadores y presidentes que hubo después del 
Adelantado Alvarado todos habían sido letrados, abogados y doctores, cual 
era el actual doctor Alonzo Criado de Castilla y con la solicitud sólo se 
adelantó, que en lo sucesivo fuesen proveídos títulos de Castilla y caballeros 
de las órdenes, hasta más allá de mediado el siglo. No podía ni debía esto 
atribuirse a inferioridad del puesto, ni la presidencia y gobierno de Gua- 
temala era tal que cediese en cosa alguna a la de Santo Domingo y Panamá. 
Si su rango debe sacarse por los sueldos, a la presidencia y gobierno de 
Panamá asigna la ley 1: tit. 2, lib. 5, tomada de cédulas anteriores, 4,500 
ducados al paso que a la de Guatemala son puestos 5 mil; y si la de Santo 
Domingo tiene los mismos 5 mil ducados, ellos por cédulas de 608 y 642, de 
que dimana la ley 13, tit. 26, lib. 8, se mandan pagar en la caja de Panamá, 
si no los había en la propia isla; lo que no sucedía en Guatemala. La 
presidencia de Nueva España tiene en la misma ley 5 mil ducados, la de 
Santa Fe 6 mil, y la del Perú 30 mil. Sin embargo, la inferioridad de 
Guatemala respecto de estas últimas no es tan marcada que no le quedase 
harta importancia. 


Esto era lo de ley, que en el hecho, llevaban las cosas otro tenor. Gage, 
con respecto a Guatemala, dice al cap. 18: “La pensión que tienen los pre- 
sidentes por el rey son 12 mil ducados; y además de esto él puede con su 
comercio y regalos hacer dos tantos más: como se ha visto en el Conde de 
La Gomera, presidente de esta chancillería, que en el espacio de 14 años 
ha juntado millones de ducados”: millares, querrá decir. “La pensión pa- 
gada a los ministros de Chancillería, continúa, son 4 mil ducados anuales: 
al Fiscal 3 mil Don Luis de Las Infantas, Oidor de esta Audiencia, me 
contó, añade, que sin embargo que el empleo de un ministro era en Lima más 
honorable, era más ventajoso en Guatemala, porque ganaba mucho en los 
Cohechos”. Prescindiendo de esta nota, que menciona Ulloa y Juan y miran- 
do lo tocante a la presidencia en orden al sueldo de 12 mil ducados, él no ca- 
rece de otros anuncios que lo verifiquen. En carta del oidor Garate al rey, 
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de 20 de mayo de 668, avisa que el presidente Mencos sacaba 3 y 4 mil 
pesos de repartimiento de indios del valle de esta ciudad, y ratificándolo 
en México en declaración que da ante el vidor Montemayor, comisionado 
del virrey, a 9 de febrero de 671 añade, “que igualmente se aprovechaba 
de ellos el presidente Rosica de Caldas, su sucesor”. Este, antes de ser 
visitado se anticipó a informar al propio monarca que los percibía como todos 
sus antecesores y lo hacía por servir a su magestad con más limpieza; y 
en cédula de 29 de octubre de 71 se manda hacer averiguación de ello: la que 
practicaba , dieron informe la Audiencia y el Obispo en que resulta montar 
lo procedido del repartimiento 5 y 6 mil pesos, y por otro cédula de 30 
de noviembre de 72 se mandan entrar en cajas, y aplicarse a otros objetos. 


Por este estilo, contando también con el tanto de comisos y multas, 
pudieron computarse los 12 mil ducados y ser positiva la narración de Gage. 
Cuando tal no resultase, no por eso dejaba de ser justa y oportuna la pre- 
tensión del Ayuntamiento; pero el rey, acaso atendiendo a la paz de la Au- 
diencia, queen otras partes era turbada por sus ministros, como en Panamá, 
según Alcedo, “proveyó primero un título de Castilla, como va referido 
y, sucesivamente, caballeros de las órdenes militares. Y ¿qué sucedió? 
una aberración de costumbres y del carácter del país porque los vecinos, 
andando el tiempo, ya no quisieron ser soldados, sino caballeros: ya no hubo 
400 arcabuceros y gente bien ejercitada, como a fines del siglo anterior: 
no hubo más tropa viva ni milicias. Los que hacían caudal obtenían hábitos 
de las órdenes militares a toda costa y los demás, que era mucha gente 
lucida, afectando no valer menos y ser caballeros de orden heróica, no 
desdeñaban las jactancias del pundonor, como se ha visto con detrimento 
del sosiego de las familias y sin tendencia a objetos útiles”. 


Gage, que vino a este reino corriendo el año de 625, lo encontró sin 
soldados, sin armas ni municiones. “Guatemala, dice, sin embargo que no 
tiene armas ni municiones de guerra, se puede considerar bien fuerte por 
la raza de negros esclavos que hay en las estancias y obrages de añil, y 
aunque no tienen más armas que machete y pullas o lanzas para pullar el 
ganado, son tan desesperados, que la misma ciudad de Guatemala los ha 
temido muchas veces, como también los mismos amos: alguno de ellos no 
tienen embarazo en atacar un toro”. 


Así es que era cosa singular este reino. No son fortalecidos sus puertos 
como los de las islas, los de Tierra Firme y Nueva España; no son obligados 
los presidentes a embarcar bastimentos, ni es fomentado su tráfico de man- 
tenimiento, como en Nueva España, Panamá y Tierra Firme; sus embar- 
caciones no son abrigadas por la flota y armada como las de Nueva España, 
Tierra Firme y Panamá, ni tiene comandancia viva como Panamá, Chile y 
Filipinas. Poco debe haberle faltado, para quedar aislado en el centro de la 
América. Además de su posición geográfica, el ayuntamiento representó 
desde el año de 586, como va referido, que estaba en medio de dos tan 
importantes reinos, como son los de Tierra Firme y el Perú y de Nueva 
España, y por lo mismo corría este riesgo. 
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CAPITULO LVII 


Abolición del Comercio de La Habana 


Lo que faltaba para el aislamiento de Guatemala era un estropiezo de 
comerciar con La Habana. En tiempo de Gage estaba aún en corriente este 
tráfico. Así lo supone en la página 4, capítulo 1, en que refiere haber escogido 
para volverse a Europa el camino por Nicaragua y lago de Granada, puesto 
que el tiempo, dice, en que las fragatas salían de este lago para La Habana 
era ordinariamente después de mediados de enero; y en el capítulo 3, des- 
cribiendo la ciudad de León, nota en sus vecinos que tenían pájaros y jaw- 
dines, pero no aspiran, dice, mucho el trato y comercio, no obstante tener 
tan cerca la laguna, donde llegan todos los años algunas fragatas de La 
Habana, del lado del Norte, pero sí son tan peripuestos y fantásticos como 
los de Chiapa. Este permiso fue renovado en cédula de 9 de febrero de 646, 
que forma la ley 33, título 33, libro 9. En junta de hacienda de 14 de julio 
de 659, se habla de una fragata que vino de La Habana a Puerto Caballos 
por frutos de la tierra, y fue requerida para que llevase los soldados de un 
galeón que naufragó en el golfo, y no podrían irse en dos embarcaciones 
menores que estaban haciendo en él, porque les faltaba mucho. 

Más adelante se suspendió este comercio, según parece en cédula 
de 10 de febrero de 1676, por la cual el rey aprueba los capítulos que hizo 
el comercio de Sevilla para el despacho de galeones y flotas por tiempo de 
cinco años, de los cuales fue uno, que durante dicho asiento, no había de 
permitir el gobernador de La Habana que de allí salieran embarcaciones 
algunas para estos puertos de Honduras, ni para la Veracruz por el daño que 
recibiría la flota con que abundase la ropa y frutos de aquellas partes, me- 
diante las embarcaciones de La Habana. 

No se sabe que para este asiento fuesen oídas las provincias de Gua- 
temala, ni que diesen su consentimiento. Para negarlo tenían por motivo la 
tardanza en que este tiempo gastaban las naos de España demorando seis 
y más años su venida a estos puertos, como se ha observado. Nueva España, 
que tenía consulado, debe haber sido oída, y cuando no, siempre contaba con 
la llegada de la flota a Veracruz. Mas sea como fuere, transcurrido el pe- 
ríodo del asiento, debió cesar el estropiezo para la salida de las naos de Ja 
Habana. A lo menos debe haberse restablecido el comercio recíproco de 
este puerto con Nueva España, que por otra parte era de ley; pero no parece 
que fuese restablecido el de Guatemala. El agente de esta ciudad en España, 
en carta de 9 de octubre de 685, le dice: “En conformidad con lo que me 
escribió el señor maestre de campo don José Agustín de Estrada y la carta 
de V. S. para S. M. tengo introducida la pretensión de que se habra el 
comercio de La Habana para que se puedan comerciar los frutos que V. $. 
tiene en su provincia con aquella ciudad: está para verse, y estoy con recelo 
de que se ha de mandar de que informe el consulado de Sevilla. Haré todas 
las diligencias que sean posibles: el señor don Lope Sierra me da mui buenas 
esperanzas”. 
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En otra de 2 de mayo de 687 dice el propio agente: “En cuanto a la 
pretensión del comercio de llonduras a La Habana con los frutos de 
la tierra, habiéndose llevado el señor Fiscal, ha dado respuesta, pidiendo lo 
mesmo, y añadiendo que lo mesmo estaba representado por el governador 
de La Habana, sobre que había expediente y que era mui justo el concederse. 
Está para verse con brevedad; hanse juntado los autos que hay: el relator 
es bueno: emos de tener buen suceso, y más con la ayuda del señor Lope 
Sierra, que mira las cosas de V. S. con cariño, y puedo decir ingenuamente 
que es un agente”. A cabo de otro año, con fecha 6 de junio de 687, escribe 
al propio Ayuntamiento: “En orden al comercio de Honduras con La 
Habana, también está para verse. En este negocio abiendo comunicado 
a los señores don Lope Sierra y don Diego Valverde, los allo mui descordes, 
al señor Sierra a nuestro favor, y el señor Valverde contrario, y así es 
menester guardar el ayre”. Todavía con fecha 3 de diciembre dice: “Co- 
mercio de La Habana: también está para verse, y aguardo ocasión que sea 
a propósito; he visto muy favorable al señor marqués de los Vélez”. 


He aquí la suerte que llevaban en la corte los asuntos más importantes; 
y como al propio tiempo no había Consulado en Guatemala, y el Ayunta- 
miento era el único cuerpo regulador del bien general, que hallándose 
diminuto en esta época por la escasez de compradores de sus oficios, y re- 
cargado de negocios que ocurrían de nuevo de interés más inmediato, 
prestaba a éstos la atención y las expensas, con ellos postergadas otras 
solicitudes, caducaban amortiguadas con el tiempo; y por este tenor con- 
tinuó el estropiezo del asiento de Sevilla para poder comerciar con La Ha- 
bana, y ya se extendía a Cartagena, hasta que en principios del siglo si- 
guiente, no pudiendo el vecindario soportar la falta y carestía de géneros 
de Castilla, celebró cabildo en 7 de julio de 707. En él se propuso solicitar 
se abra el comercio del Perú, el de la ciudad de la La Habana, de Cartagena, 
y otras islas de Barlovento, por hallarse estas provincias sin que tenga 
salida sus frutos; y habiéndose conferido se resolvió se busquen todos los 
papeles conducentes a esta materia, los cuales vistos en el del día 12 inme- 
diato, se determinó solicitar cabildo abierto, en que se deliberase sobre todo, 
y se tuvo el día 13 de diciembre de 1707. 


Se abrió la junta con la lectura de un papel que presentó el maestre 
de campo don Juan Antonio Ruiz de Bustamante, caballero de la orden de 
Santiago, alcalde ordinario más antiguo, en que la ciudad, dice, pone en 
consideración de los señores concurrentes la falta de navíos de registro en 
tantos años, la carestía de los frutos de Castilla y ropa, cuyos precios 
extenúan el caudal de los vecinos de esta ciudad y sus provincias, y como 
su penuria pende de la oposición del comercio de Sevilla: que la ciudad 
junta discurra el remedio, y si es necesario se ejecute a la real piedad y 
grandeza de su magestad, con el rendimiento y postración de esta ciudad, 
recordándole su lealtad y ser de las más antiguas de la América. Así son 
llamadas por primera vez las Indias en cabildo, después de Gage. 


En la junta, la inteligencia común de todos era, según el acta, que 
desde luego debía procurarse el trato y comercio con los de La Habana, y 
de éstos con aquéllos con tal seguridad que nunca se atribuiría a culpa o 
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delito, no habiendo orden, ley ni cédula que lo prohibiera, sino el asiento 
del consulado de Sevilla, el cual había pasado, y las cosas vuelto al tiempo 
antiguo, en que hubo este comercio, y quisieron practicarlo así. Pero 
conferido y tratado todo, se resolvió que el procurador síndico ocurra al 
superior gobierno a pedir expresa declaración sobre si los vecinos y mor: 
dores de este reino pueden libremente y sin embarazo alguno tratar y 
negociar con la ciudad de La Habana y sus puertos, y aquellos vecinos y 
moradores con los de este reino, para que declarándose no haber impedi- 
mento para el tráfico y comercio con La llabana, se solicite el que se tenga, 
y en caso de negarse, se ocurra a su majestad a suplicarle rendidamente 
se sirva concederlo. 


No hubo en esta ocasión un gobernador en La Habana que tuviese los 
comedimientos del virrey Toledo, del Perú, ni en Guatemala un presidente 
Quiñónez y Osorio, que tomase trazas en favor del comercio. Hecho el 
ocurso y seguidos autos, el Fiscal en 20 de octubre de 708 pidió no se hiciese 
novedad, y se consultase a su magestad como se ejecutó el año siguiente. 
El Ayuntamiento, de su parte, dispuso el memorial que va citado, bastante- 
mente historial, razonado y metódico. Entre otras cosas expone, que la 
vara de ruan llegó a valer 12 reales, otro tanto una de bretaña, 28 pesos una 
resma de papel, 25 una libra de canela, y a este tenor otros géneros. Funda 
la solicitud 1%, en que dicho comercio de su naturaleza, y por las leyes era 
franco y libre; 2?, en que las naos de registro que debían venir de España 
aestos puertos a lo menos cada dos años, hacía muchos que no habían venido 
más que dos, según se ha observado otra vez; 3, que faltando los géneros 
y frutos de España, como se amontonan muchos que se introducen de varias 
partes en La Habana, sus vecinos los traerán, o estos habitadores, dice, irán 
o enviarán por ellos, alentándose para este fin y para este efecto a la fábrica 
de embarcaciones de mayor o menor porte, que conseguirán en breve tiempo 
y a mediana costa por la abundancia de maderas y demás materiales, que 
les ofrecen y franquean las dichas provincias y sus puertos; 4*, que lograrán 
sus moradores el expendio de sus preciosos y abundantes frutos; 5*, que 
obtendrán los géneros y frutos de España a precios acomodados y no 
excesivos como en los que compran a los mercaderes de Nueva España; 6, 
que serán mucho menos los costos de conducción de la tinta, achiote y otros 
géneros de estos puertos a La Habana, que los que han tenido de esta ciudad 
a la de México y Veracruz; 7“, que este comercio rendirá a su magesta:] 
crecida utilidad en los reales derechos de almojarifazgo, avería, alcabala 
y barlovento; y por último, para los casos y cosas del real servicio, añade, 
se hallarán a mano embarcaciones, que den avisos, lleven noticias y limpien 
de piratas las costas. Firman don Sebastián de Loaysa y Ledesma, José 
Bernardo Cabrejo y Rosas, José Fernández de Córdova, don José Agustín 
de Estrada y Aspeytia, Alejandro Antonio Pacheco y don Juan de Uría. 


Esta segunda instancia, desde luego con el contrapeso del Consulado 
de Sevilla, quedó en el mismo estado de la primera, hecha había más de 20 
años. Alos otros veinte se hizo la tercera, que tuvo aún peor éxito, porque 
en ella fue denegado a Guatemala el comercio con La Habana en cédula de 
1? de enero de 730, según aparece en cabildo de 26 de agosto de 732. 
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A la tardanza de las naos de España en hacer viaje a los puertos de 
Honduras fueron consiguientes otros males, que ocasionaba la incertidum- 
bre del tiempo de su venida, o la sorpresa de su improvisa llegada, que 
viniendo periódicamente la flota a Veracruz fletaban recuas con tiempo 
los comerciantes de Guatemala y remitían allá sus frutos y dinero para las 
ventas y compras; a ese tiempo, cuando menos se esperaba, llegaba a puerto 
de Honduras la nao o naos de España y ofreciendo más cuenta vender en 
tienda pública por la falta que había de géneros, lo hacían por sí los dueños 
de las naos a precios subidos; y cuando tornaban a Veracruz las recuas y 
cargamentos de los comerciantes de la tierra, perdían por lo menos la ga- 
nancia. Alguna vez sucedió que llegasen las naos en ocasión que ya los 
comerciantes del país hubiesen recibido su cargamento y tuviesen sur- 
timiento en el mercado, y estando desprovistos de frutos y dinero para 
nuevos cambios y compras al contado, los dueños de las naos se viesen 
precisados a dejar sus géneros a menos precio y fiados; por lo que esta ma- 
teria llegó a ser un punto de especulación en el comercio de Sevilla. La 
ciudad puso queja de ello en memorial de 11 de febrero de 735, pidiendo 
que precisamente viniesen las naos con la flota, cuyos tiempos eran conocidos 
ose hacían notorios, y no estuviese su remisión al arbitrio y elección de los 
interesados. Nunca hubo estropiezo en proveer a semejante solicitud de 
conformidad. Se dio, pues, resolución previniéndolo así en cédula de 29 
de noviembre de 738. Con lo que denegado todo comercio activo a Gua- 
temala por ambos mares, quedó reducido y regulado al pasivo que le per- 
maneció otorgado de dos navíos anuales del Perú y dos de España. 


CAPITULO LVIHI 


Fuerte de San Felipe 


Ocupadas muchas islas menores de las Antillas por naciones con quie- 
nes alternativamente mantenía guerra España, y retiradas las dos naos 
de guerra de la flotilla de la carrera de Honduras, los corsarios tuvieron 
más amplitud para frecuentar sus costas, y con esta ocasión nuestros puertos 
y embarcaciones se vieron más hostigados de ellos. Entre tanto, no había 
en el Reino cuerpo alguno de milicias para su resguardo; y cuando llegaba 
el caso de invasión, eran requeridos los moradores de él indistintamente 
para el servicio militar, y muchos de ellos obligados a tener y comprar 
armas, y aun a prestar expensas para lo uno y lo otro. En junta de hacienda 
de 7 de junio de 644 se menciona un donativo que iba a pedirse para las 
prevenciones que se estaban haciendo de armas y soldados. Esto era 
además de 3,350 pesos que había de reponer el comercio de otra tanta can- 
tidad que de pronto se tomó de la caja para gastos de 40 soldados que 
estuvieron en Trujillo aguardando las naos de España. En esta junta, y 
en otra de 20 de julio de 645, de que se ha hecho mérito, se mandan comprar 
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dos mil libras de pólvora en cantidad de 1,500 pesos enterados de reparti- 
miento hecho a los vecinos. Al gobernador de Honduras para la defensa 
de Trujillo en los casos ordinarios, se previene en orden a la gente, que sólo 
ocupe los habitantes del valle y la ciudad; y con respecto a las armas, que 
los 50 arcabuces que se enviaron, los reparta a los vecinos que los puedan 
comprar al costo y costas, y estén de manifiesto lo mismo que los demás 
arcabuces y pistolas que se tomaron al enemigo. 


A la sazón, el presidente Avendaño, atendiendo al resguardo de esta 
costa, representó al rey la necesidad de fortalecer uno de sus puertos, y en 
respuesta, que era de estilo, le pide informe de cuál de ellos debía fortale- 
cerse, y con qué arbitrios, que no fuesen de la hacienda real; y para eva- 
cuarlo, propone el presidente el negocio en consulta a la junta de hacienda 
de 9 de febrero de 647; en la cual, por lo relativo a si debía ser el de Trujillo, 
de Caballos, o Santo Tomás, ofreció el fiscal don Pedro Vásquez de Velasco 
hacer la jornada para su reconocimiento, llevando personas prácticas asi 
en milicia como en fortificación; y por lo concerniente a expensas, se pro- 
yectó gravar cada cajón de tinta en su salida sobre los demás impuestos con 
dos pesos para este preciso objeto: los cuales, suscitándose reclamaciones 
de particulares, en junta de 14 de marzo siguiente, se redujeron a uno solo, 
al fin sin efecto; con que no pasó del negocio a más y quedó en eso. 


Por este tenor anduvo el sistema militar durante la primera mitad del 
siglo XVII, hasta que gobernando la Audiencia en principios de la segunda, 
tomó un nuevo aspecto. La junta de 15 de septiembre de 663 se congratula de 
haberse fundado presidio, aunque tenuísimo, en el golfo Dulce desde marzo 
de 651, y que había aprovechado mucho. Lo cual se confirma por otra de 20 
de marzo del año de 52, en que oponiéndose a la continuación de gastos el 
oidor López de Solís, porque sin orden de su magestad no podían hacerse 
tales fundaciones, el oidor Presidente Lara de Mogrovejo, el fiscal Esquivel 
y los oficiales reales Santiago y Sotomayor, con presencia de los autos 
hechos en esta razón, alegaron la última cédula de su majestad, en que 
negando el permiso de aplicar el procedido de barlovento por algunos años 
en la fortificación de los puertos, ordena no deje de hacerse dicha for 
cación, valiéndose de otros medios, y que no teniendo otro destino los si- 
tuados de los puertos de Trujillo y Santo Tomás que no estaban fortalecidos 
y estando facultados los gobernadores y capitanes generales del reino para 
aplicarlos en los puertos donde haya más necesidad y en que más sea servido 
su majestad, la Audiencia a cuyo cargo está actualmente el gobierno y 
capitanía general de estas provincias, ha podido invertirlos y continuarlos 
invirtiendo en la fortificación del puerto del golfo Dulce, donde se hace lá. 
descarga de las naos de registro que vienen de España, mayormente ha 
biendo dado cuenta a su magestad y estando en él la artillería y mosquetes, 
que no se pueden remover más, sin deshonra de sus armas y sin nueva 
orden para ello. Así es que también se reedificó el fuerte, que el acta llama 
de San Felipe, advirtiendo haberse llamado antiguamente de Bustamante; 
y Juan de Veraza, quedando de alcalde mayor de Santo Tomás, pasó a ser 
castellano del Golfo. 
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Lo que antes parecía intrincado y difícil, facilita la Audiencia a im- 
pulsos de la aplicación de su presidente; pues procedió a formar cuerpos 
de milicias, no ya de españoles, que habían dejado las armas desde el siglo 
pasado, sino de nuevos americanos, que procediendo de africanos, europeos 
y antiguos indígenas, componen un vasto pueblo, dotados de la intrepidez 
y vigor africano, del ingenio y agilidad castellana, de la docilidad y color 
indígena, aparecen con las gracias e inocencia de una raza joven, capaces 
de las mejores impresiones; acuden al servicio doméstico, soportan las fati- 
gas del campo, acogen las artes de todo género, desempeñan cargos, y ahora 
la confianza de las armas, que la audiencia pone en sus manos. 


Los recientes plantíos del mando pasajero de este cuerpo gobernador 
se ven prosperados en lo sucesivo. El nuevo presidente Altamirano conde 
de Santiago que gobierna desde el año de 1654 hasta el de 57, dota y cría un 
situado para el fuerte de San Felipe, y de nuevo da cuenta al rey manifes- 
tando su utilidad, según se refiere poco después de sus días en junta de 
17 de julio del mismo año y el establecimiento es aprobado en cédula de 7 
de noviembre de 58, encargándose su fomento y conservación. Presentán- 
dose el enemigo corsario en el mar del Sur, las compañías milicianas de la 
ciudad y distrito de Escuintepeque, según otra narración de 2 de enero del 
propio año, gobernando otra vez la Audiencia, están a punto de acudir y 
acuden a guarnecer las playas y barras de la costa, para que el enemigo 
no pueda echar gente en ellas, ni tomar refrescos, ni socorro alguno. 


Las prevenciones de guerra no cesaron, mayormente viniendo el año 
de 659 un presidente militar, el general de armada don Martín Carlos de 
Mencos, quien en junta de 12 de agosto inmediato dispuso del fondo de 
Barlovento las pagas devengadas por el armero empleado en alistar las 
armas de la sala de este título; en 11 de agosto de 63 toma de ella 32 botijas 
de pólvora, para remitir 16 a Honduras y otras tantas a Nicaragua; y o%- 
dena la prevención de 30 quintales y además 20 de cuerda y 15 de balas, 
poniendo en mejor estado la casamata para su fábrica, prestándose del 
mismo fondo para no perder tiempo; sin embargo, a la fecha sólo eran 
en deber los situados 1,500 pesos. 


Los temores de una invasión enemiga no habían sido vanos, porque 
además de los corsarios que hostilizaban y robaban las embarcaciones 
y los puertos, se destinaban también escuadras con gente de desembarco, 
para ocupar tierras descubiertas y no pobladas de españoles, y aun aquellas 
en que estaban establecidos. La Florida, que comprendía desde el río de 
Las Palmas en 22 grados de latitud, hasta la punta de los Baca- 
llaos en los 48, y no tenía poblada más que la costa meridional y la península 
oriental, fue ocupada llanamente por franceses, ingleses y holandeses, sin 
más encuentro que dos batallas dadas en la Carolina, una ganada y otra 
perdida, estableciéndose por ellos en consecuencia esta colonia y las de 
Virginia, Maryland, Nueva Playmuoth, y otras hasta el Canadá, desde los 
años de 606 hasta el de 665. En el de 630, en que Portugal y por consi- 
guiente el Brasil aún pertenecía a España apareció en estas costas una 
escuadra holandesa con 46 buques de guerra, con que fueron ocupadas 
tres provincias. En 637 llegaron nuevas fuerzas con que fueron conquis- 
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tadas otras siete de las más ricas; y hubieran quedado todas en su poder, 
a no haber ocurrido la revolución de Lisboa, en que España perdió estos 
dominios; pero salió lo mismo, porque siempre perdió la corona del Brasil 
y, por esta causa, Portugal. La Guayana se dividió entre los mismos por 
este tiempo y Surinam, ocupado primero por franceses en 640, y en 661, 
por ingleses, fue cambiado con los holandeses por Nueva York. 


En 636 fue invadida Jamaica por el coronel Jackson, con un arma- 
mento de las islas de sotavento. Los habitantes se defendieron con denuedo; 
pero los ingleses vencieron y entraron espada en mano, y después de haber 
saciado su avaricia y ferocidad, se reembarcaron, con un rico botín. En 
655 volvieron, y por la superioridad de sus fuerzas se apoderaron de ella 
con harta barbarie, obligando á los colonos españoles a desamparar sus 
propiedades y salir de la isla. Estos resolvieron recobrarla, desembarcan- 
do en 3 de mayo de 58 con una fuerza considerable para la defensa y ataque; 
pero fueron obligados a retirarse, con gran pérdida de una y otra parte 
Cromwell, que no soló pretendía una conquista sino una colonia, fomentó 
la inmigración, e invitó más de tres mil personas a embarcarse: con lo cual 
y la buena administración de D'Oyley, prosperó la isla. En junta de 15 
de septiembre de 663 se expresa que los ingleses rompieron la guerra sa- 
queando la ciudad y puerto de Cuba, y la villa de San Francisco de Cam- 
peche. Ximénez, lib. 5, cap. 14, advierte, que la entrada en Campeche fue 
en marzo, y permanecieron en la villa cuatro días. Ultimamente, en carta 
del oidor Garate al rey de 20 de mayo de 68, se refiere, que el año anterior, 
entrando el enemigo por el puerto de Caballos, había saqueado y quemado 
la ciudad de San Pedro. 


Entre tanto que el fuerte de San Felipe prestaba algún resguardo, 
su fábrica parece no merecía este nombre, según muestran las circunstan- 
cias de la prisión hecha en su edificio, de que se habla en cédula de 6 de 
mayo de 670 dirigida al obispo Santo Mathía para la visita del presidente 
Alvarez Alfonso Rosica de Caldas, que entre otras cosas, dice: “Con las 
cartas del año de 668 se han recebido aora otras de diferentes personas 
fechas en abril y mayo de 669, que no sólo confirman lo referido, sino 
añade, que por haber sabido el dicho presidente don Sebastián Alvarez, que 
don Pedro de Miranda Santillán, que a la sazón era Fiscal de aquella au- 
diencia, y ya es Oidor de ella, me daba cuenta de sus procedimientos, por 
tomarle los pliegos que entonces remitía, le había hecho causa y imbiándo- 
le al castillo de San Phelippe de el Golfo, que dista ochenta leguas de esa 
ciudad de Goathemala, privándole del comercio humano cuando le prendió, 
para que nadie le hablase ni socorriese, de se que imbió testimonio al 
Consejo... 


“Y habiéndose visto en el de las Indias, con lo que pidió el Fiscal, y 
consultándoseme, teniendo consideración a... que no fue menor el exceso 
que ejecutó en la prisión del Fiscal imbiándole a un castillo tan remoto, 
con las circunstancias referidas, pues aunque sus procedimientos merecie- 
sen castigo, no le era permitido al presidente hacer tan violenta demostra- 
ción, ni tuvo authoridad para ejecutarla en un ministro togado nombrad» 
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por mí, y parte de su misma Audiencia, pues es cierto que si procediera 
con alguna justificación y no apasionadamente, se contentara con hacer la 
averiguación y dar cuenta al Consejo... Por tanto, he resuelto...” 

Hablando de la pieza del edificio, que no debía ser inferior, Juan Pérez 
de Prado, mercader yente y viniente, en declaración dada en México a 2 de 
marzo de 671 ante el señor Montemayor, Oidor comisionado, dice: que ha- 
biendo desembarcado en el golfo el 8 de septiembre de 69, trayendo cartas 
de recomendación para el señor don Pedro de Miranda Santillán, Fiscal de 
la real Audiencia de Guatemala, hallándole en el castillo de aquel puerto 
le fue a ver luego y le dio las cartas que traía, y le estuvo asistiendo y 
acompañando, comiendo a su mesa, y viviendo en un bajareque de cañas, 
donde estaba el dicho señor Fiscal hasta que murió. Su fallecimiento fue 
a 9 de octubre, según carta del padre Manuel Lobo de la Compañía del día 
31 al señor Garate, entonces Oidor de México. 

A su turno no tardó en seratacado el castillo de San Felipe. En cabildo 
de 1? de agosto de 684 sus individuos reciben noticia de hallarse invadido 
el puerto del Golfo Dulce y demolido el castillo de San Felipe. Juarros, 
tr. 5, cap. 8, dice que tuvo muy poca duración, porque estando cubierto de 
palma o manaca, le dieron fuego los corsarios Yanques y Cocolen. 


El Ayuntamiento en el propio día acordó representarlo a su magestad, 
manifestando ser el puerto principal de esta provincia para el comercio con 
la Casa de la Contratación de Sevilla y pidiendo se sirva dar las órdenes 
necesarias. En consecuencia, el presidente celebró una junta, a que con- 
currieron diputados de la ciudad y vecinos, en que se trató de solicitar me- 
dios para la fortificación del puerto, y se pasó consulta al propio Cabildo 
suplicante. 

Este, en acuerdo de 6 de febrero de 685, resolvió se hiciese una me- 
moria de los vecinos republicanos y comerciantes que pudiesen concurrir 
al cabildo siguiente y fuesen requeridos. Se celebró el día 9, compuesto 
de dos alcaldes, seis regidores, el procurador síndico, quince vecinos comer- 
ciantes, y el abogado asesor del cabildo. Leída la consulta, y comprendida 
su relación se extrañó mucho que los diputados de la ciudad, y republicanos 
que se hallaron en la junta hubiesen ofrecido hacer cada uno lo que cupiese 
en las fuerzas de su caudal, y el primero que manifestó su sentir, fue el 
capitán don José de Aguilar y Rebolledo, reclamando no se consintiese 
nuevo impuesto alguno sobre la tinta, único fruto que sostenía el pequeño 
comercio que había, y se perpetuaría como se perpetuó la duplicación de 
alcabala, y hoy lo está percibiendo su majestad y proponiendo se aplicase 
a este fin, y se aplicasen asimismo más de siete mil pesos de comiso de vinos 
del Perú, lo caído del situado del castillo que pasa de diez mil pesos y, si- 
quiera por una vez, ambos almojarifazgos: sobre lo cual ayudarían las 
porciones voluntarias que ofreciese cada individuo, en que él sería el pri- 
mero; y habiéndose conferido este parecer, todos le siguieron. Dada cuenta, 
desde luego se aprob% esto último, y se libró despacho al mismo Cabildo para 
la contribución de los vecinos republicanos y comerciantes y en 13 de fe- 
brero, entre 31 individuos, dando el que más 500 pesos y el que menos diez, 
se recogieron 4,021 pesos. 


7 


Más adelante, según narración de Ximénez, lib. 5, cap. 49, habiendo 
llegado con mal tiempo a Puerto de Caballos tres urcas de registro para 
Honduras, del gobernador Juan Tomás Miluti, andando el año de 88, con 
30 religiosos dominicos, 4 oidores y el presidente Barrios Leal de pasajeros; 
este último, luego que se acabaron dos barcas, quiso tomar una para pasar 
al Golfo y excusándoselo el capitán hasta ir con los navíos tuvo que ceder, 
poniéndole 25 hombres con armas para su resguardo, conduciéndola un 
práctico, que entrando al río del Golfo advirtió luego rastro de corsarios 
y lo avisó al Presidente, quien le respondió: que había militado en Flandes, 
y estaba acostumbrado a los peligros; pero no a cautelas de piratas, le 
replicó el piloto, el cual a pesar de ellas defirió a la arrogancia del presi- 
dente, por no ser de menos. 

Así sucedió lo que este escritor sigue refiriendo: saltó en tierra, dice, 
y dejando los barcos cargados con toda su hacienda que era mucha y la 
de otros, se dieron a fiestas en los ranchos. El enemigo estaba con una 
fragata y piraguas adelante escondido, pero en vela a ver si podía lograr 
el tiro. Ofrecióle la ocasión el descuido del Presidente y de todos los demás, 
que no habían puesto siquiera una centinela en los barcos, que estaban 
amarrados a la lengua del agua. A la noche se fue viniendo el enemigo en 
sus piraguas a la sordina y llegando cerca, y hallando los barcos solos, y 
la gente en los ranchos muy divertida con música y bailes, disparó una 
carga cerrada de mosquetería a los ranchos, enderezando la puntería adonde 
veía la luz, que quiso Dios estaba en lugar eminente y se fue toda la carga 
por alto. 

Viéndose asaltados de improviso, y que todas las armas estaban en los 
barcos y que ya se habían apoderado de ellos, no tuvieron más que hacer, 
y echaron a huir por aquellas montañas adentro, con que quedó el enemigo 
dueño de todo y el Presidente y los demás sin más que lo que tenían encima. 
Perdió el Presidente según aseguraron los que lo sabían, 200 mil pesos en 
plata, oro y alhajas de mucho valor, e importó toda la presa más de 300 
mil pesos. Juarros, hablando del castillo de este puerto, añade que había 
quedado desmantelado, hasta que el Presidente don Jacinto de Barrios 
Leal lo mando reedificar en forma regular, cubierto de teja. 


CAPITULO LIX 


Castillo de San Carlos 


Tomada la isla de Jamaica por los ingleses en año de 655, creció la faci- 
lidad de los corsarios de esta nación parra correr las costas de las provincias 
de Guatemala; y si hasta enionces en la de Nicaragua sólo habían acechado, 
y tomaban las embarcaciones en la desembocadura del río de la laguna 
de Granada, más adelante emprendieron algo más. En junta de hacienda 
de 10 de julio de 665, avisa el presidente Mencos que a los 29 de junio 
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anterior entró el enemigo inglés de parte de la noche a las dos de la mañana 
con 140 hombres en la ciudad de Granada de la provincia de Nicaragua, 
y robó y saqueó los templos y casa de los vecinos, y se retiró a una isla 
que está en la laguna inmediata a la ciudad, llevándose consigo algunos 
particulares prisioneros, pidiendo bastimentos y amenazando quemar los 
templos y casas de la ciudad, como parece por carta escrita por don Diego 
Ruiz de Ocaña, vecino de Granada, al gobernador de aquella provincia, 
quien quedaba tomando algunas disposiciones para la resistencia del ene- 
migo. Alcedo, aunque no concuerda en la época de esta invasión, la atribuye 
al pirata Eduardo David. Ximénez, lib. 5, cap. 21, dice: “Aqueste año por 
el mes de junio entró el enemigo en la ciudad de Granada y la saqueó: 
entró por el río de San Juan a la laguna: pues por aquella parte que podían 
temer algún daño vivian descuidados, que ni una vigía tenian: por lo que 
fue procesado el gobernador, segun acuerdos de 9 de octubre de 666”. 


El gobernador de la provincia, en informe que hace al gobierno 
general en 13 de septiembre, entre otras cosas escribe: “Desde el año de 
40 han sido infinitas las fragatas y caudales cuantiosos que el enemigo ha 
ilevado y robado”: luego, con respecto al caso presente, dice: “Les ha llevado 
sus caudales, ropa y plata acuñada, bagillas y todas embarcaciones”; y más 
adelante: “He averiguado por pesquisa particular que el pirata David, que 
robó esta ciudad, dijo que estimaba en lo que vale una botija de vino el 
thesoro que llevaba, en comparación de haber reconocido esta plaza, la 
laguna y sus isletas, y la isla de Ometepec, y que había de hacer todo esfuer- 
zo, para fomentar con Jamaica o Portugal le diesen gente para ocupar estos 
puertos, donde se prometía con mucha, facilidad ocupar la mar de el sur, 
afirmando no había más que tres leguas, habiendo hecho dicho pirata gran- 
des agasajos y galanterías con los indios a quienes comunicaron que fueron 
muchos, ofreciéndoles no tendrían justicias que les apremiasen a el trabajo, 
ni pagarían tributo, y tendrían libertad de conciencia. Y al capitán Fran- 
cisco de Mena, dijo David, el pirata, que se había de ver mui presto en la 
plaza de El Realejo; y otros dijeron, que habían de tocar las campanas de 
León y Realejo, como tocaron las de esta ciudad”. 


Los vecinos de Granada habían ocurrido al gobierno general repre- 
sentando, que quedaron aterrorizados y destruídos de la borrasca pasada, 
que de no ponerlos en defensa y fortificar el río, desampararán esta ciudad 
y se irán a poblar a donde tengan seguras sus mujeres e hijos y hacienda. 
En consecuencia, el señor Mencos, que era el presidente, gobernador y 
capitán general, pidió informe al gobernador de la provincia para que le 
dijese qué fortificación podía hacerse, en qué lugar del río, el costo que * 
pudiera tener, el número de gente que pudiese custodiarlo, y con qué medios 
podría contarse para ello. 

El gobernador de Nicaragua, que lo era el maestre de campo don Juan 
de Salinas y Cerda, caballero de la orden de Calatrava, y Adelantado de la 
provincia de Costa Rica, para evacuarlo hizo junta de pilotos y prácticos 
y expone: que no puede hacerse fortificación de fundamento en el raudal 
de Santa Cruz por el puesto frontero, que daría ventaja al enemigo: que 
la boca del brazuelo que está al nordeste, era el lugar más a propósito para 
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levantar una torre, y en la boca de Taure, que está al este, debía hacerse 
una atalaya grande, que sirva de vigía; y dicha torre y atalaya se podrán 
avisar con humos que harán de día, y hachones en la noche: que una y otra 
pueden guarnecerse con 50 hombres, inclusa plana mayor: en la torre se 
pondrán cuatro piezas de las que hay aquí, y dos en la atalaya, y se meterán 
algunos mosquetes, pinzotes y esmeriles, y a dichas torres se subirá por 
escala de cuerda. Según lo que he podido alcanzar con los baqueanos, 
albañiles y demás oficiales, dicen serán necesarios para fábrica de una y 
otra pieza 12 mil pesos. 


Agrega estaba informado que en la sorpresa que el enemigo hizo en 
Campeche se valió el gobierno de México, a pedimento del fical Esquivel, 
de las encomiendas de aquella provincia por tres años para la asistencia de 
presidios y fortificaciones que se hicieron, y lo mismo podía hacerse en 
estas provincias y las otras del reino: pues de hacer pie aquí el enemigo se 
sigue la inseguridad del Callao, Balles y Panamá y demás puertos de esta 
costa. Añade que se ofrecía a ir en persona a dirigir los trabajos, y con 
la gente pedida estar a su resguardo. Acompaña, por último, un mapa 
del río y la laguna con la costa del Norte de Punta Gorda a Suerre, y Costa 
del Sur hasta El Realejo; y asimismo una planta de las fortificaciones, que 
se han de hacer en el río en las bocas del Brazuelo y de Taure. 


La ciudad de Granada, que a pesar de sus quebrantos mantenía co- 
mercio por el Norte y por el Sur, en cabildo de 15 de septiembre propone 
que para la fábrica de dichas fortificaciones se podrán cargar en la salida 
para la tierra firme a cada fragata 50 pesos, a la botija de vino un peso, 
al cajón de tinta cuatro reales, al zurrón de sebo un real, a la petaca de 
cebadilla un real, al cajón de tabaco un real, al quintal de jarcia un real, 
y a este respecto los demás géneros; y en la entrada dos pesos al fardo de 
ropa: lo mismo los géneros que se embarcan en los puertos del Realejo, 
Sonsonate, Nicoya y La Caldera; y dos reales la mula que pasa a Panamá. 
Y como la invasión si sucediese sería general, generalmente debe cargarse 
en las rentas de todas las provincias alguna cantidad por tiempo y de las 
encomiendas que fueren vacando se encomienden algunas para este efecto; 
y que en el ínterin que estos efectos dan fruto, se supla de la real caja. Vino 
con este representación el sargento mayor Gonzalo de Noguera Rebolledo, 
procurador síndico general, y por la ciudad de Nueva Segovia hizo la misma 
instancia Luis Marín, procurador del número, en su nombre. 


Recibido con cartas de particulares celosos, vistas las cédulas de 5 
de diciembre de 649 y 17 de julio de 661, que encargan el cuidado de estos 
puertos y costas y otras más urgentes de 23 y 30 de enero de 63, con otra 
que trajo el mismo procurador de Granada, pidiendo informe del estado 
que tienen aquellos puertos y disciplina de la gente de guerra, considerado 
asimismo el riesgo inminente de que el enemigo se introdujese con gente 
de la mucha que tenía en Jamaica, y oído el voto del acuerdo, dictó auto 
el presidente Mencos para que se viese en junta de hacienda y en ella sus 
individuos diesen su parecer por escrito, sobre tres puntos: 1* si se pondrá 
por obra la fortificación propuesta por el gobernador de Nicaragua; 2” si 
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para hacerla sin pérdida de tiempo se tomarán dineros de la hacienda de 
su majestad a reserva de reponerlos del fondo que se destine para ello; y 
3" cuáles medios deban destinarse para crear dicho fondo. 


Se hizo la junta el día 13 de octubre del propio año de 665, y si bien 
no ofreció dificultad el primer punto de que se pusiera por obra la forti- 
ficación, sí la ofreció el segundo acerca del suplemento de hacienda real, 
oponiéndose el oidor Garate a que se tocase, por estar prohibido, y propo- 
niendo para el presidio, que los encomenderos de la provincia ocurriesen 
a formarlo, los presentes en ella por sí, y los ausentes en España por mediy 
de sus escuderos, pues con este cargo lo son; y para los 12 mil pesos de la 
fábrica del castillo y torreón, que se repartan a los ricos de la misma pro- 
vincia, que los suplan mientras son reintegrados; pues siendo los aprove: 
chados, no era razón quisiesen estar defendidos a costa ajena, mayormente 
siendo los vecinos de Nicaragua los más ricos e interesados en el comercia, 
que hay en todas estas provincias; y que su majestad en casos semejantes 
puede valerse de la hacienda de sus vasallos mandando dichos empréstitos, 
especialmente donde los vecinos se hallan tan libres de pechos, gozando de 
tanta tranquilidad, y lo que faltare se puede sacar de las milpas de 
soldados mandadas hacer y, asimismo se puede pedir un donativo volun- 
tario en todas las demás provincias, y así contradecía se tocase la hacienda 
de su majestad y aun el retardar lo que se debe enviar por los aprietos en 
que se halla, sin que los vasallos de estas provincias participen de las cala- 
midades que sufren los de España. Este lenguaje acaso habría cogido de 
novedad a los capitulares del año de 603, de que se ha hecho mérito. ¡Tal 
era el progreso de las ideas! 


El parecer del presidente fue, que convenía ganar tiempo en poner 
por obra la fábrica de las dos torres fuertes dictaminidas por el goberna- 
dor, pedidas por el cabildo de Granada y aconsejadas por personas celosas, 
para que tapadas las bocas y cerrada la puerta, se desvaneciesen los inten- 
tos del enemigo, estando como estaba informado, que tanteó y muy fijo, 
volver con 1,500 hombres, y que convenía librar sobre la caja de aquella 
provincia 8 mil pesos a orden de dicho gobernador con intervención de 
los tenientes de oficiales reales de aquella ciudad para este fin, a reserva 
de reintegrarlos al fondo que se críc, y si faltasen para la remisión a España, 
suplirlos su señoría de su caudal, obligándose a pagárselos el mismo fondo 
y así se determinó, y ordeno hacerse, librándose los despachos necesarios. 
Se ve aquí la moderación y entereza del presidente Mencos. 


Para conferir el tercer punto se tuvo junta el día 17 siguiente, en la 
cual se resolvió no solamente gravar los frutos y efectos del comercio de la 
provincia en su salida por ambos mares, mas también en la entrada de los 
que vienen del Perú y Tierra Firme por el mar del Sur, pertenecientes sin 
duda a sus vecinos. Parece se adoptaron otros, según el contexto de ra- 
zones que después se alegaron. Para la recaudación de ellos se dieron las 
órdenes necesarias y se nombraron comisionados. El Ayuntamiento de 
Granada había escrito también al de esta capital, encareciéndole emplease 
su grande autoridad en coadyuvar su solicitud de la fortificación, según 
se refiere en acta de 23 del propio mes de octubre de 1665. 
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A vuelta del estío llegó a esta capital aviso de Panamá, recibido de 
Cartagena, de haber parecido a la vista de aquel puerto 14 bajeles de ene- 
migos con indicios de encaminarse a la laguna de Granada; y luego carta 
de Salinas, gobernador de Nicaragua, con fecha 20 de abril de 666, en que 
comunica otro de don Juan López de la Flor, gobernador de Costa Rica, 
de que el enemigo ha echado fuerza de gente en el puerto de Matina, llamado 
antes Chirripo, que dista 12 leguas de las bocas de río de San Juan 
dándole a entender que el intento es hacerse de bastimentos, y esperar que 
crezcan las aguas de dicho río para subir a la laguna. 


Hasta entonces no había bajado el gobernador Salinas a comenzar 
las fábricas y pide 200 hombres para guardar, según parece, el paso de 
Santa Cruz. Hace presente que 400 hombres que tenían en lista los cabos 
estaban sin disciplina a 20 y 30 leguas, con quienes no se podía contar por 
su desidia, y haber algunos de ellos tan bajos, que ayudaron al enemigo en 
el pillaje. Sobre lo cual oído el voto del acuerdo, y hecho junta de hacienda 
se resolvió enviar al gobernador Salinas, cuando no toda la gente que pide, 
a lo menos parte de ella; y que se tomen prestados tres mil pesos de la bolsa 
y fondo de barlovento a reponerse del que se sitúe para esta fortificación, 
aviniéndose como se avino el presidente a ser pagado de sus ocho mil pesos, 
después de pagados estos tres mil. 


Entre tanto, representa el gobernador de Nicaragua, que ha comen- 
zado los trabajos con sólo 700 pesos que había en aquella caja; y en junta 
de 29 de mayo se dan órdenes para la remisión de dineros a ella. Poco 
después el oidor Garate al rey en otra de 12 de agosto, dice: “En cuanto a 
fortificar el río de San Juan, se va haciendo lo posible, y se han discurrido 
los medios para los gastos, no fantásticos ni dudosos sino en mi sentir 
ciertos y efectuosos; y Su Señorío el señor Presidente a suplido de su caudal, 
en el interin producen, no pequeña cantidad para que se pueda lograr tra- 
bajo tan importante”. 


CAPITULO LX 


Invasión de Costa Rica 


El gobernador de Costa Rica en cartas de 12 de marzo de 666, escritas 
al acuerdo y presidente comunica que el gobernador de Chiriquí y el padre 
La Jos, cura de la tierra que confina con la Talamanca, le avisan había en 
la costa en varias ensenadas 38 embarcaciones enemigas; que en Doype, 
punta de tierra que sale a la mar, hacían casas y fortificación; y que por in- 
formaciones que había seguido tenía averiguado que el intento era invadir 
la provincia de Costa Rica y ocupar la mar del Sur; que además el gober- 
nador de Veragua en carta de 4 de abril le comunica, que dado tormento a 
cuatro ingleses confesaron estaban 14 bajeles en la isla de Naranjo con 
intento de embestir a Portobelo y Panamá. Lo cual movió a declararse 
en junta de hacienda de 29 de mayo, que la provincia de Costa Rica estaba 
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en el caso de invasión y su gobernador autorizado para gastar de la hacienda 
real; y por si en aquellas cajas no había dinero, se enviasen ocho mil pesos 
de barlovento a la de Nicaragua de prevención. Como las comunicaciones 
se hacían por agua, ésta debió llegar a tiempo a Costa Rica con la velocidad 
con que la suya vino a Guatemala. 


Sin embargo, estas fechas no concuerdan con la del suceso que se re- 
fiere en informe del gobernador de la Haya hecho al rey a 15 de marzo de 
1719, en que escribe: “Habiendo trasegado los libros antiguos y modernos, 
que paran en los archivos de cabildo y gobierno de esta ciudad de Cartago, 
e informándome al mismo tiempo de diferentes personas de crecidas edades, 
e hallado que el dia diez y siete de abril del año de mill seiscientos y sesenta 
y seis el cosario Manfles hizo desembarco de ochocientos hombres en el 
valle de Matina, con los cuales marchó por el camino de tierra hasta llegar 
al sitio de Turrialba que está a ocho leguas de esta ciudad, y habiendo 
salido de ella el Sargento Mayor Alonso de Bonilla con los ocho hombres 
con sus armas, por no haber habido más, ni con qué provisionarlos les hizo 
retroceder en su marcha, desalojándolos de esta provincia, en cuya ocasion 
se cogieron dos de los piratas, que por estropeados se hallaron en los cami- 
nos, y á quienes se preguntó qué motivos tuvieron para ejecutar la fuga 
á tan pequeña oposición como se les habia hecho, y aseguraron habérseles 
manifestado á la vista un ejército numeroso, y por lo que despues acaeció 
se tuvo por milagro cierto, ejecutado por disposición de la Reyna de los 
cielos Nuestra Señora del pueblo de Ujarraz”. 


Si semejante evento se refiriese al diez y siete de julio, vendría bien 
con las fechas del testimonio que está a la vista, pues según él, el día doce 
de agosto con nuevos avisos que tuvo el presidente convocó junta de guerra 
a que concurrieron el obispo, oidores, oficiales reales, alcaldes ordinarios, 
alcaldes mayores y algunos capitanes y vecinos visibles de la ciudad, a la 
cual manifestó, que con las muchas presas que hacían los ingleses en las 
costas de Tierra Firme y Nueva España y saco que sufrían los lugares ma- 
títimos se habían repetido órdenes para tener la tierra en defensa, y dán- 
dole cuidado ver las provincias de su cargo a tanto riesgo de que el inglés 
con número de gente vuelva a subir El Desaguadero como lo prometió; y 
aunque varió de intento, pareciéndole que en los raudales de dicho río no 
había agua bastante para subir con embarcaciones de llevar número de 
gente, como lo hay en casi todo el discurso del invierno, resolvió penetrar 
las montañas de Costa Rica y llegar hasta el pueblo de Turrialba, siete 
leguas, de la ciudad de Cartago, habiendo andado treinta y ocho con 700 
hombres al mando del Coronel Mansfield, cuya retirada, si no fue mila- 
grosa, se debe tener a suma dicha, pues con la noticia que le dió una india de 
estar nuestra gente aguardándole en pasos estrechos, sin más causa resolvió 
dicho coronel su retirada contra el parecer de sus capitanes, y se embarcó 
dejando nuestros prisioneros, con ánimo de volver a ocupar dicha ciudad 
de Cartago y puerto de La Caldera de la mar del Sur con más grueso de 
gente, como se verifica en cartas y otros instrumentos, de que resulta haber 
saqueado y quemado el pueblo de Veragua y tomado la isla de Santa Cata- 
tina y otras que están a la mano en la costa de esta provincia y la de Nica- 
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ragua, para estar en ellas con ánimo de proseguir en el intento de ocupar 
una de las dos provincias, por estar más indefensas, y ser más importantes 
para ser dueño de entrambos mares. Como quiera que tiene a su cargo 
el gobierno y defensa de dichas provincias, ha resuelto ir en persona a 
Granada, sin reparar en sus años, remitiéndose de esta ciudad dos com- 
pañías voluntarias pagadas, y si fuere necesario otra de San Salvador, 
y que los gastos y sueldos se pueda y deba suplir de hacienda real. 

El oidor Garate dió su parecer, confesando el riesgo en que estaban 
aquellas provincias, y lo dificultoso que sería recobrarlas, creciendo el 
recelo con haber penetrado el enemigo en la provincia de Costa Rica, aunque 
siempre como ladrón ratero, sin arriesgarse, deseando sólo un descuido, 
como lo hizo en Granada; pero que le parecen bastantes las providencias 
dadas, y no el que caminen las compañías a Nicaragua, donde sólo en Gra- 
nada hay más de 400 hombres que pretendan tomar armas, y más de 1,500 
en toda ella, que pueden disciplinarse alentándolos sus cabos, que en la 
provincia hay armas suficientes, pues a más de las que había, se han llevado 
otras, y todo género de munición, y que la materia de gastos de hacienda 
debía verse en junta de ella. 

El obispo Ribera en el suyo dice, que si es o no invasión la del enemigo 
no debe discurrirse, sino ver que ya entró y saqueó Granada, que penetró 
en las montañas de Costa Rica hasta las cercanías de Cartago, y que se 
apoderó de la isla de Santa Catarina, con que ya tiene casa propia muy 
cercana, y cierto que no la quiere para sólo estarse en ella, ni debe reducirse 
a Cuestión, que deban hacerse las prevenciones necesarias contra el ene- 
migo, o que para el caso presente esté reservada la real hacienda, según 
las cédulas de su magestad. 

Vistos todos los pareceres por Su Señoría, el señor Presidente dijo que 
se conformaba con ellos, menos los de los señores vidores de la Real Audien- 
cia; y convocó junta de hacienda en la cual, lo mismo que en la pasada 
se advierte una reñida controversia, substituída a las campañas, que así 
para recobrar la presa como para repeler al enemigo, fueron de desear en 
Nicaragua y Costa Riva; y en fin, a lo menos ella muestra por una parte 
cómo se trataban las materias de hacienda y los asuntos de guerra, y por 
otra el contrapeso recíproco de autoridad establecido entre el gobierno y 
la Audiencia. 

Celebrada la junta el día 17 de agosto, el oidor Garate dijo, que según 
las órdenes de S. M. sólo quiere se gaste de su real hacienda en casos de 
invasión actual, como fue la de Costa Rica según se declaró en junta habida 
para ello, mas no en prevenciones de invasión contingente y dudosa como 
la presente, y así no es de parecer se saquen dineros para prevenciones poz 
importantes que parezcan. 

El presidente dio el suyo, diciendo que según el sentido de las cédulas 
antes de ahora era llegado el caso de valerse de la hacienda real para tener 
en defensa las dos provincias como lo encarga su magestad a que se sigue 
que no puede haber defensa sin prevenciones, ni prevenciones sin gasto, 
particularmente en provincias sin gente, donde las que hay son sin disci- 
plina y menos resolución en sus ánimos, para librar en ella la defensa de 
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provincias las más importantes que su magestad tiene en las Indias, y las 
más fáciles de ocuparse por el enemigo, y las que si llegara el caso, que Dios 
no permita, sería muy dificultoso recuperar aunque se apliquen todas las 
fuerzas y caudal de las Indias, y considera firmemente no ser del servicio 
de su magestad que se aventure su defensa, por excusar gastos leves d2 
hacienda real, ni que deba excusarse de ocurrir a la ocasión según la 
instancia de los gobernadores y de todas las demás personas que discurren 
en la materia, menos los señores de la Real Audiencia que conforme su 
mucha inteligencia y celo son de otro parecer. 


Sin embargo, el presidente no tomó resolución y en ese estado pasaron 
cuarenta días. Entre tanto, los gobernadores por repetidas cartas pedían 
socorro y para conferir lo conveniente al real servicio, convocó nueva junta 
de hacienda para el día 27 de septiembre, poniendo a votación cuatro pun- 
tos: 1" si enfermándose y muriendo la poca gente que tiene el gobernado: 
de Costa Rica se le enviarán cien hombres que pide pagados, y de donde; 
2», si estando falta de paga la poca gente que el de Nicaragua tiene en la 
guarnición del río, por no ser suficientes los medios destinados para ello 
y recelar lo dejen solo, podrá gastarse lo preciso e inexcusable de hacienda 
real; 3, si las noticias de invasión son vagas, para excusar las prevenciones 
y gastos y si persistiendo en la costa el enemigo, yendo y viniendo, para hacer 
lo uno y lo otro se deba aguardar al tiempo que vaya entrando y penetrando 
la tierra, estando los socorros tan distantes que no lleguen tarde; y 4', si 
por no gastar alguna parte de hacienda real, y según el estado que tienen 
los fuertes y su guarda, deba ponerse a contingencia una de las dos provin- 
cias o entrambas, a riesgo que para recuperarse sean necesarias fuerzas 
de estos reinos y de los de España, con mayor detrimento de la hacienda 
real. 


En la junta el oidor Garate, cuanto al primer punto, expuso que el 
socorro sería bueno para provincia como la de Costa Rica tan falta de 
medios; pero que según las órdenes de su magestad no se puede gastar cosa 
alguna en presidios de gente ni otros gastos concernientes, sino en caso 
de invasión actual y ésta no la hay en dicha provincia, aunque la ha habido; 
y se recela que la haya, como se recelan otros males que son contingentes, 
y así el socorro lo juzgaba útil si Su Señoría halla cómo, sin tocar a la real 
hacienda. 


En orden al segundo, relativo a Nicaragua, expuso, que los fuertes 
según su estado no están ni aún casi empezados, y se ha gastado mucho 
más de lo que se juzgó podían gastar, y los medios adoptados para ello no 
se sabe lo que han producido, ni entablado de modo que rindan todo lo que 
pueden rendir, y en esta parte no se puede negar que ha habido omisión en 
los encargados, y es preciso acomodarse a lo que fueren rindiendo, ínterin 
que su magestad con las noticias repetidas de las invasiones ordena lo que 
más convenga, no pudiendo gastarse cosa alguna de su real hacienda en 
presidiar y fortificar provincias, salvo en defenderlas en caso de invasión. 


En orden al tercero, sobre si las noticias de invasión son vagas, dijo 
que hasta ahora el enemigo ha llegado como ladrón y corsario y no como 
soldado, y no por estos recelos podemos extendernos a gastar el caudal 
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corto que su magestad tiene en estas provincias. En fin, acerca del cuarto, 
sobre fiar las provincias a la contingencia, expresa que debemos estar 
prevenidos y en vela, la gente prevenida y ejercitada, con armas y muni- 
ciones, con vigías y atalayas, lo cual se ha ejecutado con repetidas órdenes 
y con hacer lo que podemos, parece cumplimos exactamente con nuestra 
obligación, que las contingencias, malos sucesos y casos fortuitos que 
después de esto sucedieren, no podrían correr por nuestra cuenta. 


El Oidor don Diego Valverde adoptó este parecer: también le siguieron 
el oidor don Sebastián Caballero de Medina y el Fiscal don Pedro de Miran- 
da Santillán y, por último, el Tesorero don Damián de Ochaita. 


El presidente dijo entonces que según la importancia de mantener 
estas provincias no puede concurrir con lo votado por la mayor parte, fun- 
dándose en la inteligencia que da a los despachos de su magestad vistos «n 
la junta, en el sentir general de cuantos ha oído discurrir y aun de los mis- 
mos señores de la Real Audiencia, con que no está reducida a opiniones, 
y siendo principio llano y asentado que no pueden hacerse gastos de hacien- 
da sin que preceda invasión y no siendo fácil en ocasión tan violenta poder 
detener al enemigo con sólo en aquel frangente hacer gastos de hacienda 
real, con ocasión del riesgo que considera, ha resuelto partirse a Granada 
con setenta años de edad y achaques a exponer la vida, reservando lo que 
pudiera añadir, y de lo que hiciere dará cuenta a su magestad con lo que 
se acabó la junta, y rubricaron. 


Así cesó la controversia suscitada entre el presidente Mencos y la Au- 
diencia, pero no tan del todo que no asomase otra especie de encuentro 
entre la una y el otro, que pudo afortunadamente desvanecerse a favor de 
las ocurrencias del tiempo. Porque al día siguiente 28 de septiembre nom- 
bró el presidente al oidor Garate Auditor de Guerra y Superintendente de 
los medios destinados a la fortificación, para que le acompañase en la 
jornada y cuidase de su establecimiento y buena inversión. Este no fue 
un negocio tan llano ni de tan fácil expedición que no lo demorase algunos 
días: pues pareciendo a Garate lo uno y lo otro ajeno de su magistratura, 
siéndole notificado el nombramiento, suplicó se le excusase de su admisión: 
el presidente decretó se estuviese a lo mandado: Garate apeló a la Audien- 
cia y ésta otorgó la apelación. 


Las personas cuerdas, a quienes desagradaba esta diferencia, comen- 
zaron a ver en la jornada nuevos inconvenientes. El Ayuntamiento, de su 
parte, en junta ordinaria de 12 de octubre nombró diputados que fuesen a 
representar al señor presidente la falta que su persona hacía en la ciudad 
cabecera del reino, donde ocurrían todos los negocios y ser bastantes las 
providencias y prevenciones hechas a cargo de personas de su posición 
para resguardo de las provincias, y que en un viaje tan largo por distintos 
climas exponía su salud y el buen gobierno que disfrutaba. En esta coyun- 
tura se tuvo noticia de nuevo presidente que venía, don Sebastián Alvarez 
Alfonso Rosica, señor de la casa de Caldas y caballero de la orden de San- 
tiago, y llegó a los tres meses. No fue menester más para que el señor 
Mencos desistiese de la jornada y tratase de volverse, como se volvió, a 
España. 


CAPITULO LXI 


Prisión del Gobernador Salinas 


Los humos de semejante triunfo parece duraban a la Audiencia cuando 
recibió al señor Alvarez [Alfonso Rosica.] Este presidente en su llegada 
haciendo mansión en el pueblo de Jocotenango el día 17 de enero de 1667, 
desde allí envió sus despachos al Acuerdo, donde recibidos el día 18 hizo alto 
el Oidor Garate en que sólo venían los de presidente de la Audiencia y capi- 
tán general para lo de guerra y no el de gobernador, por lo que el fiscal 
Miranda pidió que sólo, fuese posesionado de la presidencia y capitanía ge- 
neral y declarado vaco el gobierno, entrase a gobernar la Audiencia. Se 
prolongó la cuestión hasta el día 21, en que remitiendo el despacho que tenía 
para tomar residencia a su antecesor y por ellos corresponderle el gobierno, 
se acordó la posesión de todos los oficios. 


La jornada del señor Mencos a Granada, aunque no sucedió, el rumor 
de ella desde agosto en que la había emprendido, se difundió en Nicaragua 
lo bastante para enardecer los trabajos de la fortificación [de San Carlos.] 
El oidor Garate, en la carta que va mencionada al rey, escribe: “Aun los 
mesmos enemigos de el dicho don Juan [Salinas] confesaban el que todo el 
tiempo que estuvo en el gobierno trabajó incesantemente por la defensa de 
aquella provincia, especialmente en la fuerza que fabricó tal cual sea, donde 
cuatro o cinco meses dicen por público no se desnudó ni de día ni de noche 
siendo el primero que trabajaba usando de todos los oficios concernientes 
a dicha fuerza, por mecánicos que fuesen”. Asimismo, hablando de ia 
orden que tuvo este gobernador para hacer una fuerza en las bocas del 
río de San Juan que asistida de cuarenta ó cincuenta hombres pudiese re- 
sistir al enemigo, dice: “lo cual puso por obra en la forma que pudo, ha- 
ciendo una fuerza, no en las bocas del rio, sino en otra parte y sitio que le 
pareció a propósito”. 


“Como fue preciso, continúa diciendo, para bajar a el río ausentarse 
de la ciudad más de cincuenta leguas, pareció conveniente al general Mencos 
nombrar persona que en interin volvía gobernase las armas por los acci- 
dentes que podían suceder, nombró a don Francisco de Valdez, que a la 
sazon estaba por Corregidor del partido de Subtiava en la misma provincia 
de Nicaragua, dándole por orden expresa en su título estuviese a la del 
dicho maestre de campo Salinas”. 


De aquí se debieron originar algunas emulaciones y encuentros entre 
los dos, con que el dicho don Francisco de Valdéz procuró por cartas y 
relaciones y otras diligencias afectadas desacreditar en todas las acciones 
el modo de obrar el dicho maestre de campo, y en este medio tiempo acabó 
su gobierno el general don Martín Carlos de Mencos y se ausentó y entró 
a gobernar el presidente que hoy tenemos, el cual es cuñado del dicho don 
Francisco de Valdéz, con que así que tuvo noticia de la venida de su cuñado 
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el presidente, se partió de la ciudad de Granada donde estaba para ésta, 
procurando lograr el intento que había comenzado de desacreditar las accio- 
nes del dicho maestre de campo. 

Halló acogida en el presidente, y de la visita resultó que el presidente 
por escrito hizo un como manifiesto en el acuerdo contra el dicho maestre 
de campo don Juan de Salinas, diciendo no haber guardado la orden y hecho 
la fuerza en distinto sitio, gastando en ello grandes cantidades. 

Con esto, el Fiscal se querelló ante el presidente, quien luego despachó 
juez amigo y parcial conocido del dicho don Francisco de Valdéz y enemigo 
del dicho don Juan de Salinas y al mismo tiempo, nombró por gobernado: 
de la provincia de Nicaragua a don Francisco de Valdéz, su cuñado, despo- 
jando y desposeyendo de hecho al maestre de campo que estaba gobernando, 
de tal forma que a un mismo tiempo salieron de esta ciudad y fueron juntos 
y en compañía el pesquisidor y el gobernador intruso. 

Vino don Juan Salinas a valerse del recurso de esta Real Audiencia, 
donde se presentó en grado de apelación del despojo y recusó al juez como 
enemigo suyo, pidiendo desembarco de los bienes que le habían embargado 
excediendo de su comisión. 

Mandó la Audiencia fuese restituido a su oficio: dió al juez por recu- 
sado y que fuese a hacer esta pesquisa el doctor don Benito de Novoa Sal- 
gado, Oidor de esta Real Audiencia y hacer vista de ojos de la fuerza el 
sargento mayor Juan Márquez Cabrera, gobernador y capitán general de 
la provincia de Comayagua (lo fue de Honduras F. (G.), que a la sazón se 
hallaba en esta ciudad, y ambos a dos sujetos se habían ofrecido volunta- 
riamente a ir. 

El presidente se exasperó sumamente de este decreto de tal forma 
que recogió los despachos, sin permitir se entregasen a la parte y advocó 
en sí la causa sin parecer de asesor y en virtud de autos que remitió el juez 
recusado, empezó el presidente sin parecer de asesor alguno a proceder 
contra el dicho don Juan de Salinas, prendiéndole, tomándole la confesión 
y recibiendo la causa a prueba. 

Proveyó otros autos tocantes a la misma causa, e hizo empeño y propaló 
que porque el dicho don Juan de Salinas se había venido a valer de la 
Audiencia había de tomar por su cuenta esta causa y, para poderlo hacer, 
no quiso fiar esta diligencia de nadie. Y en esta consecuencia, dice otra 
carta de 20 de marzo, se resolvió a hacer viaje a la provincia de Nicaragua 
con pretexto de reconocer la fuerza que el maestre de campo, don Juan 
de Salinas, había hecho en el río de San Juan. 

En carta de 10 de abril, también de 1668, los Oidores Novoa y Garate 
y el fiscal Miranda dicen al rey, hablando del presidente: “Habiendo resuel- 
to por sí mesmo el ir a la provincia de Nicaragua y a las bocas del río de San 
Juan que dista de esta ciudad más de 260 leguas, y habiéndole requerido 
esta Audiencia no saliese de esta ciudad por los graves daños que atrae a las 
provincias el movimiento de un Presidente con la mucha gente que le acom- 
paña, no habiendo asentido a ello, hizo notificar a dicho doctor don Juan 
de Garate auto en que le mandó se dispusiese para ir con él a esta jornada. 
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Habiendo suplicado de él con toda atención le hizo notificar otro, que le 
obligó a refugiarse en la Compañía y, en este estado, se trató de paces y 
se avino a ir asistiendo al Presidente. 

“El Cabildo, igualmente por acuerdo de 4 de noviembre, corriendo 
el año de 1667, dispuso disuadirle por escrito, manifestándole los inconve- 
nientes de su ausencia, los de un dilatado viaje por malos caminos con 
variedad de temples y riesgos de su salud; lo que calificado por el Presi- 
dente de motejarle y darle forma de gobierno ordenó el día 5 se celebrase 
cabildo extraordinario y, seguidamente, en él se notificase también a don 
Juan de Roa y Rivas, Alcalde Ordinario más antiguo y a Luis López de An- 
dravide Regidor, que le llevaron el pliego, se aliñe y apresten dentro de 
veinticuatro horas para salir con Su Señoría en su compañía el día 7 inme- 
diato: y aunque lo cumplieron y salieron de la ciudad, se les mandó revolver 
en Petapa”. 

Después de practicado el reconocimiento dice otra carta de los propios 
Oidores, de 20 de mayo de 68: “al cabo se quedaron las cosas de peor calidad 
que antes, reducidos a opiniones y a confusas y vagas determinaciones el 
sitio donde se dice conviene hacer la fuerza para la defensa de la provincia 
de Nicaragua, sin que dicha jornada se enderezase a más que ratificar 
los testigos de la información hecha contra el maestre de campo don Juan 
de Salinas.” 


El Oidor Garate en su carta de la propia fecha, dice: “El segundo mo- 
tivo que hubo para esta jornada consistió en yr hacer personalmente vista 
de ojos del castillo o fuerza que el dicho don Juan de Salinas fabricó en el 
río de San Juan, y aunque es así que por las personas que le reconocieron 
y se dice entienden de la materia, se le hallaron algunos defectos considera- 
bles, pocas fuerzas ay que dejen de tenerlos, si se empiezan a escudriñar, 
mayormente cuando el que obró no era ingeniero, ni de la profesión e hizo 
lo que pudo y alcanzó. N 

“Toda esta jornada tan ruidosa y de tanto costo, dice todavía, se ha 
reducido a ratificar los testigos de una información, y a mandar que don 
Juan de Salinas diese cuenta de el dinero que había gastado en dicha fuerza, 
y a ver y reconocer si 40 hombres que han de estar atrincherados en el río 
de San Juan para su defensa estarán mejor en otro puesto que en el que 
hoy están: esto es sólo lo que se ha obrado; y para esto sale un Presidente 
a más de doscientas leguas, lleva arrastrado un Oidor, saca de su provincia 
a el Gobernador Juan Márquez Cabrera (de Honduras, F. G.), sacó a 
mesmo al de Costa Rica, teniendo ya en la provincia de Nicaragua a el 
Gobernador de ella don Martín Tremiño Dávila, caballero de la orden de 
Calatrava”. 


En carta que escribe la Audiencia en 20 de junio de 668 y firman el 
presidente Alvarez [Rosica] los oidores [caballero de] Medina y Novoa y el 
fiscal Miranda, dando cuenta al rey de diferentes materias, llegando a la 
presente dicen: “Por noviembre del año pasado de 67 salió de esta ciudad 
el presidente don Sebastián Alvarez Alfonso á reconocer el castillo que se 
había fabricado por el maestre de campo don Juan de Salinas para la 
defensa de la provincia de Nicaragua, examinar sus gastos por quejas que 
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le habían venido, advertir el sitio, su disposición y alcance para la mosque- 
tería y discurrir a las bocas de San Juan y Taure y tocar con las manos a 
fuerza de muchos inconvenientes, si convenia ó no fabricar en cada una 
de ellas, las fortificación que se habia mandado hacer y dotar por juntas de 
guerra y hacienda. 

“Fué de tanta importancia su jornada, que se le hubieran gastado á 
vuestra magestad muy gruesas cantidades de su real hacienda: porque 
los efectos destinados y muchos más que hubiesen no eran bastantes con 
manifiesto desperdicio y mal logro del intento, que era la defensa y resis- 
tencia á el enemigo en sus invasiones”. 

“Halló su cuidado un sitio, registrándolos todos, en el raudal que 
llaman de Santa Cruz, el más a propósito, cercano para los socorros y avisos 
y el más libre de los peligros é inclemencias de aquel rio, de que dará cuen- 
ta a V. M. con mas claridad y distinción como quien lo vio a costa de su 
hacienda y en conocidos riesgos de su vida, si bien le ayudó mucho la 
inteligencia y experiencia del capitán Martín de Andújar, persona de toda 
satisfacción, ingeniero y con zelo del servicio de V. M. Todo parecerá de 
los autos que remite el presidente”. Al fin del artículo sigue esta meta: 
“En cuanto a la importancia de esta jornada no se ajustaron a lo referido 
el doctor don Benito de Novoa y el fiscal”. 

Por este tiempo recibió el presidente Alvarez cédula de 24 de enero 
de 668, en que se le ordena mande sacar al oidor Garate 500 pesos de multa 
por haber desobedecido y apelado la orden del presidente Mencos para que 
le acompañase en la jornada a Nicaragua; y más adelante, vistas en el con- 
sejo las cartas que van referidas y los autos que en ellas se mencionan, 
acordó en 23 de febrero de 669 sobre los de Salinas que informase el Pre- 
sidente Alvarez y sobre los de fortificación. que con lo que informase el 
general Mencos se llevasen al consejo de guerra. 


Entre tanto la costa no estaba libre de piratas. Alcedo refiere que la 
isla de Santa Catarina, tomada por Juan Morgan, inglés, fue recobrada 
por el maestre de campo don Juan Pérez de Guzmán, gobernador de Car- 
tagena; pero más pronto el mismo Juan Morgan invade Portobelo en 668, 
y en 671 saquea y quema la ciudad de Panamá, día 27 de enero, siendo 
entonces presidente, gobernador y capitán general de ella el propio don 
Juan Pérez de Guzmán, motivo por el que lo depuso el virrey del Perú, conde 
de Lemos, y la ciudad se trasladó a distancia de una legua, y dió principio 
a su fortificación don Alonso Mercado de Villacorta. Ella es, añade Alcedo, 
irregular y poco defensa. No es mucho, pues, que lo fuese la de San Carlos 
de Austria, así llamada la construída por Salinas en el río de San Juan. 
Ximénez, en el mismo libro 5, capítulo 22 escribe: “... por el mes de Agosto 
de aqueste año de 70 [1670] entró el enemigo otra vez en Granada y la 
saqueó...” 

Lacayo, en representación de 759 hace la misma relación, añadiendo 
que dada noticia de ello a la Corte, la Reina Gobernadora, en cédula de 29 
de octubre de 771, dice a la Audiencia: “Por despacho de la fecha envío 
a don Fernando Francisco de Escobedo, a quien tengo nombrado para que 
gobierne en interin esas provincias, vaya en persona a reconocer la boca 


90 


del río de San Juan en la de Nicaragua y disponer la fortificación que fuese 
necesario hacer en ella, para impedir y defender su entrada”. El acta 
de 26 de noviembre de 672 refiere haber entrado en cabildo de esta fecha 
a despedirse para la jornada. Juarros escribe: “Pasó personalmente a 
Nicaragua el señor Escobedo, reconoció el puerto, mandó construir y for- 
tificar el presidio, e hizo las ordenanzas para su gobierno, que firmó en 
Granada a 20 de marzo de 73. Poco después se concluyeron los trabajos 
y se hizo fiesta en Granada, en que hubo sermón, que se imprimió en Gua- 
temala; el rótulo dice: por haberse acabado este presente año de 1675 en el 
tío San Juan la fábrica del castillo con título de inmaculada Concepción de 
San Carlos. A diligencia y cuidado del gobernador de las armas y de lo 
político teniente de capitán general don Pablo Loyola; en el cuerpo de ser- 
món suena, que fue asentado en frente del raudal de Santa Cruz, que ayuda 
a su defensa y lleva su plataforma un caballero y cuatro baluartes. Las 
ordenanzas, añade Juarros, fueron confirmadas por cédula de 5 de junio 
de 685, sin duda relativas a la guarnición, su reemplazo y surtimiento”. 
Ximénez, libro 5, capítulo 21, después de repetir la invasión del enemigo y 
saqueo de Granada entrando por el río de San Juan, añade: “Agora con 
el castillo que en el río fundó el señor Escobedo, siendo Presidente, se ha 
remediado aquel daño”. 


CAPITULO LXII 


Filibusteros 


Jamás la piratería había sido doctrina de una secta, ni la profesión 
de un pueblo tomado colectivamente, hasta mediado el siglo XVII en que 
se dieron a conocer en el Mar de las Antillas los Bucanieres y luego los Fli- 
Dustieres. Llevaron aquel nombre, dice Alcedo, los primeros colonos fran- 
ceses establecidos en la isla Española el año 660. Su denominación viene de 
la voz boucan, que daban al campo destinado a secar la carne y los cueros de 
las reses que mataban, donde vivían de dos en dos, en perfecta comunidad, 
sin admitir mujeres, entregados a la caza y dándose mutuamente todos los 
auxilios con perfecta participación de bienes. Sin otra religión que la memo- 
ria de la creencia de sus padres, sin otra profesión que la montería, sin más 
comida que la que ella brindaba, ni más vestido qué una camisa manchada 
de sangre, unos calzones sucios que adquirían a cambio de cueros, tendían a 
la barbarie de los cafres y otentotes, hasta que hostigados de este género 
de vida, preferían el de los flibustiéres. 


Estos eran los Bucaniéres de Santo Domingo, ésta su situación, cuando 
los españoles emprendieron echarlos de allí y cuya guerra al principio les fue 
favorable; porque yendo en pequeñas partidas a cazar era fácil sorpren- 
derlos y así mataron a muchos, e hicieron prisioneros a otros y extinguidos 
después de muchos combates, se agregaron los pocos que habían quedado a 
los flibustieres. 


El] 


Flibusticres, escribe el mismo Alcedo, es el nombre de los corsarios, 
o más bien piratas, que de todas las naciones se establecieron en la isla de 
Santo Domingo con el nombre de bucaniers algunos, que no estaban con- 
tentos con aquella vida se juntaban en número de cuarenta, o cincuenta, 
compraban una barca y elegían un comandante, con el cual salían a robar 
y piratear cuantas embarcaciones encontraban; con esta facilidad de hacer- 
se ricos y libertad de vivir en los vicios más abominables se aumentaron con- 
siderablemente, y hechos dueños de la pequeña isla de Tortuga y de algunas 
embarcaciones considerables, empezaron a atacar los puertos y costas de 
los españoles, cometiendo en ellas las mayores atrocidades. 


El traductor español de Van der Velde, en el prólogo de la novela ame- 
ricana “El Filibustero”, así llamaban, dice, “la profesión de los piratas, 
que en un tiempo sembraron el terror en los mares de la América Occiden- 
tal, y cuyo atrevimiento feroz fue tal, según todos los historiadores, que 
de simples corsarios llegaron a ser el espanto del género humano, 
asaltando y abordando no solamente los galeones de España y otros muchos 
buques, sino varias ciudades, quemándolas, saqueándolas y cometiendo 
toda suerte de crímenes; pero al mismo tiempo solían también ser gente 
de valor tan bizarro, que más de una vez ganaron batallas y vencieron 
ejércitos numerosos, particularmente a los españoles, con táctica y sere- 
nidad tan bien dirigidas, que hubieran honrado aun a los más distinguidos 
campeones. Estos mismos piratas, conocidos bajo el nombre francés de FFli- 
bustiéres que nosotros gramaticalmente hemos traducido Filibusteros hubo 
ocasión en que ya recibiendo subsidios o ya aceptando por medio de su carta 
blanca de corso, etcétera, el inmenso botín que les producían sus expedi- 
ciones marítimas y terrestres, ganado casi siempre a costa de mucha sangre 
de los vencedores y vencidos, se vendieron como auxiliares de varias na- 
ciones (no las nombraremos) que no tuvieron reparo ni rubor en despachar 
sus patentes a unos hombres que todo el mundo debía considerar como 
una verdadera plaga, muy digna de ser extinguida por todos los medios 
posibles. Pero ¡tales son los hombres que jamás cesarán de inventar me- 
dios para destruirse”! 

He aquí la calamidad que devastó la costa toda de las provincias de 
Guatemala a fines del siglo XVII y principios del XVIII, pues aunque las 
embarcaciones y costas de los demás establecimientos españoles estaban 
expuestas en general a su depredación, las del Reino de Guatemala, frontero 
y más cercano a su domicilio y con menos resguardo de todo género estuvo 
sujeto especialmente y más que otro alguno a sus estragos. 


El propio escritor refiere que Lord Windsor, gobernador de Jamaica, 
permitió a los flibusticres domiciliarse en la isla y quejándose la Corte de 
España de las piraterías y robos que hacían protegidos por él, fue separado 
del gobierno el año de 1663. De Thomas Moddyford su sucesor, expresa 
que en su tiempo cobró su mayor auge esta colonia, porque fomentó las 
plantaciones y establecimientos, y a los piratas que con sus robos enrique- 
cieron la isla. El gobernador Tomás Linch [Sir Thomas Lynch] que siguió 
los pasos de su antecesor, comisionó al pirata Morgan en las expediciones 
que hizo contra los españoles a Maracaibo, Granada, Panamá, Portobelo 


92 


y Chagres y dio motivo a que las vivas representaciones de la Corte de 
España a la Inglaterra lo separasen del gobierno el año de 1673. Un su- 
mario de cédula de 22 de agosto de 677 dice: que para el reconocimiento 
delos ríos y parajes por donde el enemigo entró a saquear la Nueva Segovia, 
fue enviado por el Presidente el oidor don Jerónimo de Viga y Vega, 
encargándole ponga todo el resguardo necesario en aquella provincia y dé 
cuenta de lo que ejecutare, para resolver lo que más convenga a su defensa 
y seguridad. 


La costa del Sur, aunque más remota por haberse de doblar el estrecho 
de Magallanes no estuvo menos expuesta, porque indefensos sus puertos, 
vedado en esta época el comercio con los reinos vecinos, extinguida del todo 
su navegación y desiertas sus playas de embarcaciones, quedó desmantelada 
y abierta, y sus poblaciones y haciendas sujetas al pillaje y devastación. 


Después de tomada y quemada Panamá La Vieja el año de 671, avis- 
tándose embarcaciones enemigas en la costa de Nicaragua y Costa Rica 
se dispusieron fuerzas para su defensa, acudiendo gente de Guatemala, a 
cuya reunión concurrió don Melchor de Mencos con su persona y el sueldo 
de 20 infantes, que se mandaba recibir en la caja por auto de 13 de febrero 
de 671. Descubiertos seis navíos de alto bordo de enemigos el año de 683 
y apercibiéndose gente para la defensa, el mismo Mencos y el gobernador 
don Juan González Batres sustentaron igualmente sobre las armas 50 hom- 
bres durante el peligro, según certificación del presidente Augurto de 25 
de octubre del mismo año. 


El señor de la Haya, gobernador de Costa Rica, en informe que da al 
rey de muchas cosas concernientes a la provincia en 15 de marzo de 1719, 
entre otras dice: “en los años de 1681 y en el de 1686, en el puerto de La 
Caldera y ciudad de Esparza de la parte del sur de esta provincia entraron 
los corsarios Charpe y otro, que quemaron y robaron aquella ciudad y se 
llevaron algunas personas de todos sexos, las cuales después por el rescate 
de mil pesos volvieron a echar a tierra: de estas dos ocasiones tuvieron por 
conveniente y por no experimentarotras, el retirarse a vivir en los campos de 
Bagaces y Landecho: razón por qué desde entonces ha quedado aquella 
ciudad despoblada”. 


En informe que da al superior gobierno el señor Tristán, obispo de 
Nicaragua, a 18 de marzo de 1783 escribe: “En el mismo camino real que 
de Nicaragua va para Cartago se hallaban dos numerosos pueblos de indios: 
el uno en el sitio de Aranjuez y el otro en el de Garavito. Por los antiguos 
asientos que del siglo pasado se hallan en los libros de las reales cajas, consta 
que estos pueblos se componían de muchos miles de indios contribuyentes. 
En el año pasado de 1685 entraron los ingleses por el puerto de La Caldera 
en el mar del Sur, saquearon, quemaron y destruyeron la famosa ciudad 
de Esparza, que había sido cabeza de la provincia de Costa Rica y por su 
puerto facilitaba el útil comercio con el Perú y Tierra Firme del reino de 
Panamá. Los indios de Aranjuez y Garavito, huyendo de la invasion de 
los ingleses y de la injusticia con que hacían esclavos á los indios prisioneros, 
se retiraron á la cordillera de la montaña y en el día sólo se ven algunas 
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pocas casas y muchos vestigios de las dos poblaciones”. Juarros, tratado 
V, capítulo 15, hablando de la ciudad de Esparza, dice: “Habiéndola saquea- 
do un pirata francés el año de 1670, se esparcieron sus moradores en la tierra 
adentro, y quedó despoblada hasta el día de hoy. Puede haber sido el año 
de 85”. Una información de la curia de León atribuye al día de San 
Bartolomé la toma de la ciudad de Zaña en Panamá, por el Sur en este 
tiempo. 

Alcedo, describiendo la ciudad de León, capital de la provincia de 
Nicaragua, refiere que a vista de un cuerpo de tropas que no pudieron 
impedirlo la saquearon piratas ingleses, aunque no acierta a dar el año, 
pues dice 1585 en vez de 1685. Luego, hablando del Realejo, dice: “Esta 
ciudad ha padecido mucho en repetidas invasiones, que ha experimentado 
de los piratas la centuria pasada”. 


Don Jerónimo de la Vega y Lacayo, sargento mayor de Granada, en 
representación hecha al rey en 19 de enero de 1759, que corre impresa, ha- 
blando del propio lugar dice: “Esta ciudad sería sin duda la mas opulenta 
de la provincia, a no haber sido saqueada tres veces, las dos por el rio de 
San Juan y la otra por Escalante, puerto situado en la mar del Sur, veinte 
leguas distante: desembarcó en él a 7 de abril de 1685 un pequeño número 
de ingleses y franceses, no ascendían a cuatrocientos: noticiosos los espa- 
ñoles de esta novedad, hicieron sus preparativos para defenderse, formando 
en la plaza una trinchera cuadrada con catorce cañones y seis pedreros: 
a las dos de la tarde del día nueve se acercó el enemigo a ella, doblando 
para esto sus marchas. Una emboscada le hizo detener el paso, y perder 
un hombre; comenzó a atacar la trinchera y en breve tiempo la asaltó, y 
se apoderó de la plaza. Al día siguiente propuso a su vecindario su rescate 
y que de rehusarlo sería entregada al fuego; creyó este ser amenaza y no 
trató de redimirla, hasta que vieron arder la iglesia del convento de San 
Francisco y diez y ocho casas principales. Causado este daño se retiró el 
enemigo, sin más pérdida que la de trece hombres”. 


Guembes de Villanueva, cura rector de Granada, certificando en 18 
de abril de 734 la confirmación del venerable padre Ovando, deplora las 
mutilaciones del archivo de su iglesia, estrago de tres invasiones de enemi- 
gos por el Norte y por el Sur. La información instruída en la curia epis- 
copal de León por decreto de 13 de febrero de 744, expresa que a Granada 
entraron por Escalante, pasando en regreso por Masaya y otros pueblos 
hasta salir por Masachapa; y que en León entraron por el estero del fuerte, 
especificando una declaración que al aviso de la vigía en la sorpresa de la 
ciudad tocó la caja de guerra doña Paula, mujer de don Antonio del Real, 
y que uno de los prisioneros tomados por el enemigo fue el presbítero li- 
cenciado don Francisco de Ovando. 


La misma capital del reino estuvo cerca de ser amenazada de los 
piratas. En despacho librado al propio Mencos de general en la expedición 
del Petén de que se ha hecho mérito, dice la real provisión: “Por los cuales 
fuiesteis nombrado por comisario general de la caballería de la dicha mi 
corte y sus contornos, como parece de mi real título de 6 de setiembre de 
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1685, en cuyo tiempo mi presidente gobernador y capitán general, que a 
la sazón era, tuvo diferentes noticias de enemigos y de haber invadido la 
provincia de Nicaragua, entrado y quemado la ciudad de Leon y la villa y 
puerto del Realejo, y que sus designios eran invadir la dicha mi corte por 
la barra de Istapa de la jurisdicción de Escuinta, y resolvió en consulta 
de la junta general de guerra hacer plaza de armas en el pueblo de Escuinta. 


“Para lo cual se convocaron las compañías de gente española y parda de 
aquel partido, tres de la de dicha ciudad de Goatemala y cinco del valle 
de ella, y salisteis de la dicha ciudad como tal comisario general de la caba- 
llería a asistir a dicha plaza de armas, donde estuvisteis gobernando como 
cabo principal las compañias que iban llegando y, de órden de dicho mi Pre- 
sidente, en los pasos estrechos donde el enemigo podía tomar la marcha 
hicisteis y fabricasteis trincheras, asistiendo a todo lo referido con la pron- 
titud, zelo y actividad y cuidado que manifiesta el testimonio dado por mi 
Escribano Mayor de Gobernación y Guerra, a los 13 de noviembre de 685, 
hasta que a los 23 del mismo mes fuisteis llamado por el dicho mi Presidente. 


“Después, hayándoos de alcalde ordinario más antiguo de la dicha ciu- 
dad de Goatemala y corregidor de su valle, tuvo noticia mi Presidente de 
aquel reyno de haber entrado por el río del Golfo Dulce del mar de el Norte 
21 piraguas de enemigos, encaminándose a el río que se comunica con la 
provincia de la Verapaz, y os nombró por gobernador y cabo principal de 
las tropas y gente que habia de ir a la oposicion de dichos enemigos, y os 
mandó que con la mayor brevedad salieseis para la dicha provincia, haciendo 
que marchasen aceleradamente a ella dos compañías, con cuyos soldados y la 
demás gente de el país que os pareciese, observaseis los movimientos y desig- 
nios de los corsarios y les impidieseis las hostilidades que intentasen”, como 
más largamente lo contiene el despacho de 1: de enero de 686. 

Las ciudades de la provincia de Honduras no estuvieron menos perse- 
guidas en esta época y por rumbos tampoco esperados. Una cédula remitida 
al presidente Barrios Leal en 31 de diciembre de 689, dice: “A las noticias 
que me participasteis en carta de 29 de setiembre de 1688, añadís que 
habiéndose juntado con los piratas del mar del Norte los que salieron de la 
del Sur por el río de la Segovia, entraron en el Valle de Trujillo por el río 
Aguán, incógnita hasta entonces su navegación, y echaron en tierra 400 
hombres que se dividieron en dos trozos, y que los unos se encaminaron a 
robar a Trujillo, y los otros a saquear a Olancho; que estos últimos se perdie- 
ron en el monte y no pudieron lograr la empresa, pero que los primeros la 
consiguieron con grandes atrocidades y se llevaron al teniente de goberna- 
dor, veintidos mugeres y otras personas, apreciando su rescate en cinco 
mil pesos”. 

También tocó la devastación a la frontera de Costa Rica, pues sigue 
diciendo la cédula: “Con referencia a la carta, que en una embarcación de 
Panamá tuvisteis noticia haber entrado en el escudo de Veragua por un rio 
incógnito 60 piratas que robaron á Chiriquí, azotando al gobernador y ha- 
ciendo otras maldades, llevaron cantidades considerables de plata y otras 
alhajas y volvieron a salirse al mar del norte, sobre que ponderais el gran 
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cuidado que debe dar que piratas traginen esta senda; y concluís con que el 
gobernador de la escuadra de corso de Lima quedaba despachado para hacer 
su viaje en busca de los enemigos y que para su despacho había suplido mi 
real hacienda en Guatemala más de 13 mil pesos, con calidad de reinte- 
grarlos en la caja de Panamá al primer despacho de galeones”. 

Alcedo, continuando la relación de gobernadores de Jamaica, dice: 
“El duque de Abemarle, enviado con particular comisión de exterminar 
los piratas lo hizo así, mandando ahorcar a cuantos pudo haber a las manos, 
cuyo beneficio produjo la tranquilidad en las costas y puertos de los espa- 
ñoles y grande aplauso a este gobernador, que murió el año de 1689”. En 
cédula de 14 de noviembre de 690, se renuevan otras de 85 y 86, por las 
cuales se ordena que los cabos de piratas apresados en las Indias sean 
ahorcados o pasados por las armas y los demás prisioneros remitidos a 
España, sentenciado a galeras. Pero en las provincias de este reino no 
ocurre en este tiempo ejemplo alguno de castigo, ni presa de esta clase. 
Todavía en cabildo de 2 de marzo de 1721 se anuncia que en la ciudad de 
San Miguel, estando el enemigo inglés en la mar del sur, en años anteriores 
el maestro de campo don Juan José de Molina obligó a don José de Guzmán, 
alcalde provincial, a que marchase a la costa a defender aquel punto. 

El pillaje que el obispo Tristán menciona se hacía en la costa del sur, 
llevando los indígenas cautivos y reducidos a esclavitud, se practicaba desde 
mucho antes en la del norte, Ximénez, lib. 5, cap. 9, hablando de las entradas 
de religiosos al Chol, y Mopán en la costa de Verapaz, escribe: “aquellas 
costas del Chol, al interés del palo que llaman de Campeche y del ambar 
se cría en la bahía de La. Ascensión y costa de Bacalar y coger de aquestos 
indios choles para servirse de ellos”. 

¡Semejante plagio de hombres, ejercido precisamente sobre la clase 
de habitantes menos comprometida en las contiendas de nación a nación, 
necesitaba las declamaciones y pintura de un sucesor del ínclito Casas! Con 
razón Solórzano, lib. 1, cap. fin., exclamando acerca de los extranjeros 
censores de los españoles por las vejaciones inferidas a los indios en la 
conquista y después de ella, dice: “Quisiera yo mucho que metieran la manu 
en su pecho los que en esta parte nos calumnian y muerden, y digan si no 
hubieran hecho mayores daños y excesos, si les hubiera cabido en suerte 
nuestras conquistas, como se lo dice y advierte un autor de ellos mismos, 
Teodoro de Bry, por estas palabras: “No seamos tan ligeros en vituperar 
a los españoles, sin que antes hayamos examinado seriamente si habríamos 
sido nosotros mejores que ellos”. 

Los ingleses del Norte, según relación del compendio histórico de sus 
colonias, hablando de la extensión de siembra de tabaco en la Virginia, 
dice: “La necesidad de procurarse víveres, fue causa de que se renovasen las 
vejaciones contra los indios”. Más adelante, tratando de un asalto con que 
los indígenas rompieron la paz, escribe: “Una guerra sangrienta se siguió 
a esta ruptura y los ingleses desarrollaron los mismos medios y el mismo 
furor contra los indios, que los que con horror de la humanidad los españo- 
les desplegaron en sus colonias. Los cazaban en los bosques como bestias 
salvajes; hicieron con ellos tratados de paz, para asesinarlos luego por 
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sorpresa. En fin, no hay clase de perfidia ni de atrocidad de que no usasen 
los ingleses para con aquellos desgraciados habitantes. De este modo 
despoblaron una vasta extensión del país. La invención inhumana de cazar 
en los bosques salvajes como bestias, duraba después de un siglo y la ejer- 
cía en 1724 una compañía de hombres feroces, organizada por John Lovewell, 
pagando el gobierno las cabelleras”. 

No obstante, según se refiere en cédula de 18 de noviembre de 682, 
por este tiempo se publicó por los holandeses en Amsterdam “La Piedad 
del Monte”, papel declamatorio sobre la introducción y operaciones de los 
españoles en América por sus crueldades y destrucción de los indios, como 
si las inferidas por unos europeos hubiesen dado derecho al turno de otruz 
para las suyas en lo sucesivo. 

Los pardos, que a la sazón soportaban solos el servicio militar en todas 
las provincias, apurando en esta época las hostilidades de enemigos entra- 
ron a ser auxiliados de españoles, formándose compañías de milicias suyas 
indistintamente y alguna de españoles europeos. Se ha hecho ya mención 
el año de 685 de compañías de gente española, así de la capital como de su 
valle y distrito de Escuinta, reunidas en esta plaza. En Cabildo de 18 de 
setiembre de 697, dando su voto el capitán don Domingo de Ayarza sobre 
el establecimiento de dos compañías para guarda de la Caja, Presidente, 
Audiencia y Tribunales, dice: “Convendrá el que se críen dichas compañías 
por las referidas noticias de estar infestados ambos mares del pirata fran- 
cés v otros para cuya resistencia se valen los gobernadores de la gente mili- 
ciana que es muy pobre y mísera, y en ellos es queja generalmente, como 
se ha experimentado en las ocasiones que con noticias de piratas en la mar 
del sur ha ido a la costa de Escuinta la compañía de vizcaínos, montañeses 
y forasteros”. 

No es mucho pertenezca a Guatemala en particular lo que Alcedo, 
acabando de hablar de los ftib: eres, expresa en general de la América 
cuando dice: “Este cuerpo numeroso ya, de hombres desalmados, sin reli- 
gión, ni ley, causó los mayores daños a los españoles y el gobierno francés 
se sirvió de ellos para hacerles la guerra, y permanecieron siendo el azote 
de la América hasta el año de 1714, en que el conde de Blénac, gobernador 
de Santo Domingo, los obligó a avecindarse y dejar la piratería. Tal fue 
la terminación de esta plaga, azote de Guatemala y de las principales ciu- 
dades de sus provincias”. 


CAPITULO LXHI 


Entrada de Corsarios a la Costa de Verapaz 


Destituidos los corsarios ingleses de todo socorro en las islas Guanajas 
mediado el siglo XVII con haber sacado a sus naturales, incendiado sus 
ranchos y talado sus sementeras, donde se surtían de bastimento y hacían 
mansión, hubieron de buscar lo uno y lo otro en la tierra adentro de la 
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costa, en que hubiese sementeras, ranchos y naturales moradores de la tierra 
para no carecer de su provisión. Todo esto hallaron en las provincias del 
Chol, Manché, Mopán y Tipú, situadas en lo largo de la costa de la Verapaz 
y el Lacandón, desde el Golfo Dulce hasta Yucatán. El padre José Delgado, 
misionero dominico, en una entrada que hizo pasando adelante del Manché 
de tránsito para Yucatán, con el objeto de hallar camino para aquella 
provincia y abrir comunicación con ella, da el derrotero de su viaje y mucha 
razón de la población que descubrió al paso, en relación de que se ha hecho 
mérito y transcribe Ximénez, libro 5, capítulo 33. 


Defiriendo al testimonio de Ximénez que se ha citado, de que cami- 
nando de Cahabón al nordeste a 38 leguas estaba el pueblo del Manché, se 
sigue, ver la relación de Delgado, que comienza diciendo: “De el Manché 
á una ranchería de un indio llamado Bol ay 4 leguas. De aquí á otra de otro 
indio llamado Marcos Tibac ay otras 4 leguas. De aquí á otro de uno 
llamado Juan Petz ay 5 leguas; y para llegar á esta ranchería se pasa dos 
veces el río Yazxal, río peligroso y grande... En casa de Juan Petz se llama 
el río Yaxal, Puzilhá; que antiguamente se llamó Santa Catarina Puzilhá 
un pueblo que estuvo allí. 


“De casa de Juan Petz —prosigue el autor— salí y fuí á dormir á la. 
montaña junto á un riachuelo llamado Coconhá, que ay siete ú ocho leguas 
De aquí salí y fuí á comer á otro río llamado Latetum, que ay quatro leguas. 
De aquí salí y llegué á otra ranchería de unos indios llamados los Paches, 
su cacique se llama Vicente Pach, ay otras quatro leguas. De aquí salí 
y fuí á comer á la orilla del río Yaxal, que ay cinco leguas y para llegar 
á este parage, luego á la salida de Vicente Pach se vuelve á pasar por puente 
de madera el río Yaxal. De aquí salí y llegué á otra ranchería de un indio 
llamado Martín Petz, que ay cinco leguas. En esta ranchería hallé tres 
españoles de la provincia de Yucatán, que asisten en Bacalar ó en un pueblo 
llamado Tiozuco, cerca de la bahía de la Ascensión, que los ingleses los avían 
robado y vinieron á dar á estas montañas, los quales dicen son prácticos 
de esta tierra con otros que ay en su provincia: llámase Alonso Moreno, 
Luis González y Antonio Mendoza. 


“Todo este camino desde el Manché á este parage de Martín Petz que 
está á la orilla del río Yasal, anduve en quatro días á pié y en todas estas 
rancherías abrá en cada casa veinte ó treinta almas y en otras muchas 
casas que ay muy cerca, como de una legua ú de dos, ay mucha gente de la 
qual se puede hacer un famoso y grande pueblo, porque la casa que tiene 
menos gente tendrá veinte, treinta ó quarenta almas: otras casas ay más 
cerca unas de otras, como de un quarto de legua, otras como media legua 
otras como tres quartos, otras menos; de manera que ay mucha gente. 
¡Dios las traiga á su conocimiento! Todas estas rancherías cercanas no las 
andube por haber enfermado los indios de Cahabón que venían conmigo. 
Hize parada en casa de Martín Petz con los españoles, los quales me digeron 
las rancherías siguientes que las an andado: 

“Después de la ranchería de Martín Petz se sigue otra ásia el Norte, 
á la otra parte del río Yaxal, llamados los indios los Batenas; una legua de 
aquí tendrán en tres casas que tienen treinta almas. Otra casa ay de allí 
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á media legua que llaman Tzunun Chan, que tendrá diez ó doce almas. 
De aquí á otra ranchería llamada Yahcab ay tres leguas, en la qual abrá 
quarenta ó cincuenta almas, todas repartidas en seis ú ocho casas. Síguese 
otra ásia el Norte, que su Cacique se llama Quizquin una legua, la qual 
tiene cinco casas, en la qual abrá treinta ó cuarenta almas. De aquí se va 
á los Potes, que habrá dos leguas, en tres casas que ay, abrá veinte almas. 
De aquí á otra que llaman Tzac, una legua, tendrá diez almas. De aquí á 
casa de Joseph Tzac abrá una legua, que tiene seis casas, en ellas abrá 
quarenta o cincuenta almas. De aquí se vá á otra ranchería llamada Tehax 
abrá dos leguas; en dos casas abrá diez almas. De aquí á otra ranchería 
llamada Chaticol abrá otras dos leguas: ay muchas casas y en ellas mucha 
gente, abrá ochenta almas con muchos muchachos y mugeres. De aquí se 
siguen muchas rancherías que no se anduvieron. 


“Volvieron los españoles ásia el Poniente y hallaron las rancherías 
siguientes: la una se llama Caché, dos leguas á la vuelta de lo andado arri- 
ba, que abrá treinta ó quarenta almas. De aquí á otra ranchería llamada 
Chieni, que abrá quatro leguas: en ella y contornos dos ó tres Caciques 
llamados Chicayes, Quines y Tzaques; abrá más de cien personas. Vol- 
vieron á casa de Martin Petz y fueron ásia el Sur: De aquí á Timizique 
ay ocho leguas, llegaron á Tímizique donde hallaron mucha gente y á otro 
día entró el inglés por el rio llamada Tutwilhá, y se llevó á los españoles y 
á algunos indios, otros se huyeron... 


“De esta rancheria de Martin Petz para las rancherias de los Mopanes 
y Ahitzaes ay el camino siguiente, según relacion de este indio Martin 
Petz, que lo á andado y mercadeado entre ellos: ... De esta casa de Martin 
ay á casa de Miguel Batena, que está á orilla del rio Oxtum, medio dia de 
camino. De aqui se sigue otra rancheria, de Cantelac, de los indios llamados 
Chicuyes, estos ablan otra lengua llamada Omon, ay de aquí allá un dia 
de camino. De Cantelac ay á la rancheria llamada Tixayab otro dia de 
camino; de aqui se va á Tixonté, que es donde estan los Ahmopanes, hay 
dia y medio de camino. En todas estas rancherias avrá de gente, en la 
primera treinta personas, en la segunda, Chicuy, avrá quarenta personas 
en la otra avrá cien indios y muchos más con mugeres y muchachos. Estos 
son los Akhmopanes, que estan en Tixayab y otros muchos que ay en 
Tixonté, quese an mudado por los indios Ahitzaes y al rededor ay muchos 
más que los ocultan. Desde Tixonté asta los Ahitzaes avrá quatro dias de 
camino y todo es sabana, y dicen estos indios que este no es el camino dere- 
cho y asi dice Martin Petz que desde el pueblo de Chiocahan, que es el que 
está antes del Manché, es el camino derecho... 


“A los españoles soltaron despues de muchos días á la orilla del rio 
Yaxal, y vinieron á esta casa de Martin Petz otra vez, donde estan otras 
dos casas cercanas, una media legua y otra tres cuadras, que en ellas avrá 
hasta quarenta personas. Hicimos parada, mientras haciamos una pira- 
gua para pasar á Bacalar, y estando echa la echamos al agua, estando el 
rio Yaxal de avenida (que solo de esa manera se puede navegar). Amarrose 
con fuertes cordeles. Aquella primera noche baxó el rio, y quedo la canoa 
colgada en el aire y con el peso grande reventaron los cordeles y fuese ia 
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canoa y pasó a la mar, que está de alli siete leguas la boca. Gastamos otro 
dia en buscar otro palo para hacer otra canoa y Dios nos dió un madero 
de ceiba, con que en diez dias labramos otra hermosa piragua para pasar. 
Yo, por informarme y conocer los rios y bocas, determiné pasar con los 
españoles á Bacalar.... 


Por la mar ay los rios siguientes para Bucalar: De el rio Yazxal a 
Zimin ay media legua; de aqui al rio Paliac ay siete leguas; de aqui al rio 
Puletan ay tres leguas; de aqui al rio Vacon ay una legua; de aqui al rio 
Vain ay dos leguas; de aqui al rio Campín ay nueve leguas; de aqui al rio 
Puhuy, ay cinco leguas; de aqui al rio de Xoité ay cinco leguas; de aqui al 
rio Texoc ay dos leguas; de aqui al rio Texach ay tres leguas, de aqui al 
rio Xibum ay quatro leguas; de aqui al rio Baliz ay dos leguas. Despues de 
estas dos leguas se entra en el rio Tipu”. Este río es distinto del de Tepú, 
que queda en el distrito de Yucatán, y divide el territorio sudeste hasta la 
costa, conquistado de orden del capitán Francisco Montejo por Juan de 
Aguilar en 547, según refiere fray Juan López Cogolludo, lib. 3, cap. 4, 
poblado de tribus indígenas de la jurisdicción de Balkalal, que según rela- 
ción del mismo, lib., 11, cap. 15 se alzaron, corriendo el año de 639, y €s 
mencionado de Villagutierre en la conquista del Petén. “Todos estos rios”, 
prosigue Delgado, “por la banda de tierra se vadean, que aunque parece 
son muy grandes y anchos, tienen en las bocas de la mar grandes bancos de 
arena. En el río de Texach, sabado 20 de Agosto de 1677, fué Dios servido 
que me aprisionara el enemigo y me desnudó, que me dexo sino una camisa 
y unos calzoncillos hechos pedazos: me quito los sapatos, quanto llevaba 
y un muchacho llamado Juan Valut que me servia y por mi se puso Juan 
Delgado”. 


La relación de este suceso es transcrita por Ximénez, capítulo 31: “De 
este parage pasamos hasta las orillas del T¿pu; como no me dieron entrada, 
ni a los de Bacalar, volvimos por otro parage hasta llegar al rio Texach. 
En todo el camino no ubo cosa notable. Estando en el rio Texach, quisimos 
pasarlo á vado y no se pudo por ser muy grande. Salimos de aqui para la 
mar, que ay ocho leguas llegamos sobre tarde á la mar, y aquella noche 
hicimos fuego para calentarnos y secar la ropa, y eso nos perdió, porque á 
una legua el rio arriba ay una isleta donde estaban poblados unos ingleses 
piratas. Aquella noche no nos cogieron, por aver estado lloviendo. 


“Yo estaba muy maltratado y muerto de hambre y como me moge toda 
la noche, lloviendo sobre mi, á las cinco de la mañana sali á la playa á secar 
un pañuelo al aire, que ponerme en el estómago, y estandomelo poniendo 
me enbistieron cinco ingleses, diciendo date España. Levanteme de una 
hamaca donde estaba sentado, y al decir: buen enartel, por espantarme 
me tiraron un carabinazo con postas. Como alcé los brazos pidiendo buen 
cuartel, me pasó una posta por el brazo izquierdo, entrando por la muñeca 
hasta el codo, que oy en día la tengo en medio del brazo, que a caído, y la 
tendré hasta morir. 


“Así que me vieron herido me alagaron, diciendo: perdón, padre 
picaron. Un palo de Maria y su leche me pusieron en la herida, apreta- 
ronme y eché mucha sangre y el brazo casi muerto, y yo, del susto, ó de 
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la sangre, ó de aber estado sin comer dia y medio, me daban desmayos; más 
no por eso me libré, pues con los cordeles de la hamaca me ataron las manos 
por detrás, dandome dos ligaduras, en las muñecas y en los molledos ó gatos 
de los brazos. Echaron el lazo en una rama de un arbol y quedé casi colgado 
como lámpara: otro inglés, por burlarse, me solia suspender para arriba 
y parecia que me volvian el cuerpo lo de dentro á fuera, según era el dolor 
de cuerpo y brazos, y lo que más me dolia eran los hombros. 

Después llegó otro inglés á mi, y me dijo: ¿unde el pataca? y respondíle 
que no tenía petaca, sino un caxón, y apurado me decia: pataca, patarca: 
yo le decía no ay petaca. Enfadóse y me dió con la coz ó cabeza de la esco- 
peta un golpe entre los dos brazos, que me privó del sentido; no caí, por estar 
semi colgado. Al darme el golpe, dí un grito y mui colérico me volvió á 
pedir las patacas, diciéndome: Por Dios, hijo de puta, hijo de una perra, 
alzando el gato de la escopeta como para matarme. En esto me hizo señas, 
haciendo una O con los dedos, á modo de un peso, diciendo: pataca, pataca. 
Entendí lo que pedía, y le dixe plata, plata. “Sil, me respondio. Llame 
al muchacho, que aun no lo avian amarrado. Vino, pedile la llave de el 
caxón, recibiéronla, hallaron sesenta pesos en reales, cáliz y hornamentos; 
con eso se sosegaron”. Pataca, llama el dicionario al real de á ocho. 


“A los de Bacalar”, continúa, les quitaron unos tercios de cacao y 
a mí toda la ropa y me dexaron desnudo y descalzo, sin más que una 
comisa y unos calzoncillos viejos. Esta p: n fuéá 20 de Agosto, sábado, 
y estube preso hasta 30 del mismo mes. Todo aquel día, que fué sábado, 
estubimos todos amarrados; la cara y todo lo que tenía descubierto era una 
lástima, por los enjambres de mosquitos que me picaron y se me hincharon 
de las picadas, cara y piernas. Aquel día nos llevaron en su embarcacion 
á la isla donde tenian sus ranchos y alli me sucedio lo siguiente: á los de 
Bacalar les dieron cien azotes con cáscara de manatí. Yo estaba esperando 
cuándo me seguía, con muchas ansias y sobresaltos del corazon: fué Dios 
servido de que á mi no me tocasen; solo lo que hicieron fué, que uno me 
mandaba sentar debaxo de un arbol, diciendome: siéntate, señor. Otro 
venía y decia ven acá; con que por cansarme y molerme me traían de aquí 
para allá, de Herodes á Pilatos. Viendo sus bufonadas, me atreví á pedirles 
de comer; porque como estaba desangrado de la herida, estaba desma- 
yándome: les pedí, riéronse y me dieron de comer... 


“Al tercero dia nos embarcaron y nos llevaron á los cayos de Cocina, 
donde avía poblazón de ellos y su capitán era un ingles de buena disposi- 
ción, llamado Burte Charpe, quien me examinó y me dixo: ¿euanto España? 
¿cuanto flecha? ¿cuanto lanza? ¿cuanto indio salvaje? Dígele que los que 
alli veia eramos no más: mandónos soltar y que nos diesen un pasaporte 
por si topabamos con otros: asi se hizo y á los nueve dias nos soltaron en 
las playas donde cogen el ámbar, que tienen ochenta leguas, llamada la 
bahía del Espíritu Santo, que pertenece á Buculwar, y la otra de la Ascensión, 
que pertenece a la villa de Valladolid, de Yucatán”. Murillo, en su Geogra- 
fía, lih. 9, cap. 3, hablando de esta última provincia, escribe: “Aquí hay 
mucho palo colorado para teñir, que llaman Brasil y Campeche, y por apro- 
vecharse de él, se establecieron algunos ingleses”. 
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CAPITULO LXIV 


Galeones 


Solórzano, libro 5" capítulo 18, escribe: “Aunque en tiempos pasados 
las flotas iban y venian solas y bastaban menores prevenciones de guerra 
en los presentes, como los corsarios y otros enemigos de la corona que se 
las envidian y asaltan, son tantos y tan poderosos, es forzoso que las arma- 
das sean mayores y más poderosos; y si los enemigos no perdonan gasto ni 
trabajo por robarnos estos tesoros, justo es que de nuestra parte nos des- 
velemos por estorbárselo y escarmentemos en el que perdimos el año de 
1628, de que los rebeldes blasonaron tanto que lo añadieron por trofeo de 
sus insignias, pintando la América como que se le ofrece, y a Holanda como 
que la recibe, diciendo veniste al fin, como parecerá por la estampa que Juan 
Laet pone al principio de sus navegaciones”. 


Pues cuando este escritor apetece que las flotas de la carrera de Indias 
lleven más resguardo, es cuando se retiran los dos galeones que hacen el 
comercio de Honduras, y si el surtimiento que hacían las flotas con más 
custodia era limitado e insuficiente para los reinos y provincias a que se 
dirigían, ¿cuánto más insuficiente y limitado debió ser el que dirigía «l 
reino y provincias de Guatemala, no con menos custodia sino retirado del 
todo su resguardo? Robertson: libro 8, párrafo 42, citando a Campomanes 
dice: “A mediados del siglo XVIl, cuando el comercio exclusivo de Sevilla 
en América estaba en su más alto grado de prosperidad, las dos escuadras 
unidas de galeones y la flota no llevaba más de 27,500 toneladas”. “Una 
semejante carga, añade, debía estar bien lejos de poder satisfacer a la de- 
manda de estas vastas y numerosas colonias, que esperaban todas las como- 
didades y la mayor parte de las necesidades de la vida””. 


De aquí es que se repitieron los clamores. En instrucción que da el 
Ayuntamiento a su procurador en España a 31 de mayo de 647, dice al 
capítulo 6: “Que su magestad se sirva ordenar que todos los años precisn- 
mente vengan dos galeones de la armada a recorrer las costas y puertos de 
Honduras, donde los enemigos entran y salen sin resistencia, robando y 
saqueándolos en todas ocasiones: y que la contribucion de estas provincias 
se de en uno de los puertos de ellas de Trujillo, o de Santo Tomás a dichos 
galeones de Barlovento para su apresto; y que se pida cédula dello para el 
señor virrey, y en caso que dicho virrey no los inbíe, que el señor Presidente 
desta real Audiencia pueda gastar estos efectos en la defensa de los puertos”. 


Una cédula de 20 de octubre de 648, impetrada en materias de enco- 
miendas y corregimientos, refiere entre las quejas que dan los vecinos de 
esta ciudad, la de haber perdido y tomádoles el enemigo de dos años a 
aquella parte cuatro millones: no expresa de que. En instrucción remitida 
a 27 de mayo de 650, al capítulo 1*, dice el Ayuntamiento: “No obstante las 
paces hechas con los estados de Holanda, se han quedado en las islas cercanas 
a los puertos destas costas con cantidad de bajeles, que las infestan e impi- 
den el comercio destas provincias”. 
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Mas adelante fue ocupada Jamaica por los ingleses; y como mucha 
parte del comercio se hacía por el rodeo de Veracruz, en cabildo de 22 d= 
febrero de 669 se refiere que para la paga de ciento veinticinco mil pesos, 
que se repartieron a la Nueva España en el asiento del Consulado de Sevilla 
por cada una de las flotas, se había rateado a cada cajón de tinta añil diez 
pesos, a cada carga de cacao dos a cada tercio de grana silvestre diez, a cada 
cajón de chocolate diez, y a cada cajón de vainillas otros diez y esto a instan- 
cia y pedimento del Prior y Cónsules de la Universidad de Mercaderes de 
la ciudad de México. Y habiéndose tratado sin consulta ni sabiduría de esta 
ciudad y cabildo, debía ocurrir ante el señor virrey o señores del Real 
Consejo de las Indias a solicitar la debida moderación de dicho reparti- 
miento, y no para perjuicio a esta ciudad y sus vecinos mercaderes que de 
ella remiten los frutos referidos. 


Las vejaciones que sufría por esta parte el comercio de Guatemala, 
lo obligaban a buscar el paso natural de los puertos del distrito y repetir 
las reclamaciones de su resguardo. En cabildo de 4 de julio de 684, dice 
el acta: “Y asimismo se ordene al agente de esta dicha ciudad haga pedi- 
mento en forma a su magestad, para que se expida real cédula mandando 
por ella que la dicha armada de Barlovento venga a correr estos puertos 
las veces que sea necesario, para que con esta diligencia el enemigo no la 
infeste”. En cabildo abierto de 9 de febrero de 685, tomando la voz el 
capitán don Joseph de Aguilar Revolledo, decía: “Que del almojarifazgo 
de salida llamado Barlovento, podría justificar que en el espacio de treinta 
años se habían contribuido arriba de ochocientos mil pesos, sin que la ar- 
mada haya entendido en ninguna defensa de estos puertos”. 


La cobranza de este derecho a los mercaderes de Guatemala llegó a 
términos en Nueva España, que pareció ponerse impedimento al tráfico 
de su tinta y el Ayuntamiento en junta de 10 de enero de 689, acordó pedir 
en la Audiencia se declarase que era libre el comercio de este con aquel 
reino. Sin embargo de un cobro tan exacto, en cédula de 3 junio, de 697, se 
expresa que el virrey de Nueva España deseaba componer la armada de 
diez navíos de modo que se carenasen unos, mientras se hallaban en la mar 
otros; pero que dificultándose por haber minorado los efectos aplicados a 
su dotación a sólo doscientos veinte mil pesos anuales, no podían mantenerse 
más que los seis navíos de que constaba. Con razón, el mismo Robertson 
advierte que se desminuyeron las embarcaciones, y las toneladas bajaron 
después de quince mil; y como éstas primero salían de Sevilla, hasta el año 
de 720 que comenzaron a salir de Cádiz, debe referirse a estos tiempos la 
narración que hace Barry en nota al capítulo final de las noticias de Ulluo 
y Jorge Juan, diciendo: “La famosa armada de galeones, que partía una 
sola vez cada año del puerto de Cádiz para el de Cartagena de Indias, no 
era más que un convoy de una docena de barcos mercantes de 500 toneladas 
cada uno, y aun estos salian á media carga; pues las proviciones para una 
tripulación numerosa y la acomodación para un crecido número de emplea- 
dos y tratantes pasageros ocupaba la otra mitad”. 


Por aquí puede inferirse la probabilidad de que alguno de los navíos 
armados viniese a correr las costas de Guatemala. En Cabildo de 6 de sep- 
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tiembre de 703 confirióse que “el derecho de Barlovento es aplicado para 
la defensa de estas costas y sus puertos, y que siendo mui cuantiosa la can- 
tidad que se recauda, no ha recebido este reyno algún beneficio porque la 
armada de Barlovento nunca ha venido a limpiar las costas de este reyno 
de piratas, ni a cuidar del seguro de sus puertos”. Este es el tiempo en que 
pasaron seis, doce y más años sin que viniese un navío a los de Honduras 
y el que llegaba, seguramente no era de 500 toneladas. 


En fin, fuesen pocas o muchas las embarcaciones que venían de España 
a Guatemala y lo demás de las Indias y muchas o pocas las toneladas, su 
carga no toda eran efectos y frutos de la península, ni de lícito comercio. 
Robertson, con respecto a principios del siglo XVIT, citando a Zabala, dice: 
“Exhausta la España de hombres y mucho más de brazos industriosos, no 
podía satisfacer a las demandas de sus colonias, siempre más considerables. 
Ella recurrió entonces a sus vecinos. Las manufacturas de los Países 
Bajos, de la Inglaterra, y de la Italia, que sus necesidades hicieron nacer o 
reanimaron, le ofrecieron abundantemente todo lo que ella pidió. En vano 
la ley fundamental, que excluía todo comercio extranjero con las colonias, 
se oponía a esta innovación: la necesidad, más imperiosa que las leyes, 
suspendía su efecto y forzaba a los españoles mismos a eludirlas. El inglés, 
el francés, el holandés, descansando sobre el honor y fidelidad de los merca- 
deres españoles, que prestaban sus nombres para cubrir la contravención, 
enviaban los objetos de sus manufacturas de que ellos recibían el precio 
en especies o en mercaderías preciosas del nuevo mundo”. 


Citando a Campomanes, añade: “En poco tiempo no había una vigésima 
parte de mercaderías exportadas a la América que viniese del suelo, o de 
las fábricas de la España. Todo el resto pertenecía a mercaderes extranjeros 
aunque introducidas bajo el nombre de mercaderes de España. Después 
de esta época se puede decir que la España no poseyó más los tesoros del 
nuevo mundo”. El traductor de Smith, en la nota 12 al capítulo 7, libro 4. 
conviniendo en este punto es como que da otro sentido a la operación, porque 
dice: “Los españoles, en el comercio lícito de sus flotas, de veinte partes del 
cargamento llevaban una de géneros y manufacturas propias y diez y nueve 
del extranjero, quedando por este medio reducida España a ser un mero 
canal de las riquezas de las demás naciones. De este modo los extranjeros, 
amigos por el comercio y los extranjeros enemigos por el pillaje, fueron 
verificando el tránsito de la América, a las manos rivales”. 


Lo que era permitido a las embarcaciones de la flota que venía a Nueva 
España y Tierra Firme no lo fue a una venida a Guatemala, que fue la nao 
“Soledad”, traída con registro por don Nicolás Justiniano, natural de esta 
ciudad, porque llegado a ella con una ligera información del teniente de 
gobernador de Trujillo, fue preso en las casas del Ayuntamiento y embar- 
gado por orden del superior gobierno de 16 de diciembre de 660 y según 
acuerdo de 26 de septiembre sufrió este apercibimiento por haber traído 
sus mercaderían en cabeza ajena; y aunque obtuvo soltura y desembargo 
bajo fianza de estar a juzgado y sentenciado, haciendo tornaviaje a España 
Tue embargado, luego decomisado y, al fin arruinado. 
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Si se atiende a la realidad de las cosas, no fue la América la que pasó 
alos extranjeros, sino éstos los que transportaron la Europa cerca de esta 
última, poblando las islas del mar de Las Antillas y haciendo de ellas un 
mapa de aquella gran partes del mundo, en que Santo Domingo, la Marti- 
nica, Guadalupe y Santa Cruz representasen a la Francia: la Antigua, 
Barbada, San Cristóbal Anguila, Jamaica y otras a Inglaterra: San Eus- 
taquio, y Curazao a la Holanda y Santo Thomé a Dinamarca, según se ha 
observado. Aquí, no contentos con las 19 partes del comercio que les 
cabía en los galeones que venían a las Indias, emprendieron el que Solórzano 
(libro 6, capíttulo 10) llama en ellas contrabando. 


Por la narración de Alcedo, aparece que desde entonces la Compañía 
Francesa de las Indias Occidentales hizo asiento en Guadalupe y Santa 
Cruz: “Los holandeses traían a Curazao todos los años muchas embarca- 
ciones ricamente cargadas, con que hacian un gran comercio en toda la 
América; y desde San Eustaquio ejercían el tráfico de contrabando con los 
españoles: De Santo Thomé, isla de los dinamarqueses en conceptos neu- 
trales, afirma, puede mirarse como el emporio del contrabando de los 
ingleses, franceses, holandeses y españoles”. Donde se vé cómo los penin- 
sulares mismos entraban en este tráfico. En Guatemala, Juan de Cuéllar 
y Adán Díaz son sindicados de trato con el holandés en acuerdo de 3 de 
octubre de 661. Robertson nota: “España a esta sazon obtenía por este 
medio provisiones de cacao de Caracas, que no conseguía por conducto de 
las flotas, viéndose precisada a adquirir en precio exorbitante de los ex- 
tranjeros una producción de sus colonias”. Lo mismo sucedió después de la 
toma de Jamaica, según Robertson (libro 7, párrafo 25) con el inglés hecho 
dueño del corte del palo de tinte en las costas de Yucatán y Verapaz. En 
cédula de 30 de marzo de 681 se hace mención de ropa y cacao conducidos 
a Honduras por un navío holandés. El propio Alcedo refiere que, después 
del año de 1692, siendo gobernador de Jamaica Lord Bellamont, se estable- 
cieron los escoceses enla provincia de Darien, protegidos por él, a cuyo pesar 
fueron echados por el de Cartegena; y que sucediéndole en el gobierno de 
la isla el conde de Peterborough, enviado con motivo de la guerra de sucesión 
en 1708, tuvo el objeto de fomentar de nuevo el establecimiento del Darién, 
trayendo autoridad para que estuviesen a sus órdenes cuantas embarca- 
ciones inglesas hubiese en la América. 


Al paso que caducaba la armada del Mar del Norte, no era mejor la 
suerte de la del Sur, a cargo del virrey del Perú. Úlloa y Jorge Juan, en 
las noticias secretas de la América, parte 1, capítulo 3, escriben: “La ar- 
mada, o las fuerzas marítimas de él, consistían hasta el año de 1740 en dos 
navíos que se fabricaron por los años de 1690, nombrados La Concepción y 
El Sacramento; porque aunque fueron tres los que se construyeron, 3e 
había perdido uno. Su construcción era tan irregular en todos, como la de 
los navíos mercantes. El teniente general don Blas de Laso dispuso arra- 
sarlos, quitándoles una batería, en cuya obra se gastaron sumas tan consi- 
derables que excedieron a todo el valor de los navíos quedando, sin embargo, 
siempre imperfectos y malos”. 
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CAPITULO LXV 


Mansión de Ingleses en Yucatán 


No fueron sólo las bahías del Espíritu Santo de Bacalar y la de La 
Ascensión las ocupadas por ingleses con el corte del palo de tinte en Yuca- 
tán: lo habían sido mucho antes el cabo Catoche y otros parajes hasta la 
laguna de Términos. Robertson, libro 7, párrafo 68, dice: “Después de la 
conquista de Jamaica uno de los primeros objetos que tentaron los ingleses 
fue el gran provecho del comercio del palo de tintura y la facilidad de 
arrebatar una parte de él a los españoles. Algunos aventureros de esta 
isla hicieron la primera tentativa en el cabo Catoche situado al sudeste de 
Yucatán, y tuvieron una grande ganancia cortando palos. Cuando los 
árboles más próximos a la costa fueron abatidos, ellos se acercaron a la isla 
de Triste, en la bahía de Campeche”. 

El almanaque de Balis del año 828, tratando esta materia, refiere 
que al principio las embarcaciones inglesas cruzaban los mares en solicitud 
de embarcaciones españolas: que más adelante, no haciendo presa de ellas, 
aprendieron los ingleses por si a cortar su carga y que el primer estable- 
cimiento de cortadores se hizo en el cabo Catoche por aventureros de Ja- 
maica, que en poco tiempo se extendieron hacia el Sur hasta la playa de 
Walis y hacia el Oeste hasta la isla de Triste; con que teniendo este modo 
de ganar la subsistencia, dejaron la depredación por tratado hecho con la 
España en Madrid en 667. 


Este tratado, en el artículo 8, dice: “Y por lo que mira a las dos Indias 
u otros lugares, la corona de España quiere que sean concedidos a su ma- 
gestad británica y a sus súbditos los mismos privilegios que a las Provin- 
cias Unidas de los Países Bajos por el tratado de Miinster del año de 648, 
como si el dicho Tratado estuviese incluído en éste. El de Miinster, en el 
artículo 5 dice: “Las dos altas partes contratantes permanecerán dueñas 
y gozarán de las posesiones que ellas ocupan en las dos Indias, en el Brasil 
y sobre las costas de Africa y de América, respectivamente”. 


“Muchos de nuestros aventureros, dice el almanaque, volviendo a Gran 
Bretaña después de acumular ricas fortunas, despertaron la envidiosa 
disposición de la España y no obstante algunos tratados de paz celebrados 
con aquella nación, por desgracia se mantuvieron en términos generales, 
sin una referencia particular a las posesiones inglesas de palo Campeche; 
lo que sospechamos haber provenido entonces de la falta de conocimientos 
geográficos, porque aun en el día hemos oído llamar una isla el estableci- 
miento de Honduras en el parlamento inglés”. 

“Continuando aun, dice todavía, las depredaciones en las Indias occi- 
dentales contra los españoles por medio de las embarcaciones privadas, se 
celebró otro tratado en julio de 1670, que aunque en los mismos y generales 
términos que el de 667, sin embargo el artículo séptimo se interpretaba pro- 
Ppiamente como una sanción á nuestras posesiones”. Dice así: “Además, 
se estipula que el serenísimo rey de la Gran Bretaña, sus herederos y 
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sucesores tendrán, mantendrán, retendrán y gozarán por siempre, con pleno 
derecho de soberanía, dominación, posesión y propiedad, todas aquellas 
tierras, regiones, colonias y lugares cualesquiera que sean, que hayan o 
estén situadas en las Indias occidentales o en alguna otra parte de América, 
que el dicho rey de la Gran Bretaña y sus súbditos tengan y posean al pre- 
sente, así que con respecto a esto por algun color o pretexto cualquiera, nada 
pueda o deba excitarse, ni jamas se mueva en adelante cuestión o contro- 
versia alguna”. 


El comercio entonces comenzó a tomar un aspecto más lisonjero: la 
extensión a que fue llevado y el número de embarcaciones empleadas, mien- 
tras se dejó ver la energía de la Gran Bretaña excitó los celos del monarca 
español, y comenzó otra vez a disputar los derechos de la Inglaterra. Se 
suscitaron investigaciones y discusiones entre las dos coronas; cuando una 
falta de energía y decisión de parte de los ministros de Carlos II los obligó 
a pensar que el territorio de palo de campeche inglés no se poseía con título 
suficiente. Los magistrados del Consejo comenzaron entonces a investigar 
la causa, por qué estos establecimientos se habían formado y mantenido. 
La primera investigación fue dirigida al gobernador de Jamaica, Sir Tho- 
mas Lynch, que había tomado un gran interés en el cumplimiento y pro- 
tección o tratado; y nosotros no podemos mejor transmitir las razones dadas 
por él, que en las palabras de su despacho dado en 10 de marzo de 1671: 


Primero: que la Inglaterra lo había hecho así por muchos años. Segun- 
do: que era aquel un lugar desolado, inhabitable. Tercero: que parecía 
posesión concedida por el tratado de América de 1670. Cuarto: que se 
daría un derecho a la Holanda y a la Francia, si se rompiese con la España. 
Quinto: que los españoles no habían hasta aquel tiempo hecho ningún 
reclamo. Sexto: que este empleo hace más fácil la reducción de los corsa- 
rios; y Séptimo: que se emplearían cien buques anualmente, que importaran 
más a los derechos de su magestad y comercio de la nación, que cualquiera 
colonia que el rey posea. 


Mientras se consideraban estos argumentos, prosigue, el conde Ar- 
lington mostró ante los señores de la junta una carta de Sir Thomas Moddy- 
ford, primer gobernador de Jamaica, datada el 16 de mayo de 1672, donde 
después de dar cuenta de la extensión del país en que se cultiva el palo de 
Campeche, y de los lugares frecuentados por los ingleses, añade: que ellos 
habían hecho aquel comercio durante tres años; al principio encontrándolo 
en la orilla del mar; pero que después, viéndose obligados a internarse 
cuatro o cinco millas dentro del país, habían hecho provisiones indígenas 
y construído casas allí, para preservarse ellos mismos y sus provisionas 
del mal tiempo; que generalmente le habían asegurado que nunca habían 
visto españoles u otras personas en todo el tiempo de su obra, a pesar de 
haber ido seis o siete millas más lejos a matar venados. 


Por este tiempo, refiere el propio almanaque, don Fernando Francisco 
de Escobedo, gobernador de Campeche, que no fue sino de Guatemala, capi- 
tán general de reino y presidente de su audiencia, permitió que algunos 
españoles de guerra, sin duda navíos de Cádiz que venían armados, tomasen 
dos buques ingleses, desde luego en el cargamento de que se trata. Sobre 
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lo cual el gobernador Lynch requirió al señor Escobedo y siguió información, 
tomando declaración a los capitanes de los buques, con que dió cuenta a 
Londres y dictó providencia razonada según el contexto siguiente: 


“Cuando fue informado por los juramentos de muchos testigos creibles, 
que los súbditos de Su Magestad habiendo usado de la caza, pesca y corte 
de madera en diversas bahías, islas, y partes del continente no frecuentadas 
o poseídas por ninguno de los súbditos de Su Magestad Católica y que lo 
mismo habían hecho por algunos años sin inguna molestia, no obstante que 
varias embarcaciones habían sido tomadas a la ancla y bajo vela por algunes 
piratas y fugitivos de esta isla y estando en peligro de ser así sorprendidos 
otra vez, por tanto mandaba y decretaba que todos los buques se hiciesen 
a la vela de puerto real-y con el ya dicho empleo legal saliesen juntamente 
en pequeñas escuadrillas, cuatro lo menos por compañía obligados a cui- 
darlos, y obedecer a aquel a quien él hiciera comandante de la expedición 
para su mutua defensa y para la preservación de los súbditos de Su Mages- 
tad, sus buques y bienes. 


“Esta conducta, dice por último, viva y determinada del gobernador de 
Jamaica, fue aprobada por los miembros de la Junta”. Más bien debiera 
decir el autor que fue desaprobada por el gobierno de su nación y que la 
piratería sistemada le valió la deposición del empleo. Alcedo, hablando 
de este gobernador y de su conducta en orden a esto, escribe: “Lo cual dio 
motivo a que las vivas representaciones de la corte de España a la Inglate- 
rra lo separasen del gobierno el año de 1673”. 


Dice también el almanaque: “En oposición al tenor de estos tratados 
se hacía toda clase de daños á los cortadores de palo de Campeche, sacán- 
dose expediciones contra ellos por el gobernador de dicha plaza, que aunque 
uniformemente desgraciadas, sirvieron únicamente para excitar la vengan- 
za de los cortadores de palo Campeche, cuyas primeras provocaciones los 
condujeros a considerar a los españoles como sus naturales enemigos: y los 
que por dos veces atacaron y tomaron posesión de la ciudad de Campeche, 
primero en 1659 y después en 1678, sin la asistencia de una simple pieza de 
cañón, siendo auxiliados solamente por los marineros empleados entonces 
en el comercio”. 

Debiera haber ocurrido a la memoria del autor del almanaque, que 
tanto insiste en la posesión material del territorio, que para estar dotada 
de algún título debiera haberse adquirido por súbditos, agentes del go- 
bierno de su dependencia y responsabilidad, y no por aventureros despren- 
didos de ella, que obrasen en contravención a sus órdenes. Puntualmente 
reinaba una paz inalterable entre Inglaterra y España, y además testifica 
Duchesne que ligadas ambas potencias con el emperador Leopoldo I, hacían 
por este tiempo la guerra a la Francia en los Países Bajos, cuando los 
aventureros de Jamaica, así llamado por Robertson y por el autor, ajenos 
de estos vínculos, la hacían en América a Guatemala y Yucatán. 


El reverendo padre Delgado, religioso dominico, condecorado con 
delegaciones apostólicas en las costas de Verapaz, país de su misión, pasa- 
jero pacífico que transitaba a la provincia de su gobierno, autorizado con 
letras de comisión y encargo del gobernador del reino el Excmo; señor 
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Escobedo, para negocios del servicio de su rey, acompañado de mercaderes 
igualmente pacíficos de la misma provincia Alonso Moreno, Luis González 
y Antonio Mendoza, son estos últimos sorprendidos en tres distintas veces, 
en una presos, en otra robados y en la otra presos, robados y apaleados, y 
el primero tratado bruscamente, insultado, preso, robado, colgado, mofado 
y sujeto a pasaporte para no serlo más; todo esto corriendo el año de 677 
según va referido, y por ingleses no súbditos de la Gran Bretaña, que a 
serlo les habrían tratado como amigos y aliados sino por piratas, aventure- 
ros y prófugos, o infieles a dicha nación. 

Lo mismo sucedió en Yucatán, según la relación de Alcedo, quien ha- 
blando de Campeche dice: “Ha decaído mucho con la desgracia de las 
invasiones que experimentó: primero por los ingleses, que la tomaron y sa- 
quearon el año de 1659, luego el pirata Luis Scott el de 1678”. 


No fue pues, en oposición de tratado alguno lo que expresa el autor 
del almanaque, quien tratando de los ingleses empleados en el comercio 
de palo de campeche, escribe: “Más, continuando aun en las persecuciones 
de parte de los españoles, tomándoles sus barcos bajo pretexto de ser pira- 
tas, los llevaron a tal estado de daño, que mientras sus compañeros se es- 
tablecen en río Hondo, río Nuevo y Walis en una remota situación, ellos 
estaban quietos y no fueron molestados hasta el año de 1680, en el mes de 
abril, en que algunos barcos bajo la comandancia de don Felipe de Veredea 
Villegas arribaron a la isla de Triste y laguna de Términos, atacaron a 
nuestros cortadores de palo Campeche y los desalojaron de aquella parte 
adyacentes a Campeche; después de lo cual se situaron ellos mismos en los 
límites del presente establecimiento”. Las bahías del Espíritu Santo de 
Valladolid y la de la Ascención de Bacalar, fueron también evacuadas 
porque más adelante añade: “En el año de 1680, los establecimientos sobre 
el otro lado del cabo Catoche fueron enteramente abandonados”. 


CAPITULO LXVI 


Mansión de Ingleses en Balis 


Si los tratados invocados por el almanaque no prestaban apoyo a la 
posesión del territorio de Yucatán, mucho menos podían dispensarlo a la 
ocupación del de Balis. Lo-primero, por llevar consigo idéntico vicio; lo 
segundo, por ser ella posterior a los tratados. La introducción formal en 
el territorio data del año de 680 y los tratados fueron celebrados en 670 y 
667. Así aparece literalmente de la narración del almanaque: Consta de la 
de Ximénez, ya referida, que por este tiempo sólo menciona entradas y sa- 
lidas de piratas al interés de palo de tinte; de la de Delgado, cuyo testimonio 
oficial por el carácter de empleado y coetáneo al hecho que refiere, muestra 
que hasta el año de 677 no poseían los ingleses más que el cayo Cocina y el 
islote del rio Texach, sin hacer asiento aun en la tierra firme de la costa. 
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Delgado recorrió cuidadosamente y reconoció todas las bocas de los ríos y 
vió desierta la de Balis, que se conceptúa de primera fundación. Robertson 
mismo denota la posterioridad de ella, cuando describiendo los progresos de 
este negocio añade: “Y en fin, ellos han colocado su principal estableci- 
miento en la bahía de Honduras”. 


Sucesivamente refiere el propio almanaque, que el tribunal de co- 
mercio dirigió un memorial a su magestad Jorge 1, en que para informarle 
de la importancia del tráfico del palo Campeche, presenta la cuenta de sus 
productos después de la guerra, por este orden: 2,189 toneladas el año de 
1713, 4,878 en el de 714; 5,863 en el de 715 y 2,032 en el de 716. Este me- 
morial fue dispuesto el año de 717 en que la tonelada, dice estaba de 40 a 
16 libras habiendo estado antes en mejores tiempos a cien libras. 


Los cortadores, refiere también, se establecieron en los ríos de Walis, 
río Hondo y río Nuevo, donde permanecieron sin perjuicio hasta el año de 
718, en que enviada del Petén una fuerza española con orden de desalojar 
a los ingleses de su asiento y del río, hicieron alguna pausa de unos meses 
y erigieron una fortificación que aún permanece, aunque arruinada, junto 
al río Northwest, pero tan lejos estuvieron ellos de hacer los preparativos 
necesarios para el ataque, que los colonos tuvieron tiempo de procurar la 
asistencia del rey mosquito, y esto mismo les dio motivo a levantar un 
fuerte por esta parte. Por último, advierte que en este tiempo comenzaron 
a trabajar negros de Jamaica y las Bermudas en los cortes del palo, habién- 
dose empleado antes sólo blancos, soportando la fatiga e insalubridad del 
clima. En informe hecho al gobierno superior del reino por el padre comi- 
sario de misiones, fray Alonso del Castillo, y firmado de su nombre en 16 
de agosto de 1724, se da la relación siguiente: 

“Demás de dichos zambos mosquitos hay poblados como trescientos 
ingleses, según el informe que me hicieron los prácticos de dicha costa y 
que han estado entre ellos. Más estas poblaziones de ingleses están muy 
apartadas y distantes del paraje de los zambos mosquitos. Están dichos 
ingleses en el paraje que llaman Balis en esta costa de la mar del Norte, 
a lado y costa del castillo del Golfo, que mira como quien navega para Cam- 
peche. De suerte que saliendo del castillo del Golfo y navegando costa a 
costa, a los cuatro días de navegación se encuentra con las poblazones de 
Balis a la lengua del agua. Estos ingleses ha mucho tiempo que están po- 
blados y cortando palo de Brasil, que es el fin y único ejercicio que tienen. 
Ellos cortan de este palo que superabunda en aquel paraje y gran parte de 
su circunferencia, por lo que mira a la montaña de dicha costa, y en porcio- 
nes lo van vendiendo á otros ingleses que a este fin vienen de Jamaica y de 
Inglaterra. 

“En la montaña de dicho paraje sólo hay montes espesísimos y casi 
impenetrables; porque nunca jamás se ha oído hayan atravesado aquellas 
montañas por tierra, ni los ingleses a los pueblos y haciendas de cathólicos 
por tierra adentro, ni los cathólicos al pueblo, paraje de Balis. Todo esto 
débese entender de un tiempo posterior á la jornada del padre Delgado en 
adelante; pues en esa época aun había camino por tierra de la Verapaz a 
Bacalar”. Sólo por mar, continúa diciendo el padre Castillo, en canoa o 
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por tierra, costa a costa, entre la lengua del agua y orilla de la montaña 
han pasado algunos españoles y mulatos que han arribado a Balis, unos 
por temporal, otros que habiéndolos aprisionado en la mar, los han echado 
en Balis. 


“Y las experiencias repetidas que hay del porte y proceder de estos 
ingleses de Balis, es que a cuantas cathólicos españoles han llegado allí 
los han atendido y mirado bien. Y no sólo no hacen daño, más ha sucedido 
que habiendo un pirata echado en Balis a un español muy mal herido, los 
ingleses lo curaron y regalaron y también lo aviaron de bastimentos, para 
que se volviese a su tierra. Y según me informaron, dichos ingleses atien- 
den mucho a los pobres españoles que llegan allí derrotados y necesitados, 
y los avían de lo necesario para irse a su tierra. 


“Más dichos ingleses nunca jamás salen a pelear, ni hacer daño alguno, 
ni por mar ni por tierra, salvo cuando alguna vez, que ya ha sucedido, 
andan los mulatos y españoles a corso y en llegando á Balis intentan qui- 
tarles sus balandras y piraguas, entonces sí se defienden y bien. Y sólo 
a hurtadillas y descuidados les han cojido tal vez una u otra balandra y uno 
u otro hombre; pero si no les tocan a ellos, ellos no hacen mal alguno, antes 
sí mucho bien. Y por lo que mira al palo que cortan, no es eso en perjuicio 
alguno de los nuestros, porque abundan mucho en todas aquellas montañas 
desiertas, y los nuestros no se ocupan jamás en aquellos parajes en tal 
ejercicio de cortar brasil. 

“El segundo motivo de esta relación de Balis, es porque si después 
de exterminados los zambos pareciese exterminar también los ingleses de 
Balis, será cosa muy conveniente y acertada, porque aunque de ellos no hay 
las hostilidades ni amenaza el peligro a lo menos próximo, que de los zam- 
bos, con todo eso no están bien los ingleses allí, ni deben estar. Y advierto, 
que de haberse de ejecutar también el exterminio de dicho ingleses, es 
justo y muy debido el que sean atendidos con charidad, y exterminados con 
la menos molestia de ellos que fuere posible, en recompensa de la piedad 
y generosidad con que ellos se han portado con los nuestros: De suerte que 
estos ingleses son algunos que por pobres o por no andar hurtando, me- 
tiéndose a piratas ni ladrones, han tomado el medio de ocuparse en cortar 
palo de aquellas montañas pero, como he dicho, es muy bueno su exterminio. 

“En 29 de enero de 729 son pagados por oficiales reales 1112 tostones 
al apoderado de don Antonio de Liendo, gobernador y cabo del presidio 
de Petén, de gastos hechos en alimentos y condución a esta ciudad de nueve 
negros que se huyeron del río Wallis en que están poblados los ingleses, y 
se fueron al dicho presidio; cuya paga, dice la partida, hicimos de cuenta 
de lo que produjeron dichos negros, respecto estarse entendiendo en la venta 
de ellos de cuenta de su magestad, en conformidad de lo mandado por de- 
creto de este superior gobierno. Acaso en contravención de cédula de 
principios del siglo”. 

Alcedo, en la palabra Honduras, dice: “Tiene el mismo nombre que 
esta provincia una bahía de ella muy grande y cómoda entre el cabo de Hon- 
duras y el de Catoche. Es célebre esta bahía, por el establecimiento que 
los ingleses hicieron en ella para cortar el palo de tinte, y ha sido motivo de 
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muchas diferencias en varias ocasiones de las dos cortes de Madrid y de 
Londres. El paraje que elijieron para esto es, según el caballero Uringe, 
una gran llanura, la mayor parte pantanosa y llena de lagunas; en tiempo 
de seca, cuando los cortadores tienen porción de árboles cortados, fabrican 
una cabaña en que habitan, quitan la corteza a los árboles y los amontonan, 
haciendo canales debajo, de modo que cuando las lluvias inundan el terreno 
bajan flotando por ellos hasta el embarcadero, donde los compradores pagan 
a cinco libras esterlinas de Jamaica la tonelada. 


“Al principio hacían este tráfico los ingleses de la bahía de Campeche; 
pero echados de allí por los españoles, se transfirieron a esta de Honduras: 
en el tiempo a propósito para esto van en busca de los árboles que están 
dispuestos en línea por algunas millas, cortan las ramas en trozos grandes 
que dejan en tierra hasta que las lluvias las arrastran a el río, de donde las 
transportan en canoa al almacén grande de las barcaderas. 


“El mozo que se dedica a este tráfico empieza de marinero asalariado 
por una tonelada de palo de campeche cada mes, con el beneficio de trabajar 
un día en la semana para sí; si es sobrio y de buena conducta, con el tiempo 
une sus fondos con los del patrón y luego sigue el comercio con independen- 
cia: todos estos trabajadores elijen un rey que los gobierna por leyes que 
forma él, y las embarcaciones que entran en la bahía están bajo de su cus- 
todia y van a buscar la madera en barcos chatos, casi siempre de noche, para 
entrarla a bordo de día. 


“Cuando los marineros en Jamaica se ven perseguidos por deudas uv 
delitos, se embarcan para la bahía de Honduras: el equipaje que llevan con- 
siste en provisión de hachas, escoplos, sierras, cuchillos grandes, una piedra 
de afilar, un fusil, pólvora, balas y perdigones, que todo lo encierran en una 
arca, y una tienda liada con una cuerda. Su ocupación es cortar la madera 
más cerca del mar que es posible y las tartanas de la Nueva Inglaterra que 
van a Jamaica, si no encuentran allí carga, vienen a esta bahía a buscarla: 
muchas veces cortan montones los cortadores antes del tiempo y silos dejan 
solos no se atreve nadie a tomarlos. Este tráfico se hizo una madriguera 
de piratas y después una espelunca de ladrones; y los malhechores de Ja- 
maica, Martinica, Curazao y demás islas acostumbraban buscar gente en la 
bahía que eran atrevidos, hechos a la fatiga, bien armados y buenos ma- 
rineros”. 


CAPITULO LXVII 


Establecimiento dei Corso 


Caducando la armada de Barlovento con la dificultad de su costo, en- 
traron en su auxilio otros establecimientos para el sostenimiento de la fuerza 
marítima en los mares y costas de la América, mayormente creciendo la 
marina de los ingleses y otras naciones establecidas en ella. Smith, (libro 
4, capítulo 7) hablando de las del Norte, dice: “La idea de aumentar la 
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marina y poder naval con la extensión de las pesquerías de sus colonias, 
parece haber sido un objeto que nunca perdió de vista el gobierno británico. 
Han recibido estas pesquerías cuantos fomentos pudo darlas la franqueza 
y libertad de este tráfico, que en efecto ha florecido allí considerablemente; 
para su exportación a Europa, sus embarcaciones espontáneamente nume- 
rosas no necesitaban juntarse en conserva de flota ni del resguardo de una 
armada. El pescado salado, refiere el mismo escritor, es uno de los prin- 
cipales artículos en que la América septentrional comercia con España y 
Portugal y con todas las potencias del Mediterráneo”. “La Jamaica igual- 
mente, añade, lleva sus azúcares a la Gran Bretaña y a las demás naciones. 
Las propias embarcaciones se ha visto que transitaban de uno a otros esta- 
blecimientos: las de la Nueva Inglaterra, si no hallaban carga en Jamaica 
venían a tomarla a Balis, y volvían con madera de la costa de Verapaz; 
todo lo cual hacían sin la necesidad de unirse en flota, ni de esperar el res- 
guardo de una armada; antes bien ellas inducian esta precision á las em- 
barcaciones españolas de la travesía”. 


Cuando aquellas aumentaron y éstas disminuían, La Habana fue la 
primera que acudió a su refuerzo. “Sobre las ventajas de este puerto, dice 
Alcedo, tiene la de un excelente astillero en que se construyen continuamente 
navíos para la real armada y por eso hay en él un departamento de marina 
cuyo comandante es un oficial general y manda la escuadra, que de ordi- 
nario se mantiene allí con el nombre de armada de Barlovento”. Por este 
tiempo se hace ya mención de embarcaciones guardacostas de Yucatán, en 
cédula de 20 de noviembre de 713 que ordena se mande a esta provincia el 
importe del impuesto sobre caldos para la mantención de sus guardacostas. 
Puede haber sido operación de la misma escuadra, lo que refiere el propio 
Alcedo, hablando del tráfico de maderas en Balis, cuando dice: “El año de 
1722 se interrumpió este comercio por cinco fragatas españolas que toma- 
ron doce embarcaciones, destruyeron los establecimientos que tenían y la 
madera cortada, pasando a cuchillo los colonos”. 


También puede haber sido esto efecto de los clamores de Guatemala. 
La “Gaceta” mensual de esta capital, de diciembre de 1729, en su último 
artículo dice: “Las cartas de Puerto Caballos avisan que el capitan Enri- 
que Okelli [O'Kelly] entró en este puerto el mes pasado con un bergantín y 
dos balandras inglesas, que apresó con su armamento cargadas de palo de 
Brasil y fierro, y en ellas doce negros”. La de diciembre del año de 730, en 
el artículo “Comayagua”, dice: “Las cartas de esta ciudad participan que a 
los últimos de octubre y principios de noviembre dós armadores de corso, 
de los que se hallan en Puerto Caballos, apresaron dos balandras inglesas de 
las que comercian en el río de Balis, la una cargada de vino, aguardiente, 
carnes, harina y algunos lienzos, y la otra con algún aguardiente y un 
negro”. 


Murillo, (libro 9, capítulo 3) hablando del establecimiento de ingleses 
en Yucatán, escribe: “Y esta misma parece es la laguna de Bacalar, de que 
habla la Gaceta de México de 1730, donde mandó el rey se pueble la villa 
de Bacalar, que más de 97 años estuvo arruinada; y fue allá don Antonio 
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de Figueroa, gobernador de la provincia y supo que las rancherías de los 
ingleses se extendían treinta y cuatro leguas y perdieron los ingleses cua- 
renta y dos embarcaciones, cuarenta pilas de palo de tinta, con otros 
despojos que cojieron los españoles y en la boca del rio se fabricó un fuerte 
con baluartes, artillería y pedreros, para impedir en adelante la entrada 
a los ingleses”. 


Ultimamente, la “Gaceta de Guatemala”, de enero siguiente de 731, 
en el artículo “Mérida” dice: “Por cartas de esta ciudad de 5 de agosto del 
año próximo pasado, avisan también que un corsario de Campeche, que con 
patente del gobernador navegaba aquellos mares en un bergantín bien ar- 
mado, apresó en el río de Balis siete embarcaciones inglesas, bergantines 
y balandras, con las que se restituyó á Campeche; y a pocos días, fomen- 
tado del gobernador y acompañado de otro navegaron a Bacalar, a donde 
llevaron seis cañones de buen calibre, enviados por el gobernador, los cua- 
les desde luego se montaron en la nueva fortaleza de San Felipe, y acompa- 
Sñados del presidente de la fortaleza con su castellano don Alonso de Figue- 
roa, de orden del gobernador y practicando todas las que le confirió al 
castellano para el desembarco, que ejecutaron después de aver penetrado 
entrambos bergantines treinta y nueve leguas arriba por el río Nuevo, y 
caminando por tierra al del Tipú, de allí al de Balis, en el tránsito de uno a 
otro aprisionaron diez y seis ingleses, una inglesa con su hija, 16 negros 
y cuatro negras: quemaron treinta rancherías llenas de palo de tinte que 
tenían ya pronto los ingleses para embarcarlos, y en uno y otro río quema- 
ron treinta y cuatro embarcaciones. Y aviendo recogido un gran número de 
hachas, aserruchos, sierras y otras herramientas que sirven al corte del 
palo, se retiraron a los bergantines (logrando el salir... sin ser acometidos 
de los ingleses, que recelosos de mayor daño se retiraron a los montes) y 
navegaron a Bacalar y de allí a Campeche, a donde llegaron el dia 20 de 
junio. Y aseguran que con estas invasiones y otras que de orden del gober- 
nador se han practicado contra los ingleses, impidiéndoles el corte del palo 
de tinte en nuestros montes, ha subido tanto su precio en Londres, que dos 
navíos del real asiento de negros estaban en Campeche cambiándolos por 
palo”. 

Al paso que crece el comercio de Balis y que a él acuden embarcaciones 
de Curazao, se ven también acudir españoles al resguardo de la costa de 
Honduras. La misma Gaceta de Guatemala, en noviembre de 729, refiere 
que un armamento de veinte piraguas y dos galeotas apresaron en la ense- 
nada de Trujillo un bergantín tratante, que pasaba de la isla de Curazao 
al río de Balis. En la de mayo de 730, expresa que llegaron a Puerto Caba- 
llos el día 13 de abril dos balandras de La Habana armadas en corso, la una 
nombrada el Santo Cristo de Maracaibo a cargo de don José Herrera, con 
86 hombres, 12 cañones y 10 pedreros; y la otra, nombrada San Francisco 
a cargo de don Antonio Morales, con 60 hombres, 10 cañones y 8 pedreros, 
los cuales después de haber estado algunos días en este puerto, salieron a 
emplearse en su destino. 


Todo esto da lugar a conjeturar que los clamores de Guatemala no 
habían sido vanos, ni lo era la exhibición de sus almojarifazgos destinados 
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para la armada de Barlovento; pues en vez de los galeones de ella, acudían 
a sus puertos y resguardo de su costa embarcaciones armadas en corso, 
así del virreinato de Nueva España al cual pertenecía Bacalar, como de la 
capitanía general de La Habana y su departamento de marina perteneciente 
a la misma armada, cuyos gobernadores sin duda obraban a virtud de reales 
órdenes y autorizados por ellas. Por este tiempo se deja ver otra institución 
no menos importante en la banda opuesta de Tierra Firme, de que se hace 
solemne mención en la misma Gaceta de esta capital del mes de noviembre 
de 730, donde con referencia a La Habana dice: “Las cartas de esta ciudad 
de octubre participan la noticia de que en días del mes antecedente llegó 
a ella monsieur Lage, segundo theniente de uno de los navíos guardacostas, 
de Cartagena, que estaba a cargo de don Francisco Guiral”. 


En vista de lo referido, no cabe duda de la fuerza marítima que existía 
agregada a la armada y repartida en Tierra Firme, Cuba y Nueva España 
en resguardo de estos mares, y así en el de su costa respectiva como en la 
de Guatemala. Más no es ya esto lo que debe hacer fuerza, sino el que no 
suene una sola embarcación de parte de este reino empleada en auxilio 
ajeno, ni en su propio valimiento; pero esta admiración cesará, recordando 
que a sus provincias en este tiempo no era ya permitido el comercio con 
Cartagena y La Habana, y que careciendo de este interés y demás auxilios 
cuyo goce alentaba a otras, no podía moverlas el único del corso y la guerra. 


En igual estado se hallaba el reino con respecto al mar del Sur, atenido 
a la armada de este nombre en el Perú, que impidiese el paso a los enemigos 
y corsarios. “En el mar del Sur, dicen Ulloa y Jorge Juan (página 1, 
capítulo 3) ha habido siempre un cuerpo de armada, cuyo nombre le dan 
allí aunque más propiamente podía dársele el de guardacostas, según lo 
corto que ha sido en todos tiempos el número de bajeles que la componían, 
como se ha visto”. Y en la página 2, capítulo 9, hablando de Mantas lugar 
situado en la ensenada de Panamá, de mucha riqueza en tiempos pasados 
por la pesquería de perlas, escriben “que el principal motivo de la decadencia 
de ella ha sido la ausencia de los vecinos acaudalados que la mantenían, 
huyendo de las sorpresas que experimentaban con las invasiones de los 
piratas enemigos, que eran muy repetidas y contra cuyos insultos no tenían 
ninguna defensa, como tampoco la hay, añaden, en los tiempos presentes 
en parte alguna de aquella costa”. 


Refieren en la página 1, capítulo 7, la toma y saqueo de Guayaquil el 
año de 709 por los piratas Dampierre y Rodger que mandaban dos fragatas, 
y en el 8 el saqueo e incendio de Paita en el de 741 por el vicealmirante 
Anson; y siguen describiendo la grande escasez de armas de toda especie 
que se padecía en las poblaciones y puertos del Perú para su defensa, cuya 
relación no es de omitir, no porque sea simplemente aplicable al reino de 
Guatemala, sino porque destituido de fortificación en los puertos del Sur 
y en este tiempo aun de su marina mercante, le es mucho más aplicable 
proporcionalmente. 


“Es tan comun la falta de armas en el Perú, dicen que ninguno podrá 
conocer su escasez a menos de haberlo experimentado en las ocasiones que 
han hecho forzoso echar mano de ellas, para ocurrir a las urgencias. A fin 
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del año de 1740 se pusieron en el mejor estado posible para resistir la inva- 
sión de los ingleses, que se esperaba en todas aquellas costas. En Guayaquil 
determinaron dar registro a uno de los barcos de aquel puerto, sin embargo 
de la prohibicion para que fuese a Nueva España y comprase allí el número 
necesario de armas. El comisionado no las encontró de venta, aunque las 
solicitó en la misma ciudad de México y así se volvió sin ellas, quedando 
las milicias como estaban antes, armadas con lanzas y machetes de monte 
los de a caballo, y los de a pie unos con lanzas a manera de alabardas y otros 
con arcabuces de mecha, y aun éstos eran tan pocos y en tan mal estado que 
solo servian de formalidad a la vista y de espanto a los que los ven de lejos. 


“La única compañía, prosiguen diciendo, que tenía armas y que se 
hallaba en buena disposición era la de forasteros, porque componiéndose 
toda de europeos, que son los que trafican allí, a ninguno le faltaba a lo 
menos escopeta. Y como en todas las ciudades y poblaciones grandes de 
aquellos reinos hay el mismo régimen de formar entre los forasteros una 
compañía, esta era la única que se hallaba proveída de armas. Enla capital 
de Guatemala se ha visto que había una de vizcaínos, montañeses, y otros 
forasteros. 


“Las poblaciones desde Guayaquil hasta Lima, dicen todavía, estaban 
sobre este particular en un estado tan malo, que en los cuerpos de guardia 
de cada pueblo donde se juntaban las milicias y se guardaban las armas, 
solo se veían pedazos de palo con espigas de hierro atadas a la punta con 
pretensiones de lanzas, cañones de escopeta y arcabuces antiguos sin llave 
ni más caja que un pedazo de palo a que estaban amarrados con un cordel, 
de tal modo que algunas veces los vimos disparar teniéndolo y apuntando 
uno, mientras que otro le ponía fuego”. 


Sin embargo de lo que va referido, se vió ser suplida la falta de armas 
con el valor y entusiasmo de sus habitantes. Alcedo menciona alojamientos 
y derrotas de piratas dispuestas por los virreyes; y tomada Paita, el año 
741, cuentan los mismos escritor: “El corregidor de Piura don Juan de 
Vinatea se puso en marcha con 150 hombres que pudo juntar por lo pronto, 
y vino en socorro de Paita, que la ocupaban solo 50 hombres; pero como los 
que conducía el corregidor estaban desarmados mandó tocar las cajas, pí- 
fanos y clarines desde más de una legua antes de llegar a ellos. El estruendo 
militar tuvo el efecto deseado, porque los ingleses resolvieron desocupar 
Paita, aunque irritados, y pegaron fuego al lugar antes de embarcarse. T3l 
almirante Vernon en 742, conduciendo 2,500 hombres y 500 negros de des- 
embarco en 53 embarcaciones, tomado Portobelo se dirigía a sitiar Panamá; 
pero llegando de El Callao una escuadra de cuatro navíos y una fragata con 
poca gente y pocos cañones de corto calibre, entendiendo el almirante inglés 
que cada navío conducía 50 cañones de grueso calibre y más de 500 hombres 
nudó de dictamen, pareciéndole temeridad”. 


Por lo que respecta al corso, los mismos Ulloa y Jorge Juan, según 
relación suya, capítulo 4, de orden del Virrey salieron el propio año 742 con 
dos navíos de guerra a hacerla en las costas de Chile; y como que eran em- 
barcaciones del Perú las que comerciaban en Guatemala, era de su cargo 
por necesidad venir a sus costas a la mira de su resguardo, según se ha 
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visto en el socorro que dió el presidente Barrios Leal en ellas a una escuadra 
de esta clase salida de Lima. Los propios autores, en informes dados al 
virrey, son de dictamen convendría hubiese en El Callao una embarcación 
pequeña de cien toneladas, así para despachar por brea y alquitrán a Gua- 
temala, como para dar avisos a Nueva España. 


CAPITULO LXVHI 


Sublevación de Zendales (Tzel dales) 


Ya que no había en el reino fuerzas para repeler las invasiones exte- 
riores de los piratas, hubo a lo menos las suficientes para reprimir los mo- 
tines de indígenas suscitados en el interior contra sus alcaldes mayores. 
Ximénez (libro 5, capítulo 35) hace mención de uno sucedido en la Verapaz 
por el año de 678: “El alcalde mayor Olivera, dice, hacía los repartimientos 
de hilados en todos los pueblos de su jurisdicción, cuya peste no ha podido 
su magestad destruir. Valíase para esto de los indios que en los pueblos 
había más a propósito. En Rabinal había uno cortado a medida de su deseo. 
llamado Gaspar Pérez, a quien mantuvo todo su tiempo por alcalde y es- 
cribano, para que con el mando de la vara y escribanía forzase a el repar- 
timiento. No podían los indios dar cumplimiento y así caían en muchas 
faltas y sobre ello los desollaba a azotes y tenía muchos dias en la cárcel. 


“Quejáronse varias veces de aquel indio al alcalde mayor, y como era 
el todo de su negocio, no le hablaba palabra, antes lo mantenía en su cargo, 
y el indio más altivo hacía mayores agravios. Viendo los indios que no 
tenían recurso en su alcalde mayor ocurrieron á la audiencia, quejándose 
sólo del indio, sin tomar en boca al alcalde mayor. La Audiencia, viendo 
justificada la queja, dio real provisión para el alcalde mayor, mandando 
que le quitase la vara. Hízosele muy duro el ejecutarlo, porque le había 
hecho mucha hacienda y no quiso mostrarse desagradecido, y también mi- 
rando que ya acababa su oficio y que su sucesor Godoy sentiría le quitase 
aquel indio, de quien quería también valerse para sus grangerías, y así 
entretuvo a los indios con decirles que ya él acababa y que su sucesor lo 
ejecutaría. 


“Cuando los indios ocurrieron a él para la ejecución de la Real Provi- 
sión, hallaron cerrada la puerta. Con esto, exasperados los indios, porque 
no dejaban de alcanzar que ocurrir otra vez a la Real Audiencia era can- 
sarse, gastarse y pleito largo, como siempre les cucede, ocurrieron a la 
fuerza y ciegos de cólera, ocurrió todo el pueblo a las Casas Reales, con 
ánimo de matar a uno y otro Alcalde Mayor, que se hallaban juntos en ellas, 
y pegar fuego. Quiso Dios que aquellos malos hombres no muriesen en su 
pecado, sino que se convirtiesen y viviesen para siempre, porque noticiosos 
del motín muchos españoles que a la sazón se hallaban en el pueblo, acudie- 
ron con sus armas y defendieron a los dos Alcaldes Mayores de la furin 
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popular. Llegada la noticia a Guatemala, el antecesor de Don Sebastián 
de Olivera, que se hallaba allí, por favorecer al indio Gaspar Pérez, que 
también le había ayudado a él a robar tanto como allí robó, dispuso con el 
Presidente que era, que enviase despacho para que le trajesen preso a Gas- 
par Pérez y los indios engañados, pensando que lo llevaban para que fuese 
castigado según merecían sus delitos, fueron con él muchísimos indios para 
entregarlo, y no fue sino para cogerlos a ellos sobre seguro, como cogieron 
a más de doscientos y los desterraron, unos a Granada y otros a Jalpatayua, 
donde todos perecieron miserablemente, quedando castigados los agravios 
y defendido el malhechor”. 


“No fue tan afortunado”, prosigue el propio Ximénez, “Don Manucl 
Maisterra y Atocha, Alcalde Mayor de la Provincia de Chiapa, en el pueblo 
de Tuxtla, donde tenía un Gobernador que hacía lo que Gaspar Pérez en 
Rabinal. Ocurrieron a la Real Audiencia, quien mandó por su Provisión 
Real que le quitasen el gobierno. Avisaron al Alcalde Mayor del despacho 
que traían y haciéndosele duro el quitarlo, porque perdía mucha utilidad, 
los entretuvo con decirles que él iría al pueblo y lo ejecutaría. Aguardaron 
los indios a cuando el quiso ir: pidiéronle ejecutase la Real Provisión: ei 
lo dilataba, a que le dijeron los indios ¿que cómo no se ejecutaba lo que su 
magestad mandaba por su Real Provisión, que si no era el Señor Supremo 
a que todos deben obedecer? El, que tal oyó que no quieren que haya otro 
rey donde ellos mandan y sólo apellidan el servicio del rey para lo que es 
de su conveniencia, se encolerizó y los trató mal de palabra, diciendo que 
eran unos desvergonzados y atrevidos. 


“Los indios, ya calientes de ver la maldad que con ellos se usaba, toma- 
ron piedras y lo empezaron a apedrear y así lo mataron, con que murió 
según la ley de los adúlteros y lo merecía muy bien, pues era traidor y 
adúltero a Dios, a quien tenía hecho juramento solemne de no tratar y 
contratar, y a su rey y señor, a quien faltó a la fidelidad y obediencia que 
le había prometido. 


“También mataron y quemaron al tal Gobernador y a un su alguacil, 
quemándole las uñas. Las debía de tener largas, como todos ellos las tie- 
nen, por parecerse a sus amos. Y, por último, todo el mal y daño vino sobre 
los pobres indios agraviados, ahorcando a treinta de ellos y descuartizándo- 
los y desterrando y vendiendo por esclavos a otros muchos; pero los que 
padecieron los castigos no fueron los más culpados, porque esos se supieron 
redimir con los jueces que a esto concurrieron, como siempre sucede, que 
los pobres son los que pagan y los ricos escapan”. 


En la Nueva España, una sublevación de indígenas por este tiempo 
atentó contra el virrey, según relación de Humboldt en el Ensayo (libro 3, 
capítulo 14); “Rara vez, dice, se ha visto perturbada la tranquilidad inte- 
rior del reino de México desde el año de 596, en que bajo el virreinato del 
conde de Monterrey, el poder de los castellanos se vio asegurado desde la 
península de Yucatán y el golfo de Tehuantepec, hasta las fuentes del río 
del Norte y hasta las costas de la Nueva California. En 601, 609, 624 y 692 
hubo algunos movimientos de parte de los indios, y en el último los indíge- 
nas quemaron el palacio del virrey, la casa del Ayuntamiento y las cárceles 
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públicas, no hallando el virrey conde de Galve su seguridad, sino protegido 
por los frailes de San Francisco. A pesar de estos acontecimientos a que 
dio lugar la falta de víveres, la corte de Madrid no creyó necesario aumentar 
las fuerzas militares de la Nueva España”. En Guatemala se ha visto que 
se estimó necesario el año de 697 la formación de dos compañías para el 
resguardo de las primeras autoridades, no solamente por recelo de los in- 
dígenas, más principalmene de los pardos. 


“En aquellos tiempos, prosigue este escritor, “en que era más íntima 
la unión entre los españoles mexicanos y los europeos, la metrópoli no des- 
confiaba sino de los indios y mestizos; y el número de criollos blancos era 
tan corto, que por lo mismo se inclinaban generalmente a hacer causa co- 
mún con los europeos. A esta reunión de circunstancia debe atribuirse la 
tranquilidad que reinó en las colonias españolas, cuando a la muerte de 
Carlos II se disputaron dos príncipes extranjeros la posesión de la España. 
Los mexicanos gobernados en aquella época, primero por un descendiente 
de Moctezuma y luego por un obispo de Michoacán [Don Juan de Ortega y 
Montañés] fueron espectadores tranquilos de la grande lucha que se empeñó 
entre las casas de Francia y Austria”. 


Una cédula de 28 de enero de 701, remitida a Guatemala por la reina 
gobernadora, dice: “Recelándose que ingleses y holandeses envíen alguna 
escuadra de bajeles a esos dominios con el fin de perturbarlos, intentando 
sorprenderlos y aclamar en ellos por el rey al archiduque, he resuelto pre- 
veniros estén con el cuidado y vigilancia debida para oponeros a los que se 
intentare, ejecutándolo con la maña y reserva que pide la gravedad de la 
materia”. “Las colonias”, añade Humboldt, siguieron sin réplica la suerte 
de la metrópoli, y los sucesores de Felipe V aun no temían el espíritu de 
independencia, que desde el año de 643 se había manifestado en la Nueva 
Inglaterra”. 


En Guatemala, el movimiento de indígenas que más parece haber 
ocupado la atención del gobierno, fue el alzamiento de los Tzeldales en la 
provincia de Chiapa por el año de 712. Ximénez ofrece hablar de él; pero 
el tomo 4, donde corresponde, no está a la vista de los redactores. En una 
antesala de la antigua Audiencia existe un lienzo de dos varas en cuadro 
con la pintura de los pasajes principales y abajo su explicación numerada, 
que dice: “12 En el pueblo de Giiistán cercan los indios a don Fernando 
Monge y sus soldados. 2” Pasa el alcalde mayor don.Pedro Gutiérrez a so- 
correr a los de Gilistán. 3 Matan los indios al sargento mayor don Bar- 
tholomé Tercero de Rosas. 4* Resisten los indios debajo de una trinchera 
en San Pedro al Alcalde Mayor, y le obligan a retirarse. 5" Refriegas de 
los indios con el gobernador de las armas don Nicolás de Segovia en Oxchuc. 


6* Entrada de los señores Presidentes y Auditor General en Ciudad 
Real. 7* Esperan los indios al señor Presidente debajo de una trinchera en 
el camino de San Martín y son vencidos, perdiendo la eminencia de un 
cerro. 8% Hace quemar el señor Presidente el pueblo de San Martín. 9 
Real del señor Presidente. Batalla y expugnación de la trinchera de Can- 
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cuc. 107 Halla milagrosamente agua para beber el ejército del señor Pre- 
sidente. 11* Trinchera inexpugnable que tejen los indios en el camino real 
Oxchuc para Cancuc. 


12 Fuerte que se hizo luego que se ganó Cancuc. 13" Manda el señor 
Presidente ahorcar en Cancuc a Juan García, capitán general de los alzados, 
y a un indio. 14” Manda asimismo ahorcar en Yajalón nueve capitanes de 
los alzados y una india bruja. 15% Entra con sus tropas en Gúeitiapán y 
el Alcalde Mayor de Tabasco, don Juan Francisco de Medina Chacón. 16* 
Trinchera de los indios para impedir la entrada del Alcalde Mayor de Ta- 
basco por los Hoyos. 17" Acometen los alzados, queman y saquean el pueblo 
de Zimohobel por ser fiel, matando en la Iglesia al padre Fray Francisco 
Campero del orden de San Francisco, y lo cuelgan en un naranjo. 18: En 
Ococingo y Chilón degiiellan los alzados las criaturas hijas de españoles y 
Jadinos. 19? Matan en el camino real de Cancue para Oxchuc al padre fray 
Juan Gómez, dominicano. 207 Matan en el camino Guaquitepec para Cancuc 
a los p.p. fray Nicolás de Colindres y fray Manuel Mariscal. 21* En Chilón 
matan los alzados a los españoles y arrojan a muchos por la torre de la 
iglesia. 22? En Tonalá matan los dichos al padre don Francisco de Andrade, 
su cura. 


Arriba del lienzo tiene un brevete: “En 1712 se sublevaron los pueblos 
de los partidos de los tzeldales de la provincia de Chiapa y en poco más de 
tres meses fueron sujetados, castigados y reducidos enteramente a la obe- 
diencia del rey N.S. por el señor don Toribio Cosío, caballero de la orden 
de Calatrava, gobernador y capitán general del reyno de Guatemala, y 
presidente de su Real Audiencia. Asistió a toda la empresa el señor li- 
cenciado don Diego Antonio de Oviedo y Baños, Oidor de dicha Real Au- 
diencia, y electo del Real y Supremo Consejo de Indias, como su Asesor y 
Auditor”. En actas de cabildo de 5 de octubre de 712 y 7 de abril de 713 
se trata de la jornada y del regreso del Presidente Cosío; y más adelante 
en 6 de noviembre de 714, se recibe cédula en que le es prorrogada la pre- 
sidencia, gobierno y capitanía general por dos años más sobre los ocho de 
su concesión, en premio de este servicio. Juarros agrega que le fue confe- 
rido el título de marqués de Torre Campo, y así es titulado sucesivamente 
en las mismas actas y cédulas posteriores. 


Coronado y Echévers, en su ensayo sobre comercio, hace el elogio de 
los tzeldales el año de 742: “La grana silvestre, dice, es producción de Chia- 
pa. En otro tiempo era mucha la cantidad que se sacaba por los tzeldales y 
zoques, quienes la abandonaron por falta de compradores y cuando entró a 
gobernar aquellas provincias don Martín de Bustamante no se cogían más 
de trescientas arrobas; pero con haber fomentado a cuatro pueblos de los 
zoques los puso en estado de que beneficiasen mil y seiscientas: lo mismo 
harían y aun con exceso los pueblos de los zendales, si lograsen igual 
fomento”. 


Aquí se habla con alabanza de un Corregidor; pero Ulloa y Jorge Juan, 
página 2, seexplican menos lisonjeramente de otros en el Perú, extendiéndo- 
se en el mismo sentido con respecto a hacendados y curas y a la manera con 
que son oídas sus causas por los jueces, y defendidos por los protectores 
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fiscales. Esta conducta para con los indios, dicen en el capítulo 1: “fue el 
principio que tuvo la sublevación de los chunchos, quienes se separaron de 
la obediencia del rey, y ocupando los parajes circunvecinos a Tarma y 
Jauja por la parte del oriente en las montañas de los Andes, han hecho 
guerra contra los españoles desde el año de 1742, cuya rebelión no se ha 
podido apaciguar hasta el presente; y estas son las tiranías que su caudillo 
les decía intentaba reformar, sacándolos del gobierno de los españoles. Si 
se reflexiona sobre lealtad, afirman en el capítulo 3, no se encontrará 
nación alguna en el mundo que hable con más respeto y veneración de su 
rey: ellos nunca toman su nombre en la boca, sin anteponer el distintivo 
de señor, descubriéndose la cabeza, ceremonia que ni los curas ni los corre- 
gidores les han enseñado, porque éstos no lo practican, ni han visto un 
ejemplo tal: dicen regularmente el señor rey y algunas veces el señor 
nuestro rey”. 


La guerra que los indígenas hacían en sus alzamientos en Guatemala 
y en las demás colonias españolas, no era como la que los mismos hacían en 
las colonias inglesas del Norte, pues en ellas, según se refiere en el compen- 
dio de la historia de aquellos Estados y se ha dicho otra vez, “hacían la 
guerra a los ingleses con armas de fuego y toda especie de arma blanca: 
porque aliados temprano con los francese del Canadá, hasta con los vínculos 
del matrimonio, eran surtidos de ellas e instruídos en su uso por ellos mis- 
mos. Aliados otras veces con los ingleses contra franceses, los indígenas 
del Canadá recibían igual instrucción y surtimiento de los primeros, con 
lo que toda especie de arma y pericia militar ultramarinas se hicieron co- 
munes entre aquellos naturales, y la guerra con ellos siempre fue y es to- 
davía estragosa y temible. 


“Además, los colonos ingleses abrían campañas con los colonos fran- 
ceses recíprocamente en sus territorios en tiempo de guerra entre las na- 
ciones matrices, y con esta ocasión, empeñada la contienda en materia de 
límites, se prolongaba fácilmente. Fueron asimismo distintas veces ata- 
cados y su territorio invadido el año de 744 con lo que siempre tuvieron 
que acudir a su defensa; y consultando por sí mismo a su propia conser- 
vación, al fin se hallaron en estado no solamente de repeler a sus invasores, 
más también en el de auxiliar á la nación matriz. Así es que por sí solos 
tomaron el año de 758 a los franceses a Louis Corg, puerto y ciudad fortifi- 
cada del Canadá y á los españoles La Habana en el de 762”. 


A los indígenas de las colonias españolas no permaneció mucho tiempo 
desconocido el uso del arma de fuego. Alcedo, hablando de los Chunchos, 
dice: “Estos indios tienen un jefe o príncipe, descendiente según dicen de 
la estirpe real de los incas, el cual quiso hacer valer sus derechos a la mo- 
narquía del Perú, representando el año de 1744 al virrey marqués de Villa 
García con amenazas de que se haría justicia con las armas. Es católico 
y ha tomado entre los suyos el título y honores del rey del Perú; fue criado 
en Lima entre los españoles como hijo de cacique, donde se instruyó en el 
gobierno, la policía y el arte militar, que introdujo en su pais con el uso de 
las armas blancas y de fuego”. 
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Acaso vendría de aquí lo que observa Humboldt, donde dice: “Toda- 
vía crecieron los temores de la corte, cuando pocos años antes de la paz 
de Versalles Gabriel Condorcanqui, hijo del cacique de Tongasuca y mas 
conocido con el nombre de Tupac Amaru sublevó los indígenas del Perú, 
para restablecer en Cuzco el antiguo imperio de los incas. Esta guerra 
civil, durante la cual cometieron los indios las más atroces crueldades duró 
cerca de tres años; y si los españoles hubieran perdido la batalla en la 
provincia de Tinta, la atrevida empresa de Tupac Amaru hubiera tenido 
funestas consecuencias, no sólo para los intereses de la metrópoli, sino pro- 
bablemente también para la existencia de los blancos”. 


CAPITULO LXIX 
Zambos Mosquitos 


Entre los indígenas emigrados de la tierra dentro, que mediado el 
siglo XVI entraron a habitar la dilatada región de Tologalpa y Teguzgalpa, 
desiertas entonces con el salteamiento anterior de sus antiguos moradores, 
se encuentran los habitadores de la costa que tomaron a fines del siglo XVII 
el nombre de Zambos Mosquitos. Mosquitos, acaso por los arrecifes, así 
llamados, próximos al cabo de Gracias a Dios pues el nombre primitivo de 
su país visitado por Colón, es Caray [Carai]. Delgado tomado prisionero el 
año de 677 por los piratas ingleses de Balis, se queja ya de un indio del Mos- 
quito que lo mortificó bastantemente. Zambos, sin duda, porque comer- 
ciando Jamaica en negros y abundando en la isla su tráfico, fugitivos de ella 
y refugiados en esta costa, se mezclaron con hembras naturales de la tierra 
y su descendencia tomó este distintivo, específicamente suyo, que no inspira 
a su raza civilización alguna. Los negros de que proceden eran provocados 
a la fuga con la libertad que hallaban en sus dilatados bosques, declarada 
asimismo para los prófugos de dominios ingleses y holandeses en cédula de 
1* de julio de 704 que les aprovechó poco, no siendo acatado el nombre 
español en el distrito. 

Alcedo refiere que removido Lynch del gobierno de Jamaica el año 
de 673 le sucedió el duque de Abemarle, enviado con particular comisión 
de exterminar los piratas, como lo hizo mandando a ahorcar a cuantos pudo 
haber a las manos. Pero expulsos que fueron de Yucatán los cortadores 
ingleses del palo de tinte el año de 680, este gobernador no parece que haya 
continuado en el mismo propósito, sino que trasladó la animosidad a la costa 
de mosquitos. Un escritor británico, bastante reciente, llegando a hacer la 
descripción de esta última, nota con particularidad que este gobernador 
inspiró a sus habitantes aversión y encono contra los españoles, lo que pudo 
verificar durando en aquel gobierno hasta el año 689. 

Peyreleau, en la historia de las Antillas francesas, tomo 2, observa 
que dispuesta una grande armada por los flibusteros, comandada por Poin- 
tis, con que auxiliaron la francesa de monsieur Ducasse en el ataque y toma 
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de Cartagena el 15 de abril de 697, al fin de la expedición de retorno de 
Brest, cayeron enmedio de una flota inglesa y holandeza aliada de España, 
que los desbarató completamente, y renunciando entonces a su espantosa 
reunión se diseminaron por todo el Nuevo Mundo. Y no será extraño que 
tocase a las costas de Zambos y a la de Mosquitos una parte del hospedaje 
de estos hombres, que teniendo por divisa el odio a los españoles, concu- 
rriesen a infundirlo a los mismos naturales. Ello es que cesando los fli- 
busteros europeos en Guatemala, se halló el secreto de substituírles otros 
americanos del propio país, pues andando el tiempo, y obrando sugeridos 
de los ingleses llenaron su objeto, tanto más aventajadamente, cuando que 
eran unos enemigos domésticos en el territorio del reino y puertas adentro 
de las provincias. 


El Presidente, marqués de Torre Campo, victorioso de los Tzeldales, 
habiéndosele prolongado el tiempo de su gobierno dispuso extender sus 
triunfos sobre los Mosquitos, y en junta general de guerra del año de 715 
resolvió exterminarlos removiéndolos de su sitio, como se hizo con loz 
guanajos en el siglo anterior. Como esta empresa no podía practicarse por 
tierra, se tomaron providencias para ejecutarla por agua; pero concluída la 
prórroga de su gobierno fue promovido a la Presidencia de Filipinas y 
sucediéndole el señor Rodríguez de Rivas, en su tiempo se construyeron en 
el Golfo muchas piraguas y canoas, dice el castellano don Antonio del Cas- 
tillo en informe dado sobre esta materia en 16 de agosto de 1724. Otro, de los 
oficiales reales Muñoz y Cortés, de 1* de junio de 726, pondera los gastos 
hechos en la armadilla que se fabricó para la exploración del enemigo zambo 
de la isla de Mosquitos. 

Comenzando por dar alguna idea de esta nación, escribe el mismo 
Castillo: “El número de hombres de armas, sin muchachos ni mujeres es 
de 800 poco mas o menos, esto es de Zambos Mosquitos, y demás de estos hay 
como 300 hombres de varias calidades, los más son negros y mulatos prisio- 
neros, o que mal hallados con sus amos se han refugiado allí, y uno u otro 
español, francés, o inglés, que son pocos, y de ellos hacen poco caso los 
Mosquitos, y aunque los llevan en su ayuda se dignan gobernarse por 
ellos”. Entre los renglones está en este manuscrito una nota de lo contrario. 


“Tienen dichos zambos a uno que llaman su rey, el cual en día de 
festejo viste a lo español con peluca; en los demás días sólo lleva un casacón 
y una banda, sin camisa ni calzones. La obediencia que le tienen es casi 
ninguna, Las determinaciones de guerra y para salir a robar y saquear se 
toman entre los principales. La insignia de este rey es un bastón, que le 
ha dado el gobernador de Jamaica. Hay ocho días de navegación a esta 
isla, a donde van á veder índios que cogen en Talamanca y toda la costa 
de Trujillo hasta Campeche, los cuales venden por escopetas, pólvora, balas, 
lanzas y demás. Son diestrísimos en las armas, porque no tienen otro oficio 
que tirar blancos y cazar animales. Muestra de que los indígenas de Gua- 
temala conocieron el uso de ellas antes de los chunchos del Perú. 


“Demás de dichos zambos y advenedizos hay también como 600 de la 
nación Payás, de los cuales sólo están divididos por el río que llaman Tinto. 
Están las poblazones de los unos y los otros a la orilla del agua de la mar, 
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Los payas, por la inmediación y trato con los zambos, están ya diestros en 
las armas de fuego y manejan también otras como son lanzas, espadas y 
demás. Aunque no hacen un cuerpo los unos con los otros, se ayudan y convi- 
dan cuando se ofrece. 


“De los 800 Zambos, sólo 500 tienen fusiles o escopetas, porque como 
cada escopeta que compran de los ingleses corsantes o piratas, o de Jamaica 
les cuesta un indio de los que cogen ya en Campeche, ya en Talamanca, o 
ya en los pueblos de los obispados de Honduras y Nicaragua, y no todos 
participan de su pillaje, no todos tienen con qué comprar escopetas. A que 
se llega el que como dichos Zambos no tienen fraguas ni herreros, la esco- 
peta que una vez se descompuso, descompuesta se queda para siempre. Y 
aunque van a Jamaica á componer algunas, pagando al herrero en concha 
de carey o algodón, ni todos tienen con qué componer sus escopetas, ni van 
todos a Jamaica. La prueba es que cuando salieron 30 Zambos a saquear 
el pueblo de La Candelaria junto a San Pedro Sula, solo cinco ó seis traían 
escopetas; lo mismo cuando salieron y cogieron una porción de mujeres 
y niños españoles en las haciendas de la Segovia, del obispado de Nicaragua. 


“Tienen también, continúa del Castillo, como 25 pedreros, de los cuales 
algunos usan en sus piraguas, y los más tienen en el parage principal para 
su defensa. Tinen también dos piezas de artillería puestas a la boca del 
rio Tinto, donde está la principal entrada a su sitio y poblazones. Y en 
cuanto a la pólvora y balas, me aseguraron dichos prácticos todos, que es 
poca su provisión, aunque nunca les falta, porque los ingleses de Jamaica, 
corsantes o piratas, que son los que se la venden, son muy tiranos con ellos 
Y como dichos Zambos no tienen ni usan plata, sino indios, carey, algodón 
y bastimento de maíz, yuca y plátanos, es mucho lo que los ingleses les piden 
por una poca pólvora que les dan. 


“No tienen en toda esta costa pueblo alguno formado, porque viven 
en porcioncillas de 4 a 6 casas a trechos distantes, y la mayor porción está 
en una punta de tierra firme que entra en el mar y viene á ser península: 
la cual tiene por un lado el rio Tinto, que desde allí comienza a entrar a la 
mar y por el otro, otro río, que también desde allí comienza a entrar en ella. 
Tiene la península una legua de ancho, y tres o cuatro de largo, sin los is- 
lotes cercanos despoblados, que solo sirven a los muchachos para ir a jugar 
y pescar. 


“Entre las naciones que pueblan las montañas tierra adentro por la 
parte de la Taguzgalpa hacia Yoro y Olancho existen tres: de las cuales 
una tendrá mil almas, otra 1200 y otra como 6000, de que proceden los que 
habitan las orillas de la mar y comunican con ellos y como también tienen 
comercio con los cristianos del obispado de Honduras, toman de ellos noti- 
cia de lo que se dispone en Guatemala contra los habitantes de la orilla de 
la mar y les dan relación de todo, con que no están ignorantes de nada”. 
“Yo estuve, dice este escritor, en casa del gobernador Escoto, hacendado, 
descendiente de otro Escoto que fomentó estas misiones el siglo pasado, y él 
y su hermano son de sangre noble y han hecho crecidos gastos en sostener- 
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las, dan auxilios a los sacerdotes que llegan; pero faltando las ayudas de 
costa, no pueden distraer de sus trabajos a los mulatos que les escoltarían 
de buena gana. 


“Pasando ya a tratar de los medios para el exterminio, sea lo primero, 
continúa, que en todo el distrito de esta capitanía general de Guatemala, 
aunque tienen varios puertos de mar no hay balandras, bergantines, botes, 
fragatas ni chalupas, ni de nuestro católico rey, ni de particular alguno, y 
lo más que hay es tal cual canoa o piragua y ponerse a fabricarlas de cuenta 
de su magestad es gastar el dinero en vano. Llégase a esto, que ni en esta 
ciudad de Guatemala, ni en todo el reino hay gente marítima y solo se hallan 
tal cual mulato en el obispado de Comayagua de San Pedro Sula, Yoro y 
Trujillo, que esté acostumbrado a andar en la mar; pero todos los demás solo 
entienden de mercancías, ingenios de azúcar y haciendas de ganado y 
aunque muestren buen ánimo, el mareo los postra. 


“Así sucedió en la galeota que se fabricó para este fin en la laguna de 
Granada a expensas de su magestad y esfuerzos del señor obispo Garret, 
que habiendo salido a la mar los españoles y mulatos con su cabo, descu- 
brieron una canoa de Zambos y Mosquitos y estando a tiro de pedrero, 
fueron tan gallinas que ni acometieron, ni dispararon una arma, ni hicieron 
movimiento alguno hasta que advirtiendo el zambo mosquito la gente y 
armas de la galeota, temió sólo de verlos y se fue desviando poco a poco, 
hasta que estando ya en distancia segura, se puso dicho zambo mosquito 
a hacer burla y mofa de los de la galeota y se fue sin que le hicieran daño 
ni le siguieran. Lo mismo sucedió con las canoas, que a costa de su mages- 
tad se fabricaron ahora cuatro o seis años junto al castillo del Golfo, en que 
se gastaron muchos millares de pesos a S. M. sin provecho, y todo 
paró en humo. Y así, señor, no sirve, no sirve para la mar la gente de este 
reino de Guatemala. Una exposición a la Audiencia, del Ayuntamiento 
de la ciudad de Granada de 14 de abril de 716, dice que fueron una galeota 
y tres piraguas”. 


He aquí lo que se dice en esta época, entre otras cosas, de la gente de 
Granada, de la opulenta y marítima ciudad de Granada, que en 634 y 638 
enviando innumerables fragatas a Portobelo, no es capaz a los 90 años de 
enviar una galeota al mosquito. Todo ha sido efecto, así de las restricciones 
en la navegación, como de haber ellas terminado en su abolición total, que 
acabó junto con el siglo hasta con la gente de mar en todo el reino, según 
se ha observado. 


El autor del informe calcula 500 fusiles a 800 zambos, y ninguno 
computa a los 600 payas, de que se olvida, sin duda facilitando la expedición. 
De aquí es que sigue diciendo: “Supuesto, pues que no hay embarcaciones 
ni gente marítima, mi dictamen y el de todos los prácticos es que para esta 
función recurra Vuestra Señoría a Campeche, a la Trinidad y si fuere ne- 
cesario también a Portobelo, para que los corsantes de dichos puertos, 
dándoles su sueldo o ayuda de costa, vengan con embarcaciones competen- 
tes a dicha costa de Mosquitos y ayudándoles con todo lo necesario desde 
los puertos de Ulúa y Trujillo, hagan la función tomando tierra en dicha 
península, formen desde luego allí un fuerte de estacas y cojan todas las 
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piraguas que tienen los Mosquitos en las riberas y en los rios. Luego con- 
ducidos 600 hombres con víveres y armas de Tequegua, Tiuma y Santiago, 
que están en la orilla del río de Ulúa penetren la tierra adentro, donde 
formarán otro fuerte, se distribuyan en porciones de ciento en ciento a 
cojer los indios y destruir sus milpas, yucales, platanales, árboles fructíferos 
y cuando hubiere y tuvieren. Desde luego todos los prisioneros y mulatos, 
que muchos hay mal contentos, han de buscar el real y hallando cuartel, 
ayudarán a inducir a los indios a buscar refugio en él, lo que harán no 
hallando ya qué comer y no haciéndoles daño alguno, cargar con todos y 
transportarlos a países distantes de la costa opuesta, o a Filipinas”. 

Gonzalo Pizarro, al disponer una armada en el Sur con qué llevar a 
cabo su rebelión en el Perú dijo que era menester ser dueño del agua, para 
serlo de la tierra; pero Guatemala no pareció poseída de esta persuación, 
ni que renunciase este dominio al avenirse, andando el tiempo, a ser pri- 
vada de su marina. Ella ciertamente no volvió a ver los navíos que arma- 
ron Alvarado, Ramírez de Quiñónez y Valverde, ni el tercer siglo de su 
colonización halló, es bueno repetirlo, rastro alguno de las armadas salidas 
de sus puertos durante el primero, tanto al sur como al norte del Pacífico. 
Frustrada asimismo la colonización del país ocupado, tan necesaria para su 
custodia y conservación, todavía se empleó en el siglo segundo, como un 
medio a propósito para el mismo fin, la despoblación de él y transporte de 
sus habitantes. Había echado honda raíz en el territorio una semejante 
institución, y ya se destinaba a los venturosos moradores del Caray [Carai], 
como americanos, al fin procedentes del Asia, su retorno a aquel continente 
en Filipinas, siguiendo el impulso de la repoblación del mundo de oriente 
a poniente. 

Lacayo, en su representación de 759, dice: “Son muy diestros en el 
manejo de las armas, por haberlos instruído en su uso los ingleses: insignes 
en la pesca y navegación; bárbaros en sus costumbres, esclavizan a los pri- 
sioneros y los venden a los de Jamaica: su comercio lo hacen con piraguas, 
que fabrican de una pieza. Profesan ojeriza a los españoles, por haberles 
imbuido los ingleses en que hacen esclavos, obligan a pagar tributo y a 
trabajar en las minas a los indios vasallos de V. M., y que en ellos si presta- 
sen obediencia, ejecutarían lo mismo. Les han impresionado en que los 
defenderán, siempre que se intente su reducción y manejarlos sin rigor, 
dejándolos en libre uso de su secta y costumbres, y que reconozcan al 
cacique por su legítimo señor”. 


CAPITULO LXX 


Hostilidad de los Zambos Mosquitos 


El autor de la representación que va citada, hablando con respecto 
a Nicaragua, decía: “No puedo referir sin dolor las hostilidades e invasiones 
que ha experimentado esta provincia en este siglo, por los indios zambos 
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mosquitos, por sí en tiempo de paz y tripulados con ingleses en el de guerra; 
por el año de 709 y 710 saquearon por tres veces el partido de los Chontales, 
robando y talando sus haciendas y llevándose diferentes familias prisio- 
heras”. 


El Gobernador de la Haya, en su informe del valle y barras de Matina 
en Costa Rica el año de 1719, dice: “No embargante las centinelas expresa- 
das, han hostilizado diferentes veces el referido valle los enemigos zambos 
Mosquitos, llevándose las cosechas de cacao, los esclavos que los vecinos 
tienen al cultivo de las haciendas y muchas personas libres de color, ven- 
diéndolas por esclavos en las colonias de Jamaica y Curacao y en otras po- 
blazones que tienen en esta comarca”. En la Gaceta mensual de Guatema- 
la, de noviembre de 729, se refiere que los zambos habían hecho algunos 
prisioneros en la costa de Honduras. En la de febrero de 730, numerán- 
dose las doctrinas que eran a cargo de la Orden de San Francisco se da el 
Estado, sin contar -—dice— con otras que tiene en las reducciones de indios 
infieles de las bárbaras provincias de Jicaque [Xicaque], Payás, Pacacá y 
Pantasma, donde apostólicamente empleados viven muchos religiosos 
al arbitrio de sus bárbaros habitadores. Anque esto debe haber sido de 
tiempo en tiempo, según sentencia de la Audiencia de 16 de mayo de 763. 


La de abril dice: “El día 9 convocó el muy ilustre señor Presidente 
junta de guerra, y en ella se leyeron las cartas de los gobernadores de Ni- 
caragua, Honduras y Costa Rica, y los autos que siguió éste en Cartago 
sobre las declaraciones de los indios del pueblo de Chiriquí, que estuvieron 
prisioneros en poder de los bárbaros Mosquitos y ahora lograron hacer fuga; 
los cuales declaran que muerto el año pasado de 29 Anibel, que se llamaba 
rey de estos bárbaros, ocupó el trono su hijo Beltrán, de que nació entre 
ellos una guerra civil, negando al nuevo rey la obediencia los habitadores del 
pueblo de Carate, seguidos de otros muchos de aquella bárbara nación que 
no conoce más ley que su albedrío, ni tiene más riqueza que la que adquiere 
del robo y algún comercio que tiene de los frutos, que lleva su país con los 
ingleses, de quienes adquieren la pólvora y armas de fuego con que infestan 
nuestras costas y saquean nuestros pueblos, llevándose la gente: de la cual 
los hombres venden por esclavos a los ingleses y las mugeres, que es su 
más apreciable robo, aplican a su torpe uso, haciéndolas a todos comunes. 


“No profesan religión alguna, ni en sus poblazones se encuentran 
algún venerado umbral que avise adorarse adentro alguna deidad: hablan 
una confusa mezcla de lenguas; pero la más común hoy es la inglesa, que 
han adquirido de aquellos ingleses facinerosos que continuamente se les 
agregan de las colonias que esta nación tiene en la mar del Norte. Tienen 
gran número de piraguas de guerra y algunas galeotas con que invaden 
nuestras costas y ha crecido tanto su osadía, que turban ya el sosiego de 
todas ellas. Y ahora declaran los fugitivos, que dirimida la civil discordia 
y asegurado Beltrán en el trono, aprestaba un gran armamento de piraguas 
y goleotas, cuyo destino ignoraban; de que receloso el gobernador de Costa 
Rica sea invadido el pueblo de Matina por haberlo tenido bloqueado el año 
pasado los bárbaros, consulta algunas prevenciones para su seguridad sobre 
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que determinó la junta, la remisión de pólvora que se necesita y algunas 
órdenes que expidió el señor presidente a los gobernadores de las otras pro- 
vincias para su resguardo”. 


He aquí un pueblo rebelado y rival de Guatemala, provisto de embar- 
caciones de que ésta carece y a quien nada falta para traficar en el mar de 
las Antillas; él gira un comercio recíproco con ingleses y además de poderlo 
resguardar, toma la actitud de invadir y atacar el reino de Guatemala en 
todas sus costas del norte, con lo cual se sobrepone y subroga a él; pues 
no son ya Guatemala ni Honduras las que envían una embarcación a la isla 
de Cuba: tampoco Nicaragua ni Costa Rica las que atraviesan el mar, para 
remitir sus frutos a Portobelo y Cartagena. Mosquitos es ahora quien re- 
corre las costas desde Campeche hasta Portobelo, él quien conduce sus fru- 
tos a la isla de Jamaica y Mosquitos, en fin, el que bloquea los puertos de 
Guatemala. Así es que esta tribu indígena merece un lugar distinguido 
entre las de su clase, y si cede la primacía en el uso de las armas de fuego 
a los valientes iroqueses y apalaches del norte, a veces vencedores y aliados 
de los ingleses americanos, ella se reserva la de haber armado el primero 
una escuadra en el océano, de que fueron pasivos y temerosos espectadores 
los españoles guatemalanos. 


Llegando la misma Gaceta al artículo de Puerto Caballo, dice: “En 
este puerto se mantiene acuarteladas las milicias de él, de orden del gober- 
nador de Honduras, recelando la invasión de los bárbaros Mosquitos y lo 
mismo se practica en Trujillo, en San Pedro Sula, y toda la costa”. En la 
de mayo del mismo año 730 se lee lo siguiente: “El día 11 convocó el Muy 
Tlustre Señor Presidente junta de guerra, y en ella se leyeron las cartas del 
gobernador de Honduras y del alcalde mayor de Tegucigalpa, quienes avisan 
la intempestiva cuanto irremediable invasión, que los bárbaros Mosquitos 
ejecutaron el día 30 de abril en el valle de Olancho, llevándose 36 personas; 
y aunque el gobernador consulta entrar a sangre y fuego en la mon- 
taña de los indios chatos, de quienes entraron auxiliados los Mosqui- 
tos en número bien crecido, determinó la junta negar al gobernador 
esta licencia hasta nueva orden, que se dará en viniendo ciertos informes 
que se esperan de Comayagua, y ahora se dieron algunas providencias que 
parecieron convenientes al resguardo de este valle y su comarca”. Las 
cartas de Comayagua llegaron, y noticia que el número fue de 180 en cuatro 
compañías comandadas por los ingleses, y que aunque el teniente de gober- 
nador de Olancho hizo gente y marchó en su alcance no logró el rescate 
de los prisioneros, sino sólo los deudos el de una española por cien pesos. 

Lacayo, en su representación de 759, dice: “De esta alianza ha prove- 
nido la osadía con que estos bárbaros saquean continuamente los pueblos 
vecinos matando a sus moradores, llevándose las mugeres, profanando los 
templos, cometiendo los demás absurdos que les dicta su fiereza, con los 
cuales obligan a sus naturales a que abandonen sus casas y haciendas”. 

Hace mención este escritor que don Pedro Truco, encargado del ma- 
riscal de campo don Alonso Fernández de Heredia en el tiempo que fue 
gobernador de Honduras y Nicaragua, desalojó a los indios Zambos del 
pueblo de Sonaguera, de que tripulados con ingleses se habían apoderado 
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por el año de 747. “No son menores —añade—, las hostilidades experimen- 
tadas en otros parajes, especialmente en el valle de Matina, muy conocido por 
el cacao tan exquisito que produce, numerándose en él ciento cuarenta y dos 
haciendas de este fruto, situadas sobre las orillas de los ríos Barbilla y 
Carpintero. Para la conservación y defensa de éstas se erigió un fortín 
con el nombre de San Fernando en la boca del segundo, que los ingleses 
mezclados con los indios demolieron en el año de 747. Por el año de 749 
invadieron los pueblos de Comalapa y Boaco, que desampararon sus mo- 
radores: al de Muimui y Xinotega por cuatro ocasiones, llevándose muchas 
familias robadas: al de Lobaga por el de 760 y diferentes otros pueblos, 
villas y lugares”. 


El ingeniero don Luis Díez Navarro, en informe de 31 de mayo de 
1745 escribe: “Por el año pasado de 1743 sacaron del pueblo de Xinotega, 
en el partido de Matagalpa cuarenta mujeres y niños, cuya entrada hicie- 
ron cien indios Mosquitos y cuatro o cinco ingleses: y aunque el corregidor 
que entonces era les salió al encuentro con más de trescientos hombres ar- 
mados y les cortó el paso en un río, con todo no se atrevió a embestir”. Más 
adelante añade: “En la provincia de Nueva Segovia varias veces han salido 
y saqueado la ciudad de Segovia, que es cabecera de ellas, obligando a sus 
moradores a que muden su situación a diferentes parajes por tres veces”. 
Juarros dice: “a tres diferentes parajes”. Hasta el río de esta ciudad pa- 
rece haber mudado de posición, pues el uso antiguo además de darle este 
origen y denominación, lo hace divisorio de las provincias de Honduras y 
Nicaragua, conservando en su desembocadura en el cabo de Gracias a Dios 
el nombre de Yare, donde antes estuvo el puerto y villa de Natividad: lo 
mismo se advierte en el mapa de Jáuregui de la capitanía general; y en 
carta de 1826 aun conserva el río este sitio: pero en otra de 1850 ya se 
interna en esta última provincia y lleva su desembocadura al lago Blue- 
fields, junto a la de San Juan. 


Don Félix Francisco Bejarano, gobernador de Veragua, en informe 
de 15 de septiembre de 775 escribe: “Los indios infieles Cabecaras, Vizeitas 
y Nortes Terrabas, que ocupan el centro de la montaña de Talamanca, han 
recibido grandes daños de dichos Zambos Mosquitos, quienes hicieron pri- 
sioneros todos los indios que habitaban en las Bocas del Toro y por esta 
razón se llamaban Bocatoros, de la misma casta y nación de los Nortes Te- 
rrabas, cuyo número ascendía a mil personas que se llevaron a poder de 
ingleses, quedando toda la costa sin indio alguno; por cuya razón dicho Zam- 
bo Mosquito se introduce por las referidas Bocas del Toro y río de la Estrella, 
internándose a la montaña, en donde suelen hacer prisioneros los indios 
que puede de dichas naciones, por lo que éstos se han retirado al centro 
de la montaña, 15 días de camino de las playas de norte”. El mal se ex- 
tendió a más, llegando al virreinato de Nueva Granada, porque el mismo 
escritor menciona el perjuicio que han causado en Tierra Firme por toda 
la costa de Veragua hasta Portobelo, llevándose prisioneros infinidad de 
indios no sólo infieles, sino también tributarios. 


Alcedo, hablando de los Mosquitos, dice: “Los españoles no tienen esta- 
blecimiento ni población alguna en este país, porque los naturales conservan 
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tanta aversión a éstos, que con facilidad hacen amistad con los extranjeros, 
especialmente con los ingleses que son los que más frecuentan sus costas, 
para hacerles extorsiones: son excelentes pescadores y se ejercitan en la 
pesca del manatí o vaca marina, y con frecuencia van a Jamaica en las 
embarcaciones inglesas. El duque de Abemarle, siendo gobernador de esta 
provincia, admitió a los indios Mosquitos bajo la protección de Inglaterra 
y su príncipe recibió especial comisión: después que murió éste pasó su 
heredero a Jamaica a revalidar el tratado, pero sus vasallos no quisieron 
reconocerle. Los ingleses han proyectado varias veces establecer allí una 
colonia. El pirata Guillermo Dampierre, hablando de estos indios, dice 
que tienen la vista tan perspicaz, que distinguen las embarcaciones a mucha 
mayor distancia que los europeos. Su destreza es tal, que con sólo una 
varita, como la baqueta de un fusil paran todos los golpes, seguros de que 
les toque ninguno, si no se quiebra”. 


El propio escritor, hablando del río San Juan dice: “Por él navegan 
unas chatas del tamaño de las balandras y canoas muy grandes cargadas de 
sebo y otros efectos, que llevan a Portobelo distante 80 leguas, y en tiempo 
de galeones conducían ropas y mercaderías con permiso para el abasto de 
la provincia, no sin evidente riesgo de los enemigos Zambos Mosquitos que 
continuamente hacen hostilidades en ella, y en la costa de Honduras por estar 
poblados en varias islas inmediatas: las embarcaciones referidas hacen el 
vieje con la pensión de descargar en tres parajes o raudales que hay por 
donde no pueden pasar cargadas. 


“En uno de éstos —sigue diciendo— está situado el castillo de Nuestra 
Señora de la Concepción [La Inmaculada Concepción de San Carlos], sobre 
una montaña de peña viva, y aunque no es muy grande, basta para impedir 
el paso y subida del río a los enemigos. Está guarnecido de 36 cañones 
y tiene un caballero muy bien construído, desde donde aunque se tome la 
fortaleza pueden los que lo ocupen hacer que la desalojen: a la lengua del 
agua tiene una plataforma con 6 cañones: a la parte de tierra lo defiende 
el foso y estacada que lo rodea hasta el río. Ordinariamente lo guarnecen 
cien hombres, además 16 artilleros, un condestable, 40 mosqueteros, caste- 
llano o gobernador, capellán, teniente y 20 milicianos para el manejo de 
los champanes o barcos, de que todas las noches hay dos apostados de guar- 
dia río arriba y río abajo y 18 esclavos entre hombres y mujeres forzados 
para el servicio de la guarnición, que es asistida de maiz, carnes, legumbres, 
gallinas y otras cosas de la ciudad de Granada, distante 60 leguas, y siempre 
tiene víveres para 6 meses. 


“El temperamento es muy enfermizo, porque continuamente llueve allí 
y cada dos años, o antes si lo pide el castellano, se reclutan en la capital de 
Guatemala una compañía de 50 hombres para reemplazo de los que mueren, 
y mientras, tiene obligación el gobernador de la provincia de remitir con 
puntualidad la gente que se le pida. 

“Este castillo se llama el antemural de los reinos de Nueva España y 
del Perú, porque introducidos los enemigos por este río, como ha sucedido 
dos veces con los piratas Francisco Lolonois y Juan Morgan, podrán ir 
ocupando la Nueva España y establecidos en el puerto del Realejo, que 
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distan 30 leguas de la ciudad de Granada, hacerse dueños de la mar del Sur 
y construir embarcaciones con las excelentes maderas que hay para ello: 
por cuyo motivo se ha tenido siempre especial cuidado con esta fortaleza”. 


El presidente Mayorga, en consulta de 30 de octubre de 773, muestra 
que continuaban en este tiempo las invasiones e insultos de los Zambos Mos- 
quitos: “Pues recibe aviso del comandante de Omoa, que habiendo éstos 
llegado a la boca del río Ulúa donde estaba una vigía nuestra de cuatro 
indios tributarios matando uno y llevando prisioneros los tres restantes, 
salió armada la piragua Santa Rosalía a cargo del piloto don Joseph Antonio 
Martínez con veinte hombres de tripulación, que siguiendo su rumbo costa 
a costa a Ulúa, puerto de Sal y Triunfo de la Cruz sin encontrar nada, pro- 
siguiendo a la barra del río de Leán, vio, dice, cuatro casas o ranchos y en 
ellos cosa de 25 a 30 hombres, no pudiendo distinguir si eran Zambos o 
ingleses, y hubo de parte a parte un vivo fuego que empezaron los contra- 
rios, empeñándose la piragua a la entrada del río donde varó; y habiendo 
hecho huir aquella gente descuadernada en una piragua y un bote, en que 
le parece embarcaron tercios, siguió el resto de seis u ocho hombres, que 
quedaron en las casas haciendo mucho fuego a los nuestros al abrigo de tron- 
cos y árboles, matando al patrón Pedro Mártir de un balazo, y se retiró 
Martínez ya escaso de municiones y, por no ser a propósito la piragua 
para dar caza, pareciéndole haber hecho destrozo en los contrarios”. 


CAPITULO LXXI 


Gobernadores de las Provincias 


No por faltar noticias de todos los gobernadores de las provincias, se 
ha de suprimir lo que ha ocurrido de algunos en cada una de ellas. Comen- 
cemos por la de 


Costa Rica 
1560. Francisco Vásquez, provisto por el rey para reducir a los indios 


Chomes en la parte de Veragua, entonces provincia de Nueva Cartago, 
según la cédula de que se ha hecho mérito de 18 de julio de 1560, art. 12. 


1563. Juan Vásquez de Coronado; según lo expuesto acerca del esta- 
blecimiento de corregidores. 


1569. Perafán de Ribera, nombrado por el rey, según cédula de 15 de 
agosto de este año, que dice: “nos proveymos y nombramos por nuestro 
gobernador de la provincia de Costa Rica a Perafan de Ribera... y aunque 
ha mucho tiempo que hicimos en él el dicho nombramieno, somos informados 
que hasta agora no a ido a servir la dicha gobernación ni continuado la 
población della”. 
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1587. El capitán Alonso de Anguciana Gamboa. Hizo muchas jorná- 
das, conquistas y poblaciones de las ciudades de Cartago, Esparza y Aus- 
tria; mudó y redujo a policía otros pueblos indios de Suerre, Garavito y 
otros, y descubrió las minas de oro y cobre de esta provincia, en que gastó 
más de 20 mil pesos de doña Inés de Cerrato, su mujer, hija del doctor Juan 
López Cerrato, hermano del licenciado Alonso López Cerrato, Presidente 
de esta Audiencia. Informe de 22 de marzo de 1627. Alcedo dice: “Dieron 
al país los españoles el nombre de Costa Rica por el mucho oro y plata que 
encierra en sus minas, y de la que llaman Tisingal se ha sacado poca menos 
riqueza que del cerro de Potosí en el Perú. El rey llamó antes Castilla del 
Oro a lo que Colón en su principio había nombrado Ciamba”. 


1588. Don Gonzalo Vásquez de Coronado, adelantado de Costa Rica, 
aparece en Guatemala con cédula del rey, pidiendo asiento de regidor en 
cabildo de 5 de febrero de este año; y luego en auto acordado de la audiencia 
de diez de marzo de 592 se mencionan autos venidos de aquella provincia 
en apelación otorgada por el adelantado don Gonzalo Vásquez de Coronado. 


1598. Don Juan de Ocón y Trillo. El presidente y oidores, en informe 
hecho al rey en 1 de junio de 623, escriben: “Dicho don Juan de Ocón en 
nueve años que sirvió el dicho oficio de gobernador y capitán de Costa Rica 
conquistó, pobló, pacificó la ciudad de Talamanca a su costa, y la sustentó 
cuatro años”. Lo mismo se expresa en cédula de 15 de marzo de 635 inserta 
en auto de encomienda, de que se ha hecho mérito; y en un resumen de 
cronicón y expedientes de misiones formado por un relator, sin duda de la 
audiencia, se hace esta narración: “Por los años de 1601, formaron los 
españoles un pueblo nombrado Nuestra Señora de la Concepción en el río 
de la Estrella, y en el centro de Talamanca una ciudad llamada Santiago 
Talamanca, con una fortaleza, que se decía San Ildefonso”. El informe 
del gobernador Bejarano, dice: “Hasta que el 16 de agosto de 610 se levan- 
taron los indios y pueblos del contorno, asaltaron la ciudad en la noche, 
quitando las vidas al gobernador, maese de campo don Diego Soxo y de- 
más españoles y gente de color, incendiaron y redujeron a ceniza la ciudad 
menos el castillo”. El de Haya, añade que se llevaron muchas mujeres 
españolas. 


1610. Don Diego Soxo, maese de campo. 


1612. Don Gonzalo Vásquez de Coronado otra vez, según auto de 
encomienda que va citado de 18 de junio de 1647, después de reconquistada 
por Ocón Talamanca y desde luego acabado su tiempo; de consiguiente, 
después de Soxo. 


1615. Don Juan de Medrano y Mendoza, de quien se hace mención 
en auto acordado de 8 de octubre. 


1622. Don Alonso de Guzmán y Casilla. Por querella de malos trata- 
mientos en autos de 1* de diciembre dictaminan los oidores su venida de la 
provincia, y “discordando el presidente, opone que el dicho gobernador está 
actualmente ocupado en la conquista y pacificación de los indios de guerra 
de aquella provincia, que se han rebelado y muerto a los sacerdotes y espa- 
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ñoles, y que S. M. por capítulo de carta tiene aprobada la pacificación que 
el susodicho gobernador hizo los días pasados, reduciendo y conquistando 
muchos indios de los rebeldes y castigando a los culpados y se ha dado por 
servido dello, y que si faltase el dicho gobernador hacía grande falta por 
ser como es tan diligente y perito en cosas de milicia y que resultan grandes 
inconvenientes, por tanto lo advierte a dichos S. S. y les requiere que el 
dicho gobernador no sea traído a esta ciudad. Pasado tiempo de concluído 
su gobierno y habiendo estado preso y embargados por palabras gravísimas 
y dignas de castigo ejemplar, de que se le acusó haber dicho contra el rey, 
en acuerdos de 4 de febrero de 627, se le da soltura y alza el embargo”. 


1647. D. Juan de Chávez, de que se hace mención en auto acordado de 
7 de octubre. En su tiempo continuaban poblados de españoles y a su 
obediencia los partidos de Talamanca, pues se registran nombramientos de 
corregidores hechos para todos ellos. Para Turrialba es nombrado José 
de Villalobos en 29 de mayo de 646. En 7 de agosto del mismo año para 
Pacacá don Diego Ramírez Corajo, nieto de Francsico Ramírez Corajo; 
y en la propia fecha para Chirripo el alférez don Gil de Alvarado, quien en 
auto de encomienda de 25 del mismo consta ser vecino de la ciudad de Car- 
tago, hijo legítimo del capitán y sargento mayor don Jorge de Alvarado, 
vecino que fue de la ciudad de Santiago de Guatemala, nieto de don Lope 
de Alvarado y bisnieto de don Jorge de Alvarado, hermano del Adelantado 
don Pedro de Alvarado. Además, se agregó el partido de Quepo que de 
orden del gobernador de la provincia redujo y conquistó en la tierra dentro 
Gerónimo de Retes, a quien fue conferido su corregimiento en 25 de sep- 
tiembre de 649. En 22 de diciembre de 49 se hace nombramiento en don 
Diego Ramírez de Valdés para el partido de Turrialba y puerto de Suerre. 
En auto de encomienda de 3 de enero de 50, se expresa que Celidón de Mo- 
rales, con comisión del gobernador pacificó y pobló Boruca. Todavía se 
registran iguales nombramientos de corregidores en 11 de julio de 50, 4 
de noviembre de 51, 11 y 30 de enero de 52. 


Don Andrés Arias, nombrado por el rey, según el padre Manuel Lobo 
en la vida del Venerable hermano Pedro Betancur, y padre del alférez. 


1660. Don Rodrigo Arias Maldonado, a quien Juarros, trat. 5. cap. 19, 
presenta igualmente reconquistando los partidos de Talamanca, restauran- 
do pueblos en ellos, y en premio titulado marqués de Talamanca. 


1666. Maese de Campo don Juan Fernández de Salinas y Cerda resulta 
por ese tiempo titulado adelantado de esta Provincia, lo que denota haber 
obtenido algo más que su gobierno. 


1969. Don Juan López de la Flor, en cuyo tiempo fue invadida la pro- 
vincia de ingleses y salió con gente en defensa de ella. Las invasiones con- 
tinuaron en los años de 71 y siguientes, y a este tiempo debe referirse lo que 
añade el mismo escritor, que acabado el gobierno de Maldonado los tala- 
mancas se volvieron al monte, los pueblos se asolaron y todo el fruto de 
sus trabajos quedó perdido. 
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1677. El maese de campo don Juan Francisco Sáenz, quien repre- 
sentó estos desastres al rey, pidiendo la construcción de dos torres en el 
puerto de Matina y una compañía de cien hombres para su guarnición, 
que le fueron otorgadas en cédula de 4 de junio de 1677, sin que tuviese 
efecto. 


1681. Don Miguel Gómez de Lara, que reprodujo igual representación 
y siéndole otorgadas de nuevo ambas peticiones en cédula de 27 de septiem- 
bre de 1681, sólo tuvo efecto la formación de la compañía sobre que le habla 
el presidente Agurto en despacho de 30 de abril de 1682, asignándole para 
la paga de cien plazas varios ramos y remitiendo 70 hombres levados en 
esta capital. Entre los ramos de asignación tienen lugar 30 pesos, que pa- 
gaban las embarcaciones que salían por el norte o por el sur para Panamá, 
dos pesos de cada mula que caminaba para Tierra Firme y un peso la salida 
del zurrón de cacao. La de estas embarcaciones por el sur a Panamá era 
un permiso que se había negado a las de Nicaragua. 


1692. Don Manuel de Bustamante y Vivero. Demorándose a veces 
la venida de galeones a Portobelo y disminuyéndose en número y surtimiento 
por una parte y por otra apocándose las embarcaciones que salían de la 
provincia, o siendo presas de piratas, que fueron abundando, el situado de 
la dotación de plazas fue mermando considerablemente de modo que este 
gobernador en su entrada, hallando sólo 19 llenas, comenzó a levar gente 
para completar el número y dio cuenta a la Audiencia en 6 de junio de 
1692 pidiendo se le asistiese con el situado, a que se le contestó por real 
provisión ordenándole cesase en la recluta y guardase lo determinado en 
junta de guerra y hacienda de 24 de mayo y 30 de abril del año antecedente. 


1704. Don Francisco Bruno Serrano de Reina, en auto acordado de 
4 de febrero resulta culpado en comercio que vecinos de la provincia tienen 
con extranjeros, y de ello se hace mérito en representación que corre en 
actas del cabildo de Guatemala de 22 de abril de 721. Después teniente de 
oficiales reales de la provincia y más adelante titulado maese de campo en 
auto de 31 de agosto de 1716. 


1709. Don Lorenzo Antonio de la Granda Balbin; en cuyo tiempo acae- 
ció la cuarta sublevación de la provincia o pueblos de Talamanca. Informe 
del guardián Urcullú de 3 de noviembre de 1763 en que se expresa hizo 
jornada para el castigo que hizo en su caudillo. En acuerdo de 22 de abril 
de 1712 se discute, además de su deposición, la de los capitulares de Cartago 
en vista de los autos sobre negociación con enemigos de la corona. 


Don José Antonio Lacayo de Briones. Auto de residencia de 23 de 
agosto de 721. 


Don Pedro Ruiz de Bustamante. El mismo auto. En certificación del 
escribano de San Miguel de 2 de enero de 723 aparece este nombre en el 
alcalde 1? y teniente de justicia mayor de esta ciudad. 


1718. Don Diego de la Haya Fernández. Auto acordado de 10 de 
noviembre de este año y 7 de julio de 1722, en que también suenan los an- 
teriores, 
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1730. Don Francisco Valderrama. Gaceta de Guatemala del mes de 
marzo de este año. 


1746. Elmaese de campo don Francisco Fernández de la Pastora, con 
el gobierno político, sujeto en lo militar al de Nicaragua, siéndolo el señor 
Fernández de Heredia. Cuaderno historial de misiones. 


1748. El brigadier don Luis Díez Navarro, de quien se habla en el 
resumen de los expedientes de misiones; acaso autor de una descripción del 
reino de Guatemala firmada en 31 de mayo de 1745, y publicada en 1850. 


1759. Don Manuel Soler, capitán de caballería de los reales ejércitos 
Auto de 28 de junio en información de misiones de Talamanca. 


1773. Don José Joaquín de Nava, de quien hace relación fr. Juan Ne- 
pomuceno Martínez, guardián, en informe de 22 de septiembre de 802. 


1779. Don José Perie. 


1780. Teniente coronel don Juan Fernández Bobadilla. Cons. de 20 
de septiembre. 


1782. Don Juan Flores, que dio cuatro fusiles para defensa de las 
fieras en laentrada de la montaña hecha en 4 de abril por Tenorio, en busca 
de los Huatusos; informe del obispo Tristán. 


1785. Don José Terci, ante quien se siguió en este tiempo una infor- 
mación sobre el estado de las misiones. 


Nicaragua 


1560. Licenciado Ortiz, de quien se hace mención en cédula de 18 de 
julio ya citada, art. 12: fue el primer Fiscal de esta Audiencia, nombrado 
en acuerdo del año 45. 


Agustín de Hinojosa, alcalde mayor que había sido de Sonsonate, lo 
fue de esta provincia antes de... 


1575. Francisco del Valle Marroquín, según informe de la audiencia 
de este año. Antiguo poblador, sobrino del obispo de este nombre, vecino 
y regidor de Guatemala y su procurador en España, da muestra de su en- 
tereza en carta de 10 de febrero de 65 en que dice al ayuntamiento: “En el 
consejo harta nota de vs. mds. y afrenta mía e recibido por república tan 
sorda e tan mal avenida, que ni a su rey escribe sus necesidades, ni a su 
procurador avisa lo que debe hacer”. 


1586. Diego de Artieda y Chirinos, gobernador de esta provincia, pro- 
cedió contra Jodar de los Dies por 150 pesos, y en acuerdo de 18 de enero 
de 588 se ordena siga la ejecución y embargo de ellos. La distancia de la 
época dificulta sea este el gobernador de que habla Juarros, tratando de 
Costa Rica. 
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1589. Don Carlos de Arellano. Informe de la audiencia de 29 de abril: 
fue alcalde ordinario de Guatemala, en cuyo tiempo se le atribuyeron des- 
acatos contra un Oidor y al Ayuntamiento se rehusó la facultad de infor- 
mar contra ellos. 


1592. Bartolomé Lences. En acuerdos de días de abril se insinúa ha- 
bía sido gobernador de la provincia. 


1594, Bernardino de Ovando. Auto acordado de 26 de abril. A la 
época de este gobernador y de su sucesor pertenece el fuerte del Desagua- 
dero, que se supone construído en acuerdo de 9 de diciembre de 602, donde 
se refiere de un oidor haber suplicado al señor presidente fuese servido que 
de los tributos de las encomiendas, que al presente están vacas y adelante 
vacaren, se entere la real hacienda de S. M. de todo lo que de ella se gastó 
en el fuerte de Santa Cruz, del Desaguadero de Nicaragua y el presidio y 
otrascosas. Construido acaso a estilo del primero de San Felipe del Golfo, 
no parece llegó su duración a medio siglo. Puede conjeturarse haya sido este 
gobernador abuelo del venerable padre maestro don Bernardino de Obregón 
y Ovando, nacido en Granada el 2 de julio de 629, a quien la fe de confir- 
mación hace hijo de Francisco de Obregón y doña Mariana de Ovando. 

1603. Capitán Alonso Lara de Córdova. Acuerdo de 27 de noviembre. 
En informe que hace la Audiencia de Juan Bautista Bartolomé en 22 de 
marzo de 627, entre otras cosas dice: visitó los oficiales reales de la pro- 
vincia de Nicaragua y tomó cuenta de los gastos de guerra y fortificación 
del Desaguadero, y tuvo comisiones contra el capitán Alonso Lara de Cór- 
dova. 


Maese de Campo Fernando Casco. De atestación puesta por el escri- 
bano de cámara, con presencia de documentos, de orden del presidente Cosío 
a 19 de septiembre de 1716, sobre procedencias de linaje de don Juan 
González Batres, aparece la de hijo de doña María Alvarez de Vega, nieto 
de don Alonso Alvarez de Vega, bisnieto de doña Juana Monroy Casco de 
Avilés, trasnieto de doña Isabel Casco de Avilés y cuarto nieto de dicho 
maese de campo, que por haberse hallado en la conquista y pacificación de 
estas provincias, obtuvo la gobernación y capitanía general de Nicaragua. 

1622. Capitán Cristóbal de Villagrán. Acuerdo de 24 de noviembre 
Sin duda acaba o fue interino, porque luego sigue el 

Capitán Alonso Lazo, provisto por el rey: por su fallecimiento le su- 
cedió: 

1623. Don Santiago de Figueroa, según acuerdo de 16 de octubre. 

1625. Capitán Lázaro de Albizúa. Acuerdo de 22 de septiembre, e 
informe de 21 de agosto de 631. 


1627. Capitán Juan de Agiiero. Acuerdo de 10 de mayo. Recusa para 
su residencia a 


1630. Don Francisco de Asagra y Vargas en acuerdo de 29 de julio. 


136 


1634. Licenciado don Pedro de Velasco. Acuerdo de 17 de octubre. 
1641. Don Juan de Bracamonte. Junta de Hacienda de 21 de febrero. 


1660. Capitán don Diego de Castro. Junta de Hacienda de 11 de di- 
ciembre. 


1667. Don Juan de Salinas y Cerda, Adelantado de Costa Rica y Caba- 
llero de la orden de Calatrava, que construyó el fuerte de San Carlos y por 
ello sufrió todos los males de la emulación. Parece no existía ya el de Santa 
Cruz, pues en carta de 20 de abril, vista en junta de hacienda de 7 de mayo 
de 666, le llama simplemente puerto de Santa Cruz. 


1669. Don Antonio Tremiño Dávila, Caballero de la orden de Cala- 
trava. 

1681. Don Antonio Coello. Cédula de 21 de agosto de 682. 

1692. Maese decampo don Gabriel Rodríguez Bravo de Hojos. Cédula 
de 23 de mayo. En acuerdo de abril de 693 resulta preso y culpado en el 
levantamiento de los indios de Sébaco. 

1696. Don Pedro Jerónimo Luis de Colmenares. Pone querella contra 
don Juan de Novoa, alcalde ordinario de la ciudad de Granada, en acuerdo 
de 3 de septiembre de 1696; y en el de 11 de diciembre de 98 él y los capitu- 
lares de Granada son apercibidos por alboroto en una elección de alcaldes. 

1705. Don Miguel de Camargo, confinado a Granada por diferencias 
con vecinos de la Segovia, según acuerdo de 22 de octubre. 

1706. Comisario general don José Calvo de Lara. Acuerdo de 9 de 
agosto. 


Don Sebastián de Arancivia y Sasi. Auto de residencia de 23 de agos- 
to de 721. 


1722. Don Antonio Poveda. En acuerdo de 20 de julio se hace men- 
ción de queja de indios contra él; y más adelante de haber sido muerto en 
una sedición y entrado a sucederle. 

1728. Don Tomás Duque de Estrada. Acuerdo de 26 de agosto de este 
año, y 19 de marzo del siguiente. 

1730. Don Bartolomé González Fitoria. Gaceta de Guatemala del 
mes de agosto de este año. Igual nombre ocurre de alcalde mayor de Sub- 
tiava en acuerdo de 13 de marzo de 705 y del Realejo en el de 25 de fe- 
brero de 715. 

1744. Don José Lacayo. Acuerdo de 27 de octubre. 


1747. Don Alonso Fernández de Heredia, después Presidente, Gober- 
nador y Capitán General del reino. Informe del guardián de misioneros 
de 3 de noviembre de 1763. 

Coronel don Pantaleón Ibañez. Informe de Lacayo de 759. 

1765. Capitán de los reales ejércitos don Melchor Vidal de Lorca y 


Villena. Libro de sentencias de la Audiencia en la de 18 de junio de es- 
te año. 
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1766. Don Domingo Cabello, según otra de 15 de diciembre de 767. 
1780. Teniente coronel don Manuel de Quiroga. Cons. de 23 de marzo. 


1783. Brigadier don José Estachería, después Presidente, Goberna- 
dor y Capitán General del reino. Carta del señor Tristán sobre misiones. 


1789. Don Juan de Ayza. Relación del p. Barroeta sobre Mosquitos, 
foja 5, libro núm. 34. 


CAPITULO LXXII 


Otros Gobernadores de las Provincias 


Honduras 


1561. No expresa el nombre la cédula de 23 de marzo de este año di- 
rigida al gobernador de esta provincia. 


. . Don Diego de Herrera, general que fue después de la armada del 
sur contra Drake: casó una hija suya con don Pedro de Loayza, hijo del Oi- 
dor Jofre de Loayza, según informe de 4 de mayo de 589. 


1589. Don Rodrigo Ponce de León, capitulado en Guatemala en auto 
acordado de 4 de febrero. 


. « «Alonso de Contreras Guevara, nieto del presidente licenciado López 
Cerrato; Corregidor que había sido de Veragua y antes Alcalde Ordinario 
de la ciudad de Santiago y Corregidor de su valle. Informe de 13 de mayo 
de 600. 


1598. Jerónimo Sánchez: mencionado en auto acordado de 3 de enero; 
y que fue su teniente Diego Ramírez. 


1602. Don Jorge de Alvarado, nieto de don Jorge de Alvarado, herma- 
no del Adelantado. En acuerdo de 24 de enero se le ordena remitir presos 
a España a Pedro del Conde, al capitán Jeremías y otros extranjeros per- 
didos en la tierra. 


Capitán Pedro de Castro. Auto acordado de 10 de junio siguiente de 
602 en que se acuerda vaya juez comisionado a actuarle sobre haber dicho 
que S. M. no tenía con buena conciencia los Reinos de las Indias. Fue por 
visitador Martín de Celaya, según acuerdo de 26 de septiembre del mismo 
año. 

1610. Don Juan Guerra de Ayala. Entre los acuerdos de 4 de mayo de 
1610 y 29 de agosto de 1611 se lee uno que dice: “Sábado veinte y seis de 
marzo deste año de mil y seiscientos y seis se votó el pleito que trataba con- 
tra el gobernador de Honduras don Juan Guerra de Ayala, el obispo don 
fray Gaspar de Andrada, obispo de aquella provincia, sobre la querella que 
el dicho gobernador dio por avelle tenido preso al dicho obispo y otras co- 
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sas, que se sentenció en revista de esta Real Audiencia, en que fueron jueces 
los señores doctor Diego Gómez Cornejo, y doctor García de Carbajal y Pe- 
dro Sánchez de Araque, y fueron de parecer los dichos señores que se confir- 
mase la sentencia de vista dada e pronunciada contra el dicho don Juan 
Guerra de Ayala, con que toda la pena fuese la prisión larga que tuvo el dicho 
gobernador y las costas y salarios, conforme a lo cual se hizo sentencia”. El 
obispo Andrada, según Alcedo murió en el año de 612; y desde luego, con- 
fundiéndose con el tiempo la noticia de su muerte con la de su prisión, la 
tradición vulgar vino atribuyendo después el fallecimiento mismo a la pri- 
sión y al autor de ella. 


1621. Capitán Juan de Miranda. Por el auxilio que prestó a los misio- 
neros para la entrada en la Taguzgalpa por la costa hace mención suya 
Vásquez, p. 2, tr. 5, lib. 1, cap. 16; y se repite en acuerdo de 19 de abril de 625. 


1627. Capitán don Pedro del Rosal. Con comisión del consejo tomó 
conocimiento de un motín y palabras en que tocaron a la ciudad de México, 
dice el acuerdo de 18 de febrero. 


1632. Francisco Martínez de Riva Montán Santander. En acuerdo 
de 18 de mayo se disponga venga preso por palabras de desacato a la 
Audiencia y se le aperciba sobre la buena correspondencia con el obispo y 
oficiales reales. 


1640. Don Francisco de Avila y Lugo. Acuerdo de 3 de octubre, en 
que acusado de trato con portugueses enemigos de la corona se le manda 
venir y va con comisión, quedando en la provincia 


Don Alonso de Silva Salazar. 


1644. Don Melchor Alonso Tamayo. Acuerdo de 18 de febrero, en que 
concuerda el de 8 de abril de 645 de la Junta de Hacienda. A poco tiempo de 
retiradas por este gobernador en Comayagua las fuerzas que de San Sal- 
vador y San Miguel iban en socorro de Trujillo, este puerto fue atacado de 
enemigos y defendido por su vecindario, que quedó con el triunfo y un botín 
de armas, según va referido. 


1647. Maese de Campo Baltasar de la Cruz. Junta de hacienda de 
25 de abril. Por fallecimiento suyo le sucedió 


1650. Juan de Suasa, acuerdo de 1 de junio. Al obispo Merlo, canó- 
nigo doctoral que fue de Puebla y electo de esta diócesis el año de 648, puede 
referirse lo que el V. Palafox en carta de 8 de enero de 649 escribe al Papa 
Inocencio X: “Dada repulsa por los religiosos jesuitas a los artículos de 
concordia que yo les proponía, repitieron la guerra contra mi dignidad y 
rebaño, encarcelando a muchos clérigos y poniendo en prisión por el brazo 
secular a mi vicario general, ya entonces obispo electo de Honduras”; pero 
no lo que más adelante escribe al rey, tom. 12, pág. 283: “Las desdichas de 
Honduras desde que mataron a su obispo, las he visto llorar con lágrimas 
al consejo”. 


1668. Sargento mayor Juan Márquez Cabrera, que concurrió al reco- 
nocimiento del fuerte de San Carlos. 
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1676. Don Francisco de Castro Ayala, acuerdo de 26 de febrero, en 
que se determina ordenarle vaya en persona a Puerto Caballos y no permita 
hacerse a la vela nao de registro por las embarcaciones enemigas, sino que 
ayudado del ingeniero nombrado por S. M., sargento mayor don Diego de 
Ocampo, se descargue y con 12 piezas de artillería de ella misma se haga 
una plataforma para su defensa. La orden llegó salida la nao que tuvo 
dura refriega con enemigos, dice Ximénez, lib. 5, cap. 30, y llegó a España 
con crecidos intereses, entre ellos mil pesos para vidrieras de la iglesia de 
Santa Rosa de esta ciudad. 

1679. El capitán don Lorenzo Ramírez de Guzmán. Acuerdo de 19 
de junio. 

1690. Don Sancho Ordóñez. Acuerdo de 22 de enero. 

1698. Don Antonio de Ayala. Acuerdo de 9 de junio en que se trata 
de las costas de autos de la residencia que tomó a su antecesor. 

1703. El maese de campo don Antonio Monfort, a quien apercibe el 
Presidente Ceballos en auto de 22 de septiembre y aparece tomando resi- 
dencia su sucesor en acuerdo de 14 de abril de 1712. 

Don Diego de Argiielles, que consta había tenido por este tiempo el 
gobierno en acuerdo de 13 de marzo de 1729. 

1717. Don Enrique Hokman. Apercibido por comercio con enemigos 
y fugo de la provincia y reino, va a la pesquisa encargado del gobierno 
de ella el oidor Joseph Rodezno. Auto de residencia de 23 de agosto de 721. 

1730. Don Manuel Castilla y Portugal. Gaceta de 30 de marzo y 
acuerdo de 3 de septiembre de 731. 

1742. Don Francisco de Parga. Acuerdo de 26 de febrero. 

1745. Don Thomás Hermenegildo de Arana. 

1747. Coronel don Juan de Vera. Acuerdo de 23 de febrero. 

1748. Don Diego de Tablada, interino por fallecimiento de su ante- 
cesor. Informe de misiones de 22 de junio por el guardián Lorenzana. 

Don José Sáenz Bahamonde. Real orden de 6 de abril de 1775. 

Teniente Coronel don Bartolomé Pérez Quijano. Consulta de 27 de 
octubre. 

1775. Subteniente don Agustín Pérez Quijano, hijo del antecesor. 

1780. Barón de Riperdá, brigadier de caballería de los reales ejércitos. 
Consulta de 6 de enero. 

1781. Sargento mayor de milicias don Francisco Aybar. Consulta 
de 8 de octubre. 


San Salvador 


Alonso de Navas. Consta que había sido Alcalde Mayor de esta pro- 
vincia en acuerdo de 9 de diciembre de 1585. 
Lucas Pinto. Por su fallecimiento le sucedió 
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1589. Diego de Paz, hijo de Alvaro de Paz, armador de navíos y que 
sirvió oficios de justicia y hacienda en Honduras, según se ha observado. 
Informe de la Audiencia de 29 de abril. 

1593. Pedro Xirón de Alvarado. Acuerdo de 25 de enero, en que se 
trata de su residencia. 

1603. Don Juan Guiral. Acuerdo de 31 de julio. 

1614. Don Andrés Orantes. Acuerdo de 11 de julio. 

1619. Don Pedro Farfán de los Godos. Acuerdo de 5 de junio. 


1625. Don Pedro de Aguilar Lazo de la Vega, Caballero de la orden 
de Calatrava. Acuerdo de 22 de agosto e informe de 29 de agosto de 631, 
en que consta que juntando tropas y cercando a los negros esclavos, repri- 
mió la conspiración y motín en que mataron a don Diego de Oseguera: que 
recogió más de once mil pesos de donativo al rey y que resguardó los 
puertos y costas de la provincia en el tránsito del corsario Jaques; por lo 
que se puso también gente y se hicieron trincheras el año de 24 en el puerto 
de Jicalapa, de la jurisdicción de Zapotitlán, para impedir la entrada al 
holandés, según otro informe de 17 de agosto de 628. 

1626. Don Pedro de Torres. Acuerdo de 5 de noviembre. 

Don Juan Sarmiento Valderrama, a quien sucedió 

1646. Don Antonio Justiniano Chavarri, caballero de la orden de 
Santiago, natural de Guatemala. Acuerdo de 9 de agosto, y Ximénez lib. 
4, cap. 77. Este es distinto de otro Antonio Justiniano Chavarri, el cual 
fue, dice este escritor, genovés de nación, el hombre más poderoso que ha 
tenido aquella ciudad de Guatemala: jamás ejecutó a alguno y aunque le 
debiese mucha cantidad, no desdeñaba recibir un peso a cuenta. Otro 
hermano suyo, llamado Tobías Justiniano Chavarri fue tambien hombre 
poderoso, aunque no tanto y tuvo dos hijos: don Francisco, que pasó a 
España, tomó el hábito de Santiago y fue Alguacil Mayor del Consejo de 
Indias y don Antonio que fue alcalde mayor de esta provincia, vistió el 
hábito de Santiago y murió el 27 de noviembre de 658. Hubo otro Justi- 
niano Chavarri, que heredó a los otros, pasó a España, vistió el hábito de 
Calatrava el año de 660, vino a Trujillo con mucha riqueza, fue preso en 
Guatemala y volviendo a España en un encuentro con enemigos en aquella 
costa perdió mucho, y en su llegada lo que le quedó fue embargado: “Así 
acabó —dice Ximénez—, la mayor hacienda que han tenido las Indias”. 

1650. Don Josef Portal. Acuerdo de 3 de octubre. 


1667. Don Pedro de Zaravalles se halló en el recibimiento del Presi- 
dente Rosica de Caldas en su tránsito y vuelta de Nicaragua. Informes de 
10 de abril y 10 de mayo de 1668. 

1678. Don Juan de Miranda, apercibido sobre no cumplir las provisio- 
nes en acuerdo de 24 de enero. 

1679. Don Diego de Gamarra Barcárcel, caballero de la orden de San- 
tiago. Sentencia de la audiencia de 21 de enero, en que aparece que esta 
alcaldía mayor tenía 500 pesos de oro y la gobernación de Soconusco 600. 
En informe del capitán Antonio de Herrarte, contador de la caja, de 15 de 
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julio de 716 tiene la Alcaldía Mayor de Sonsonate 600 pesos de oro; la de 
Suchitepéquez 700; la de Verapaz 777; y la de Chiapa 800; las otras de 
Quezaltenango, Totonicapán, Sololá, Atitán y Escuinta 200 cada una. 

1695. El Alférez Mayor don Josef Calvo de Lara Valenzuela, en la his- 
toria de la conquista del Petén, menciona una carta suya con que acompaña 
70 caballos, 11 bestias mulares y 200 pesos de donativo para la jornada del 
presidente Barrios al Lacandón. 

1997. Don Bartholomé Gálvez Corral, mencionado en cédula de 11 de 
diciembre. 

Don Manuel Carlos de Mencos, nombrado en ella para sucederlo. 

1704. Maese de campo don Juan de Bustamante. Acuerdo de 19 de 
diciembre. 

1710. Don Francisco Chacón Medina y Salazar, capitulado con quere- 
llas de San Miguel y San Vicente en sentencia de 17 de mayo. 

1714. Don Francisco Rodríguez Franco. Acuerdo de 18 de junio. 

1719. Don Pedro Doralea. Acuerdo de días intermedios entre fe- 
brero y marzo, en que renuncia y entra. 

1720. Coronel don Josef Llanes, según dos acuerdos del día 25 de sep- 
tiembre, en que parece en el último que recusa al presidente Rodríguez de Ri- 
vas, y es multado en mil pesos. 

1721. Don Pedro Dolarea otra vez. 

Don Esteban de la Remendi. Recaudó 15 mil pesos de donativo en las 
provincias de su jurisdicción, y le sucedió 

1722. Don Francisco Rodríguez Franco, según sentencia de 3 de di- 
ciembre. 

1730. Don Pedro de Echevers. Gaceta de Guatemala del mes de mayo. 

Don Manuel Gálvez Corral. Acuerdo de 9 de junio de 1744. 

1763. Don Francisco Ignacio Chamorro. Sentencia de la Audiencia de 
3 de septiembre. 


Chiapa 


Juan de Mesa Altamirano, a quien sucedió y residenció 

1590. Don García de Padilla. Acuerdo de días de marzo. 

1593. Licenciado Martínez. Acuerdo de 29 de julio. 

1596. Bachiller Antonio de Obando. Acuerdo de 10 de octubre. 

1597. Bartolomé de Padilla. Acuerdo de 29 de diciembre, en que máz 
parece Corregidor de Chiapa que alcalde mayor de Ciudad Real. 

1598. Licenciado Alfonso Bernáldez Quirós. Acuerdo de 9 de febrero. 

1621. Don García de Albornoz, Legaspi y Acuña, caballero del hábito 
de Santiago, recusó a todos los oidores en sus causas. Acuerdo de 8 de julio. 

1627. Don Gabriel de Ugarte y Ayala. Acuerdo de 9 de marzo. 

1629. Don Juan Ruiz de Contreras. Acuerdo de 10 de julio. 

1644. Don Juan Guirao Becerra. Acuerdo de 11 de mayo. 
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1649. Don Melchor Sardo de Céspedes. Acuerdo de 15 de noviembre. 

1650. Diego de Mazariegos. Sentencia de 21 de febrero. 

1650. Don Alonso de Zapata. Acuerdo de 27 de octubre. 

1694. Comisario general don Melchor de Mencos y Medrano, caballero 
de la orden de Santiago. Valenzuela, cap. 10. 

1697. Don Francisco Vadillo, de quien se hace mención en la cédula 
de 11 de noviembre del nombramiento de su sucesor 

1703. Don Francisco de Astudillo Sardo de Céspedes, multado en 100 
pesos por haber dejado votar en la elección de alcaldes a don Josef de Villa- 
lobos. Acuerdo de 21 de mayo. 

1708. Don Martín González de Vergara. Acuerdo de 29 de octubre. 

1713. Don Pedro Gutiérrez de Mier y Therán, caballero de la orden de 
Santiago. Acuerdo de 20 de octubre. 

1730. Don Martín de Bustamante, fomentador de la grana en los 
tzeldales, a quien, según la Gaceta de Guatemala del mes de marzo, sucedió 

1730. Don Antonio de Varela, sobrino del obispo. Gaceta del mes de 
marzo. 

1734. Don Pedro Caballero. Condenado en daños y perjuicios inferidos 
a don Fernando Echevers, autor después del ensayo de comercio, impreso 
el año de 741. Sentencia de 17 de abril. 

Don Antonio Suasúa. Por atraso de tributos en su tiempo fue gente 
armada a la provincia de Chiapa, de que se hace mención en consulta del 
ayuntamiento de esta ciudad de 24 de abril de 1744. 

En el informe de la contaduría que va mencionado tiene de salario la 
gobernación de Costa Rica dos mil ducados, la de Nicaragua un mil ducados 
y la de Comayagua un mil pesos de oro de minas: la alcaldía mayor de las 
Minas de San Andrés de Zaragoza 400 pesos de oro: el corregimiento del 
Realejo 437 pesos, cuatro reales de plata: el de Nicoya 275; y los de Sébaco 
y Sutiaba 250. 


CAPITULO LXXIHI 


Moneda del Reino 


El peso de oro parece haber sido la primera moneda construida en las 
Indias. Remesal, lib. 2, cap. 10, expresa que “en la Española en tiempos de 
fundición con motivo de llevar cada uno el oro que había cogido, acudía 
multitud de personas con las ferias en Castilla, para dar y recibir las 
pagas y por que no había moneda de oro hicieron ciertas piezas como caste- 
llanos y ducados, de diferentes hechuras”. En Nueva España, cuenta He- 
rrera, dec. 5, lib. 9, cap. 1: “los castellanos para la contratación andaban 
cortando los pedazos de oro y plata para hacer las pagas de lo que compraban 
y vendían”. En Guatemala, refiere el propio Remesal, lib. 1, cap. 6: “se- 
ñalaron de salario por la predicación al cura licenciado Marroquín 150 
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pesos de oro; los cuales, dice mandaron pagar los tercios como los otros sa- 
larios, que da esta ciudad en oro fundido e marcado de ley perfecta”; y ha- 
blando el P. Ximénez del primer cura de San Salvador, expone que su esti- 
pendio el año de 1528 “fueron 170 pesos de oro en hoja de dar y tomar”. Jl 
Ayuntamiento de Guatemala, en cabildo de 6 de julio de este año, ordena se 
paguen a su escribano Reguera de salario 150 pesos de oro de a mil mara- 
vedís cada uno. 


Así es que estos pesos venían a ser hojas de oro fundidas y marcadas 
con el sello real en valor de mil maravedís; más como no detalla la ley 
perfecta de oro, esto parece ofreció después dudas. En cabildo de 6 de 
agosto de 29 se examinaba con qué oro se había de pagar las deudas, y orde- 
naron y mandaron que todas las deudas ya hechas, que no expresaren de 
qué suerte de oro se han de pagar, se entienda que se pague de oro de te- 
pusque, como se paga en la ciudad de México. El año de 32 se ofrecieron 
a quien matase el león que comía los ganados 25 pesos de oro, o cien fanegas 
de maíz, y el que le dió la muerte prefirió los primeros; y si el precio de 
la fanega de aquel grano eran 4 reales como 20 años después, salen al peso 
de oro los mil maravedis, es decir, más de dos pesos de plata. 


No obstante, Herrera en los primeros tiempos desde la isla Española 
da al peso de oro menos importancia; y en la década 8, lib. 2, cap. 15, por 
el año de 46 le artibuye el valor de trece reales y cuartillo, que a razón de 
34 maravedís salen solamente 450; y en una materia tan delicada y regu- 
lada por las leyes, Guatemala debía conformarse. Así es que en escritura 
otorgada ante Blas Hidalgo de Sierra a 4 de mayo de 1571, el licenciado 
Rodrigo Vásquez dire “que da en arrendamiento su casa de alto y bajo a 
Christóval de Avila por el presente año en cantidad de sesenta pesos de 
oro de minas de a cuatrocientos y cincuenta maravedís cada uno”. 


Solórzano, que escribió por el año de 640, en el lib. 6, cap. 1, tratando 
esta materia, dice: “cada peso vale trece reales y un cuartillo”. En el in- 
forme de la contaduría del año de 716, que va citado, en la paga de pesos 
de oro de los salarios de gobernadores, alcaldes mayores y corregidores 
se hace el mismo cómputo: y así al alcalde mayor de San Salvador, se pagan, 
dice, 827 pesos 1 real y 22 maravedís, por razón de 500 pesos de oro de 
minas, al gobernador de Soconusco 992 pesos 5 reales 6 maravedís por 
600: al de Suchitepéquez 1,158, 24 maravedís por 700: al de Chiapa 1,315 
pesos 2 reales 2 maravedís por 800 y al gobernador de Honduras 1,654 
pesos 3 reales y 10 maravedís por 1,000. 


El presidente, gobernador y capitán general del reino tenía 5 mil 
ducados; moneda acaso venida de Italia, dice el diccionario de la lengua 
castellana, que mandaron labrar los reyes don Fernando y doña Isabel en 
13 de junio de 1497. Y aunque se consumió en España, todavía conservó 
el nombre de ducado la cantidad de once reales y un maravedí. En partida 
de data de la caja de 31 de diciembre de 1679, se ponen 6,893 tostones 1 
real y 18 maravedís de la mitad del sueldo corrido desde 1* de julio. En 
el informe de la contaduría de 716, de que se ha hecho mérito, se refiere 
que al gobernador de Costa Rica por razón de dos mil ducados de su salario 
se le pagan 2,750 pesos, aunque incluyendo el quebrado de maravedís pa- 
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rece que salen 2,757 pesos 2 reales y 28 maravedís. Al de Nicaragua se 
ponen 1,375 pesos por razón de mil ducados, de modo que tenía más el de 
Honduras con los mil pesos de oro. El ensayo mercantil de Coronado y 
Echevers, impreso en 1742, computa los 200 mil ducados del comercio del 
Perú en 275 mil pesos. 

El propio Remesal, hablando de la moneda de plata, dice con respecto 
a la isla Española por el año de 1510 usábase ya moneda de reales. Por 
este tiempo cuenta Herrera 1,7,7, se comenzó en Sevilla a labrar el oro 
llevado de estas islas luego del llevado del Darién el año de 524; y para que 
se labrase suficiente, se repartió en Toledo, Segovia y Burgos, dice en la 
década 3, lib. 4, cap. 21, y en el 8 refiere que Cortés en México hizo buscar 
minas de oro y plata, halló muchas y ricas y fabricóse moneda, con que 
ennobleció la ciudad. Más adelante, andando el año de 525, expone este 
escritor, lib. 8, cap. 15, enviaron nuevos cuños, para marcar el oro y plata 
con la divisa de su magestad, que es el PLUS ULTRA. También expresa 
6,5,9, que se estableció casa de moneda en la isla Española, según dos ca- 
pítulos de ordenanza del año de 1565, resumidos en la ley 1%, tit. 23, lib. 4; 
no tardó igualmente en establecerse en Santa Fe de Bogotá y villa imperial 
de Potosí. 


Trayendo a la vista esta primera moneda se encuentra tortuosamente 
circular, y sin labor alguna en el canto; por un lado las dos columnas sobre 
las olas del mar, cada una con una corona real, al diámetro entreverado un 
renglón horizontal con las letras del plus ultra, repartidas de tres en tres; 
por el otro lado, un escudo de las armas de Castilla y León, con corona real 
en su cima y en la orla la letra: Charolus et Johana reges, de un lado, y del 
otro Hispaniarum et Indiarum. Esta, que se describe, es tostón de a cuatro 
reales, moneda que dió el nombre mucho tiempo a la numeración común 
de cantidades grandes y pequeñas en contratos, litigios y multas. Las par- 
tidas de cargo en los libros de la caja suenan todavía por tostones el año de 
1729, sin embargo que la numeración por pesos ya se invocaba desde acuer- 
dos de 22 de agosto y 14 de noviembre de 1622. Los reales del tiempo de 
la reina doña Juana y don Carlos emperador, aparecen con la misma es- 
tampa de uno y otro lado, sin más diferencia que menos letras. En el sello 
de las cédulas de esta época se lee en latín el mote, que vuelto en romance, 
dice: Juana y Carlos emperador, reyes de las Españas y de las islas de las 
Indias del Mar Océano. 

El beneficio del oro en las minas expone también Herrera, 8,2,5, se 
hacía entonces a fuego; luego escasamente con azogue, que venía de la mina 
de Almadén en España y luego, descubierta que fue la Guancavelica en el 
Perú el año de 1566, de su azogue pudieron ya surtirse todas las minas de 
las Indias y se vendía por cuenta del rey a Nueva España y Honduras 
en precio de 60 ducados el quintal puesto en ellas, y a Nueva Granada en el 
de 80, según parece en cédulas de 1572, 73 y 74, y 1616 y 17, recopiladas 
en el tit. 23, lib. 8. 


La plata, añade Herrera, comenzó también a apartarse con azogue. La 
audiencia de Guatemala en el informe del año de 1579 dice al rey: “Los 
mineros de la provincia de Comayagua, que son el licenciado Alonso de 
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Esguaza, Agustín Spíndola, doña Leonor de Alvarado y otros dueños de 
minas parecieron en esta Audiencia y pidieron se hiciese información de 
lo que toca a las dichas minas y cuan mal se labran por falta de negros y 
de azogues, para que V. M. les hiciese merced en ayudarlos con algo”. Pa- 
rece que las minas de Goazcorán y las del cerro de San Marcos y las del 
cerro de Agaltera y las del cerro de Taguzgalpa y las del cerro de Apazapo 
y Otras principales, son tierras que dan a seis onzas generalmente y en 
algunas a nueve y a diez onzas y más por quintal, que es harta riqueza; y 
que se dejan de labrar por la falta que hay de negros y de azogue para be- 
neficiar la plata. 

A poco tiempo parece se descubrió el mineral del Corpus. En carta 
escrita al Ayuntamiento de Guatemala en 10 de diciembre de 1587 y firmada 
fray Alonso de la Cerda, obispo de Honduras, se le dice: “Recibo la de V. 
S., en que se sirve encargarme lo que yo debiera solicitar, que es el fomento 
del mineral de oro que se ha descubierto en esta provincia”. Ximénez, en 
la Historia Natural, tít. 13 parece indicar sus descubridores, cuando escribe: 
“Bástenos el ejemplar que en nuestros días vimos de la gran riqueza de 
las minas que llamaron del Corpus, que de tal modo minoró el oro, donde 
se sacaba con tanta abundancia, que apenas hoy se saca un poco y los que 
se vieron sobre las nubes ensoberbecidos con la mucha riqueza, se vieron 
después tan abatidos, como fueron un Santiago de Berroterán, un Cordero, 
alcaldes que de ellas fueron, un Garache y un González, descubridores de 
aquellas minas”. Juarros, describiendo la provincia, tr. 1, cap. 3, del 
Corpus, dice: “Mineral el más famoso que ha tenido este reino, produjo 
tanto oro, que se llegó a dudar si lo era y solo para el cobro de los quintos 
se estableció caja real en este lugar, pero acabó trágicamente”. 

El informe de la Audiencia del año de 579 concluye con respecto al 
azogue, diciendo: “A esta Audiencia parece que V. M. les debe hacer merced 
de mandar que vuestras provincias del Pirú cada año traigan 300 quintales 
de azogue por el bien que vendrá a la tierra, con que las minas se labren, los 
azogues serán bien pagados, y los quintos y dineros de V. M.” el epílogo 
de cédula del siglo 17, llegando a la de 30 de diciembre de 1636, dice: 
“Previniendo se disponga el envío a la jurisdicción de Guadalajara de 600 
quintales de azogue que el Oidor don Rodrigo de Balcacer informó existir 
en Comayagua, sin que hubiese en qué gastarlos”. A continuación, prosi- 
gue, se hallan las diligencias instruidas en el particular, y oposición hecha 
por el fiscal y oficiales reales para que tuviese efecto la remesa. Con oca- 
sión de haber mandado el rey en cédula de 12 diciembre de 649 que el azogue 
que el superior gobierno de este reino pedía para beneficio de las minas 
de Tegucigalpa se diese al virrey de Nueva España, se acuerda en junta de 
hacienda de 9 de septiembre de 650 se le pida mande doscientos quintales. 

Lo que va referido denota el alto y bajo ocurridos en la labor de minas 
de fines del siglo XVI a principios del XVII, y el grado de restauración que 
obtuvo mediado este último. En junta de 5 de enero de 651 se advierte 
sucedía ahora con la plata lo que más un siglo antes con el oro, a saber, 
hacerse pedacitos las planchas para las pagas. Como esta era una necesi- 
dad inexcusable en los mineros, así dueños como jornaleros, para haber 
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mercancías y bastimentos y era al propio tiempo un abuso nocivo al real 
haber por exponerse la plata a correr sin quinto, pidió el fiscal se trocasen 
estas planchas por reales, así para que la hacienda real no perdiese los 
quintos, como porque enviándose a España en especie, le eran de más con- 
veniencia que los reales en moneda, y se acordó que los reales que remitía 
a la caja de Guatemala la tesorería de Nicaragua, se entregasen en Tegu- 
cigalpa al oficial que residía en las minas. Habiéndose entregado y con- 
sumido en ellas, todavía se pidieron a Guatemala 30 mil pesos más, y en 
las juntas de 2 y 13 de mayo se mandaron remitir primero 4 mil y después 
2 mil. En acuerdo de 9 de noviembre de 699 aparece que había salido 
comisionado por el gobierno superior a virtud de una cédula, el oidor 
Duardo a las minas del Corpus y se mencionan autos remitidos de la forma 
con que este ministro dio principio al taladro o socavón para el desagiie 
general de ellas, y las cartas venidas al real acuerdo pidiendo se diesen 
gracias. En otro de 10 de diciembre del mismo año, resulta apelación del 
oidor comisionado interpuesta por el Alcalde Mayor don Santiago Berro- 
terán y el maese de campo don Juan Antonio Galindo. 


CAPITULO LXXIV 


Moclones 


La moneda en lo sucesivo no se labró de una manera uniforme. Tanto 
la mexicana como la peruana resulta con la faz de columnas suprimida y 
substituído en su lugar un escudo de armas, quizá de la casa de Austria, de 
queera la familia reinante, conservando la otra faz la de Castilla y León. La 
ley que tenían mediado el siglo XVII puede conocerse por el siguiente me- 
morial: “M. P. S. Los jueces oficiales de la real hacienda de esta corte 
consultan a V. A. en razón de lo resuelto en la última junta de hacienda 
sobre la moneda del Pirú, mandando no se reciba en esta real caja sino solo 
de los indios, excluyendo a los españoles de que se sigue que implícitamente 
se prohibe la administración y cobranza de la real hacienda, porque uni- 
versalmente es la moneda del Pirú la que hay corriente en estas provincias, 
y muy poca o ninguna de otras casas de moneda. Con que, no habiéndola 
de recibir, no se pueden ni deben hacerse diligencias judiciales ni extra- 
judiciales contra los deudores, ni remates de las cosas que se rematan. 
Toda la moneda del Pirú que corre en este reino es de muy buena ley, como 
la experiencia de los ensayos hechos ha manifestado por Vra. Real persona 
no ha habido ni hay orden especial, y sin ella se debe escusar cualquiera 
novedad; el haber real está muy adeudado y con muchas pagas que ir 
haciendo y los interesados no dificultan recibirla, por tener bien experimen- 
tada la bondad de su valor intrínsico y no recibirles esta moneda, y pa- 
garles en ella aunque sea su voluntad, no guarda igualdad”. El acuerdo 
es de 29 de abril de 1652, que los oficiales reales dentro de segundo día 
certifiquen los débitos fiscales y los géneros que hay que rematar. 
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El resentimiento de la moneda continúa. En junta de 16 de mayo de 
653 se proponen los inconvenientes de la moneda perulera, “a que al paso 
que en las provincias del Perú y Nueva España se ha proveído de remedio 
con la pragmática de 1* de octubre de 1650, que reduce los reales de a 8 al 
precio de 6, y los de a 4 al de 3, en las provincias de Guatemala no solamente 
corría en todas partes, sino que la estaban trayendo y resbalándose de 
todas las otras provincias, donde estaba rebajada, y llevándose la moneda 
mexicana, de que no ha quedado sino muy rara. Y en vista de ello se acordó 
el cumplimiento y publicación de dicha pragmática en todo el reino, or- 
denándose, además, que los que no quieran perder en su dinero pueden 
ocurrir con él a la caja para ensayar el que estuviere bueno, y reducido a 
planchas reselladas, poderlo mandar acuñar donde haya casa de moneda”. 


Ximénez, lib. 5, cap. 4, escribe: “Fue aqueste año de 53 muy trabajoso 
para el reino de Guatemala por la baja de la moneda a causa de que se halló 
haber entrado mucha porción de moneda de plata con mucha más liga que 
la que la ley dispone: y así se mandó que los pesos de a 8 reales valiesen 
solamente 6, y los de a 4 que valiesen 3 reales. Y así tuvieron mucha pér- 
dida los que se hallaron con mucha plata y pagaron justos por pecadores. ... 
Y de este modo corrió la moneda algún tiempo”. Robertson, lib. 8 not. 
83., dice: “Toda la plata amonedada llevada del Perú a Portobelo en 1654, 
se halló alterada y mezclada en una quinta parte de mal metal. Se descu- 
brió el fraude y el tesorero de rentas del Perú, que era el autor, fue quema- 
do públicamente”. 


A esta moneda se daba entonces el nombre de moclones y don Fran- 
cisco Delgado de Nájera, en exposición que hace acerca de ella, dice: “Al- 
gunos particulares la recogen para fundirla, por tener cierta la ganancia, 
pues hay experiencias que en siendo el moclón de ley tiene más de los seis 
reales”. El capitán don Juan Bernal del Caño, tesorero del derecho de bar- 
lovento, en exposición suya escribe: “De pocos meses a esta parte se ha 
reconocido que a ido entrando en estas provincias mucha moneda falsa de 
cobre, que no es de la viciada, por haber sabido que en ellas corría todavía la 
moneda de moclones, por seis reales de valor”. El capitán don Agustín 
Matute, tesorero y juez oficial real, en otra que hace sobre la materia dice: 
“No hay razón, mandato, ni costumbre que haya podido disponer corra la 
moneda falsa de cobre; y conociendo V. A. ser esto así, acordó y mandó que 
en esta ciudad y las demás de su distrito se pregonase que dentro de quince 
días la manifestasen, y que pasados se procedería contra los que la tuviesen, 
en el cual tiempo se ha manifestado la cantidad que tengo certificada, con 
distinción de la falsa, viciada, y muy poca buena”. 


Recelándose todavía mayores inconvenientes, se celebraron juntas y 
se pidieron votos por escrito a prelados, empleados, y particulares que los 
dieron el día 21 de junio de 661. Muchos propusieron la extinción total de 
los moclones, algunos la resistieron. El contador Ochaita la funda, dicien- 
do “que habiéndose consumido en toda España y partes de las Indias la 
moneda llamada perulera, por el defecto conocido de falso, sólo en esta 
ciudad se alzó la mano y se suspendió, mandando corriese en el interim 
para que hubiese moneda usual; y aunque ha corrido por este fin, todavía 
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se ha reconocido por los que han entrado de otros reinos, haciendo gran- 
gería en traerla, que de pocos días a esta parte se ha aumentado tanta y de 
tan mala calidad, que si se diera lugar a que corriese, continuasen en traer 
más y más cada día y quedase la misma dificultad y menos remedio”. 


El tesorero Bernal del Caño, en el suyo escribe: “En razón de la moneda 
viciada y falsa digo: se debe fundir y consumir toda aquella que no fuere 
del nuevo sello de columnas, lo primero por ser así la orden de S. M. y no 
ser conveniente haber dos sellos de moneda; lo segundo, porque del sello 
de columnas hay bastante moneda para comerciar en este reino y nunca 
he visto tanta como hoy. Y lo otro, que cada día vemos no querer nadie 
recebir este dinero, por cuya causa en ningunos reinos de S. M. corre y 
tampoco es conveniente corra en estas provincias”. 


Don Alonso Cristóbal Calanche Valenzuela, en el suyo dice: “Sobre la 
reprobación y consumo de la moneda perulera, llamada moclones, me afirmo 
en que no hallo para reprobar moneda facultad en esta real Audiencia. 
Que para remedio de los daños de la consulta divulgada podía mandar 
trocar en la real caja sin premio alguno la moneda buena de moclones a 
moneda de columnas, y proceder conforme a derecho contra los que retuvie- 
sen o comerciasen en moneda falsa”. 


Pasando al modo de consumir la moneda, dice Nájera: “El medio que 
se me ofrece, es que todos los que se hallaren con moneda moclona, acudan 
con ella a la real caja donde se les dará lo que correspondiere a la que 
llevaren, estando un ensayador y los oficiales reales para que vean la que es 
buena”. El tesorero Matute dice: “que reducida a planchas ensayadas, se 
truequen por su verdadero valor con la moneda que fueren entrando en la 
real caja”. 


Parece que la providencia que se tomó es indicada por Ximénez, que 
continuando su relación dice: “Hallando convenir que aquesta moneda se 
extinguiese, se mandó que no corriese, que es la que llamaron moclona y 
los dueños por no perder su plata, la fundieron en barras y otros hicie- 
ron plata labrada... Así es que no se adoptó el parecer de Nájera ni Ma- 
tute, acaso por la dificultad de dar cumplimiento al contado a los intere- 
sados; porque si al año de 51 de 30 mil pesos que se pidieron de Tegucigal- 
pa para rescate de planchas sólo se remitieron 6 mil, menos se podía en el 61 
atender a ambos objetos”. 


Extinguidos los pesos y tostones de esta clase, advierte el mismo Xi- 
ménez, sólo corrieron los reales de a dos hasta que por el año de 1663 se 
mandó que no corriesen, si no es que se reconociesen los que no estaban adul- 
terados y aquestos se resellaron, que son los que el día de hoy se hallan con 
una corona. Sin duda, algunos moclones de mejor ley escaparon de la extin- 
ción, puesto que se ha habido a la mano uno de a 8 con la figura de un pedazo 
de tiesto, que tiene por el lado convexo las armas, desde luego de Austria, 
y el nombre de Felipe IV; y del otro una cruz con las de Castilla y León 
y el año de 1650. También se ha reconocido uno de a dos con las mismas 
armas y el resello de una corona real. 
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Ximénez añade: “Porque las rentas reales de S. M. sólo se llevaban en 
pesos de 8 reales y no se hallaban, por haberles quitado el valor a los que 
llaman moclones y de las nuevas fábricas había todavía pocos, se mandó que 
se llevasen aunque fuesen en reales de dos, como se hizo; y así se empezó a 
experimentar mucha falta de plata para los comercios y los navios que ve- 
nían al Golfo, llevaban de la plata fundida de los moclones, porque no había 
otra plata”. 


La contienda por los reales de a dos aun no era acabada quince años 
después de resellados y además, se extendió a los reales sencillos. En real 
provisión de 13 de abril de 1678, el presidente y oidores dijeron: “Por 
cuanto en la real caja de esta corte se halla alguna plata en deadoses re- 
sellados pertenecientes a S. M. que no se han podido reducir a moneda doble, 
niaun a los deadoses y sencillos que están mandados remitir al señor 
virrey para su trueque, y habiéndosele dado noticia que el capitán don 
Isidro de Zepeda llegó a preguntar si anticipando alguna moneda doble se 
le remataría el cacao del tercio de San Juan, y habiéndosele enviado recado 
para que sirviese a S. M. en reducir a moneda doble 5 mil pesos de la que 
se halla en la real caja resellada, provinciana, con cargo que se le volverá 
respondió no hallarse con moneda doble, por cuya razón no había hecho pos- 
tura, que a tenerla sirviera a S. M. mediante lo cual, mandaba y mandaron 
sin embargo de lo que respondió, se le notifique, ponga hoy en todo el día en 
real caja 5 mil pesos de moneda doble para que en ella se trueque, con cargo 
de que dentro de dos meses se le volverá. Notificada la providencia al inte- 
resado apeló a la misma Audiencia y en eso se quedó”. 


Sin embargo que la moneda de columnas se ha visto contrapuesta a los 
escudos, no cesó de labrarse esta última lo mismo que la primera, y ya 
parecen en lo sucesivo cambiadas, esto es: de ley superior una de escudo3 
que se ha tenido a la vista, del año de 1682; y de inferior, una de columnas 
de 1683; ambas circulares y sin labor en el canto, la de columnas con el 
nombre de Potosí algún tanto elevada en el centro; y la de escudos sin nom- 
bre de lugar, con ambas superficies del todo planas. Alcedo, describiendo 
Lima, advierte “que fue trasladada a esta ciudad la casa de moneda de 
Potosí el año de 603; pero hablando de esta villa, supone permanente 
en ella la casa de moneda, como se ve en 1683; y puede suceder que en la 
primera se trabajase con más perfección que en la segunda. Más sea 
como fuere aparecen dos pesos duros, uno de 1688, y otro de 1691, ambos de 
columnas, con figura del todo irregular en la superficie y en la circunferen- 
cia, sin otro rastro de forma circular que el que alcanza la marca del punzón, 
en la amplitud de la hoja del metal, más o menos prolongada y contrahecha 
en todas direcciones. Las monedas inferiores de a cuatro y de a dos reales, 
aunque son abrigadas por la marca, llevan las columnas tanta imperfección, 
que más denotan un enrejado. En fin, las armas de la casa de Austria 
desaparecen en ellas y en otro duro de 1702, no tornando a aparecer hasta 
el año de 1712 en moneda del archiduque, que al entrar militarmente en 
Madrid, toma el nombre de Carlos III y se titula rey de las Españas”. 
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CAPITULO LXXV 


Casa de Moneda 


El presidente Cosío en 20 de septiembre de 1714 dictó el auto siguiente: 
“Debiendo escogitar medios por donde reviva este reino, para que sus 
moradores no lo desamparen a urgencias de las necesidades que se expe- 
rimentan, por no hallarse un real, viéndose precisados a comerciar a cam- 
bios de efectos y con cacao, como en Nicaragua, Costa Rica y Honduras, 
y éstesea la fundación de la casa de moneda con su cuño en esta ciudad, para 
lo que brindan sus preciosos minerales. Y para que cada uno exprese su 
sentir en asunto de tanta importancia, pásese copia de este auto al real 
acuerdo, al señor obispo de esta ciudad al venerable dean y cabildo, al 
ayuntamiento de esta ciudad, a los ministros, oficiales reales y contador y 
a los reverendos padres de Santo Domingo, San Francisco, la Merced, y 
prelados de San Agustín, Rector de la Compañía de Jesús y Belén”. 

El real acuerdo reprodujo el auto superior: “El obispo y demás pre- 
lados lamentan la pobreza de la tierra; los oficiales reales el atraso para 
realizar los tributos; y el ayuntamiento la falta de dinero, dimanada de que 
ya no venían de Nueva España 200 y 250 mil pesos que se traían antes, 
a reportarlos en cacao; ni venían del Perú 200 mil ducados que debían traer, 
para volver con frutos del país; que al propio tiempo salían cantidades 
crecidas para España, así de S. M. como de particulares; y que así, 
una vez que había en la tierra trece minas de oro, entre ellas la del Corpus 
que daba oro de 23 quilates y quince de plata, entre ellas la de Taguzgalpa 
que daba plata copella, cuyas labores habían cesado por falta de dinero, 
había necesidad y proporción de fabricarse en la tierra moneda para su 
comercio. 


La pretensión se hizo en España; pero promovido el presidente Cosío, 
marqués de Torre Campo para la presidencia y gobierno de Filipinas, de- 
cayó su importancia, siguiéndola entonces el ayuntamiento en unión de 
otras que tenían pendientes, y se ve en 13 de abril de 718 que acuerda hacer 
instancia sobre ella y por las demás encargadas a su agente. Pasados once 
años la tomó por principal y celebrando cabildo abierto en 28 de enero de 
729, dispuso, dice el acta, “se haga consulta al gobierno superior, impetran- 
do licencia para poner en práctica un molinete y en él fabricar de duzientos 
a trescientos mil pesos: para cuyo efecto se solicite informe del ilmo. señor 
obispo, de su V. dean y cabildo, y sagradas religiones”. 


La antigua Gaceta de Guatemala da alguna idea del estado de la labor 
de las minas en ese tiempo. .La del mes de noviembre de 729, en el 
artículo “Honduras”, dice: “Las minas de esta provincia están paradas, 
la mayor parte por falta de trabajadores”. La de enero de 730 refiere haber 
entrado este mes en esta ciudad de los reales de minas en partidas conoci- 
das, por una parte 12 mil marcos de plata de ley, por otra 104,558 pesos 
seis reales, que con otras porciones que no se han podido averiguar se dis- 
curre llegarán a 20 mil marcos; la de marzo da noticia de 8,500 marcos 
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y 74,072 pesos 4 reales; y la de junio, dice: “Avisan que el trabajo de las 
minas de plata anda en toda la provincia muy vivo, y que cada día se expe- 
rimenta más la riqueza de los minerales, aunque la falta de trabajadores 
y la general necesidad que en todo el reino se padece de moneda, no permite 
el beneficio de las minas conforme a su riqueza y deseo de sus dueños”. 


Entre tanto, en España se daba curso a la solicitud de Guatemala por 
casa de moneda y se pidió informe al virrey de Nueva España, a tiempo 
que había vuelto de Filipinas y se hallaba en México el señor Cosío, marqués 
de Torre Campo, que había sido presidente de Guatemala y dado impulso 
a la pretensión. Y mirándola como suya, oficiosamente hizo las explica- 
ciones convenientes. Así es que este trámite no tuvo el éxito que cupo el 
siglo anterior al del consulado; porque en la gaceta de agosto del mismo año 
ya se lee: “Por cartas de México se sabe que el excelentísimo señor virrey 
marqués de Casa Fuerte informó al rey nuestro señor largamente sobre 
lo importante que será en esta ciudad la casa y fábrica de moneda, que 
tanto deseamos conseguir”. Por último, en las de noviembre y diciembre 
del mismo año 730 se da noticia de la llegada de azogues, la viveza y pro- 
vecho del trabajo en las mismas, y la venida de 9 mil marcos de plata. 


La concesión de casa de moneda a Guatemala fue hecha en cédula de 
17 de enero de 1731 y la noticia de ello comunicada por el agente, recibida 
en 7 de agosto siguiente. Fue cometida su ejecución al virrey de Nueva 
España, quien en cumplimiento nombró oficiales que viniesen y por director 
al presbítero don José Eustaquio de León, remitiendo asimismo utensilios 
de labor y los sellos, de la cual envía noticia el virrey en carta de 3 de agosto 
de 1732, que vino con otra de 6 de agosto del señor Cosío, marqués de Torre 
Campo, manifestando lo satisfactorio que le había sido cooperar a la con- 
cesión y ejecución de todo, que fueron recibidas en cabildo de 31 de octubre 
siguiente. 


Puesto a camino el director con sus oficiales, los sellos e instrumentos, 
avisa hallarse en Oaxaca en carta recibida en cabildo de 27 de enero de 
1733, en el cual se dispuso la solemnidad de su recibimiento que se hizo el 
día 17 de febrero, según relación de Juarros (tratado 2, capítulo 9); quien 
añade que en marzo siguiente comenzó a acuñarse la primera moneda. En- 
tonces regía el sello de Felipe V, y como este monarca era de la casa de 
Borbón, habían desaparecido otra vez las columnas y se fabricaba la mo- 
neda con dos escudos de armas, las de Castilla y León de un lado; y del otro, 
no ya las de la casa de Austria sino de la familia reinante, en que aparecen 
las flores de lis y el escudo, todo con corona imperial. Tales faces muestran 
cuatro monedas de a dos reales que se han traído a la vista, todas circulares 
sin labor al canto, con el nombre de Felipe V de un lado, y del otro Rey de 
las Españas, sin designación de lugar; una tiene el año de 1718; dos el de 
1722 y la otra de 1725. En otra moneda, de tradición mexicana, también 
de a dos reales, se han reconocido ambos escudos y puede pertenecer al 
mismo reinado; tiene ambas superficies medianamente planas y el contorno 
trozado en varias direcciones. 


De este último género ocurre estimar la primera moneda acuñada en 
Guatemala, por el esmero con que están marcados multitud de pesos, que se 
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han tenido a la vista, y llevar la letra de Phelippe V por la gracia de Dios 
rey de las Españas y las Indias y asimismo el año de 1733. Además de 
estos pesos, se han reconocido otros vaciados de ley inferior del mismo año, 
sin duda falseados. Uno del Perú, también del año de 1733 de buena ley, 
aparece con columnas y con toda irregularidad de los moclones. En el año 
de 1734 ya hubo novación. En un peso mexicano de este año, las armas que 
antes llenaban dos escudos, ahora ocupan uno solo, siendo colocadas las flo- 
res de lis en el centro de los castillos y leones; y quedando despejada la otra 
faz de la moneda son repuestas las columnas, no ya solas, sino al resguardo 
de los hemisferios, con la letra ambas uno, que hace un solo reino de ambas 
Españas. Además, este duro es circular y tiene el canto o lomo labrado 
con un cordón que ciñe toda la medianía, ampliándose y angostándose y 
llenándose las angosturas con labor que sale de los lados para el medio, todo 
muy bien calado y haciendo juego con la guarda de la superficie. En 1735 
aún continúan en el Perú las columnas emejadas y la irregularidad mo- 
clona. 


En extracto tomado de los expedientes de la casa de moneda al artículo 
22 se lee: “Que puesta en corriente, se observó que las labores de plata no 
correspondían a los informes hechos a S. M. de la abundancia de metales, 
que dió motivo principalmente a concederse su establecimiento; y en cabildo 
de 26 de octubre de 734 se ve dársele traslado de una pretensión que hacen 
los oficiales inferiores de la casa, pidiendo se les hagan buenos los 75 mil 
marcos que informó esta ciudad, podrán labrarse, atento a que no tenían 
ellos en que trabajar y adquirir su manutención”. Se refiere también 
en el artículo 22, que se dictaron varias providencias para celar el extravío 
de las platas, que se destinaron para rescate de ellas 80 mil pesos del caudal 
de la real hacienda, y que el Director propusiese las ordenanzas más adap- 
tables para el gobierno de la casa. Más adelante desaprueba el rey que los 
80 mil pesos destinados para rescate de platas se aplicasen a la habilitación 
de los mineros; y son aprobadas las monedas remitidas y labradas en esta 
casa en cédula de 5 de julio de 739, porque habiéndose reconocido, dice, 
por la junta de monedas y comercio, se encontraron justadas con muy poca 
diferencia a la ley y peso que deben tener”. 


Coronado y Echevers, en la primera parte de Su Ensayo Mercantil, 
impresa en 1741, al número 33 escribe: “Creyéndose por los celosos del bien 
público, que para adelantar las minas era el mejor medio el establecimiento 
de la casa de moneda, se empleó todo esfuerzo en conseguirla; pero el efecto 
no ha respondido como se deseaba, porque sin fomentarse la saca de meta- 
les es imposible verse plata, y todos han concebido mucho riesgo para dicha 
labor. Al presente se beneficia la plata a fuego, a excepción de la de 
Alotepeque, en que es por azogue y en ello reconoceremos cuanto podrá ade- 
lantarse con el ahorro: porque en los Potrerillos, donde hay mayor abun- 
dancia de metales, aunque no de los más ricos, para el beneficio de la liga 
necesitan entre otras cosas 4 tiradores de fuelles a 4 reales los que se pu- 
dieran ahorrar, haciendo en lugar de los fuelles un soplo de agua, con 
que en tanto que por los fuelles se fundan 6 quintales, por el soplo se funde 
30. Dela escasez de víveres se originan también desórdenes con gran me- 
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noscabo de las minas, porque las desamparan casi todos los años la mayor 
parte de los operarios por la falta de bastimentos”. Al número 44, dice: 
“La mina de Opoteca al presente está desamparada por causa de la dureza 
de sus metales, al tanto que son los más ricos. También está la mina del 
Corpus al presente desamparada por falta de medios para el socabón que 
necesita”. 

En la segunda parte impresa en el año de 742, al número 32 escribe: 
“Las minas por ahora trabajadas por gente pobre, producen al año 300 mil 
pesos. Pudieran rendir doblada cantidad sólo con que se costearan por 
una compañía algunos ingenios o molinos para beneficiar por azogue todos 
los metales que no son de fuego. Para todo ayudan las disposiciones de 
este reino. Así se ve haciéndose el careo con las minas de Zacatecas que 
mantienen 7,315 mulas para el manejo de 97 molinos: en las minas de este 
reino seahorraba la exorbitancia de este gasto por los ríos que hay para mo- 
ver los molinos. Allá les cuesta el azogue a 90 pesos quintal: acá por la 
nueva conseción de S. M. a favor de la minería le costará poco más de 
30 pesos”. 

Al número 37 dice: “Los españoles luego que se posesionaron de este 
reino se aplicaron a la minería, que en los primeros tiempos floreció hasta 
que en estos últimos ha llegado a la mayor decadencia y no obstante ésta, 
entran cada año en esta ciudad como producto de las minas 300 mil pesos, 
fuera de lo que se extravía para el comercio ilícito a la costa de Honduras 
multiplicados, pues, estos por 218 años que ha que están establecidos los 
españoles montan 65.400,000 pesos, sin que en esta suma se incluyan las 
inmensas cantidades de oro que se sacaron al fin del siglo pasado de las 
minas del Corpus, del que no ha quedado más que el que se empleó en dorar 
retablos, ni tampoco [así el original] de la moneda de plata y oro venida del 
Perú en todo este tiempo; sino solo la poca plata perulera que está circu- 
lando en el comercio y por gastada no es apetecida para fuera del reino, 
cuyas dos partidas pueden importar igual o mayor cantidad de millones 
que los que se regulan de la saca anual, y de todos estos no ha quedado más 
que una vajilla y la plata que religiosamente se ha destinado para el culto 
y adorno de los templos”. 


En real orden de 31 de julio de 746 se avisa la remisión de nuevos sellos 
con el nombre de Fernando VI, por fallecimiento del monarca antecesor. 
Se han reconocido multitud de pesos y tostones de esta clase, reputados 
mexicanos, con el nombre del príncipe reinante, los dos hemisferios y el 
año de la acuñación entre dos GG, planos en ambas superficies y trozados 
en todas direcciones. En otra de 14 de mayo de 751 manda S. M. se labre 
la moneda circular como en la casa de México: lo que comenzó a verificarse 
y tuvo cumplimiento el año de 754. 

El director León evacuó el cargo de proponer unas ordenanzas y el 
superintendente Aguirre, haciendo observaciones acerca de ellas, en el cap. 
2, de noticia de que el año de 736 se amonedaron 28,930 marcos de plata; en 
737, la cantidad de 33,642 marcos; en 738, la de 32,601; en el de 739, 
la de 38 mil; y en el de 752 la de 31 mil. Más estos fueron los años de abun- 
dancia, que en algunos fueron 16 mil: en el de 49 quince mil; en el de 50 
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diez y ocho mil; en el de 54 veintiún mil, y debe haber habido otros de escasez 
de metales en que bajase la acuñación a menos de 20 mil marcos; porque 
agrega el mismo Aguirre que desde la erección de la casa, que fue el año 
de 733 hasta el de 754, que hacen 22 años, se habían labrado 508,401 mar- 
cos de plata, que repartidos en ellos a cada uno caben 23,112 marcos, todos 
estos sin los febles que en los 22 años dieron 7,715 pesos, cuatro reales. Con 
respecto al oro, añade, que se labraron en los propios 22 años 2,124 marcos, 
que repartidos del mismo modo dan por año 96 marcos, 4 onzas. Su fecha, 
junio 28 de 1755. Un tostón de a cuatro reales fabricado en Guatemala en 
1755 no se diferencia del peso mexicano del año de 734 que va descrito, sino 
en el nombre del Príncipe Reinante y el del lugar de la acuñación, que son 
las dos GG en vez de dos MM, una a cada lado de la numeración del año. 
También se diferencia el cordón en dos hojas que salen del medio a los 
lados. 


CAPITULO LXXVI 


Macacos 


Tratándose de dar cumplimiento a una cédula de 9 de agosto de 1755, 
acerca de la moneda antigua, anterior a la circular u orbicular, se celebró 
una junta y para esclarecimiento de la materia dio el director León un pa- 
recer en 20 de abril de 1757, reducido a cuatro puntos. Trata en el primero 
de la moneda defectuosa que hay en estas provincias y dice: “Con motivo 
de no correr la moneda que aquí circula en otros dominios de S. M. ha, 
ocurrido a centrarse en este reino, introduciéndola los advertidos a cambio 
de efectos que aquí se hallan por ahorrarse de la pérdida que les ofrece 
renovarlas en las casa de moneda que debieran y para adelantar en los 
géneros por que la cambian; por lo que parece conveniente cerrar la puerta 
para que no se introduzca más de la que corre en todas las provincias de 
este reino; pues así como los que se pasan de este a otros llevan de aqui mo- 
neda circular para su transporte y comercios, también es justo que los que 
vienen del Perú y sus provincias traigan de la moneda circular que allá se 
labra para los propios fines. 


“De la moneda antigua mexicana ha quedado, muy poca y la menuda 
tan gastada, que apenas se percibe su estampa; de la trozada que se labró 
aquí ha quedado poquísima; y la circular labrada después es muy rara, por 
el crédito con que una y otra ha corrido. Como los frutos de este reino no 
equivalen a los que entran de China y España para completar sus importes, 
se ha llevado a la moneda más florida de ambas especies, trozadas y cir- 
cular”. 


En el segundo punto, sobre qué moneda circular se ha labrado en este 
reino, escribe: “Desde el año de 1754 en que se comenzó a labrar, hasta la 
fecha van 72,085 marcos, incluso los febles, que han producido 614,118 
pesos 6 reales”. Sobre el tercer punto, expone: “Conviene recoger la mo- 


neda antigua defectuosa, porque no es conforme que cuando en todos los 
dominios de S. M. se ha recogido para reducirla a mejor forma, solo en 
Guatemala circule la más inferior que puede hallarse”. 


El cuarto punto, del tiempo y modo de extinguirla, dice: “Que el tiempo 
solo no puede consumir la moneda falsa, porque de este reino no tiene sa- 
lida; y que sin gravamen de la real hacienda ni atrazo del comercio, se puede 
conseguir reducida a su debida perfección, reservándose en esta casa de 
moneda lo que producen los quintos, que no tienen destino preciso, hasta 
en cantidad de 20 mil pesos”. Con este caudal quiere se rescaten dos mil 
marcos de plata, de manera que se amonede uno, mientras se recaude el 
otro, asigna para el cambio del tres por ciento a estilo de comercio; hace 
tres separaciones de ella: la ajustada fuerte y feble dentro de la permisión 
para que circule; la excedida en fuerte, para abono de alguna parte de la 
falta, y la notablemente para su reforma. Pone el marco a 6 pesos 4 reales 
para su rescate y da varias trazas que además de dilatar la explicación, por 
triviales parecerían onerosas e ilusorias. Sin embargo, importa no ignorar 
que los mil marcos de plata con la gratificación del hacedor, los derechos 
reales, aumento de liga y costos de fundición y ensaye salen en 7,720 pesos 
5 reales 17 maravedís. A los mil marcos, sacando cinco por ciento de 
merma y aumentando 86 marcos 2 onzas 7 maravedís la liga, hace subir a 
1,036 marcos dos onzas y 7 maravedís, los cuales pagados a 8 pesos 2 ma- 
ravedís, valen 8,298 pesos 4 reales 832 maravedís, adelantando 577 pesos 7 
reales y 15 maravedís que quedan libres: por lo que juzga el modo compati- 
ble con el tiempo sin perjuicio de ninguno, a beneficio de todos, y en provecho 
de la Real hacienda. 

Entretanto que en México y luego en Guatemala desde el año de 754 
selabraba la moneda circular, el Perú nocesa de labrar moneda de columnas 
enrejadas, deforme en la superficie y el contorno y de toda clase: pesos, 
tostones, doces, sencillo y medios reales, antes no conocidos; los cuales 
aparecen con los años de 50, 60 y 70 y más delante de 771, 772, hasta 773. 
Por este tiempo labraba ya Guatemala su moneda circular con el busto 
del rey, que lo era Carlos III, desde fines del año de 59. Acaso se suscitó 
entonces este uso en los príncipes. Una moneda de Luis XIV, que comenzó 
a reinar en 774, lleva en un lado su busto, y del otro un genio sentado en 
un tiburón que juega sobre las aguas del mar. La de Carlos III, tiene en una 
faz su busto y en la otra el escudo de las armas reales con las columnas del 
plus ultra a los lados y no aparecen en lo sucesivo los dos hemisferios, ni 
las letras: Ambas uno. 

El placentero uso de la moneda con el busto real hizo concebir el 
designio de hacer desaparecer la moneda antigua y renovarse el de consu- 
mirla. En 6 de octubre de 772, se publicó bando con referencia a la real orde- 
nanza, mandando que dentro de un año se llevase toda a la casa de moneda 
para devolverla de la nueva orbicular con el retrato de S. M., sin más rebaja 
que la falta que tuviese en su peso y pasado el año se agregaría la de los 
costos. 


Semejante providencia chocó en extremo al vecindario de Guatemala; 
y su Ayuntamiento dispuso ocurrir al rey por medio de su apoderado en 
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Madrid, dándole instrucción en 1* de diciembre inmediato, firmada: Ventura 
de Nájera, Manuel de Batres, Basilio Vicente Romá, Juan Fermín de Ayci- 
nena, Juan Thomás de Micheo, Nicolás Obregón. En ella le tachan tres de- 
fectos: “primero, que la real ordenanza habla de la antigua de cordoncillo 
en contraposición de la del nuevo cuño; y este reino está muy ajeno de 
abundar en la de cordoncillo, en la cual no hay pérdida y es tan rara, que se 
solicita con un tanto por ciento; la que ha corrido, dicen, y corre es la 
macaca y en tal abundancia, que de los reinos de México y del Perú ha venido 
toda a parar a éste, como que ya en aquellos reinos no corre, y junta con 
la de aquí circula solamente en él como moneda regional; con ella comercia- 
mos y tratamos todos y se pagan los salarios de la real caja y sus indios 
los tributos. 


“La segunda tacha es la rebaja de falta de peso dentro del año; y para 
ello se alega el ejemplar de México, donde se dictó la recaudación de dicha 
moneda y su cambio llanamente, y sin rebaja alguna”. Está averiguado 
físicamente —exponen— la demasiada merma que ocasiona el cambio de 
la moneda del nuevo sello con el retrato del rostro de S. M. con la antigua 
O manaca, que se nota haber en la clase de sólo medios, en cantidad de cien 
pesos la diferencia hasta de 11 pesos 4 reales, para llegar a los ciento del 
nuevo sello; de modo que para obtener y lograr cien pesos cumplidos de la 
nueva moneda había de llevar uno, hablando en cuanto a los medios reales, 
111 pesos 4 reales. En la moneda de la clase de los reales hay de merma 9 
pesos 4 reales y en la de los doces 3 pesos 2 reales. 


“En México, añaden, se puso la rebaja del peso para los que acudiesen 
pasado el término como en pena de su rebeldía, de modo que antes que se 
cumpliese cada cual llevaba su cantidad de una moneda y se le devolvía de 
la otra, sin merma alguna; llevaba unos mil pesos macacos, se le devolvían 
mil pesos redondos o de cordoncillo. Pero pasado el término sólo se recibía 
al peso, por ejemplo: llevaba unos mil pesos macacos, se le pesaban y del 
peso resultaba darle en moneda de cordoncillo, no los mil sino 900; y de 
manera que perdía indispensablemente 100 pesos en cada mil, que llevaba 
a trocar. 


“Para evitar este descalabro —dicen todavía— por haber pasado el tér- 
mino a muchos, sin haber llevado sus macacos, los hicieron venir y pasar a 
estos reinos y lo mismo sucedió con el del Perú, porque la situación de éstos 
es recipiente de unos y otros, por cuya razón se halla inundado de tanta 
moneda macaca, sobre la propia que circula”. 


“La tercera tacha opuesta al acuerdo fue la inopia de moneda en esta 
casa; cuando en México para dictar semejante providencia se habían pre- 
venido sumas cuantiosísimas, para ir dando a los que iban llegando a trocaw 
su moneda, sin dilación ni extorsión pero en este cuño no hay prevención: 
y se sabe que si en el año llevaran todos sus dineros macacos se quedarían 
allí enterrados, y ni aun en seis años se embolsarían los dineros del nuevo 
sello y estarían privados lastimosamente de su uso por éste o más tiempo. 
No obstante —sigue exponiendo-— el quebranto, que achaca a los particula- 
res como que si fuesen capaces todos de recoger y llevar a sepultar eterna- 
mente su moneda y quedarse sin ésta y sin la del nuevo sello porque si en 
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término del año prefinido se hubiese de recoger en la casa, como está man- 
dado, se juntarían de todo el reino más de tres millones de pesos y acu- 
fiándose, según tenemos noticias, en ella lo sumo 600,000 pesos al año, ya 
se deja ver cuánto tiempo sería necesario para acuñar los tres millones y 
lo que de nuevo fuese entrando de las minas. No obstante todo esto, de 29 
de abril a 22 de julio de 773 iban enterados en la caja 123,760 pesos en ma- 
cacos; pero sobrevino el terremoto de 29 del propio julio y fue necesario de- 
volverlos como entraron”. 


En los 600,000 pesos de acuñación que aquí suenan, no se expresa ni 
va incluído el oro. Un estado de acuñación de las casas de moneda de la 
América formado por este tiempo, no atribuye tanta cantidad a la de 
Guatemala y aunque anda escaso en la plata, parece excesivo en el oro. Es 
como sigue: 


Marcos de Pesos por Utilidad Valor de 

CASAS DE MONEDA plata Br de S. M. quintos 
MÉXICO cuore a 1.400,000  11.900,000 689,706  2.242,058 
Guatemala............. 20,000 170,000 9,853 32,029 
Lima is 312,000 2.652,000 153,706 499,658 
BO criada 380,000  3.230,000 187,206 608,558 
Santiago Chile......... 1,000 8,500 493 1,601 
Sata Percirtates 000 000 000 000 
POpayáO ooaioccic 000 000 000 000 
CASAS DE MONEDA Marcos de oro Pesos Utilidades Quintos 
México. . 4,000 544,000 31,530 102,494 
Guatemala. 500 68,000 3,942 12,811 
10,000 1,360,000 78,824 256,235 
000 000 000 000 
Santiago Chile......... 3,000 408,000 23,647 76,870 
A AAA 6,000 816,000 47,294 153,744 
Popayád...ooooooooo.o.. 4,000 544,00 000 102,494 


Humbolt, en el ensayo, lib. 4, cap. 11, pone a México el año de 1772 de 
labor de plata 1.996,689 marcos y en el de 1773 ya le da 2.227,442. 


Por el año de 775 ya suenan los 80 mil pesos destinados en Guatemala 
para rescate de plata, reducidos a 60 mil; y en el libro de corte de caja se 
da por existente dicha cantidad para estos destinos el año de 769. El presi- 
dente Gálvez en consulta escrita al ministro de estado su hermano a 6 de 
enero de 779, le dice: “Deseoso de poder instruir a V. E. de las minas que 
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en el día se hayan descubiertas en este reino he adquirido el papel que in- 
cluyo por el que se hará cargo V. E. de los parajes en que se hayan, sus 
abonos y calidades a que corresponden los metales, y la decadencia en que 
se hallan por falta de caudales y gente para el trabajo de todas. Por varios 
otros verdaderos informes, me consta que si S. M. determinase caudales 
suficientes con que ayudar a los mineros con calidad de préstamos y cobrara 
en rescate de la plata y oro, sería inmensa la riqueza que resultaría al real 
erario y a los operarios de las minas”. En otra de 6 de septiembre del mis- 
mo año le dice: “Quedo enterado por la real orden de 20 de mayo último, 
haber resuelto S. M. que para el fomento de los mineros de este reino me 
aproveche de los productos sobrantes de la renta del tabaco, procurando 
asegurar el pago en platas y oros de las cantidades que se suplieren para la- 
brar las minas, que fueren más abundantes, como también de darse orden 
al virrey de Nueva España para que haga pasar a este reino algunos mine- 
ros hábiles que elija el cuerpo de aquella minería, cuyo encargo me previene 
V. E. haga yo igualmente a dicho virrey”. 


El libro de corte de caja que está a la vista y muestra el producto de 
rentas de 13 años corridos desde 768 hasta 780, saca en la del tabaco en el 
año de 768 el de 12 mil pesos, en el de 769 el de 6 mil pesos, en el de 770 y los 
diez restantes nada absolutamente. Por consiguiente, la providencia no 
pudo ser muy fructuosa. En el índice de cédulas de la misma caja se men- 
cionaba una de 16 de febrero de 769 sobre baja de precios de azogue y pól- 
vora a los mineros: otra de 17 de julio de 773, prorrogando por 10 años más 
la gracia; y otra de 4 de abril de 789 que ordena se dé el azogue a los mi- 
neros a 60 pesos quintal, pagando el flete. Asimismo se mencionan dos ins- 
trucciones, una de 14 de octubre de 779 para el fomento de minas, otra de 
30 de enero de 780 para la casa de rescates y una cédula de 1* de junio de 
792, extinguiendo la casa de rescates y creando un cuerpo de minería. 


“Desde la época brillante de Carlos V. dice Humboldt, la América 
Española ha estado separada de la Europa en cuanto a la comunicación 
de los descubrimientos útiles a la sociedad. Los pocos conocimientos que se 
tenían en siglo XVI en el arte de laborío y de la fundición en Alema- 
nia, Vizcaya, y las provincias belgas, habían pasado rápidamente a México 
y al Perú, que eran las primeras colonias que se formaron en aquellos 
países; pero desde entonces hasta el reinado de Carlos III los mineros 
americanos casi nada han aprendido de los europeos, a excepción de la saca 
con pólvora en las rocas que resisten al pico. Este rey y su sucesor mani- 
festaron el más loable deseo de que participasen las colonias de todos los 
beneficios que saca la Europa de la perfección de las máquinas, de los 
progresos de las ciencias fisicoquímicas y de su aplicación a la metalúr- 
gica”. 

El licenciado José Cecilio del Valle, auditor de guerra que fue de esta 
capitanía general, en el periódico titulado Amigo de la Patria en 16 de julio 
de 821 dice: “Guatemala sería la provincia que gozara más bienes, porque 
es la provincia del centro: la que el autor de la naturaleza creó en medio de 
las dos Américas, entre los dos océanos que la circundan. Tiene todos los 
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metales que hay en ambas. La cordillera que la atraviesa es la misma que ha 
dado tantas riquezas en Potosí y producido tantos metales en Guanajuato. 
Son ricos en oro y plata los minerales que posee. Los tiene de fierro y plo- 
mo. Hay cobre en abundancia; y se cree que no falta el cinabrio”. En nota 
al pie añade: “El señor don. Manuel Rodríguez Barranco, obispo de Coma- 
yagua, lo manifestó a este gobierno, indicando la opinión fundada de existir 
en aquella provincia una mina de azogue. Ximénez en la Hist. Nat., tit. 
13, con respecto al cobre, dice “también en aqueste reyno de Guatemala ha 
dado Dios minerales de ello, pero no lo sacan'. En las memorias de la 
revolución de Centroamérica, impresas en Jalapa año de 1832 se afirma, ha- 
blando de su territorio: “Posee toda clase de minerales, entre ellos los más 
apreciables como oro, plata, cobre, plomo, fierro, ópalo, nitro, azufre, mer- 
curio; cuyos principales constituyentes son el granito y el pórfido”. 


CAPITULO LXXVII 


Presidentes y Gobernadores del Reino 


17. General don Martín Carlos de Mencos, caballero del orden de San- 
tiago, alcaide perpetuo de los alcázares de Tafalla, del consejo de guerra y 
junta de armadas. Vino por Portobelo y llegó a esta capital el 6 de enero 
de 1659. Gobernó, dice Juarros, con gran prudencia y acierto; de suerte 
que hasta este tiempo no se había visto jefe más generalmente aclamado. 
Fue el primer presidente militar que tuvo el reino; contando 70 años de 
edad, invadidas las provincias de Nicaragua y Costa Rica en los años de 
65 y 66, resolvió hacer viaje a Granada, conociendo la importancia del 
designio del enemigo en la ocupación de aquellos puntos; y aunque no lo 
verificó por la cesación de su mando, sólo el eco de la jornada hizo sus veces 
y con las disposiciones que dio puso en arma aquel territorio y en estado de 
defensa, supliendo cantidades de su caudal, por el contrapeso de la Audien- 
cia en las erogaciones del erario. Se volvió a España, llegado el sucesor. 


18. Don Sebastián Alvarez Alfonso Rosica, caballero del orden de 
Santiago, señor de la casa de Caldas. Hizo viaje a Granada por tierra para 
reconocer el fuerte de San Carlos dispuesto por su antecesor y consultó al 
rey la variación de localidad. Porque el Oidor Garate en paseo a Jocu- 
tenango llevó coche con 4 mulas y 2 cocheros, publicó bando con pena par: 
que nadie los llevase sino el obispo, según carta de la Audiencia de 20 de 
junio de 668; y porque el Oidor Novoa no detuvo su coche, encontrándo!o 
a pie le multó en 200 pesos, sobre que llevada la querella al Consejo, el Fiscal 
dictaminó su aprobación por haber faltado, dice, a la cortesía y obsequio 
que debía hacer a su presidente por la representación que tiene y pide se 
le devuelva la multa, y así se determinó en 20 de febrero de 669. El p. 
Manuel Lobo, de la Compañía, en carta a México de 18 de noviembre de 
670, para el primero de estos ministros promovido a aquella Audiencia, 
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escribe del señor Alvarez: “Tenía un natural compasivo, que lo inclinaba 
a hacer bien a los pobres”. “Nombrado Visitador suyo en cédula de 6 de 
mayo de 670 el ilustrísimo señor doctor don Juan de Santo Mathía Sáenz Ma- 
ñosca, Obispo de esta diócesis, en consecuencia Presidente de esta Real 
Audiencia, Gobernador y Capitán General de este reino, tomó posesión en 
acuerdo de 29 de octubre de estos empleos que desempeñó —dice Juarros— 
con la prudencia, madurez y rectitud que le eran propias; y aunque algunos 
pretendientes, no hallando cabida se quejaron de él, de que distribuía las 
encomiendas y oficios en criollos, esta acusación fue despreciada en el con- 
sejo”. El p. Lobo en la propia carta escribe: “Entró el señor obispo en el 
gobierno con mucha aceptación y general aplauso, porque su capacidad, 
experiencia y autoridad han prometido muy seguros aciertos, hasta ahora 
no ha comenzado a disponer las materias y en todas procede muy a lo in- 
quisidor, con espera y silencio”. 


19. El excelentísimo señor don Fernando Francisco de Escobedo, ge- 
neral de la artillería del reino de Jaén, caballero gran cruz del orden de 
San Juan y bailío de Lora, nombrado por la reina gobernadora en cédula de 
29 de octubre de 671 para que gobernase en ínterim estas provincias, fuese 
en persona a reconocer la boca del río de San Juan en la de Nicaragua y 
dispusiese la fortificación que fuese necesario hacer en ella, vino en febrero 
de 72, hizo la jornada y dispuso la fábrica del castillo de Concepción, que se 
concluyó el año de 75 y después tomó el nombre del río. Ximénez, lib. 5, 
cap. 27, escribe: “Este mismo año, víspera de San Andrés, yendo en su 
carroza don Pedro de Escobedo, caballero de Calatrava, sobrino del presi- 
dente don Francisco de Escobedo atropelló a una señora llamada doña María 
Marroquín; derramóle los sesos; ocho días después, pasando por el mismo 
lugar, se asombraron los caballos, de suerte que reventaron las vidrieras”. 
Concurrió este presidente, dice Juarros, con más de 55 mil pesos para la 
fábrica de la iglesia de Belén; y de resulta de informes que se hicieron a la 
corte vino de Visitador a este reino el licenciado don Lope de Sierra Osorio 
Oidor de la Audiencia de México y presidente de la de Guadalajara, que llegó 
a esta capital el año de 78, a tiempo que recaía en el señor Escobedo el gran 
priorato de Castilla y vino a estos puertos una embarcación a llamarlo para 
que fuese y fue a servirlo, y más adelante entró en el Consejo de Indias, donde 
prestó oídos y favor a las solicitudes de Guatemala sobre permisión del 
comercio del Perú”. El señor Sierra Osorio continuó con la Presidencia, 
Gobierno y Capitanía General del reino. En su tiempo, un auto acordado 
de la Audiencia de 18 de septiembre de 79 dice: “Considerando cuanto 
depende la tranquilidad y conservación de las provincias de la autoridad 
de los tribunales superiores... ha parecido digna de reparo la desatención 
con que en esta ciudad proceden algunos de sus vecinos, no tratando a los 
señores ministros de esta Real Audiencia con la cortesía y respeto que son 
obligados... lo cual ha llegado a tal extremo que yendo dichos señores a 
pie en diferentes ocasiones, se han encontrado con vecinos de esta dicha 
ciudad en coche y a caballo y no han parado, ni hecho parar a sus coche- 
ros... y para que en esto se obvien inconvenientes, mandaban y manda- 


ron...” El señor Sierra Osorio aparece después, en el Consejo de Indias y 
en las reclamaciones de Guatemala ardiente abogado suyo, que les dio triun- 
fo por entonces. 


20. El licenciado don Juan Miguel de Augurto y Alaba, del orden de 
Alcántara, oidor de México. Vino, dice Juarros, con el título de visitador 
general a concluir la visita del señor Escobedo y concluida ésta, siguió con 
el gobierno de estas provincias. 


21. Don Enrique Enríquez de Guzmán, del orden de Alcántara, del 
consejo de guerra y junta. de Indias y armadas; tomó posesión de la presi- 
dencia el año de 1684. “Este presidente —dice Juarros— reedificó y 
puso en forma el hospital de San Juan de Dios. En un despacho de 17 de 
enero aparece que enfonces mantenía cuarenta camas y estaba reducido 
a un corto recinto. Para ensancharlos se compraron dos casas antiguas, en 
lo cual y en levantar una sala espaciosa iban gastados cinco mil pesos que 
puso de su caudal el señor Enríquez y más de un mil colectados de limosna. 
Ajustó 70 camas y llama en auxilio al ayuntamiento, para que se cuadre el 
sitio y haya amplitud para oficina y 200 camas. Renunció el empleo, añade 
Juarros, el año de 688, y se volvió a España a servir su plaza en el supremo 
Consejo de guerra”. 


22. Don Jacinto de Barrios Leal, general de la artillería de los reales 
ejércitos. Hizo su entrada en el año de 688. En el de 689 chocó con la 
Audiencia; luego es confinado y separado del tribunal el oidor más antiguo; 
en el de 91 separado el mismo señor Barrios y visitado por el licenciado don 
Fernando López Ursino y Orbaneja, Oidor de la real chancillería de México, 
que tomó los oficios de presidente, gobernador y capitán general hasta el de 
94, en que indemnizado el señor Barrios es restituido a sus empleos; y 
en el de 95, emprendida la jornada al Lacandón, reconvenido de que delegaba 
la autoridad en el Oidor José de Escals y no en el más antiguo, contesta en 
10 de enero que el gobierno era privativo de los señores virreyes y presi- 
dentes, sin poderlo embarazar las Audiencias en quienes sólo recaía en caso 
de fallecimiento, enfermedad o ausencia del distrito, y que no siendo llegado 
ninguno de ellos era árbitro para delegarlo y lo hacía, dejando el ordinario 
en alivio de los interesados en negocios comunes y reservándose lo extra- 
ordinario, sin introducir en ello novedad, pues los señores presidentes sus 
antecesores habían hecho nombramientos de la misma calidad. En este 
período, en 16 de diciembre del 93 y 13 de enero de 95, ocurren dos pare- 
ceres salvados sobre poner en tormento dos mujeres antes del suplicio; de 
las cuales, una fue condenada a muerte y otra a azotes. En fin, el señor 
Barrios murió el día 12 de noviembre, permaneciendo confinado el oidor 
más antiguo, según testifica Ximénez, lib. 5, cap. 69. 


A este ministro seguía en antigiiedad el licenciado Francisco Valen- 
zuela Venegas, caballero del orden de Santiago. Publicada la Recopila- 
ción de Indias el año de 680 rigió ya la ley 57, título 15, libro 2, que decía: 
faltando el virrey o presidente, suceda en el gobierno nuestras reales Au- 
diencias y el Oidor más antiguo sea Presidente y si fuera capitán general, 
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use asimismo este cargo el Oidor más antiguo. En consecuencia, celebró 
acuerdo la Audiencia, en que declaró residir en ella el gobierno; pero en lo 
que mira a la presidencia de la misma Audiencia y capitanía general del 
reino, sucedió lo que dice Juarros, que tomó el bastón el licenciado don José 
de Escals, también caballero del orden de Santiago, que titula Oidor 
Decano, porque la Audiencia en el mismo concepto le declaró ambos oficios. 
En seguida celebró otro acuerdo, día 24 de noviembre en que declaró 
residir en ella el vicepatronato eclesiástico; y en 29 del mismo corresponder 
a su presidente el uso de sitial y besar el evangelio en la iglesia catedral. 
En otro de 22 de diciembre dice el Presidente Escals: “Refresenté se diese 
providencia para que el señor don Francisco en sus peticiones y escritos 
trate con decencia al señor presidente de esta real Audiencia y a mí que 
al presente lo soy, y el día de hoy se ha presentado otra petición del dicho 
señor Valenzuela con el mismo tratamiento, sin querer nombrarme presi- 
dente y a esto se añade, que como es público, dicho señor Valenzuela dice 
a todas horas que le tengo usurpados los puestos de presidente y capitán 
general de este reino contra lo determinado por este real acuerdo”. No 
por esto dejó el señor Escals de hacer estimación de ellos y de consultar, si 
debería añadirse en la catedral en la colecta al regium senatum proeside Jo- 
seph, a que se opuso el oidor Baltodano; pero sienta la razón hasta 25 de 
junio del año siguiente. 


23. Don Gabriel Sánchez de Berrospe, proveedor general de galeones, 
posesionado en la presidencia de este reino el día 25 de marzo de 1696. No- 
tando desconcierto en la Audiencia, emprendió entre sus individuos la 
observación de las ordenanzas de su gobierno interior, de que se redundaro1 
los disturbios que refiere Juarros. Luego desaprobando el año nuevo de 
97 la elección de 2* alcalde hecha en don Francisco Xavier de Folgar por 
una tutela pendiente, opuesta por uno de los capitulares, mandó al cabildo 
procediese a nueva elección y resistiéndose a ello, nombró a don Domingo 
de Ayarza, por lo que puesta queja en la corte, vino multado en 500 pesos, 
que exhibidos dirigió reclamación, alegando tenía dos votos el nombrado. 
En fin, sosegadas algún tanto las turbulencias, se volvió a España por 
Chiapa, llevando el gobierno hasta los últimos términos del distrito. Vista 
su reclamación en el consejo se le absolvió de la multa, que fue devuelta aquí 
a su apoderado y se declaró en cédula de 12 de mayo de 703 haber obrado 
rectamente, pues habiendo votado el mayor número, por sujeto incapaz, 
lo quedaron ellos para hacer cabildo y en este caso los dos votos le hicieron, 
votando por sujeto hábil. 


24. El doctor don Alonso de Ceballos y Villagutierre, presbítero, caba- 
llero del orden de Alcántara. De presidente de Guadalajara pasó a serlo 
de este reino, en que fue posesionado día 14 de mayo de 702. El cabildo en 
20 del mismo acuerda dar cuenta de ello a S. M. y que rindiendo las gracias 
por semejante provisión se insinuó que esta ciudad lo desea para obispo de 
esta diócesis. En auto acordado de gobierno de 15 de enero de 703 se nota 
la concurrencia de cinco oidores, además del Presidente. Estando los mer- 
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caderes vendiendo el papel a 25 pesos resma y faltando para los negocios 
a vecinos y forasteros, se ordenó por bando de 5 de octubre siguiente no 
excediese su precio de 12, pena de 200 pesos. Ya en cabildo de 22 de di- 
ciembreanterior se había anunciado estar en esta capital su señoría el señor 
don José Osorio Espinosa de los Monteros, Juez Visitador con órdenes de 
S. M. para el cumplimiento de varias comisiones relativas al sosiego de 
esta república, perturbada con las operaciones del pesquisidor licenciado 
don Francisco Gómez de la Madriz. Ahora en el 29 de octubre el maestre 
de campo don José Agustín de Estrada, regidor de esta ciudad, tiene el 
comedimiento de dar a su Ayuntamiento el pésame de la muerte de su seño- 
ría el señor doctor don Alonso de Ceballos Villagutierre por la falta grande 
que sus loables prendas harán en el gobierno de este reino; y cuando era 
de esperar que entrase en él el Visitador Osorio, se reduce el Regidor Es- 
trada [y Aspeitia] a proponer, convendría dar noticia de ello al excelentí- 
simo señor arzobispo de México, insinuándole que el lugar vaco tan superior 
podría ocuparse con común regocijo por su señoría el señor doctor don Jo- 
seph Osorio Espinosa de los Monteros, por la prudencia, rectitud, paz y so- 
siego que se tienen experimentados, para que si se hallare con órdenes de S. 
M. competentes a este caso, se sirva favorecer a este reino. El arzobispo de 
México era el señor Juan de Ortega Montañés; que había sido obispo de 
Guatemala y mostró interés por su antigua diócesis. Un auto acordado de 
5 de noviembre, dice: “Habiendo muerto el señor don Alonso de Ceballos 
Villagutierre, presidente, gobernador y capitán general de este reino el 
día 27 de octubre de este corriente año de 703, en acuerdo extraordinario 
de 31 del mismo se declaró haber recaído el gobierno en toda la Audiencia 
y la presidencia y capitanía general en el señor licenciado don Juan Jeró- 
nimo Duardo, como oidor más antiguo, por ahora y con lo acordado, que 
fue se escribiesen cartas por dicho señor don Juan y el señor don Fernando 
de la Riva Agiiero a los señores duque de Albuquerque, virrey de Nueva 
España, y arzobispo de México don Juan de Ortega Montañés, participán- 
doles esta vacante y pidiendo especialmente al dicho señor arzobispo, que 
en conformidad de las reales órdenes, que se consideró tener, explicase si 
la real voluntad disponía recayese dicha presidencia y empleos en el señor 
doctor don Joseph Osorio, oidor de esta dicha real Audiencia de México que 
se halla en esta ciudad, entendiendo en diferentes negocios del real servi- 
cio”. A vuelta de ello, había ya separado de la Audiencia tres oidores más 
antiguos y sin duda reducido a sus comisiones, no le convenía mezclarse en 
otra cosa; por lo que de una parte no ocurre más mención suya en mucho 
tiempo y por otra se ve a la Audiencia en posesión del gobierno y a su actual 
decano don Juan Jerónimo Duardo titulado presidente de ella y capitán 
general del reino, en repetidos autos acordados de gobierno en cuatro años 
consecutivos, con datas desde once de diciembre de 703 hasta diez y nueve 
de enero de 706. Las actas de cabildo muestran igualmente al mismo señor 
Duardo presidiendo las elecciones de alcaldes en los años de setecientos 
cuatro, de setecientos cinco y setecientos seis. 
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CAPITULO LXXVIHN 


Otros Presidentes y Gobernadores del Reino 


25. Don Toribio José de Cosío y Campa, marqués de Torres Campo, 
del orden de Calatrava, posesionado en 30 de agosto de 706. Al tiempo de 
la vacante del antecesor había ya más Oidores que antes, de modo que en 
el acuerdo declaratorio de ella, aun siendo el más antiguo el actual decano, 
quedaban después de él otros cuatros fuera del Fiscal; mas como el visitador 
Osorio continuó retirando otros de la Audiencia, a poco de entrado el pre- 
sidente se halló con sólo dos ministros, Duardo y Oviedo, y de éstos, el 
último en la mayor parte impedido por ser acompañado del visitador en 
la prosecución de sus causas; por lo que tuvo necesidad de nombrar un 
abogado para hacer tribunal y nombró en 25 de octubre de 707 al licenciado 
Gómez de Angulo, abogado de los Reales Consejos, entonces Juez Provisor 
y Vicario General del obispado. De los retirados y más antiguos, uno 
era el doctor Ozaeta, el cual parece restituido condecoradamente en la au- 
sencia del señor Cosío a los zendales, según aparece en la autorización del 
fallo siguiente, dictado con otros tres oidores: “Fallamos, atentos a los 
autos y méritos del proceso a que nos referimos, que dejando en su fuerza 
y vigor las informaciones y probanzas hasta aquí recibidas en esta causa, 
debemos condenar y condenamos al dicho Antonio Sicajay en tormento y 
tormentos per se in caput alienum, cuya calidad y cantidad en nosotros re- 
servamos”. “La cual sentencia, dice el escribano, dieron y pronunciaron 
Jos señores Presidente y Oidores de esta real Audiencia, es a saber su seño- 
ría el señor doctor don Pedro Ozaeta y Oro, theniente de gobernador y ca- 
pitán general. .. en Guatemala en 14 de febrero de 1713. Más adelante fue 
restituido otro, y venido aun otros nuevos llegaron en 714 al número de 
siete, y en auto acordado de 11 de enero de 715 al de nueve, fuera de Presi- 
dente y Fiscal, hasta fines del mismo año en que sólo aparecen siete en 
los acuerdos y sentencias, sin duda provistos por el rey en esta vez. El 
acuerdo de 28 de mayo de 714, declaratorio de fuerza en la excomunión 
fulminada contra don Joseph Poveda, corregidor del Realejo por el obispo 
de Nicaragua don Fray Benito Garret, en el cual se dispuso librar la pri- 
mera carta, se hizo por ocho oidores. Librada la segunda en 11 de febrero 
de 715, como el obispo no mostraba ceder, el ayuntamiento de Granada en 
representación de 14 de abril de 716, deplora su ausencia, siendo extrañado, 
y los mismos ocho oidores, conociendo el embarazo que oponía su renuencia 
en la absolución del corregidor, adoptaron el arbitrio de requisiciones del 
presidente y decanos. No bastando y librada tercera el obispo disponía 
viaje a España, con lo que la cuestión en 26 de junio ya era por falta de 
licencia del rey para la ida, y se trata de sobreseer y ordenar a Poveda que 
ya no era corregidor, compareciese ante el obispo a pedir absolución. Pero 
sin duda el obispo murió a poco, porque en un libro de la caja se anuncian 
expolios suyos y Alcedo muestra al señor Galindo, sucesor suyo, electo el 
año de 718. 
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26. Don Francisco Rodríguez de Rivas, maese de campo de los reales 
ejércitos, Corregidor de Riobamba en el reino de Quito, posesionado en 41 
de octubre de 716. Venido de tierra de temblores no siguió el voto consul- 
tivo del acuerdo no exhorto del virrey de México, marqués de Valero, para 
la traslación de los tribunales y las cajas de oficiales y contaduría, y en 
pos de ellos de la capital, maltratada con el de 717, y tomó de su cuenta la 
reedificación de los templos del oratorio de San Felipe Neri y del Santo 
Calvario, que hizo a su costa, dice Juarros; sin que por eso le dejase de in- 
teresar la seguridad de los tribunales, de las cajas y la capital. Como las 
dos compañías de españoles que les hacían la guarda habían caducado y 
conocían su necesidad, dispuso restablecerlas y concedido permiso para sus 
expensas en cédula de 18 de octubre de 718 lo hizo con pardos, que entonces 
sacudían el tributo y el servicio militar servía para su exención. Una 
certificación de la caja de 1* de junio de 726 cuenta entre sus gastos el 
sueldo de los soldados de guardia, que han estado y están en el real palacio. 
En último de diciembre de 729 se ponen en data 4,872 tostones, que impor- 
tan en seis meses los pagamentos de 50 hombres de infantería de la guardia 
del real palacio, incluso alférez y sargento, con más pífano y tambor. El 
propio Juarros nota el acierto con que el señor Rodríguez de Rivas sirvió la 
presidencia y ocurre en apoyo el acuerdo de 6 de octubre de 724, en que 
dispuesta dos días antes tercera carta de fuerza contra el Provisor y Vica- 
rio capitular doctor Joseph Sunsín de Herrera, que oponía el trámite que 
debía precederle, conminando con censuras al presidente y oidores, tomada 
la firma de este último el día antecedente, dispusieron diferir su remisión 
para venido que fuese el obispo doctor Nicolás Carlos Gómez de Cervantes 
provisto ya para esta iglesia. Continúa en este siglo la práctica de arras- 
trar por las calles a los reos antes del suplicio. Una sentencia de 10 de 
diciembre de 788 dice: “Sea sacado en forma de justicia con soga a la 
garganta y a son de trompetas y voz de pregonero, que publique su delito, 
sea arrastrado en un cerón a la cola de un caballo por las calles públicas 
y acostumbradas, hasta llegar a la plaza mayor donde estará una horca, de 
la cual sea colgado, hasta que naturalmente muera y luego sea hecho cuar- 
tos...” Otra de dos reos cómplices, hombre y mujer, de 11 de junio de 722, 
remitida a la ciudad de San Miguel para su ejecución, dice: “Hasta llegar a 
la plaza mayor, donde puesta una horca, sean colgados hasta que natural- 
mente mueran y después de muertos sean metidos en un saco de cuero en 
que encierren con ellos un can, un gallo, una culebra y un simio, y cosida 
la boca del dicho saco los arrojen al río más inmediato; y respecto constar 
hallarse preñada... el dicho alcalde suspende la notificación y ejecución 
de esta sentencia por lo que a la susodicha toca, hasta que pára...” Un 
alférez, escribano de aquella ciudad, certifica el 2 de enero de 723 que en 
primero de agosto anterior se ejecutó la sentencia en el primer reo y no en 
la segunda, que parió en seis de diciembre porque había entrado tiempo 
feriado y quedaba con la criatura y en prisiones; certifica asimismo que el 
cadáver del reo fue metido en un zurrón de cuero entero con los animales 
que se previenen en la sentencia y arrojado en un pozo del río Grande, de 
donde con permiso fue extraído por la hermandad de La Piedad para su 
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sepultura. Una certificación de 10 de junio del mismo año de esta clase 
de suplicio en la capital, expresa que el reo fue arrastrado en un cuero; y 
otra de 26 de agosto de 726 hace mención de verdugo en la ejecución. 


27. Don Antonio Pedro Echevers y Suvisa, del orden de Calatrava, 
gentilhombre de cámara de S. M. y señor de la Llave Dorada, posesionado 
por su antecesor el 2 de diciembre de 1724. En el período de su gobierno, 
advierte Juarros, ocurrieron en la capital asuntos ruidosos de que se ha 
hecho mérito, y no menos en las provincias. De un parecer dado en el 
acuerdo de 20 de julio de 722, aparece se habían deducido quejas primero 
de indios y personas particulares, y luego del cabildo de Granada contra 
don Antonio Poveda, gobernador de Nicaragua; y como se exigían fianzas 
para suspenderlo del cargo y entender en ellas, sin duda no se prestaron y 
tampoco se tomó providencia o acaso por haberse tomado, cesaría después 
en el mando. En acuerdo de 26 de agosto de 728 resulta don Tomás Duque 
de Estrada por gobernador, separado del gobierno, pidiendo su restitución 
que pendía de autos, sobre el esclarecimiento de la sublevación de la pro- 
vincia y de la muerte de Poveda, que pide el fiscal se reserve para cuando 
llegue el obispo que se esperaba, fray Dionisio de Villavicencio, y entretanto, 
no se permita vuelva a ella el maese de campo don Vicente de Luna y 
Victoria... Más adelante resulta dado en 19 de marzo de 729 voto consultivo 
por el Real Acuerdo en los autos de las sediciones de Nicaragua, restitución 
del gobernador Duque de Estrada, averiguación del homicidio de Poveda 
y demás, sobre que el voto particular de uno de sus individuos fue se dene- 
gase honoríficamente el ingreso en la provincia al maese de campo Vic- 
toria y proceder por sorteo contra las milicias y sus cabos, practicándose 
la averiguación y castigo more militari, y en cuanto al homicidio se supen- 
diese la averiguación hasta las resultas de este sorteo y llegada del señor 
obispo de aquella iglesia. 


En la antigua Gaceta, la del mes de febrero de 730, se refiere que el 
alcalde de la hermandad de la ciudad de León, don Juan Gómez Mayorga, 
aprehendió el día 9 de enero un ladrón cuatrero y desterró al castillo de 
Granada. Al conducirlo salió un tío suyo con espada en mano en ademán 
de matar al reo, pero se experimentó lo contrario, que ayudándole algunos 
conductores, ganó libertad el sobrino y ambos fugaron. Los alcaldes ordi- 
narios emprendieron su pesquisa y ellos agavillándose con su infame 
parentela, dice el editor, y otros muchos de aquella indómita plebe, se de- 
terminaron también en matar a los alcaldes. Llegó el caso de refriega que 
describe el mismo editor, y dice: “El dia 18 de enero, andando de ronda el 
alcalde don José de Urbina, bien acompañado, como sabedor de los designios 
de los mulatos, los encontró en una calle estrecha la noche de este día y 
queriendo reconocerlos, le acometieron, granizando sobre él y su comitiva 
gran número de piedras, que una hirió en la cabeza al alcalde y aunque la 
comitiva de este hizo fuego con las armas que llevaba y después las espadas 
que con valor singular manejaron don Nicolás Briceño y don Francisco 
Zapata, resistiendo la multitud de las contrarias, el primero herido de una 
gran cuchillada en la cabeza y el segundo de un golpe de piedra; experi- 
mentaron no obstante su coraje los mulatos, que muchos salieron heridos 
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hasta que cedieron al ímpetu de los vecinos españoles que se juntaron am- 
parando la justicia y nombre del rey, que el alcalde y su comitiva invocaron, 
no pudiendo por entonces hacer presos algunos hasta después que fueron 
cogidos tres y sustanciada la causa, remitió el alcalde Urbina a Goatemala 
para que la Real Audiencia de correspondiente castigo a tamaño crimen”. 
Habiendo venido sucesor al señor Echevers, añade Juarros, el 11 de julio 
de 33, entregó el bastón; quedóse en esta ciudad y murió el 25 de diciembre 
del mismo año, dejando eternizada su memoria en el suntuoso templo del 
monasterio de Santa Clara, que levantó a su costa. 


28. Don Pedro de Rivera y Villalón, mariscal de campo de los realos 
ejércitos, gobernador que fue de Veracruz y visitador general de los pre- 
sidios internos de Nueva España. Así le titula el escribano de cámara 
autorizando una sentencia de 12 de noviembre de 1735, que firman presi- 
dente y oidores. En ella condenan dos reos al último suplicio y con ello 
parece cesar el arrastramiento por las calles para el patíbulo, porque dice: 
“sean sacados en bestia de albarda, por las calles públicas y acostumbradas”. 
Un escribano certifica haberse practicado así, y hace mención del ministro 
ejecutor de su muerte. En cabildo de 27 de septiembre de 737, se puso po" 
obra la construcción de una casa de alhóndiga y en el de 7 de abril de 733 
se ve concluída, en corriente la venta de granos. El señor Villalón dispuso, 
con aprobación real, no se hiciese pago en la caja, sino con decreto suyo 
y practicar por sí los cobros de hacienda. Los oficiales reales representaron 
contra este método, ganando un rescripto y para que no tuviese efecto, el 
ayuntamiento acordó en 18 de julio de 741 representar en favor y dicen 
sus individuos: “ser sabedores por lo que han visto, experimentado y oído 
a sus mayores, que en ningún tiempo se vio en mejor corriente la admi- 
nistración de la real hacienda, tanto en las recaudaciones de lo que a ella 
pertenece, como en las distribuciones y pagas que de ella salen. Uno y otro, 
porque con el estilo de su señoría, sin más diligencia que la de sus cartas y 
benévolas providencias, sin los estrépitos de ejecuciones, embargos, comi- 
siones y otros actos violentos que en otros tiempos se han visto, con demora 
de las cobranzas en sus plazos, sin el fruto de la integridad de las pagas, 
ni otro que el de la mayor destrucción de los deudores por las expensas de 
estas diligencias y de otras indebidas, que suele introducir la malicia, se 
conocen beneficiados la real hacienda y los vasallos; todo lo cual aprueba 
la masa de caudales, pues las reales cajas nunca se han visto más proveídas 
de ellos que en el tiempo de que se trata, siendo así que pudiera hacer el 
tener menos el verse efectuadas las distribuciones y pagas, no sólo de los 
corrientes sueldos, sino de los adeudados en otros tiempos, que han sido 
satisfechos en el del gobierno de su señoría con tanta puntualidad, que en 
esta seguridad fincan su alivio los interesados, como lo publican y pro 
man con expresiones de un justo agradecimiento por ser beneficio de que 
no gozaron en otros tiempos: dándole esta a prueba mayor exalte el hechu 
de que para la remisión a S. M. de socorros, según su real disposición, en 
la última conducta en el tiempo de su antecesor se emprendieron préstamos 
del vecindario, por no haber en aquel tiempo caudales en las reales cajas 
y en el de que se trata se ven pagadas y sin la ocasión de que se emprenda 
igual operación por lo abastecido de dichas cajas reales”. La escuela que 
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había en el colegio de San Buenaventura de bastante fruto en la ciudad, 
había sido suprimida en un capítulo provincial de San Francisco presidido 
por el Visitador Abasolo; y causando su falta conmoción en los vecinos, el 
señor Rivera y Villalón y el Ayuntamiento, según acta de 21 de julio de 
730, emplearon su mediación para su restablecimiento con el comisario 
general de Nueva España; por lo que volviendo a otro capítulo el presidente 
Abasolo para que no hiciese nueva supresión, la Audiencia en acuerdo de 
20 de abril de 742 presidido por el señor Rivera y Villalón, puso a su comisión 
las trabas de una bula y cédulas consiguientes. Pudiera afirmarse que 
Juarros dijo poco, cuando expresa que el presidente Villalón gobernó este 
reino con gran paz y tranquilidad; pero en sus circunstancias, es la alaban- 
za, que más le conviene. Había sido provisto Presidente de esta Audiencia 
con mucha anticipación el licenciado don Tomás de Rivera Santa Cruz para 
la vacante del señor Rivera y Villalón y presentados con igual anticipación 
sus títulos en ella, entendiendo acaso que esta provisión era simultánea y 
revocatoria de la del primero, en acuerdo de 735 dispuso devolver los ori- 
ginales y consultar a S. M. sobre la duración del actual, suspendiendo entre 
tanto su obedecimiento hasta saber la real voluntad. Quedó en esto por 
entonces. Cumplido el tiempo, dio aviso el sucesor desde México en cartas 
de 3 de octubre de 741 que disponía su viaje para este reino. El Ayunta- 
miento, por su parte, igualmente dudoso de una provisión sucesiva, contestó 
al señor Santa Cruz que la Audiencia había dispuesto consultar a S. M. 
y entretanto no hacer novedad, que sabida que fuese la real voluntad sería 
bien recibido. 


Escribió además a la Audiencia de México, que a la sazón tenía el go- 
bierno de aquel virreinato. “Excmo. señor —dice en resumen al oidor 
decano don Pedro Malo de Villavicencio— el prevenir a los males el remedio, 
ha sido sin comparación de mejor efecto que el que se da a los males ex- 
perimentados. El señor don Tomás de Rivera de Santa Cruz nombrado 
presidente, gobernador y capitán general de este reino ha dispuesto su 
venida; esta Audiencia tiene resuelto no se haga novedad en el gobierno del 
actual; ha consultado a S. M. y espera la real resolución. Así lo ha signifi- 
cado al señor Santa Cruz este Ayuntamiento, para que sabida la real vo- 
luntad fuese bien recibido, más como puede suceder que algunos consejos 
le sugieran la venida y se ponga en camino, aunque de sus talentos es de 
esperar la consideración de las perjudicialísimas resultas de su ingreso y 
si sucediese se aventuraría a perder la paz este reino, redundándose albo- 
rotos que con menos causa hasta hoy se lloran. Siendo obligación de esta 
ciudad evitar inquietudes y mantener a su pueblo en paz, poniendo remedio 
acordó el de la protección de V. E. y disfrutar su celo, suplicándole, se sirva 
pulsar esta materia, examinando la resolución de dicho señor y si es venir 
a tomar posesión, la prudencia y autoridad de V. E. le contega 
el intento hasta la determinación de S. M.”. La fecha es 7 de 
noviembre de 1741; las firmas, don Antonio de Zepeda y Nájera, don Juan 
Abaurrea, don Guillermo Martínez de Pereda, don Joseph de Nájera, don 
Pedro de Letona, don Gaspar Juarros. La Audiencia, no menos recelosa, 
que trascendía connivencia en su presidente, calificándola si tal fuese de 
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atentado, pendiente la consulta de S. M. y por ella considerándose sin fa- 
cultades para recibirle, en acuerdo de 8 de enero de 742 después de razonar 
estos antecedentes, acordó que a dicho señor don Tomás de Rivera Santa 
Cruz no se reciba ni pueda recibir, hasta que S. M. informado de todo, 
mande lo que se deba ejecutar; y ordena se haga nueva consulta y se haga 
saber al Ayuntamiento de esta ciudad, para que lo tenga entendido. En 
cabildo de 17 de agosto de 742, recibida carta del muy ilustre señor don 
Tomás de Rivera y Santa Cruz, en que avisa la declaratoria de S. M. en 
orden al ejercicio de esta presidencia en que es electo y proximidad de su 
viaje, acordó su recibimiento. Pidiendo permiso, día y lugar el obispo Par- 
do para alegar en la Audiencia sobre arreglo de ración, servicio y proven- 
tos parroquiales se le dio, señaló día y lugar el que le tocase; y recibido 
aviso acudió, tomó el asiento que seguía al decano y después de razonar el 
presidente, hizo su alegato día 12 de mayo de 742. El señor Rivera Villalón 
en 9 de octubre se despidió del Ayuntamiento, y el 16 de abril siguiente 
salió para México. Al Oidor Tomás de Arana, que según acta de 9 de abril 
de 734 erogó 500 pesos en la conducción del agua y fábrica de la pila de la 
plazuela de San Pedro, que llevaba 33 años de servicio en la Audiencia, pox 
carta suplicatoria de 24 de diciembre de 743 procura el Ayuntamiento im- 
pedir la ausencia que tiene dispuesta con licencia del rey. 


29. El licenciado don Tomás de Rivera y Santa Cruz, natural de la 
ciudad de Lima, en las autorizaciones de sentencia titulado del Consejo de 
S. M. Posesionado en 16 de octubre de 742, en acuerdo de 22 del propio 
mes es condecorado con voto en materias de justicia; en 8 de noviembre 
inmediato para las asistencias de tabla en catedral se ordenó poner su silla 
atravesada, como se estila, dice el acuerdo, en las chancillerías de México, 
Lima, Guadalajara y otras; en 22 del mismo noviembre se innova el asiento 
que tomaban los alcaldes ordinarios en las visitas de cárcel. Habiendo 
reclutado y remitido gente de armas a Chiapa el señor Santa Cruz para 
el cobro de tributos rezagados, la Audiencia en 20 de abril de 744 libró 
despacho al Ayuntamiento de esta ciudad para que se interpusiese con su 
señoría el señor presidente, como lo hizo en representación del día 24, ma- 
nifestando que la continuación de su marcha podía inducir la turbación de 
aquella provincia y cuando menos dar alas a los rebeldes en cosa que debía 
hacerse por otros medios. Escribió también la Audiencia al señor virrey de 
México, a fin de que S. E. enatención al sosiego del reino, cuya perturbación 
se temía, diese las providencias interinas de su arbitrio. Al propio tiempo el 
Oidor Alvarez de Castro, usando reservadamente de una comisión real 
sobre un navío de registro de don Miguel Iturbide, fue recusado por éste y 
tachado de excesos en la comisión, resultó refugiado en la Compañía. Los 
Oidores Arana y Orozco, tachados igualmente de haber incurrido en una 
asonada, suponiendo turbaciones que no había y vistiendo con los adornos 
de la paz pública, lo que en realidad era proceder contra ella, requeridos 
por los antecedentes para dar autos y despachos en nombre de la Audiencia, 
resultan en 8 de julio refugiados uno en San Francisco y otro en la Reco- 
lección y el obispo ocupado en mediaciones. Los capitulares, obligados a 
vestir de golilla, comparecen ante el presidente con este traje el día 9 de 
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octubre de 745 y en cabildo ordinario de 8 de marzo de 746 un regidor y el 
síndico por indisposición acuden de capa. Así es que los temores de la 
venida de este presidente no salieron vanos. Juarros dice: “Hiciéronsele 
muchos y graves cargos, por los que fue depuesto de la presidencia”. El año 
de 48 pasó de alcalde del crimen a México. 


30. Don José de Araujo y Río. Estando de presidente en Quito, dice 
el propio Juarros, tuvo algunos encuentros con aquella Audiencia, por cuyo 
motivo fue a la corte y S. M. le reemplazó dos años que le faltaban de la 
expresada presidencia en la de Guatemala. Entró a ella el 26 de septiembre 
de 48 y la sirvió hasta el de 51, que se restituyó al Perú. 


CAPITULO LXXIX 


Fiestas Reales 


Carlos V, en cédula de 16 de enero de 1556 anuncia al consejo, justi- 
cia, regidores, caballeros, escuderos oficiales y homes buenos de la ciudad 
de San Salvador de la provincia de Guatemala, y luego en otra del día 17 
a los de la ciudad de Santiago de la misma provincia, que ha renunciado la 
corona de España y las Indias en su hijo sucesor suyo. En consecuencia 
esta última ciudad, en cabildo de 25 de mayo de 1557 dispone alzar pendón 
por el señor Felipe MI. Acordóse, dice el acta, que se hiciese un pendón de 
damasco carmesí o azul, del tamaño que lo suelen tener las ciudades de 
España, en el cual se pongan las armas de su majestad y las insignias y 
armas de la ciudad, como mejor pareciese a los señores presidente e oi- 
dores con quien se ha de comunicar todo, así en las solemnidades que se 
requieren como en el orden y forma que se ha de tener en alzar el dicho 
pendón. 


En Cabildo del día 26 dijeron “se pregonase que todas las personas 
oficiales de todos los oficios acompañen el pendón que ha de salir de las casas 
de cabildo en capitanía e ordenanza a las casas reales de la audiencia y 
chancillería, donde estará el estandarte real, a le obedecer. Otro sí, que la 
noche del día en que comenzare el regocijo, todos los vecinos y moradores 
cada uno en su casa y ventanas y puertas y corredores, pongan y tengan 
luminarias. Item, por cuanto la ciudad está empeñada y acensuada y se 
mandó que hasta quitar los censos no gastase cosa alguna, revocaban lo 
acerca dello proveido y mandaron que gaste en el pendón y lo demás nece- 
sarios, los pesos de oro que fueren menester”. 


Llegado el 26 de julio señalado, dice el acta: “Los dichos señores jus- 
ticia e regidores, habiendo recibido la orden que se había de tener, manda- 
ron a mí el dicho escribano leyese las cartas reales que su magestad impe- 
rial y real escribió a este cabildo, e siendo leídas los dichos señores justicia 
e regidores y caballeros tomáronlas en sus manos e las besaron e pusieron 
sobre su cabeza, diciendo a una voz que las obedecían como cartas de su rey 
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y señor. Y estando el pendón sobre la mesa, el señor Juan de Guzmán, 
alcalde ordinario, lo alzó en nombre de su magestad, y luego lo entregó a 
Francisco López, regidor más antiguo, que para ello estaba diputado y así 
entregado, el dicho Francisco López, regidor, juntamente con los dichos 
señores justicia y regidores y caballeros llevaron el dicho pendón al ante- 
pecho de las casas de cabildo y le sacaron fuera y el dicho Francisco López, 
regidor, a altas voces dijo: Guatemala, Guatemala por el rey don Felipe 
nuestro señor, rey de Castilla y de León y de las Indias; y quedó puesto el 
pendón en el antepecho, siendo testigo Melchor Ruiz, alguacil menor, e 
Agustín López, alguacil de la cárcel, e otros vecinos de la dicha ciudad. 


“Después de lo cual, siendo congregada mucha gente de caballo e una 
capitanía de infantería, se llevó el dicho pendón por delante de las casas del 
Audiencia Real, donde estaba el pendón della, y el dicho Francisco López, 
regidor, abajando el pendón de la cudad y dando la obedencia al pendón 
de la dicha real audiencia, tornó a decir a altas voces: “Viva el rey don Fe- 
lipe nuestro señor”. Y de allí bajaron los señores Presidente y Oidores y 
otros oficiales de la Real Audiencia, y con ellos el reverendisimo señor 
obispo don Francisco Marroquín, y con toda orden llevaron los dichos pen- 
dones a la iglesia mayor, donde se dijeron solenes vísperas e bendiciones. Y 
acabadas se fueron a un teatro, que estaba sentado sobre la plaza pública y 
allí se leyeron las cartas de su magestad escritas a dicha real audiencia, 
y por los dichos señores perlado, presidente e oidores que obedecieron y 
fueron tornados a sacar los pendones, diciendo las palabras de suso. Y se 
bajaron y a caballo en grand solenidad se anduvieron paseando por ciertas 
calles de la ciudad y el pendón de la real audiencia se quedó en ella y el de 
la ciudad en las casas de cabildo. Eyo, el dicho escribano, digo que Lorenzo 
de Godoy e Ignacio Mazariegos, procuradores desta ciudad, en nombre de 
ella me pidieron testimonio de cómo se decía lo de suso y de lo que pasaba, 
a lo cual estuvo mucha gente y presentes por testigos Alvaro de Paz y el 
doctor Blas Cota. 


“Pasado lo susodicho —continua el acta— la noche siguiente hubo 
muchas alegrías de gente de a caballo, con cantidad de luminarias. Martes 
27 refiere que se sacó el pendón del Cabildo y llevó a la audiencia. Unidos 
ambos, se llevaron a la iglesia mayor donde se dijo misa de pontifical y 
acabada, yendo delante la capitanía e infantería, volvieron a sus edificios; 
y este día en la tarde hubo regocijo de toros hasta casi hora de noche. Miér- 
coles y jueves —dice todavía— hubo toros y juegos de caña y otras solemni- 
dades, con grandísimo placer de todos. Y así quedó por nuestro señor 
natural la magestad del rey don Felipe, que viva y reine por largos tiempos”. 


Habiéndose tomado gusto a las fiestas reales de Felipe II y teniendo ya 
pendón la ciudad, quiso dar esta solemnidad al día de Santa Cecilia, ani- 
versario de la conquista. Y así en Cabildo del viernes 30 de julio platicóse 
dice el acta, “que por cuanto por loable costumbre en todas las ciudades e 
provincias principales destos reinos de indias, en memoria del día que fue ga- 
nada la tal ciudad, se saca el pendón con las armas de la tal ciudad. Y porque 
esta provincia de Guatemala, mediante la voluntad de Dios nuestro señor 
se ganó el día de Santa Cecilia, conviene se haga lo mesmo en esta ciudad 
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y se hiciese ordenanza en forma, y en ella se contenga el orden que en el 
sacar el pendón se ha de guardar y las fiestas que se han de hacer, y se 
lleve a consultar a la Real Audiencia”. 


Hecha la consulta y acercándose el tiempo, en cabildo de 1? de sep- 
tiembre los dichos señores dijeron: “que por cuanto el día de Santa Cecilia 
de cada un año, que es a veinte e dos del mes de noviembre, que se ganó 
esta ciudad de Santiago de Guatemala, y porque es razón que el tal día haya 
memoria y se sacase el pendón de la ciudad desde las casas de este cabildo 
y se lleve a la iglesia mayor de esta ciudad, y conforme lo que el letrado 
ordenase se lleve a misa el tal día, y a vísperas el día antes, ordenaban 
y ordenaron por votos y en conformidad, que de aquí adelante asi se haga, 
guarde e cumpla como dicho es. Y nombraron para este año de 557 años 
al regidor más antiguo, y que de allí sucesivamente vaya de regidor en re- 
gidor según su ancianidad, y porque el regidor más antiguo que es Fran- 
cisco López y don Francisco de la Cueva sacaron en las fiestas pasadas de 
su majestad el estandarte y pendón, nombraban y nombraron para este 
dicho año, que saque el pendón día de Santa Cecilia a Bernal Díaz del 
Castillo, vecino e regidor de esta ciudad, como a regidor más antiguo, 
al cual señalaron porque se prevenga con tiempo y dentro de tercero día 
lo acepte”. 


La fiesta de Santa Cecilia, como se ve, no está modelada por la de San 
Cristóbal en Ciudad Real. Y a Remesal que escribió la Historia de la 
Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala en lo religioso y a vuelta 
de ello lo secular de esta de Guatemala, chocó tanto la expresión del acta de 
haber sido ganada esta ciudad de Santa Cecilia de cada un año, que sobre 
replicar que en tal día de año alguno fuese ganada la tierra, para dar apoyo 
a su contradicción, no cuidó en preservarse de inconvenientes. Porque 
dice que la devoción a Santa Cecilia comenzó desde el asiento de la ciudad 
que fue ese día, y eso afirma sin probarlo, debiendo, una vez que ventila 
hecho anterior al tiempo de su mansión en Guatemala, que fue entrado el 
siglo siguiente. Sus palabras, empezando el capítulo 11 del libro 17, son 
estas: “Desde este día que se tomó el sitio de esta ciudad que anotó el se- 
cretario, aunque entre renglones, comenzaron los vecinos a tener devoción 
con esta gloriosa virgen y mártir y a respetarla como abogada y patrona 
suya. Y así tenían su santa imágen en el retablo antiguo de la iglesia mayor, 
igual con la de su principal patron y abogado Santiago, y celebraban su 
día con mucha solemnidad”. El Padre Remesal sabía muy bien que el 
patronato de Santiago fue invocado por trazarse en su día el campamento, 
villa y luego ciudad que llevó su nombre. Sabría también que el obispo 
Marroquín en su sínodo diocesano del año de 555 declaró a Santa Cecilia 
patrona de la misma ciudad, y no podía ignorar que no puedan otorgarse 
dos santos patrones a un lugar, villa o ciudad por un mismo motivo; luego, 
el del patronato de Santa Cecilia debió ser otro diferente y su devoción an- 
terior al asiento formal de la ciudad. 


A esto alude, dice Vásquez, tomo 1” libro 1”, capítulo 14, el pruden- 
tísimo y muy discreto cabildo del año siguiente en las diligencias que dis- 
puso desde 28 de octubre, para que tomase asiento la fundación de la ciudad 
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de Santiago de Guatemala y disponiéndolo con acuerdo, determinaron 
tomar posesión del mismo sitio en que residían, el día de Santa Cecilia; 
que el notarlo entre renglones el escribano, fue advertencia nacida de la 
obligación y memoria del beneficio de la victoria que dio Diosa los españoles 
el año antecedente en el día de la gloriosa, santa y mártir insigne. 


Más adelante muda de medio Remesal, y conociendo muy bien que el 
patronato de Santa Cecilia no podía ser por el asiento de la ciudad, refiere 
que le tenían devoción sus vecinos, sin saber la causa, y continúa como en 
triunfo discurriendo que no podía ser la ganancia de la ciudad, como en 
México y Sevilla, llegando al extremo de argiiir a vecinos antiguos y cuerdos 
de novicios e insensatos, que suponían que antes de entrar los españoles 
en aquel recinto tenían los indios ciudades a que se mudó el nombre. 


Sus palabras son estas: “Anduvieron los tiempos, muriéndose los vie- 
jos y primeros pobladores de la ciudad, ausentáronse otros y dentro de 30 
años no hubo quien se acordáse de la razón y causa, por qué en la ciudad se 
celebraba el día de Santa Cecilia y entendieron que era porque en este día 
se ganó la ciudad como México día de San Hipólito y Sevilla día de San 
Clemente. Porque como los libros de cabildo no eran comunes y por otra 
parte, ninguno de los de cabildo se halló presente a tomar la posesión, ni 
muchos años después vino a la tierra, entendieron todos que antes que 
entrasen los españoles en Guatemala tenían indios, ciudad y república 
formada como en la Nueva España, y que después que vino a poder de los 
españoles se llamó Santiago; y con este presupuesto, que no les dañaba la 
conciencia, alos 30 días de julio de 1557 entraron en cabildo”. 


Ocurren aquí cosas raras: una subrogación universal de vecindario a 
los 30 años: una ofuscación total de las tradiciones locales durante ellos y 
harta animosidad en el vecindario del año de 1557 para suplantar otras en 
su lugar. Admira que el P. Remesal, que estuvo de tránsito en Guatemala 
más de medio siglo después, que escribía por el año de 1616, y publicó su 
historia en el de 1619, supiese muy bien lo que sucedía en esta ciudad 60 
años antes y que los vecinos arraigados de asiento en ella, ignorasen enton- 
ces lo que había precedido antes de 30 y pasaba a su vista. Lo cierto es que 
el dicho de un cuerpo colectivo de los primeros hombres de república que 
hablan oficialmente, de buena fe y sin prevención merece crédito, y su 
testamento no puede ser abandonado ligeramente. Todavía se componía en 
esta época el cabildo de soldados que recibieron heridas en las últimas bata- 
llas, como Bernal Díaz del Castillo; de regidores, que autorizaron la posesión 
y asiento de la ciudad como Juan Pérez Dardón, que después de haber sido 
alcalde ordinario habitual en años anteriores, aun lo fue en los años de 563 
y 573. Se componía en fin, de letrados contemporáneos de Alvarado, como 
el licenciado don Francisco de la Cueva, cuñado suyo, a quien después de él, 
el virrey Mendoza nombró gobernador de esta provincia antes de Maldona- 
do; y si cesaron de acudir al mismo Cabildo Bartolomé Becerra en 1551 y 
Cristóbal Salbatierra en 1553, estaban ya repuestos por otros que les suce- 
dieron en ancianidad de vecindario y de puesto. 
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Estos conquistadores y primeros pobladores, antes de que Bernal 
Díaz publicase la historia que acabó de escribir en esta ciudad el día 26 de 
febrero de 1568, sabían muy bien que Guatemala la Vieja, en que antes 
de que entrasen españoles tenían los indios ciudad y república formada 
como en México, era muy distinta de Guatemala la Nueva, poblada por 
españoles en el valle y en sitio por el propio Remesal llamado Iniquinapán, 
donde los indios sólo tenían rancherías dispersas; y confundirlas en el 
orden físico y material habría sido un presupuesto, que si no dañaba la 
conciencia, como opina Remesal, debía dañar el honor, más el identificarlas 
en lo formal y político, como cabeceras y capitales del reino, de ninguna 
manera. Con este concepto han sido una misma ciudad Guatemala la 
Vieja, Guatemala la Nueva, la ciudad vieja, la antigua y la nueva Guatema- 
la; y en este presupuesto que seguramente no daña la conciencia ni el honor, 
pudo el cabildo afirmar en sus actas primero que la provincia y luego que 
su capital fue ganada día de Santa Cecilia. Aun esta ganancia no fue 
simultánea ni puede contarse por un solo acto, porque uno fue la toma de 
la antigua capital; otro la de los peñoles a que se retiraron los reyes; y otra 
la vuelta del ejército y entrada en triunfo con los prisioneros en la nueva 
capital. Cualquiera de estos actos, que sirviese de término a la conquista 
y cupiese el día de Santa Cecilia, fue motivo bastante para la invocación 
de su nombre y de su patronato. He aquí la causa de su culto, devoción y 
solemnidad, sin necesidad de consulta a la Audiencia: ésta se hizo entonces 
para sacar el pendón y los gastos, que no podía disponer el cabildo sin su 
licencia. 


No obstante, Remesal continúa su narración, sin probarla, diciendo 
que todo el mes de agosto tardaron los alcaldes y regidores en consultas 
con la audiencia, letrados y caballeros, y que corregidos en que la provincia 
no se ganó día de Santa Cecilia, un miércoles primero de septiembre entra- 
ron en cabildo y luego los dichos señores dijeron, y demás. 


Era forzoso a este escritor, empeñado en su empresa, incurrir en tales 
extremos pues no es otra cosa hacer un chiste de una semejante desobe- 
diencia, de lo cual no era capaz el cabildo al frente de un vecindario harto 
culto, ni habría sufrido una Audiencia, que la hacía sentir su autoridad. 
Y para colmo del desconcierto, añade, que esto fue ocasión para que los 
gobernadores otorgasen hacer otro tanto cada año día de Santa Cecilia, 
aunque no sabían la razón. 


En el intermedio de mayo y 26 de julio había ocurrido celebrarse laz 
fiestas de Corpus Christi y señor Santiago; y en cabildo de 3 de junio los 
dichos señores justicia e regidores dijeron, “que mandaban y mandaron 
se pregone públicamente que todos los oficiales de esta ciudad saquen sus 
oficios la fiesta del Corpus Christi que agora viene, como se ha acostum- 
brado en esta ciudad so pena de diez pesos de oro al que no lo cumpliere 
así: la tercera parte para la cera del Santísimo Sacramento y la otra tercera 
parte para la cámara de su majestad, y la otra tercera parte para obras 
públicas de la ciudad: en la cual dicha pena daban y dieron por condenado 
al que lo contrario hiciere y diez días de cárcel”. El otro artículo del acta 
dice: “Los dichos señores, justicia e regidores, mandaron que se gasten las 
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puyas necesarias para los toros de la fiesta del Corpus Christi y para la 
fiesta del señor Santiago, y que se paguen de los bienes y rentas de esta 
ciudad”. 


Andando el tiempo, la salida del pendón se aplicó también a la fiesta 
del santo patrono del asiento, y advocación de la ciudad; y en cabildo de 
24 de julio de 1560 se ordena a Bernal Díaz del Castillo “saque el pendón 
mañana día del señor Santiago, so pena de 30 pesos de oro”. En el de 14 
de noviembre de 1561 platicóse, dice el acta, “que a veinte e dos deste dicho 
mes de noviembre es el día de Santa Cecilia, e conforme a la costumbre 
buena, que se tiene de sacar el pendón de esta cibdad y llevallo por las 
calles, como se hace en la ciudad de México y en otras principales, de 
acuerdo e conformidad nombraban e nombraron a Francisco del Valle 
Marroquín, regidor e fiel ejecutor, para que lo saque este año con la so- 
lenidad que se suele hacer e que el dicho día se corran toros e se gasten 
veinte tostones de penas para el dicho efeto, e gastándose por el mayor- 
domo de la cibdad se le recibirán en cuenta”. 


CAPITULO LXXX 


Invenciones del Regocijo Público 


Del nacimiento del príncipe que nació a Carlos V no se sabe más que 
por relación de Remesal, libro 1, capítulo 16, que dice: “aunque me he 
detenido en referir el buen gobierno, la vecindad y prósperos sucesos de 
la ciudad de Santiago, no se han acabado de decir todos, que el mejor 
falta por advertir, que fue nacerle en este año de 1527 a los 21 de mayo 
en la muy noble villa de Valladolid su príncipe, rey y señor natural, don 
Felipe segundo deste nombre, hijo del invictísimo emperador rey de Cas- 
tilla”. De Alvarado, que venía de España con despachos de gobernador, 
cuenta el acta de 23 de mayo de 1539: “Este día se leyó en este cabildo 
una carta del señor Adelantado don Pedro de Alvarado, por la cual parece 
pide que vayan y este cabildo envíe a la gobernación de Hibueras e Hon- 
duras dos regidores y un alcalde con poder del Cabildo, para que allá 
ante ellos presente las provisiones que dice trae de gobernador desta 
tierra... Todos los dichos señores de un acuerdo e voluntad conforme, 
dijeron que los alcaldes y regidores de esta cibdad no ternán jurisdicción 
en otra gobernación, e que si su magestad manda que fuera de aquí le 
reciban, que vista la provisión lo harán e que el gobernador, que aquí está 
por su magestad hay necesidad que vea las provisiones y entregue la vara 
de la justicia mayor al señor Adelantado, e sobre esto le respondieron por 
su carta”. Finada la emperatriz, doña Juana, en cabildo de 13 de octu- 
bre de 1531 los dichos señores mandaron “que para las honras de nuestra se- 
fora emperatriz, se gasten los dineros que fueren menester de cualesquier 
que la ciudad tenga de penas de cámara, y en otra cualquier manera”. 
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Tal era la entereza y simplicidad de estos tiempos, que en los suce- 
sivos tomaron las cosas otra forma. El nacimiento del príncipe don Fer- 
nando, después Felipe III, ya es anunciado en cabildo de 18 de julio de 
1572 y entra a ser objeto de funciones religiosas en hacimiento de gracias 
y materia de regocijos públicos, que se acuerdan en el de 19 de septiem- 
bre, disponiéndose los siguientes: tiros de pólvora, colgaduras, luminarias 
en las casas y en las calles, juegos de cañas, corridas de toros y salida del 
pendón. Los tiros de pólvora no distinguen si eran de arcabuces o cáma- 
ras; la pólvora venía antes de España, hasta el año de 1601 que comenzó 
a fabricarse en Guatemala, según parece de escrito presentado a la Au- 
diencia por Diego de Mercado, contestando otro del procurador del Ca- 
bildo para que no se le impidiese hacerla en su casa, situada dentro Ja 
ronda de la ciudad, esquina de la calle que sale de la plaza y cruza la de 
Santa Lucía y expresa que hacía seis años que se fabricaba y él había 
sido el primero, a que fue proveído auto por dicho tribunal, declarándose 
sin lugar su pretención en 9 de junio de 1607. 


Las colgaduras se mandaron poner en el día en los balcones de Cabildo 
y en la noche hachas encendidas; lo mismo en las ventanas de las casas 
de todos los vecinos y moradores de la ciudad. La luminaria de las calles 
era la encamisada, que el diccionario de la lengua castellana define estra- 
tagema militar que se usa de noche para insultar y acometer a los enemi- 
gos y cogerlos de repente, dando de rebato sobre ellos, lo que se hace po- 
niéndose sobre los vestidos una camisa para que con la oscuridad de la 
noche no se confundan con los contrarios; y es también, dice, cierta fiesta 
que se hacía de noche por la ciudad en señal de regocijo, yendo a caballo, 
sin prevención de libreas ni orden de máscara por lo repentino, para no 
dilatar la demostración y celebración de la felicidad sucedida. Esta solem- 
nidad, pues, se ordenó a los encomenderos y caballeros la noche de las fun- 
ciones religiosas y la siguiente al día de toros y cañas, con prevención que 
llevasen sus negros. 


A las cañas, o juego de cañas, define el mismo diccionario fiesta de 
a caballo, que la nobleza suele hacer en ocasiones de alguna celebridad pú- 
blica; fórmase de diferentes cuadrillas que hacen varias escaramuzas y 
corren unas contra otras, arrojándose recíprocamente las cañas, de que se 
resguardan con las adargas. El pendón se ordenó sacar el tercer día por 
las calles, lo mismo que el día de Santa Cecilia. 


Los presidentes ya son cumplimentados en su aproximación a la ca- 
pital y además, felicitados en su llegada. En cabildo de 26 de enero de 573 
se anuncia la venida del presidente Villalobos y se nombra al licenciado 
Vásquez, letrado de la ciudad, que le vaya a recibir; y para su llegada se 
acuerda en 4 de febrero se haga la noche de ese día un regocijo de máscaras 
con hachas. El diccionario, dando esta definición, dice: cubertura del rostro 
con tafetán negro, u otra cosa con dos aberturas sobre los ojos; y también 
invención que se saca en algún festín de personas que se disfrazan; y por 
último, festejo de nobles a caballo con libreas que se ejecuta de noche con 
hachas corriendo parejas. Se dispuso también “formar un letrero en que 
se mostre el contento que esta ciudad recibe de su venida; y se ordena asi- 
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mismo aderezar la ciudad y camino con hojas y ramas y otros usos, que se 
aperciban las trompetas y flautas y atabales y otras músicas que tuvieren 
los naturales”. 


Alguna vez ofrecieron dificultad estos recibimientos. Hurtado de Men- 
doza y Juan de Cueto, nombrados por el Cabildo para el del presidente Mayén 
de Rueda apelaron a la Audiencia, excusándose por pobres, y se les ordena 
en acuerdo de 3 de julio de 589 admita la ida del regidor rico que se ofrece, 
dándolecompañero. La Audiencia enviaba también comisionado por su par- 
te. Para el del presidente Criado de Castilla, no habiendo individuo de su se- 
no, nombró en acuerdo de 27 de julio de 598 a don Diego de Guzmán, caballe- 
ro principal y rico, para que fuese con el alguacil mayor: recusándolo un 
Oidor y proponiendo alguno de los oficiales reales, o Diego de Paz y Quiño- 
nez, 0 Pedro de Solórzano, u Alonso Muñoz, o Sancho de Barahona se sos- 
tuvo su nombramiento, disponiéndose su ida hasta la villa de la Trinidad, 
donde se había detenido el presidente por indisposición. 


Llegado el año de 1621, ocurrió el fallecimiento de Felipe III y la co- 
ronación de Felipe IV. El Ayuntamiento no podía disponer ya de las multas 
y penas de cámara que se habían agregado a la hacienda real, ni hacer uso 
del fondo de propios, que se hallaba embargado a la sazón, hasta que pagase 
la ciudad cinco mil ducados en que había comprado el alferazgo hacía 20 
años. Hizo pues dejación de él, por ser fuero de ella hacer gastos en las 
exequias de S. M. y obtenida licencia para gastar mil ducados, dispuso el 1? 
de octubre, entre otras cosas, hacer lutos de bayeta, de Castilla, y no ha- 
biendo bayeta de perpetuán; y no habiendo perpetuán, de paño para cubrir 
los asientos. 


Para las fiestas de proclamación se concedió licencia de gastar dos 
mil tostones; y en uso de ella, el 26 de octubre se acordaron: 1* luminarias 
la víspera del día en que se ha de alzar el pendón con repique de campanas 
en todas las iglesias; 2 que se haga un carro, como se acostumbra, en que 
vaya la música, forrado de alfombras y sedas; 3? que un día después de 
alzar pendones, se haga en la plaza de esta ciudad un peñol de los indios, 
como se acostumbra; 4? que haya máscara y toros; y 5* que se haga un 
juego de cañas con libreas de tafetán dando a cada vecino para ello las 
varas necesarias, sin que ninguno las pueda diferenciar, suplicándose 
por los alcaldes a los caballeros encomenderos que salgan. 


El peñol de los indios se llama después volcán, cuya fiesta describe 
Juarros, trat. 6, cap. 11, citando a Fuentes, y dice: “la hacen los indios 
de este reino en ocasión de fiestas reales, y es una representación de esta 
acción militar. Cuando se ha de hacer, se avisa con tiempo a los pueblos 
a quienes se encarga dicha función y estos levantan en la plaza mayor de 
esta ciudad un monte muy elevado, que visten de yerbas y flores y ramas 
de árboles; en estas colocan muchos monos, guacamayas, chocoyos, ardillas 
y Otros animalillos; forman en el monte algunas grutas en que ponen 
dantas, ciervos, jabalíes y pizotes; en la cima del monte hacen una casilla, 
que llaman la casa del rey. 
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“Llegado el día de la fiesta, a cosa de las tres de la tarde, se tienden 
dos compañías de la caballería en el costado oriental de la plaza y dos de 
la infantería en el meridional: después van entrando muchas tropas de 
indios, que llegarán al número de mil; estos se presentan a la usanza de 
su gentilidad, desnudos con sólo sus maxtates, embijados (pintados querrá 
decir y aderezados) con plumas de guacamayas y pericos, y sus arcos y 
flechas despuntadas y otros con varas y rodelas; tras éstos vienen otros 
muchos, tocando varios instrumentos de los que usa esta nación; siguen 
varias danzas bien ordenadas y vistosas por la diversidad y costo de sus 
vestidos y matices de lucidas plumas, con que van adornados. 


“Por último viene el gobernador de Jocotenango, con grande acom- 
pañamiento de todos los principales de su pueblo, ricamente vestidos a su 
usanza con costosos ayates, cadenas al cuello y sombreros con plumas; el 
gobernador representa la persona del rey Sinacán y así lo traen en hombros 
en una silla dorada, adornada con plumas de quetzal y muchos abanicos. 
Y él viene ataviado con magnificencia de gran monarca, con un abanico 
de plumas en una mano, cetro en la otra y corona en la cabeza. Después 
—continúa Juarros— según Fuentes, entran marchando en la plaza dos 
compañía de indios tlascaltecas, descendientes de los que asistieron a don 
Pedro Portocarrero en esta expedición, vestidos a la española, armados 
con espadas, arcabuces y picas, acaudillados por el gobernador de Ciudad 
Vieja. 

“Estos también se dirigen al volcán y empiezan el asedio de la forta- 
leza, formando sitio en torno de la circunvalación de este monte, dispa- 
rando los arcabuces y dando sus asaltos por varias partes; los defensores 
tirando sus saetas al aire con muchos silbos, alaridos y voces, representan 
muy al vivo la defensa de aquella fortaleza: ya se vienen a una parte, a 
resistir el asalto de los tlascaltecos; ya se vuelven a esparcir por el cuerpo 
de aquel fingido monte y esta contienda dura largo rato, con gran diver- 
timiento y gusto de los espectadores hasta que dando el último avance los 
tlascaltecos, se retrayendo los del volcán y siguiéndolos los de Ciudad 
Vieja, ellos hacen como que van huyendo, dejando de intento solo al Sina- 
cam de esta farsa; y entonces lo aprisionan y aseguran con una cadena 
el gobernador y alcaldes de Almolonga, y descendiendo del volcán vienen 
con él a palacio, y lo presentan rendido al señor presidente”. Entonces 
no se había ocupado la plaza con los cajones del mercado. 


Como el alferazgo era ya oficio vendible y el Ayuntamiento había 
hecho dejación de él, en cabildo del día 19 del mismo octubre acordósc, 
dice el acta, que por cuanto viene la fiesta de Santa Cecilia en la cual se 
saca el pendón en memoria de la conquista, la Audiencia señale persona 
que saque el dicho pendón. El oficio, sin duda, fue subastado y rematado 
en Juan Bautista de Carranza y Medinilla, que presentó título de él en 19 
de noviembre inmediato. La proclamación de Felipe IV, hecha este año 
de 1621, ya se denomina jura en cabildo de 4 de diciembre, en que se acuer- 
da comiencen las fiestas el día 8, más no se da el acta de ellas. 
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No cedió en solemnidad el recibimiento del presidente Acuña. En su 
aproximación, para cumplimentarle en Petapa es nombrado en Cabildo 
de 10 de mayo de 1627 el alférez mayor Juan Bautista de Carranza, alcalde 
ordinario más antiguo, acompañado de don Alonso Alvarez de Vega y 
Juan de Agiiero, con 500 tostones para ayuda de costa que no aceptó; y 
para su entrada, acordóse: “1? recibirle con las salvas de las compañías 
de infantería que el señor conde de La Gomera, Presidente de esta Real 
Audiencia, gobernador y capitán general en ella ordenare; 2* el mismo 
día de la entrada, desde la oración en adelante hasta las diez de la noche, 
se haga luminaria general y una máscara con dos carros triunfales bien 
adornados y sobre uno se haga y represente un coloquio y sobre el otro 
una música, y estos carros con la máscara por delante, en que han de salir 
el cabildo, justicia y regidores con sus capas blancas prendidas y repre- 
sentando el coloquio y dada la música, han de ir por las calles para mayor 
demostración; 3* acordóse se haga otro día el volcán de la conquista, por 
ser antigualla de mucho gusto el vello y ha de salir gente de a caballo y la 
infantería que el señor presidente señalare, para que combatan al peñol, 
y este día asimismo ha de salir la máscara”. Acordóse, 4% que el día si- 
guiente se haga la fiesta del estafermo (que el diccionario define figura 
de un hombre armado, que tiene embrazado un escudo en mano izquierda, 
y en la derecha una correa con unas bolas pendientes o unos saquillos 
llenos de arena, la cual está espetada en un mástil, de manera que se anda 
y vuelve a la redonda; pónese en medio de una carrera y viniendo a encon- 
trarla los que juegan o corren con la lanza puesta en el ristre, le dan en 
el escudo y le hacen volver y al mismo tiempo sacude al que pasa un golpe, 
si no es muy diestro, con lo que tiene en la mano derecha; y esto hace reír 
a los que están mirando el juego y festejo). “Acordóse, pues, dice el acta 
se haga la fiesta del estafermo en la plaza de esta ciudad, donde por los 
caballeros se corran lanzas con torno y máscaras y aderezada toda la plaza 
con cortinas de sedas, que eso será desde las dos hasta las seis de la tarde, 
y se encarga convidar los caballeros y hacer poner la tela y contratela, 
con su cartel y desafío, acompañado asimismo de los caballeros. 


“Acordóse, 5* que tras esta fiesta se haga juego de cañas con libreas 
de raso o tafetán de la china y en los puestos de las dichas cañas han de ir 
cabos, el uno y el primero el dicho alférez mayor Juan Bautista de Ca- 
rranza alcalde ordinario más antiguo, y el otro el alcalde don Pedro de 
Paz y Quiñónez, para que haya igualdad, que los cuatro de una cuadrilla 
no han de diferenciar en las guarniciones y bordaduras el uno del otro. 
Acordóse, 6* haya un día toros, paseo y lanzada, colgada toda la plaza 
como se acostumbra; 7? se hagan dos comedias en el patio de las casas 
reales, haciendo un tablado y ramadas y colgaduras de sedas, como para 
el caso; y 8? se haga un castillo y una sierpe de pólvora, que se combatan, 
una noche en la plaza de la ciudad. Y, en fin, se pida licencia para gastar 
5 mil tostones”. 
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CAPITULO LXXXI 


Recibimiento de Presidentes 


Participado en cédula dirigida al cabildo el nacimiento de uno de los 
príncipes, sin duda primogénito, llamado nuestro señor en acta de 3 de 
septiembre de 1630, dispone los regocijos siguientes: máscara general en 
la noche del primer día con coloquio y música en dos carros en la plaza, 
ante la Audiencia en sus corredores, y luego paseo de la justicia, regimiento, 
encomenderos, caballeros, y vecinos por todas las calles de la ciudad y sus 
barrios; dos días de toros, uno en aquella semana y otro en la siguiente; 
otro día el estafermo con torneo y gente de a caballo, con que daba la 
oración, ninguno de la máscara pueda andar por las calles; otro día el 
peñol de la conquista, en que han de salir los soldados españoles que batan 
el dicho peñol; otro día después de la fiesta del peñol, una comedia en las 
casas reales, haciéndose allí los tablados adornados de seda, alfombras 
y flores; otro día un castillo y sierpe de fuego en la plaza, frontero a las 
casas reales, después de la oración, con luminaria general, saliendo los de 
la máscara que quieran salir, sin máscara; y otro día por fin de la fiesta, 
juego de cañas con libreas, para las cuales se han de dar a los que salieren, 
que serán 24 por lo menos a dos varas de damasco, y seis onzas de seda para 
cada librea y cada cuadrilla de a cuatro han de salir de una manera; y este 
día se ha de dar colación, como se acostumbra en nacimiento de príncipes, 
a la Real Audiencia. “Y por cuanto los gastos de semejantes fiestas y 
regocijos se han hecho de los propios y rentas de esta dicha ciudad, que 
están destinadas principalmente para estas ocasiones, que todas tocan al 
común servicio de S. M. demostración de gusto que haya de haberles dado 
príncipe heredero de sus reinos, se acordó para que las fiestas se hagan 
con la autoridad y pompa que es razón en correspondencia de tantas y 
tales mercedes, para cumplir su real cédula se pida licencia para gastar 
de los dichos propios y rentas cinco mil pesos de a ocho reales”. 


“En 17 de abril de 1632, juntóse este Cabildo —dice el acta— para 
tratar de las fiestas que se han de hacer en la venida del señor obispo, 
don Agustín de Ugarte. A lo cual el dicho alcalde don Antonio de Gálvez, 
dijo que dio parte a su señoría el señor presidente para hacer las dichas 
fiestas y en conformidad de que había empezado a tratar de ellas en este 
cabildo, y se le respondió estaba la ciudad empeñada y no tenía con que 
poder hacer fiestas, y el dicho señor presidente le dijo que hiciese el miér- 
coles que viniese máscara y estafermo y toros, y el sábado juego de cañas 
de rodeo y toros, y que en esta conformidad tiene mandadas pregonar las 
dichas fiestas y será hecho vista la dicha proposición por los dichos regido- 
res, dijeron que se hagan las fiestas, excepto la máscara por los inconve- 
nientes que della resultan, y dello se le de parte al señor Presidente por el 
licenciado Martín Diéguez, alcalde, y Antonio Justiniano, regidor y don Ge- 
rónimo Sánchez de Carranza”. 
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Siguióse la entrada de los Presidentes Quiñónez de Osorio y Avendaño. 
El recibimiento del primero se acordó en 24 de enero de 1634 y se dispuso 
hacer con salva de las compañías de infantería, luminaria, máscara, carros, 
coloquio, música y paseo por las calles; el volcán de la conquista batiendo 
el peñol la infantería, y gente de a caballo; juego de cañas, saliendo los de 
las cuadrillas vestidos de negro; comedias en las casa reales; castillo y 
sierpe; regulándose para gastos cuatro mil tostones. El concepto que se 
había formado de que en este tiempo no había soldados en Guatemala, se 
desvanece con la mención repetida que en esta fiesta se hace de compañías 
de infantería y gente de a caballo; más si eran al estilo de las cuadrillas 
del juego de cañas y para batir la guarnición del peñol de Sinacán, no pare- 
ce deba hacerse juicio de ellas. El recibimiento del siguiente Presidente 
ya se denomina posesión y se ordena en 21 de enero de 1642 salir a reci- 
birle el día de la entrada el Cabildo en cuerpo de ciudad con sus maceros, 
y los caballeros y vecinos y hacerse además fuegos, luminaria, encamisada, 
carros, coloquio, volcán, toros, cañas y comedias, con que casi no difería 
el recibimiento de un presidente al nacimiento de un príncipe o procla- 
mación de un monarca. Regulados cuatro mil tostones de gasto, se pide 
el desembargo de propios y rentas de la ciudad a la sazón embargados. 
No obstante, andando el año de 1643 se destinaron mil pesos para honras 
de la reina y se dispusieron artificios de fuego en la entrada de la presi- 
denta doña Ana de Rentería; y para el recibimiento del obispo Soltero igua- 
les fiestas que a su antecesor. 


Repetidas las fiestas, perdieron algún tanto la novedad y así, para 
el recibimiento del presidente Altamirano, conde de Santiago, ya se varió 
de festejos y de fausto en cabildo de 24 de abril de 1654, pues sólo se 
destinan 500 pesos para disponerle comida en Jocotenango el día de su 
entrada y la cantidad necesaria para comprar y prepararle un caballo 
con silla y telliz y demás conveniente para su aderezo. Los gastos se 
libraron sobre el producido de licencias de tabernas y prometido de car- 
nicerías. Esta variación vino excusando la mitad de los gastos practi- 
cados en lo anterior. 


En Cabildo de 1* de octubre de 1658 se trata de la aproximación del 
Presidente Mencos, del obispo Ribera y de un fiscal de la Audiencia, y se 
resolvió enviar al primero dos capitulares, que le den la bienvenida en 
Sonsonate y a cumplimentarle en Petapa un alcalde y cuatro regidores; 
al segundo dos regidores, conforme a la costumbre, dice el acta “que esta 
ciudad tiene, de que vayan dos capitulares, a dar a su señoría la bienvenida 
a nombre desta ciudad; y otros dos regidores al último, que viene cami- 
nando y es costumbre de esta ciudad vayan dos capitulares a dalle la bien- 
venida”. Enlos festejos de este presidente se siguió la reforma, agregando 
a ella la costumbre con los antiguos gastos, pues acordóse, dice el acta 
“que en el pueblo de Santa Inés, el día de la entrada del señor Presidente 
se le de por esta ciudad de comer, como se ha hecho siempre... Acordóse 
así mesmo, que para la entrada de su señoría se le de caballo, como se 
hizo en la del señor Conde de Santiago, con su silla y telín... que para la 
noche de la entrada se hagan fuegos y pongan luminarias en las puertas 
y ventanas de los vecinos... que se hagan regocijos de toros y juego de 
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cañas en los días que pareciere... que se hagan en palacio dos comedias en 
días diferentes... y en caballo, silla y telín se gasten 400 pesos. Y, en fin, se 
pida licencia para gastar dos mil pesos por agora”. 


Entre tanto ocurrió el nacimiento del serenísimo príncipe don Felipe 
Próspero, de cuyas fiestas no hay otra razón que mandarse en Cabildo de 
15 de noviembre del propio año 1658 pagar el costo de darse a la estampa 
en la ciudad de Los Angeles el primer sermón predicado por el P. Lobo, 
de la Compañía y la relación de ellas hecha por el licenciado Velasco. Tam- 
poco hay otra noticia de las honras de Felipe IV y proclamación de Carlos 
Il, todavía infante, sino la que resulta en Cabildo de 4 de enero de 1667 
de estarse debiendo 500 pesos de ambos gastos, y lamentarse en orden a 
propios y rentas de la ciudad que no alcance el recibo al gasto. 


Sin embargo continuaron los recibimientos de Presidentes. En cabildo 
de 26 de noviembre de 1666 se ordenan tres cumplimientos al señor 
Alvarez [Alfonso Rosica de Caldas] uno de los capitulares que le fuesen 
a dar la bienvenida a Tecpán Atitlán; otro de un alcalde y cuatro regidores 
que vayan a Pazón, a besarle la mano; y el tercero en su llegada, en la cual 
se destinaron 500 pesos para darle de comer en los pueblos de Jocotenango 
y Ciudad Vieja, por donde viniese caminando y debiendo ser la entrada a 
caballo se le compre y prepare uno con silla y telliz, y además en la noche 
de la entrada hubiese luminaria general y fuegos de pólvora y el siguiente 
día se hiciesen los regocijos de plaza, como toros y demás que dispusiese 
el encargado de ellos. La Audiencia, que por su parte cumplimentaba al 
nuevo Presidente desde una jornada antes de la capital con el caudal de 
multas y penas de cámara y debía darle de comer en Pazón, en esta vez 
no contaba con existencia alguna de este fondo y dio provisión en 5 de enero 
de 67 para que la ciudad lo hiciese con los suyos en Pazón, Patzicía y 
Chimaltenango, pena de cien ducados cada capitular, a satisfacción de 
prática semejante en México, Lima y otras ciudades. Notificada al ca- 
bildo el día 7, fue obedecida con protesta y se destinaron para todos dos 
mil pesos. Este Presidente, al fin del año, hizo jornada al río de San Juan, 
de Nicaragua y en 13 de marzo del siguiente año se trata de recibirle en 
su vuelta, nombrándose un alcalde y cuatro regidores para cumplimen- 
tarle en Petapa, los cuales fueron el alférez dun Isidro de Cepeda, alcalde 
de segundo voto; el capitán don Francisco Delgado de Nájera, alguacil 
mayor; el capitán don Luis López de Andravide, José Agustín de Estrada 
[y Aspeitia] y Gregorio de la Cerna Bravo, Regidores; y se libraron 400 
pesos para darle de comer en dicho pueblo, lo mismo que se había hecho 
en la ida. 


En la venida del presidente Escobedo se ordenaron en Cabildo de 16 
de febrero de 1672 los mismos cumplimientos de bienvenida, besamano y 
recibimiento; comida en Jocotenango o Ciudad Vieja; caballo con silla “y 
telliz, luminaria, fuegos y toros con gasto de 2 mil pesos; y volviendo de 
la jornada que hizo al mismo río de San Juan, se libraron el 21 de abril 
de 673 para la comida en Petapa 500 pesos. Este presidente, que era 
caballero de la orden de San Juan de Malta y había de ser después gran 
pior de ella, debió restaurar algún tanto las costumbres antiguas y así 
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echando menos el paseo que antes se hacía en las fiestas de Santiago, 
intimó orden en 14 de julio siguiente al ayuntamiento para que la víspera 
y día del santo apóstol se saque el estandarte real y se haga el paseo, como 
se acostumbra el de Santa Cecilia. 

Cumpliendo el rey Carlos 11 los años de pubertad el 6 de enero de 
1675, en Cabildo del 2 se dispusieron cinco días de fiesta en que hubiese 
toros, carreras, sortija y estafermo con toda la pompa y lucimiento que 
serequería. “Sortija” llama el diccionario fiesta de a caballo que se ejecuta 
poniendo una sortija de hierro del tamaño de un ochavo segoviano, la cual 
está encajada en otro hierro de donde se puede sacar con facilidad y éste 
pende de una cuerda o palo, tres o cuatro varas alto del suelo; y los caba- 
lleros o personas que lo corren, tomando la debida distancia, a carrera 
se encaminan a ella y el que con la lanza se la lleve encajándola en la sor- 
tija, se lleva la gloria del más diestro y afortunado. 

Habiendo tomado el gobierno Carlos Il, se ordenaron nuevas fiestas 
en Cabildo de 27 de abril de 1676, a saber: “encamisada con su carro y 
representación, como otras veces; fuegos, los mejores que se pudieren, a 
toda costa; el volcán, y toros por tres días, de los cuales en el primero hayu 
encierro, a que asistan los caballeros, se jueguen alcancías y queden al- 
gunos a rejonear en la plaza; en el segundo sortija, y en el tercero esta- 
fermo”. Para los fuegos se destinaron mil pesos a cargo del alguacil mayor 
don Tomás Delgado de Nájera y el maese de campo don Joseph Agustín 
de Estrada, contratándose con el artífice de ellos por escritura la ejecución 
de un ingenio, un castillo, un árbol y otras representaciones vistosas; para 
premios se asignaron mil pesos a cargo del alférez mayor don Josph Calvo 
de Lara y capitán don Francisco de Fuentes y Guzmán, que los compren 
para repartir a los que sobresalgan en la sortija; mil pesos de colación y 
aguas a cargo de los alcaldes ordinarios para la Real Audiencia, señor 
obispo, cabildo eclesiástico y la ciudad; y otros mil para carro, encamisada, 
coloquio y volcán a cargo de don Juan de Padilla, don Jerónimo Paniagua 
y don José Fernández de Córdova, regidores. Los gremios de esta ciudad 
se sigan después de los caballeros, haciendo sus oficiales la encamisada 
con el mayor lucimiento, desde luego a propias expensas. 

En el recibimiento de presidentes ya se tomó un medio entre la re- 
forma y la costumbre, porque para el del señor Augurto, permaneciendo 
la bienvenida, besamano y festejo de comida y cena, por acuerdo de 14 de 
octubre de 1681 sólo se dispusieron el caballo y telliz, fuegos y tres días 
de toros y para todos los gastos 1,500 pesos. En Cabildo de 16 de marzo 
de 1683 dan cuenta el alférez Calvo de Lara y capitán don Joseph Mait 
y Lizarraga, regidores, que habiendo ido a Amatitlán y felicitado al obispo 
Navas, su señoría retribuía la enhorabuena a la ciudad; y en el de 24 de 
octubre de 1683 para el recibimiento del presidente Enríquez, que vino 
por Puerto Caballos, se ordenó la bienvenida en el paraje que mejor pare- 
ciese, el besamanos en Petapa, y la comida y cena en Santa Inés, caballo, 
silla y telliz para la entrada, fuegos en la noche, y para ello 1,500 pesos a car- 
go del capitán don Lorenzo Montúfar, don Joseph Agustín de la Cueva y Gas- 
par González de Andino. 
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Nose halla felicitación alguna hecha al Presidente Barrios Leal, que en- 
tró por el Golfo. El padre fray Francisco Ximénez, que vino entonces en 
barcada y escribió después la historia que se ha citado refiere, libro 5, ca- 
pítulo 49, “que tomó el camino a pie, huyendo de los piratas, sin más de lo 
que tenía encima, y añade; peor le hubiera ido si no topa luego con nuestro 
avío de mulas y bastimentos, que había enviado la provincia”. Así es que en 
Cabildo de 23 de abril de 1688 solo aparece el festejo de un día de toros puesto 
por el maese de campo don Juan Antonio Dighero, alcalde más antiguo; 
otro por el capitán don Juan Batres y otro por los demás capitulares. De 
la venida del presidente [Sánchez de] Berrospe trata el Cabildo de 27 de 
enero de 1696, disponiendo las felicitaciones y festejos acostumbrados; 
pero no cediendo la Audiencia permiso para gastos en más cantidad que 
la de mil pesos, intentaba apelar y contuvo el recurso el capitán don Barto- 
lomé de Gálvez Corral, alcalde ordinario más antiguo, ofreciendo costear 
de su parte el caballo, silla y telliz. 

En el transcurso del siglo se ve subir el gasto de recibimiento de pre- 
sidentes a 5 mil tostones, mantenerse en el pie de 4 mil y descender a 1,500 
y aun más. En cédula de 1574, 1596 y 1627, resumidas en la ley 4, título 
13, libro 4, se prohibe a los cabildos hacer gastos de propios en recibimiento 
de prelados, presidentes, oidores, fiscales y corregidores; más como en 
ellas se exceptuan los permisos y éstos lo eran por la Audiencia, sin duda 
no se incluían en la prohibición. Smith, libro 4, capítulo 7., escribiendo 
a este propósito, dice: “En algún tiempo fueron enormes las sumas que se 
invertían en el recibimiento de un nuevo virrey en el Perú y otras provincias 
del continente español americano, cuyos gastos no solamente equivalían a 
una pesada contribución sobre los ricos del país, sino que coadyuvaban a fo- 
mentar la vanidad y la extravagancia en todas las clases del pueblo, acos- 
tumbrándolas al dispendio y a la ostentación en todas ocasiones. Al fin 
del siglo estaba ya establecido el gobierno británico en las colonias inglesas 
del norte, y con respecto a ellas, añade el mismo escritor, el ceremonial que 
se observaba en el recibimiento de un nuevo gobernador, el de la apertura 
de una nueva asamblea y otros de esta especie, aunque bastante decente, 
ni se hacia ni se permitía hacer con una pompa ostentosa, costosa y extra- 
vagante”. 


CAPITULO LXXXII 


Estreno de la antigua Catedral 


La antigua catedral, sacada de cimientos el año de 1669, se concluyó 
en el año de 1680. Juarros, en el tratado VII, manuscrito inédito, conti- 
nuación de su obra, capítulo 4 hace la descripción de su estreno, diciendo: 
“La función del estreno y dedicación de esta basílica es quizá la más so- 
lemne, suntuosa y completa que se ha visto en Guatemala”. Sigue hacien- 
do menuda relación de las funciones religiosas de la víspera, día principal 


y siete siguientes, y llegando a las profanas, continúa diciendo: “Después 
de vísperas, antes de cubrir al santísimo sacramento, hubo las ocho tardes 
sarao, con asistencia de los tribunales y de toda la ciudad. 


“Para estas danzas se dispusieron dos cuadrillas, una de niños y otra 
de niñas, que se alternaron en las ocho tardes. Las danzas que se enseña- 
ron a los niños fueron el tocotín, chichimequillo y talame, al uso de los ca- 
ciques de México y conforme a él iban vestidos. Escogiéronse once caballe- 
ritos de la primera nobleza: uno representaba al emperador Moctezuma; 
dos hacían de capitanes y dos cuadrillas de a cuatro cada una. Para que 
se haga algún juicio de la riqueza con que iban vestidos, referiremos por 
menor como estaba ataviado el Moctezuma: llevaba almilla, tilma y calzón 
de lana encarnada con encajes de plata de Milán y botón de filigrana; el 
ayate estaba formado de sólo puntas, bordados sus florones de seda y oro, 
apresillados con joyel de perlas y oro; dos joyeles en los hombros, con dos 
ricas esmeraldas; las medias eran de torzal, bordada la canal de perlas; 
los brazaletes eran dos lazos de perlas y esmeraldas y otro lazo de lo mismo 
al pecho y corona imperial de igual riqueza A proporción del Moctezuma 
iban vestidos los otros niños; y es de advertir que algunos de ellos mudaron 
ropa los cuatro días que bailaron. Esta danza corrió a cuidado de los 
P.P. don Rodrigo de Silieza y don Pedro Delgado de Nájera. 


“La otra cuadrilla era de doce niñas que representaban a las sibilas: 
éstas, aunque no eran de la nobleza ni de facultades, iban tan ricamente 
vestidas que parecían las primeras de la república: cubríanlas preciosas 
telas, puntas de Milán de oro y plata, que esmaltaban joyas y preseas 
de sumo valor y algunas expusieron distintas ropas las cuatro tardes; to- 
das estaban vestidas a la española, pero se procuró imitar cuanto se pudo 
la diversidad en número, tiempo y nación de las sibilas. Dispusieron este 
sarao los P.P. Nicolás de Vejarano, Coadjutor de la parroquia de San Se- 
bastián y Antonio Rogel. 


“Entrada la noche se veía la plaza mayor ocupada de inmenso pueblo, 
iluminada con teas y prevenidas las piezas que habían de arder; y esto se 
observó en las siete noches. En unas hubo cinco árboles de fuego, en otras 
menos y muchas piezas ya manuales, ya fijas, cuya descripción por menor 
se omite, evitando prolijidad; los referidos árboles, de que algunos se 
levantaban hasta quince varas, ya representaban torres, ya el juego del 
volador, muy usado entre los indios, ya una fuente, ya una palma, ya un 
campanario. Estos regocijos se costearon la primera noche por la iglesia; 
la segunda por los curas de la ciudad; la tercera por los curas de la pro- 
vincia de Suchitepéquez; la cuarta y quinta por los de otras provincias del 
obispado; la sexta por seis clérigos de la ciudad y la séptima por el Muy 
Noble Ayuntamiento de esta ciudad. 


“Después de los fuegos artificiales siguió una lucida encamisada dis- 
puesta por el Muy Noble Ayuntamiento de esta ciudad, en que salieron 20 
caballeros de la primera nobleza, con el correspondiente número de lacayos, 
copia de hachas de cera y multitud de clarines. Iban todos suntuosamente 
vestidos, adornados de preciosa pedrería, telas, lamas y plumas, sentados 
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en briosos y bien enjaezados caballos; más para que se haga juicio de la 
pompa y brillantez con que iban ataviados estos nobles republicanos, hare- 
mos una sucinta relación de cómo estaban vestidos algunos de ellos. 


“El maese de campo don José Augustín de Estrada, regidor decano y 
el capitán don Josef Calvo de Lara, alférez real, vestidos a la húngara, con 
petos dorados, mangas y calzón de encajes finos de celeste, plata y oro so- 
bre lama de oro, mantos imperiales de rengue verde con ramazón de oro 
sobre raso blanco y las vueltas de armiños negros con puntas al vuelo de 
plata, caballos overos, sillas bordadas de oro y plata sobre carmesí. El 
maestre de campo don Sancho Alvarez de Asturias y el capitán don José de 
Santiago, alcaldes ordinarios, llevaban vestidos de lama con franjas de pla- 
ta y cabos de lo mismo: sombreros con penachos de blanco, negro y amarillo, 
con presillas a la vuelta de diamantes; caballos azulejos, sillas, bridas de 
azul y plata. 


“De esta suerte se encaminaron para la plaza mayor, llevando en las 
manos hachas de cera con arandelas de plata; resonaron los clarines, ilumi- 
nóse la plaza con las hachas que llevaban los lacayos, salió a sus asientos 
la real audiencia, entró el comisario con número de lacayos y alguaciles y 
clarines; pedida venia a la audiencia, que se concedió en el acto, entró la 
caballería con grande aparato y gravedad y llegando a la vista de la real 
audiencia, tremolando penachos y haciendo acatamientos, que hasta los ca- 
ballos parece hacían genuflexiones; dieron vuelta por la plaza y continua- 
ron su paseo por las calles. 


“La noche del quinto día del octavario, después de los fuegos artifi- 
ciales hubo segunda encamisada, con que los gremios de menestrales cele- 
braron la dedicación de la matriz; salieron hasta en número de treinta; en- 
traron en la plaza mayor con gran bizarría, en briosos caballos, con ricos 
jaeces, costosas libreas, soberbias galas, pues iban vestidos de telas, lamas, 
lienzos, puntas y mucha pedrería, pasearon la plaza cumpliendo con todas 
las obligaciones cortesanas, donde habiendo gallardamente ruado los caba- 
llos continuaron su paseo por las calles de la ciudad. 


“La tercera encamisada se guardó para coronar las fiestas del octa- 
vario y así se hizo la noche del día octavo, en que no habiéndose quemado 
fuegos artificiales, se dedicó toda al lucimiento de esta función Dispusié- 
ronla y ejecutáronla varias personas del clero, excepto la Malinche y la Sul- 
tana, que se representaron por seculares. Poco más de treinta clérigos for- 
maban la encamisada y ésta se dividía en cuatro cuadrillas de diversas na- 
ciones, indios, turcos, españoles y moros. Querer referir por menor como 
estaba ataviado cada uno, sería hacer una relación interminable: baste 
decir, que todos iban vestidos de lamas y rasos de varios colores, con borda- 
duras de hilo de oro, de plata y de perlas, puntas de oro de Milán, con joyas 
de esmeraldas y otras piedras preciosas; los sombreros eran de castor con 
penachos de plumas de varios colores y joyel de esmeraldas, siguiendo cada 
cuadrilla en el modo de vestir al estilo de la nación que representaba. Entre 
todos sobresalían en riqueza los que representaban el gran turco y la Sul- 
tana, Moctezuma y la Malinche. 
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“Esta noche parece fue mayor el concurso en la plaza que las antece- 
dentes. Los señores de la Real Audiencia ocuparon sus asientos en el corre- 
dor del palacio y los dos Cabildos los suyos en las casas consistoriales, e 
inmediatamente se vio entrar la encamisada, acompañada de muchos laca- 
yos, con hachas de cuatro pabilos que iluminaban la plaza y calles por donde 
pasaban; iba por delante una tropa de cajas, atabales, clarines, trompetas, 
marimbas y todos los instrumentos de que usan los indios; éstos iban en 
gran número, con ricos vestidos y galas como acostumbran en sus bailes 
Después de esa cuadrilla venían pidiendo plaza dos ayudantes mayores. 
Seguíase el guión que llevaba el bachiller don Miguel de Cuéllar Barahona, 
y a sus lados dos comisarios con sus cuatro alabarderos. 


“Continuaban la marcha las cuatro naciones. Cerraban los cuatro ter- 
cios los dos coroneles, que eran don Francisco Alvarez de Toledo y don Fran- 
cisco Niño Ladrón de Guevara, vestidos a la española, y llevaban seis lacayos 
con hachas. 


“Tras la encamisada venía el carro triunfal, tirado por seis mulas 
encubertadas; éste tenía seis varas de largo y tres de ancho; dividíase en 
dos partes: la anterior tenía su pasamano de balaustres, y sobre ellos 
mecheros con hachas; la parte posterior representaba una torre que se 
levantaba nueve varas, dividida en tres cuerpos, iluminada con muchas 
hachas, remataba en punta donde iba la fama, figura de escultura con alas 
y Clarín. Iban en el primer cuerpo seis niños para danzar entre las jor- 
nadas y seis músicos para representar la comedia, que se intituló “La 
Matriz Coronada”. Púsose la encamisada a vista de la Real Audiencia, 
donde le hicieron los correspondientes acatamientos; y así aquí, como 
delante de los dos Cabildos, se representó una y otra vez la referida comedia. 


“Concluídas las fiestas de iglesia en el octavario, conforme al rito 
romano, más no satisfecho el afecto del vecindario, se dispusieron cuatro 
comedias y tres días de fiesta de plaza para la semana siguiente. Se puso 
el teatro para las comedias en la lonja del costado de la iglesia; la Rel 
Audiencia y ambos Cabildos asistieron en un corredor que tiene enfrente 
de este paraje la casa del capitán don Martín de Alvarado Guzmán y Vi- 
llacreces, y toda la calle se hizo anfiteatro; estas funciones se hicieron con 
el esplendor y lucimiento que las antecedentes. 


“En los tres días siguientes hubo corridas de toros y juegos de cañas 
y alcancías; para este juego, que sólo se hace entre personas nobles, se 
dispusieron cosa de veinte caballeros de la primera nobleza; había entre 
ellos dos caballeros cruzados, dos maeses de campo y otros de semejantes 
graduaciones; vistieron de negro, unos bordados de oro y otros de plata, 
con penachos de plumas de varios colores en los sombreros, en la vuelta 
de éstos, joyeles de perlas; con igual riqueza iban enjaezados los caballos, 
y no eran de menos pompa las libreas de los lacayos, que llevaba seis cada 
uno. Hicieron alto al llegar a la esquina de la plaza, interín entró a pedir 
la venia a la Real Audiencia el maese de campo don Juan Antonio Dighero, 
padrino de la caballería, llevando por delante veinticuatro soldados chu- 
ceros, un sargento, dos ayudantes y seis lacayos; y conseguida la licencia, 


volvió al cuerpo de la caballería y entrando con ella, hechas las cortesías 
correspondientes, dieron vuelta a la plaza y puestos en el lugar por donde 
entraron, comenzaron a correr ala Real Audiencia y después a los cabildos: 
y concluídas las carreras, pasaron a tomar asiento al cabildo para ver el 
juego de toros. 


“El segundo día por la mañana vinieron los mismos caballeros de 
color para torear, y a la tarde de negro para correr, y siempre con dife- 
rentes trajes y caballos, ya a la brida, ya a la jineta; soltáronse los toros, 
corrieron los caballeros, hubo varios lances, ya de rejón, ya de lanceta, 
en que salieron con aire los jinetes. Volvieron a la tarde, unos por una 
esquina y otros por otra; y unos por acá y otros por allá, que cruzaron a 
carreras alternativa y puntualmente; después se dividieron y pusieron 
frente a frente y echando mano de las alcancías arrojó uno la primera 
bala de desafío; a éste siguieron los otros, doblando la munición y tirando 
alguna de a tres y de a cuatro; hasta que saliendo un toro puso fin a la 
altercación y los caballeros tuvieron que salir corriendo a rienda suelta. 


“La tercera tarde, con galas diferentes pasearon la plaza y divididos 
en dos trozos, trabaron una diestra escaramuza, vistoso laberinto de giros 
imperceptibles y airosas vueltas; deshízose la escaramuza corriendo pa- 
rejas unos para la audiencia, otros para los cabildos y siguieron los toros, 
con lo que se concluyeron las fiestas. 


“Don Diego Félix de Carranza y Córdova, cura de Jutiapa, que escri- 
bió la relación de las plausibles fiestas de la dedicación de esta Santa 
Tglesia Catedral, de donde hemos sacado todo lo que llevamos referido 
en este capítulo —concluye Juarros— hace juicio que los costos de estas 
fiestas en altares, fuegos, comedias, galas, jaeces, libreas, encamisadas 
y danzas, ascenderían a más de cincuenta mil pesos. Asimismo hace juicio 
que el valor de las joyas, preseas, perlas, pedrería, alhajas de oro y plata 
que se pusieron los que salieron en los saraos, encamisadas y carreras, 
pasaría de medio millón de pesos”. 


Entrado el siglo XVIII, lo primero que ocurre es la proclamación de 
Felipe V en 1701, festinada algún tanto a instancia del presidente [Sán- 
chez de] Berrospe, por los justos motivos con que dice se hallaba. El 
costo de las fiestas continúa en pie de dos mil pesos. Para ellas se dispuso 
la pintura del retrato de S. M. se derramaron y esparcieron 150 pesos 
en reales bambas, moneda antigua y solicitada, dice el acta, y por tres 
veces dieron carga los pedreros y mosquetes que estaban en un lucido for- 
tín, cuyo cabo lo regía armado con alfanje y broquel. 


Las fiestas de recibimientos de Presidentes se ven reducidas al costo 
de un mil pesos, que fueron los que se gastaron en el del señor Ceballos 
el año de 702 en comida, cena, caballo, silla, telliz y toros, como se había 
hecho poco más o menos 60 años antes. En el del señor [Rodríguez de] 
Rivas el año de 716 subió el gasto a 1,200 pesos; y no se advierte que exceda 
esta cantidad el del señor [Rivera y]Villalón en 733, en el cual se tomaron 
dos mil pesos a usura para dar cumplimiento. 


Entretanto, aumentan las fiestas reales y se llevan la atención. El 
nacimiento del infante primogénito se celebra en 708; su reconocimiento 
por Príncipe de Asturias en 710 y su casamiento en 722. En las primeras 
fiestas se repiten las antiguas: entre ellas, ordenadas dos encamisadas, 
una de hombres nobles y otra de hombres de los gremios, comienzan a 
excusarse los primeros y son subrogados por otras personas; bien que 
decentes y lucidas, lo cual era ya el crepúsculo de una cesación poco dis- 
tante. El regocijo del volcán parece que se hace entonces por última vez. 
Juarros, art. 6, cap. 11, advierte que el gobernador de Jocotenango, de 
nación guatimalteca, a quien correspondía representar al rey Sinacán esti- 
maba tanto este derecho, que ofreciéndole una vez el de Itzapa 500 pesos 
por que le cediese el de esta representación, desechó constantemente su 
propuesta. Igualmente se ordenó el estafermo, con premio para los que 
salieren más ridículos y por último, se asignan cien pesos para mantas y 
vestuario de los indios que saquen de la plaza los toros muertos en la lid. 


En las segundas fiestas el año de 710, además de los gremios toman 
parte los barrios y disponen cinco comedias, un baile y un coloquio de 
niños principales; y se mandó formar y dar a la prensa relación de todo, 
para dar cuenta a S. M. En lo sucesivo ya se harán salvas en semejantes 
funciones con artillería gruesa, porque el ayuntamiento en 14 de octubre 
de 712, acuerda dar las gracias a los capitanes don Sebastián de Loaysa, 
don Juan Bautista de Uribe y don Pedro de Iturbide por la construcción 
de cuatro piezas de ella y ocho pedreros. En fin, el año de 722, destinados 
para las otras fiestas del príncipe de Asturias 1,200 pesos, el alcalde de 
primer voto don Juan Barreneche, dio 1,300 para ajustar 2,500, ofreciendo 
más si fuese menester con que se repitieron los antiguos regocijos, entre 
ellos la encamisada de caballeros y además, se agregaron cuatro moji- 
gangas. El diccionario define esta palabra: fiesta pública, que se hace 
con varios disfraces ridículos enmascarados los hombres, especialmente 
en figuras de animales. 


Por este tiempo, andando el año de 743 ocurrió la erección de esta 
silla episcopal en metropolitana y la venida del palio de su primer arzo- 
bispo Ilmo. señor doctor don fray Pedro Pardo de Figueroa el año de 1745. 
El licenciado don Antonio de Paz y Salgado, en relación impresa el año 
de 747, cuenta que lo trajo hasta Veracruz el Ilmo. señor doctor don Isidro 
Marín, obispo de Nicaragua; lo recibió y condujo hasta Guatemala el 
señor don fray Francisco Molina, Obispo de Comayagua y se halló en su 
recibimiento el Ilmo. señor don fray José Cubero, obispo de Ciudad Real, 
con que se juntaron en esta capital el metropolitano y sus tres sufragáneos. 
La comitiva de obispos, cabildo eclesiástico, ayuntamiento, prelados y 
caballeros que acudió a recibir la insignia en Jocotenango y entró en cuer- 
po en la ciudad hasta el palacio arzobispal, ocupó setenta y cinco forlones. 
En la noche de la imposición ardieron cinco castillos, distribuidos en el 
centro y ángulos de la plaza; de ellos el primero constaba de siete cuerpos, 
y los otros de cinco; los cuales estallaron y lucieron en distintos tiempos, 
ya alternativa, ya simultáneamente, correspondidos entre sí. Pasadas las 
funciones religiosas hubo siete corridas de toros costeadas por don José 
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de Nájera, don José de Arrivillaga y don Miguel de Coronado. Entre 
otros lances, de que el escritor hace prolija narración, se menciona uno 
en que montados dos toros se embestían uno a otro contra su respectivos 
jinetes; y otro en que tomando el toreador las gradas de la pila y luego 
el borde de ella, hubo de echarse en la fuente. 

A los dos años se hizo la proclamación del rey don Fernado VI, y ya 
se dobla el gasto de las fiestas, para la cuales se destinan 4 mil pesos en 
cabildo de 25 de febrero de 747, distribuidos en esta forma: mil pesos para 
colaciones; mil para fuegos; 500 para el teatro de comedias en el palacio 
de presidentes; 400 para el de la jura en la plaza; 200 para esparcir en 
moneda de a 2 reales; 130 para el retrato de su majestad e iluminación; 
100 para festejos de la gente de Petapa, a que se encomendó la comedia 
de la ciudad con loas y el resto para gastos inferiores, aprovechándose e! 
arrendamiento de circuito de la plaza para indemnización del tablado y 
toril. Al teatro de la plaza en la jura se manda echar a distancia de diez 
varas un cerco en contorno; el paseo se ordena seguido de las compañías 
milicianas de caballería; una comedia se costeaba por las milicias de infan- 
tería y caballería; otra por los procuradores de la Audiencia y otra por los 
escribanos. 

A todos los pueblos del valle se llama, para que vengan con toda y la 
más aparatosa, triunfante, festiva pompa, trayendo cuantas inventivas 
tengan de celebración, aplauso y regocijo, vestidos decentemente, en sus 
caballos, todos los principales y justicias. 


CAPITULO LXXXIHI 


Abasto de Carnes 


Smith, libro 4, capítulo 7, hablando del progreso de una colonia, dice: 
“En un país que no disfruta ni aun de la mitad del cultivo y población de 
que es capaz, el ganado se multiplica mucho más de lo que exije el consumo 
de sus habitantes y, por lo mismo, es de muy poco o de ningún valor”, 
Así parece sucedió en Guatemala, a fines del siglo XVI. Se ha visto que 
el año de 1576 se daban en el mercado 28 libras por el real, en cabildo de 
3 de marzo de 1587 aparece que se estaban dando 11 libras más de las 
que se habían dado el año anterior; y una cédula de 22 de diciembre de 
1605 anuncia haberse dado antes de esa época 40 libras por el real. 

Más ya entonces, entrado el siglo XVII, extraña la misma cédula se 
estuviesen dando 14 libras; y ellos sale conforme al valor que tenía el ganado 
y la piel. En cargo de alcabalas de 6 de noviembre de 1609, se lee una 
partida de 200 cueros de toro por 300 tostones; otra de 300 cueros de 
ganado vacuno a 5 reales y una de 1,000 cabezas de ganado a razón a 4 tos- 
tones; y así no es extraño que en el tiempo de la cédula se diesen 14 libras por 
el real. 
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Sin embargo, el precio de la carne en el mercado no pendía precisa- 
mente de la abundancia del ganado: dimanaba también de la libertad o 
sisa impuesta a su venta. En Cabildo de 19 de agosto de 1586 aparece 
impuesta una de cuatro libras y en el de 3 de marzo de 1587 abolida; 
en 27 de agosto de 1609 resulta quitada una; y más pronto en 7 de setiem- 
bre inmediato cargada otra, para cuya abolición se acuerda hacer toda 
gestión. 

Acerca del surtimiento del mercado, un artículo del acta de 28 de 
febrero de 1609 dice: “Tratóse sobre la carne de abastos de la ciudad, y 
atento a que han dado en pregones y no ha habido hasta ahora persona 
que se quiera obligar a dar carne abasto, se mandó a pregonar que si hu- 
biere persona que se quiera obligar, se le dará a la persona que mejor baja 
hiciese cinco mil tostones prestados hasta el día de navidad fin de este 
año, dando fianzas para la paga de ellos a comercio del cabildo de esta 
ciudad”. Otro de la de 7 de septiembre siguiente dice: “Asimismo se acor- 
dó que las carnicerías de esta ciudad se traigan en pregón, declarando que 
a la persona que se quisiera obligar a dar carne abasto a esta ciudad por 
todo el año de seiscientos y diez hasta las carnestolendas del de seiscientos 
y once, se le prestarán cuatro mil tostones con fianzas a comercio de ca- 
bildo para volverlos el día de navidad fin del año”. Estos préstamos, según 
otras actas, se hacían de bienes de difuntos y también de las alcabalas. 

Gage, con respecto al tiempo que estuvo en la capital, que fue por los años 
de 1627 a 1637, al capítulo 1, tercera parte, dice: “...En cuanto al buey 
es constante que allí hay más que en niguna otra parte de la América sin 
excepción, como se echa de ver por la gran cantidad de cueros que se re- 
miten todos los años en España del país de Guatemala, en donde se matan 
los bueyes más bien por la utilidad del cuero que por comer la carne que 
por tanto no deja de ser muy buena, aunque no igual a la del buey de In- 
glaterra. Es tan barata, que en mi tiempo trece libras y media de carne 
de buey no valían más que medio real, que es allí la moneda más pequeña, 
y que vale cerca de cuatro sueldos seis dineros de la moneda de Francia. 

“Sin embargo de que en todo aquel país haya muchos terrenos donde 
no se hace otra cosa que mantener ganado mayor, hasta en el golfo Dulce 
a donde arriban los buques que vienen de España, esto no impide que las 
provincias de Comayagua, San Salvador y Nicaragua hagan remisiones 
de ganado a Guatemala. La mayor parte de éstos viene de los grandes 
terrenos que están en la costa del mar del Sur, en donde en mi tiempo 
había un hombre que comerciaba en engordar ganado mayor, y que sin 
salir de sus posesiones contaba más de cuarenta mil cabezas suyas entre 
grandes y chicas, sin contar las que llaman cimarrones o salvajes, que se 
están siempre en los bosques y en las montañas, y que los negros cazan 
como a los jabalíes a fin de que no se multipliquen tanto, y de que no hagan 
perjuicios. El caso siguiente servirá para justificar lo que llevo dicho: 
Hallándome un día en la feria del pueblo de Petapa con uno de mis amigos 
que se llamaba Lope de Chávez, éste estaba obligado de abastecer de carne 
a seis o siete pueblos de los alrededores, y compró de un golpe y a un solo 
hombre seis mil cabezas entre grandes y chicas al precio de diez y ocho 
reales, o cuatro libras diez sueldos cada una”. 


Habla también este escritor del abasto de carnero y dice: “ A pesar 
de que el carnero no sea allí tan abundante como el buey, no falta jamás, 
porque siempre llevan muchos del valle de Mixco, de Pinula, Petapa, Ama- 
titán, de la comarca del mar de Sur y de otras partes. 


“Yo he vivido en este valle donde conocía a un hombre llamado Alonso 
Zapata, que tenía siempre lo menos cuatro mil ovejas. Es por esto que 
la ciudad de Guatemala está siempre tan bien provista de víveres, y tan 
baratos que es muy difícil de hallarse un mendigo, porque con medio real 
de cinco sueldos puede un hombre tener carne para toda la semana, un 
poco de cadao, bastante pan de maíz y muchas veces pan de trigo”. 


Andando el tiempo, la sisa de la carne prevaleció en beneficio de los 
propios; y ya en cédula de 20 de octubre de 648 es amparado el ayunta- 
miento en el prometido de carnicerías y de los pueblos de su valle, quedando 
adjudicado a los fondos de la ciudad para sus necesidades, dice la cédula, 
y cosas inexcusables de obras públicas, fiestas y otros gastos. Ya entonces 
se acaban las carnicerías al pregón sin habilitación, prefiriéndose la pos- 
tura, que baja más el precio de la carne y subía más el prometido para 
propios. 


El abasto de carnero, que no estaba sujeto a sisa se mantenía, según 
parece en cabildo de 2 de junio de 1643, en el pie de tres libras por el real; 
el de res que lo estaba, resultaba en 7 de diciembre de 1666 en cuantía de 
14 libras con el prometido de mil pesos para propios. En 23 de agosto de 
667 aun conserva el de carnero la de tres libras, hasta el remate que se 
menciona en 22 de agosto de 670, en que desciende a dos libras y media y 
no se ve bajara dos libras netas, sino acabado el siglo y comenzado el si- 
guiente en cabildo de 20 de junio de 1702. 


El prometido para propios sufrió algunos menoscabos. En junta de 
hacienda de 17 de octubre de 1665 entre otros arbitrios para dotar el 
castillo de Granada, se propuso el que concurriese a su dotación el pro- 
metido de carnicerías; y ya se ve puesto en ejecución con las de los pueblos 
del valle el año de 1679, en el cual corren partidas de enteros hechos en le 
caja por el abastecimiento de Santa María de Jesús, San Juan del Obispo, 
Mixco, Santiago, [Sacatepéquez],-San Lucas [Sacatepéquez], San Martín 
[Jilotepeque], San Raimundo y otros pueblos de la costa. El arbitrio fue 
aprobado en cédula de 26 de febrero de 1687; y luego incluído el prometido 
de carnicerías de la misma capital, se ve en cabildo de 19 de febrero de 1703 
que de 1,200 pesos que comprende, 400 son para castillos y 800 para propios; 
más adelante, en 1709, son 800 pesos para castillos y 200 para propios; en 
1710 para castillos 800, para propios 600; en 712 para castillos 800, para 
propios 750; en 1721 para castillos 800, para propios 600; y los mismos en 
725, para castillos 800 y para propios 600. 

Cuando no había postor para el abasto, o la postura no era admisible 
se hacía por repartimiento, esto es, se distribuía el cargo de abastecer entre 
los criadores y dueños de ganado, dándose por base el número de libras 
que se regulaban al precio de un real, y prorrateándose el contingente de 
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la cantidad que se regulaba de prometido para castillos y propios. En 1” 
de abril de 1705 por auto del superior gobierno, oído el fiscal y previamente 
el ayuntamiento, se fijaron 12 libras por el real, 400 pesos para castillos 
y 200 para propios. El repartimiento se hacía entre treinta sujetos, dis- 
tribuyéndoles diferentes días de cada mes en los doce del año. Luego se 
oían reclamaciones, a que se daban trámites y como ellas eran frecuentes, 
rara vez se llegaba al caso de repartimiento. 


La cuantía de 14 libras por el real permaneció largo tiempo con altos 
y bajos, ya descendiendo a 13 y 12, como en los años de 701, 704, y 709; ya 
ascendiendo a 15 y 16, como en los de 703 y 708 y baja para no volver a 
subir el año de 1725. Algo puede haber contribuído la alcabala cargada 
a este género de mantenimiento, a no intervenir otras causas necesarias. 
En una certificación de la contaduría de 18 de marzo de este año suenan 
881 pesos 3 reales de alcabala de la carne, sebo, manteca y cueros de la 
matanza de reses en la ciudad y 394 de la de los pueblos de Jocotenango, 
Ciudad Vieja, San Juan del Obispo y Santa María [de Jesús], rematada 
a la ciudad el día 28 del propio mes en cantidad de mil pesos anuales por 
diez años. 


El prometido que antes ofrecieron los remates de abasto de los pueblos 
de Mixco, Santiago [Sacatepéquez], San Lucas [Sacatepéquez], San Rai- 
mundo y otros de la costa, ya no aparecen las partidas de cargo en el libro de 
la caja del año de 1729 que está a la vista, señal de que caducó y fue sustitui- 
do por la alcabala. El abasto de carnero que aun subsistía en cantidad de dos 
libras por el real, en 7 de marzo de 1730 resulta gravado con 15 pesos de pro- 
metido y no aparece más en lo sucesivo con gravamen semejante, ni sin él. 
El embarazo para el abastecimiento de la carne de res llega a punto que no 
habiendo postura ni pudiéndose subrogar con repartimiento, resuelve el 
Ayuntamiento en 25 de enero de 1732 comprar 200 reses para acudir al 
surtimiento de cuenta de propios. Según razón de acta de 22 de abril de 
1718, se mataban entonces 29 diariamente. 


[Coronado y] Echevers, en el ensayo mercantil publicado el año de 
1742, al número 49, escribe: “Los cueros crudos y curtidos de que hasta 
ahora se ha hecho poco caso, pueden hacer un artículo considerable, pues 
en esta ciudad y su valle se matan al año sobre 40,000 reses y teniéndose 
en las contadurías más atención que hasta ahora, que con la abundancia 
de la cáscara queman los cueros por lo que desmerecen los curtidos, se 
harían más apreciables. En acta de 15 de abril de 760, tratándose del buen 
despacho en la carnicería mayor, para lo cual se ordena poner en alto y con 
ayudante para el peso, se anuncia ser remitidas solamente a ella 20 reses 
diariamente. Al abastecedor del año de 763 se previene en 17 de marzo 
introduzca diariamente en el rastro para la matanza 60 reses”. 


La cantidad de libras por el real fue descendiendo progresivamente 
y mucho más la de prometidos. El del año de 1731, en 18 de marzo fue 
de 300 pesos para castillos y 200 para propios; en 12 de junio de 759 3e 
ordena proceder al repartimiento sin hacerse mención de prometidos; y 
en el remate del 6 de abril de 764, lejos de mencionarse éstos, se ofrece el 
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abasto con calidad de que no se haga novación en la alcabala, a que estaba 
sujeta la matanza. Las libras bajan el año de 731 a cuantía de 11 y 10 por 
real; en el de 740 a nueve y media; en el de 741 a nueve netas; en el de 744 
a ocho; en el de 750 a siete y media; en el de 759 a siete netas y en siete 
netas permanecen los años de 763, 764 y 769. Prescindiendo de las causas 
ocasionales de esta subida de precios en la carne, se hallará la eficiente en 
los progresos del cultivo y de la población asignada por Smith. 


CAPITULO LXXXIV 


Feria de La Lagunilla 


Acerca del precio del ganado, el acta de 4 de marzo de 728 dice: 
“Consta que el año pasado se vendió el ganado al precio de 21 y 22 reales: y 
en el presente al de 22, 23, 24, 25 y 26 reales cada cabeza”. La antigua “Ga- 
ceta” de esta capital, en enero de 1730 dice: “En el paraje nombrado Cerro 
Redondo se han vendido este mes 14 mil cabezas de ganado mayor, su 
precio de 20 a 27 reales”; en febrero dice: “Se han vendido este mes en el 
paraje nombrado Cerro Redondo 6 mil cabezas de ganado mayor, su precio 
de 20 a 31 reales y por la escasez de ganados que este año han traído de las 
provincias de Honduras y Nicaragua y la que en adelante se espera, 
siendo menos el número de todos los años, pues apenas se han vendido en 
este 20 mil cabezas y otros años aun pasando de 36 mil se ha padecido 
escasez. Para precaverla, se han librado despachos por el superior gobier- 
no al gobernador de Costa Rica y alcalde mayor de Nicoya, para que no 
embaracen a los habitantes de aquellas provincias traer el ganado a Cerro 
Redondo, aunque por esta razón cesará el comercio del sebo en la ciudad 
de Panamá”. En enero de 731 da razón en la misma forma de 18 mil ca- 
bezas, “toros y vacas venidas en la propia feria a precio de 22 a 30 reales, 
aunque algunas muy selectas partidas —añade—, han valido algo más; y 
en febrero siguiente la de 4,500 cabezas al mismo precio de 22 a 30 reales”. 


En Cabildo de 1* de octubre de 1748 se trata del recibimiento del pre- 
sidente Araujo y acordándose celebrar con tres días de toros, disponen los 
alcaldes y capitulares hacerlo a sus expensas y no a costa de los propios, 
a que ha dado mérito, dice el acta, la consideración de no deberse practicar 
funciones de esta naturaleza con gravamen de sus empeñadas rentas, que 
deben expender conforme a la institución de sus saludables destinos. Para 
ayuda de costa se ordena el arrendamiento de la plaza, sacándola a prego- 
nes para su remate en mejor postor; y asimismo la compra de 80 toros al 
precio corriente de 5 pesos, de los que escogidos 60 se compartan en las 
tres tardes, designándose diez toreadores de a pie, cuatro de a caballo de 
rajón corto, y dos de vara parga y de luneta. 


Los cinco pesos que aquí se mencionan no era precio de feria. En 
información de los precios de ella y cantidad de ganado que acudió a la del 
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año de 1759 aparece haber caminado de Santa Ana para la Laguna sobre 
40 mil reses y que su precio común fue el de 4 pesos 4 reales, en algunas 
partidas el de 4 pesos 6 reales, en otras 4 con 2, y hubo de 31 reales. En- 
tretanto, después de los conatos del año de 748, para no celebrar recibi- 
mientos de presidentes a costa de propios, no es de olvidar que en 15 de 
diciembre de 671 se cobran por el comisionado para el banquete, puesto 
en el del señor Heredia, 1,154 pesos dos y medio reales del costo de sólo este 
festejo, y se mandan pagar prestados de alcabalas. En fin, un razonamien- 
to del acta de 5 de abril de 764, dice: “Se ve el crecido número de ganado 
que entró a la feria el presente año, que fue el de más de 52 mil reses y sus 
precios prorrateados el de 4 pesos y un real”. 


El presidente Gálvez, escribiendo al ministro Gálvez, su hermano, 
con fecha en Masaya a 20 de julio de 1780 dice: “Excelentísimo señor: Te- 
niendo presente.en la real instrucción de gobierno el capítulo 29, en que se 
manda corrija los desórdenes que se cometen todos los años en la feria de 
la Lagunilla... a poco tiempo de haber llegado yo a la Nueva Guatemala 
me informé de los abusos de esta feria, y para asegurarme y después 
remediarlos hice que el administrador general de alcabalas pasase a la 
Lagunilla a presenciarla, cobrar la alcabala y por escrito informase de 
lo que en ella acontecía. 


“Hizolo así, se informó de las muchas reses que se vendían antes de 
llegar al paraje y de las tiranías que los compradores cometían contra los 
criadores de las provincias, y siendo una de las mayores el haberle ido 
mudando de sitio a la feria, siempre arrimándola hacia la capital, llegaron 
a entablarla a poco más de un día de camino de ella en paraje árido y sin 
agua, a fin de que no pudiendo subsistir los animales, los vendan por el 
precio que les ofrezcan los regidores de Goatemala, que siempre han sido 
los únicos compradores y marchantes de aquel mercado tirano. 


“A más de lo dicho, les queman todos los pastos cercanos a los ca- 
minos por donde pasan, para que por falta de sustento no puedan volverse 
con los ganados. 


“Con estos conocimientos y otros que reservo, en el año antecedente 
dispuso la Audiencia como gobernadora, el que el sitio de la feria fuese 
el aguaje de Chalchuapa como más oportuno a los criadores en cercanía, 
aguas pastos; pero indignados los marchantes contra tan justa disposición, 
se convocaron y sólo se presentó uno a comprar y fue tal el monopolio, 
que hasta los tratos cerrados los negaron y tomaron las reses al precio que 
se les antojó, e hicieron que a cuenta y riesgo de los primeros dueños se 
los pusiesen en los parajes que estipularon, de forma que nunca han ex- 
perimentado los cosecheros mayor ruina y al presente se hallan resueltos 
a no llevar más ganado a la feria si no se pone remedio a tales males. 


“Habiendo dicho en aparte los que corresponden a los criadores, sigo 
refiriendo los que sufren los consumidores de las carnes. Como el ganado 
lo compran solamente ocho o diez sujetos de Guatemala, éstos por punto 
de gobierno están obligados a abastecer aquella ciudad dando cinco o seis 


libras de carne, sin sebo ni gordura por un real, formando esta proporción 
al precio de la feria, que por lo regular es de cinco a seis pesos cada res y 
sólo un año dicen, que una partida que compró don Fernado de Corona 
subió a siete. 

“Ya he dicho que son los regidores los compradores y abastecedores, 
y como todo lo sujetan en sí, matan sólo aquellas reses que les parece y si 
son 20 ó 30 en cada día, publican que son 60 y 70: engaño que justifiqué 
en el año antecedente, que quejándoseme el pueblo de que no abastecían 
las carnicerías, llamé al síndico personero y haciéndole cargo de la falta 
de un abasto tan preciso, me dijo que todos los días se mataban 50 bueyes, 
a que le mandé que en lugar de aquel número matasen cuantos fueran ne- 
cesarios, pues de la feria habían traído más de cuarenta mil reses; dijo 
que se haría y habiéndole preguntado al segundo o tercero día después 
por el número que se mataban diariamente, me aseguró eran setenta. 

“Pero durando los clamores del pueblo, encargué a sujeto de mi sa- 
tisfacción se informase del número de reses que diariamente se mataban, 
y habiendo cumplido la diligencia con la exactitud que correspondía, me 
aseguró que no llegaba a 30; que todo era un engaño a fin de libertar el 
ganado de la obligación, para venderlo en pie a 25 y 30 pesos cada uno, 
para abastecer otros pueblos y a mí mismo me dijo una mulata que vendía 
carne por menor en la arruinada Guatemala, dando 14 onzas por un real, 
que cada res de las que mataban le costaba 35 pesos, asegurándome de los 
feriantes que eran. 

“Por lo expuesto vendrá V. E. en conocimiento de que ha sido provi- 
dencia del Altísimo el que el rey me mande remediar y corregir los desór- 
denes de la feria de ganado de La Lagunilla, y desde luego podrá V. E. 
asegurar a su real clemencia que yo cortaré todos los abusos y perjuicios 
luego que llegue el tiempo del mercado y daré cuenta de los sucesos de él”. 

El arreglo de la feria produjo el contrabando. En 1795 suenan garita 
en Cuajiniquilapa, la necesidad de guía para el arreo de partidas, autos y 
juez comisionado de la feria; lo fue este año el corregidor de Escuinta y 
Guazacapán, y aparece en Jalpatagua haciendo pesquisa de ventas clandes- 
tinas y de partidas arreadas por otras rutas desde Gracias [a Dios] y Sen- 
sentí hasta las inmediaciones de esta capital, procediendo en ella a virtud de 
despacho del superior gobierno de 13 de enero, el cual entre otras cosas 
dice: “Sin embargo de las reiteradas providencias que se han dictado 
prohibiendo las ventas clandestinas de ganados, hasta ahora nada ha sido 
bastante para contener a los infractores que animados del interés que se 
prometen de este género de negocio, lo preparan estudiosamente de un año 
para otro; varios son los expedientes que penden en esta superioridad 
promovidos de oficios sobre esta materia”. Los precios que resultan en 
la información, así en compras clandestinas como de feria son de nueve, 
nueve y medio y diez hasta doce pesos. 

La Gaceta de esta capital, de 20 de marzo de 1797 presenta un estado 
que manifiesta el que tuvo, dice, la feria de ganados vacunos en el pueblo 
de Jalpatagua. Reses salidas de las haciendas de la intedencia de Comaya- 
gua 3,975; salidas de las de León 10,159; son por todas 14,134. 
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Se consumieron en la manutención de los arreadores............ 114 


Se perdieron en el Camino........oooooooocoocoommncromms.... 1,186 
Murieron de epidemia ..........ooooocconooncocccrrrccccc co. 2,627 
Se vendieron en el camino por cansadaS.........oooooooomomoo.. 1,593 
Llegaron al lugar de la feria...........oooooooomommmnrrmm.m2m.... 8,614 

SOM AS nt aa 14,134 


En cédula de 26 de febrero de 1797 se ordena que la feria siga en 
Chalchuapa; y en la de 19 de septiembre de 1800 que para las posturas no 
se señalen libras, ni el abstecedor goce de derecho exclusivo de venta: que 
faltando postor no se haga repartimiento ni se obligue a las provincias a 
traer sus ganados y cualquiera pueda comprarlos y venderlos con solo la 
obligación en el abastecedor de fijar tablilla del número de libras y sujeto 
en la calidad a la policía local, con recurso al gobierno superior, sin inter- 
vención de la Audiencia. 


CAPITULO LXXXV 


Tejidos e Imprenta 


En Cabildo de 23 de febrero de 1712 dice un artículo de acta: “Vióse 
una petición del capitán Domingo Moscoso, en que pidió licencia para tener 
un obrador de paños y palmillas en la casa y hacienda que fue del alférez 
Pedro de Almengor, de que se mandó dar traslado al procurador síndico”. 
En el de 11 de diciembre de 714 dice otro artículo: “Vióse una petición 
presentada por Salvador Cano, procurador de los del número de esta corte, 
en nombre del capitán Domingo Moscoso, en que pretende que este ayun- 
tamiento informe a S. M. sobre la utilidad que a esta ciudad se seguirá de 
que no se demuela y permanezca el obraje de fabricar paños que posee y 
fue de Pedro de Almengor, y se mandó hacer dicho informe”. 


El ilustre nombre de Moscoso sigue con más ventura el que se men- 
ciona en la Gaceta mensual de esta capital de noviembre de 1729, en que se 
lee: “Los navíos que se hallan surtos en el puerto de Sonsonate tienen 
aprontada la carga correspondiente a su buque; y ésta se compondrá de 
alquitrán, brea, añil corte, cantidad de varas de la fábrica de algodón de 
esta ciudad, como son, lona, mantas, naguas o chapanecos, cotines de la 
nueva fábrica y asiento de don Francisco Andonaegui, Fuentes, lib. A, 
cap. 9, menciona por este tiempo cinco obrajes de paños, palmillas, rajas, 
jergas y jerguetas. 


Se halla condecorada con el nombre de este empresario el acta de 23 
de diciembre del mismo año, que dice así en un artículo: “El sargento mayor 
don Francisco Miguel de Andonaegui hizo demostración de una real pro- 


visión, su fecha de 22 de diciembre, en que se le concede facultad por el 
superior gobierno de este reino, para que pueda hacer la fábrica de raya- 
dillo por diez años y traficarlos al Perú y Nueva España, ofreciendo dar 
3800 pesos aplicados para penas “de cámara”. 


En la Gaceta de enero de 1730 se da noticia de la salida de un navío 
de Sonsonate para el Callao, pero sólo llevó de registro brea, alquitrán, 
añil y palo brasil. En la de febrero se da razón de la salida de otro con 
registro de gran cantidad de añil, brea, alquitrán, tabaco en polvo, palo 
brasil y de las fábricas de algodón, lona, cotines, mantas, y algunas maderas. 
En la de abril se anuncia la salida de otro, con sólo gran cantidad de añil, 
brea, alquitrán, tabaco en polvo, palo brasil y maderas: en la de mayo la 
salida con brea, alquitrán, gran cantidad de tabaco en polvo, añil corambre 
y jarcia; en agosto, alquitrán, palo brasil, jarcia y otros frutos: en septiem- 
bre tabaco en polvo, añil, palo brasil y otros frutos. 


El célebre Andonaegui fue también envuelto en la contradicción. Un 
artículo de acta de 3 de noviembre de 1733 dice: “Presentóse una petición 
de don Francisco de Andonaegui, asentista de los cotíes, en que expresó 
estarse siguiendo demanda por el señor síndico sobre que se extinga este 
asiento: que las causas en que se funda son inverosímiles y que contra 
ellas eran ciertas las pruebas y la utilidad común. 


Después de semejante contratiempo los tejidos deben haber prevale- 
cido, porque más adelante ya se mencionan distintos atrasos. [Coronado y] 
Echevers, en su ensayo mercantil el año de 1742, dice: “El algodón es sin 
duda el fruto más importante y útil, pues con su trabajo se sustenta una 
gran parte del pueblo y a faltar esta noble producción, no sería suficien- 
tes todos los demás frutos y minas para pagar la mitad del vestuario que ne- 
cesitan comprar sus habitadores, y en tal caso sería este país más pobre de 
la América. Algunos años es tan copiosa la producción de este fruto, que 
en sus cosechas abandonan mucha parte dejándola que se pierda en el 
campo por falta de compradores: síguense otros años de esterilidad, por 
lo que escaseándose los hilados, muchos tejedores de esta ciudad no hallan 
en qué buscar su sustento, como ha sucedido en estos tres años pasados, 
que han ajustado la cuenta de más de 600 telares parados. 


“Este desorden, dice todavía, proponiendo la formación de una compa- 
ñía, era fácil remediar, porque destinando un caudal para compra de alga- 
dón en greña en los años abundantes y teniéndolo almacenado para los de 
esterilidad, no sólo se corregiría el desorden sino que siempre estaría en 
esta ciudad los telares en corriente, con que se proveería la necesidad del 
reino y después se hallarían sobre doscientos mil pesos de varios tejidos 
para el Perú y Nueva España”. 


El mismo autor, después de recorrer otras pruducciones y las ventajas 
de su extracción para la riqueza, añade: “A esto se debe agregar la inclina- 
ción de este pueblo a las artes mécanicas con tran primorosa y diestra ha- 
bilidad, que sin tener más luces que la propia meditación consiguen la fá- 
brica de todo cuanto emprenden. El año pasado, la falta de alambre de 


Europa suplieron con hacer aquí para el gasto de la ciudad y para las 
ventas que hicieron a los peruleros; otro, por curiosidad, hizo un órgano de 
papel de bellas voces: otro hizo una máquina pneumática par extraer ei 
viento, sin tener noticia, que tal instrumento hubiese en el mundo”. 


Uno de los ingenios aficionados de que habla aquí este escritor, puede 
haber sido alguno de los padres don Nicolás y don Francisco, o don Antonio 
López, que después se cree hicieron los órganos del coro del monasterio de 
la Concepción, de San Cristóbal Chiquimula y Cantel de los Altos. Fueron 
hijos de Pedro López, capitán de ingenieros, que parece dispuso la anivela- 
ción del agua que por sierra hecha a mano se llevó de Canales al valle del 
río de las Vacas por el año de 1735, según razón que existe a principio del 
libro de confirmaciones de aquella antigua parroquia. Don Antonio tuvo e 
inspiró la misma aplicación a don Francisco López, que fabricó los órganos 
del coro del monasterio de Santa Catarina, el de Santo Domingo, que acabó, 
y los de los Dolores del Cerro y Dolores de Abajo, de los cuales uno quedó en 
la Candelaria, el del oratorio de San Pedro que pasó a la iglesia del Señor 
San José en la capital y el de Cuscatacingo en la provincia de San Salvador: 
don Francisco fue padre de don Vicente, que hizo el antiguo de Capuchinas 
y don Mariano, que ha hecho los que hoy están en servicio en la Catedral, 
Recolección, Congregación de San Felipe Neri en la Nueva Guatemala; 
en la Antigua, los de San Sebastián, Señor San José y el Calvario; el de 
Amatitlán, San Martín [Jilotepeque] y otros; y así mismo fortepianos 
aventajados en finura de voces y primor de su estructura. No son de 
olvidar Juan de León, que mediado el siglo pasado hizo el órgano de Belén 
«y su hijo el de la Merced; ni Pedro de Sánchez que hizo en la misma época 
el reloj del Seminario, y el P. don Juan, su hermano, el del propio convento 
de la Merced. 


El otro ingenio, sin duda sobresaliente e inventor, que menciona 
[Coronado y] Echevers, debe ser el P. don Juan José Padilla, de quien habla 
Juarros entre los varones ilustres y. pondera su tratado de aritmética. 
Por esta obra se conoce que poseía esta ciencia; enseña el modo de extrae, 
las raíces cuadrada y cúbica y mejoró las operaciones por decimales en 
aquel tiempo; muestra el de averiguar sin epactas ni letras dominicales las 
fiestas movibles y las conjunciones de la luna hasta el año que se quiera, 
sólo por reglas de aritmética; el de medir superficies y sólidos y toda clase 
de combinaciones, con otras muchas reglas útiles y curiosas, lo que prueba 
una gran capacidad e instrucción en las matemáticas. Escribió también 
una Arca de Musurgia musarítmica en 4* con 11 fojas; contiene a su juicio 
el modo con que cualquiera, aunque sea ignorante en la música, pueda en 
breve tiempo componer perfectamente melodías de todo género a dos, 
tres o más voces, con infinita variedad; aunque no se ha hallado el secreto 
de verificar. Está a la vista asimismo una caja de estructura suya de una 
sesma de largo, cuadrada, de una pulgada de grueso, con las piezas siguien- 
tes: 1:+—En el anverso un reloj de luna, realizado y simplificado al de 
Tosca, en un círculo movible de latón que según el movimiento que se le da, 
presenta las diversas fases de la luna; tiene este círculo una ventanilla por 
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la cual se descubren los días de Ja luna y un espejo azogado en el centro, 
donde debe representarse la luna del cielo, y ésta, por medio de un arco, 
señala la hora no solamente de noche, aun cuando está muy pequeña, sino 
también cuando se ve de día, lo cual se ha verificado. 22—En el interior 
de la caja, una tabla con las alturas del polo de varios lugares del reino y 
ambas Américas. 3'—Abierta la caja queda un reloj de sol con su aguja 
de marear. 4*—En el reverso de la caja está colocada una tabla para enten- 
der el áureo número y epacta de cada año hasta el de 1800. También está 
un lunario perpetuo compuesto de dos círculos movibles de latón; por la 
abertura del círculo mayor se descubre la epacta del año correspondiente 
en el círculo menor describe los días del mes para saber los días que debe 
tener la luna y cuando es conjunción o llena. Estos mismos círculos sirven 
para demostrar la hora en que debe salir la luna. La instrucción de su 
puño es de 729. Existe igualmente, en casa particular, un reloj de cons- 
trucción suya en una figura sexagonal de siete pulgadas de ancho y cuatro 
de alto, todo de latón de volantes con las doce horas para el día y doce para 
la noche, mientras que el minutero corre todo el círculo de sesenta minutos. 
Tiene despertador diario, meses, lunario y signos del zodíaco, dos campanas 
en dúo la una para los cuartos y la otra para las horas; todo trabajado con 
primor y perfección. 


Prosigue [Coronado y] Echevers y concluye diciendo: “Al impresor de 
esta obra, que lo fue en 1742 don Sebastián de Arévalo, la necesidad, dice, 
le puso en la empresa de hacer las matrices para la imprenta con que tra- 
baja, que hasta ahora en ninguna parte de la América se han fabricado, ni 
aun creo que en España. Imprenta hacía tiempo había en Guatemala y 
mucho antes en el Perú y Nueva España. El Concilio Provincial MI me- 
xicano, que no se había impreso, según se refiere en el privilegio real para 
su impresión, sale a luz por primera vez en la metrópoli que entonces era 
de este arzobispado el año de 1622. Las constituciones sinodales del obis- 
pado de la ciudad de La Paz se imprimen en Lima en el de 1639. Ximénez, 
libro 5, capítulo 20, refiriendo cómo el presidente Alvarez Rosica de Caldas 
escribió al rey una carta proponiendo ciertos capítulos, para que se le con- 
cediese la conquista del Lacandón, expresa que la hizo imprimir en esta 
ciudad, y fue la primera pieza que se imprimió en la imprenta, dice, que 
poco antes el año de 1660 por el mes de julio había entrado en Guatemala, 
que antes no la había. 


Esta fue de Joseph de Pineda Ibarra, en la que se imprimió el año de 
1663 un tratado teológico, cuyo volumen comprende 728 páginas en colum- 
nas de letra clara y uniforme, bien cortado, encuadernado y asentado como 
en Europa. En 1673 se imprimió otro volumen en 4? de menor letra en 
columnas con 408 páginas que contiene nueve sermones predicados en la 
canonización de San. Pedro Pascasio y una dilatada relación de las fiestas 
hechas en ella, dispuesta por fray Roque Núñez, sujeto de vasta erudición 
mitológica y otras bellas letras, que emplea muchas piezas de poesía, pro- 
pias y ajenas; entre éstas puede citarse una canción fúnebre a la muerte 
del santo mártir, hecha por el padre fray Miguel del Valle: 
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Cortaste, parca fiera, 

La vida que rescata muchas vidas. 

¡Oh fieros! ¡Oh obstinados homicidas! 
¡Oh Atropos severa! 

¿Por qué tan obediente 

Convienes con el golpe, que inclemente 
Ejecuta la mano 

De un bárbaro, de un ciego sarraceno? 
No es triunfo tuyo: no, que su veneno 
Le degiielle tirano. 

No niego, que tú matas, 

Y que de nuestros cuerpos desatas 

Las almas más unidas; 

Pero es natural, muerte, aunque es extraña. 
Al hombre, la que hace tu guadaña. 
Mira, pues, cuántas vidas 

En cautiverio dejas. 

¡Triste del que a la muerte le da quejas! 


Sería extraño no quedase rastro en el país de haber escuchado este 
un siglo antes a Juan Mestanza de Rivera, admitido al Parnaso por Cer- 
vantes, y que se sabe por informe de la Audiencia de 29 de abril de 1589 
haber sido entonces Alcalde Mayor de Sonsonate. 


Habiendo fallecido el venerable hermano Pedro de San José Be- 
tancur en el mes de abril de 1667, se celebraron poco después sus honras 
y el sermón, que predicó don Jerónimo Barahona de Loayza. Comienza 
así: “Si es para llorada la muerte de un amigo, ¿qué será la de un amigo 
y hermano? Mas ¿qué será la de un hermano, amigo y padre? ¡Oh muerte 
cruel! tantas veces cruel, cuántos fueron los estragos que de un golpe solo 
hiciste: muerte avara, que con una sola vida que quitaste, quitaste a tántas 
vidas el aliento. ¿Qué hiciste? No te bastaba quitar a los pobres el sus- 
tento, para qué quitaste a los huérfanos su amparo? No te bastaba quitar 
a las cárceles su alivio, ¿Para qué quitaste a los hospitales su socorro? No 
te bastaba quitar a los vivos su alegría, ¿para qué quitaste a los muertos 
los sufragios? Pues todo lo quitaste, con quitar la vida al hermano Pedro 
de San Joseph. ¡Oh! lloren todos pérdida tan de todos, y si les diere lugar 
el dolor, prediquen todos sus honras, sólo con repetir sus beneficios: pre- 
díquenlas los pobres, predíquenlas los huérfanos, los desvalidos, los enfer- 
mos, los vivos, los muertos; pues todos debieron a Pedro beneficios”. 
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De su vida, escrita por el padre Manuel Lobo, de la Compañía, reim- 
presa en Sevilla en 1683, puede hacerse juicio por el pasaje de libro 2, 
capítulo 26, en que se menciona el marqués de Talamanca hecho alumno 
del hermano Pedro, y dice así: “Cuatro meses antes de sacarlo la divina 
providencia de esta vida, le encaminó hasta ponerle en sus manos a un 
caballero de conocida nobleza y experimentada capacidad, prendas propias 
de un superior para que sea respetuoso y acertado. Hallándose en la más 
florida lozanía de su juventud fue gobernador y capitán general de uno 
de los más principales y honrosos gobiernos que S. M. provee en estas 
provincias, con tan singular aplauso, que parece se ensayaba desde enton- 
ces en la justicia, el valor y la prudencia con que atendía al servicio del 
rey, para gobernar después con la misma y mayor rectitud una nueva 
compañía en servicio de Dios. Admiró los ejemplos y atendió a la ense- 
ñanza del hermano Pedro, con que no sólo se movió a dar cuanto' tenía a 
los pobres, sino que se redujo a servirlos en el hospital, vistiéndose de su 
humilde y penitente saco. Nunca le parecieron a este generoso atleta 
de la milicia de Cristo mejor las vanidades y oropeles del mundo, que cuando 
los consideró despojos viles de su animosa resolución. Por las calles 
mismas que paseó acompañado y servido de criados llevaba sobre sus hom- 
bros a los indios y a los negros, cargándolos en la silla para llevarlos a 
los hospitales, donde los revolvía en las camas, los agasajaba y les traía 
a cuestas en las árquenas y cántaros el sustento que le daban los fieles de 
limosna”. 


CAPITULO LXXXVI 
Manuscrito de Fuentes 


La historia del pueblo Guatemalano pende de la acumulación de 
monumentos en que están consignados los hechos que la forman. Merecen 
el primer lugar los escritos del adelantado don Pedro Alvarado. En el 
catálogo de los autores que cita el doctor Robertson, se hace mención de 
dos relaciones de este capitán dirigidas a Hernán Cortés, refiriéndole sus 
expediciones y conquistas en varias provincias de Nueva España y se 
encuentran, dice, en el tomo primero de Barcia, uno de los historiadores 
primitivos, de las Indias occidentales, edición de Madrid de 1749. Se men- 
cionan también dos cartas del mismo don Pedro que trae Ramos, tomo IT, 
página 296, y cita el obispo Casas en el libro de la destrución de las Indias. 
He aquí cuatro piezas interesantes, de que se carece en el país. 

El segundo lugar corresponde a la memoria de las guerras de la con- 
quista, formada por el caudillo de la reconquista, de que da testimonio 
Bernal Díaz del Castillo en el capítulo 64 por estas palabras: “E ya que 
hemos hecho relación de la conquista y pacificación de Guatemala y sus 
provincias, y muy cumplidamente lo dice en una memoria que de ello 
tiene hecha un vecino de Guatemala, deudo de los Alvarados, que se dice 
Gonzalo de Alvarado, lo cual verán más por extenso, si yo en algo aquí fal- 
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tare”. Toma el tercer lugar el mismo Bernal Díaz y de él no tanto su obra 
impresa, cuanto una copia de su original manuscrito, que se ha citado otra 
vez, cuyas variaciones sin duda van fielmente señaladas en la primera con 
una manita, que es bastante frecuente. No obstante, el cronista Fuentes 
nota mutilaciones y adulteraciones hechas a este escrito, aunque no ad- 
vierte cuáles. El editor de la Gaceta de Guatemala, en número de 18 de 
septiembre de 797 da aviso de que don Juan Bautista Muñoz, escritor de 
la Historia General de América, solicita copia coetánea de la muy aprecia- 
ble y pura historia que de estas partes escribió dicho autor para averiguar 
las alteraciones anotadas por el padre Remón, cronista mercedario; y acaso 
no se tuvo noticia entonces del que posee esta ciudad. 

El cuarto y muy importante lugar pertenece a las obras del benemé- 
rito obispo Casas, principalmente aquellas de que ha carecido y carece el 
país en la actualidad. Ha carecido de las dos historias apologética y ge- 
neral de las Indias de que da razón Remesal, libro 10, capítulo 24. Los 
libros y tratados, dice, que de propósito escribió, según están impresos y 
escritos de mano en el depósito del muy insigne colegio de San Gregorio de 
Valladolid, son los siguientes: Un volumen grande de 830 hojas de a folio 
de su misma letra, cuyo título es Apologética Historia Sumaria, cuanto 
a las calidades, disposición, descripción, cielo y suelo de estas tierras y 
condiciones naturales políticas, repúblicas maneras de vivir e costumbres 
de las gentes de estas Indias occidentales y meridionales, cuyo imperio 
soberano pertenece a los reyes de Castilla. La causa final de escribirla 
fue, dice el prólogo, conocer todas y tan infinitas naciones de este vastí- 
simo orbe, infamadas por algunos que no temieron a Dios, publicando que 
no eran gentes de buena razón para gobernarse, carecientes de humana 
policía y ordenadas repúblicas. 


Escribió también el señor obispo, continúa Remesal, una historia 
general de la Indias, de la cual yo sólo he podido ver dos tomos. Añade 
que dice en el prólogo haber acabado de escribir el año de 1559 y en encargo 
de no publicarse su obra antes de cuarenta años, estar firmado en el de 
1560; por lo que advierte que Antonio de Herrera, que tomó tanto de ella, 
no imprimió la suya hasta el de 1600. Estas obras deben contener mucho 
de Guatemala, tanto más cuanto su autor no sólo trató y habló con los que 
estaban instruidos de las cosas de la tierra, más también moró y tuvo oficios 
en ella. 


La obra que poseyó y de la que acaso carece hoy Guatemala, es la 
que trata del único modo de vocación de las gentes al cristianismo, en la 
cual ocupa Remesal todo el capítulo nono del libro 3%, y refiere que el 
autor afirma que todas las de estas Indias eran ingeniosas y aun más que 
otras para el gobierno de la vida humana, y después de probarlo por causas 
universales y particulares y aun accidentales, lo atestigua con las mara- 
villosas y sutiles obras que hacen por sus manos de todas las artes mecá- 
nicas, acerca de lo cual no se propuso hablar Remesal, sino que prescin- 
diendo de indagar las antigiiedades del país, desde luego lo supuso sujeto 
al Anáhuac. Si como opina el doctor Mier, este libro fue escrito en el 
territorio, él debe contener noticias del ingenio, industria y costumbres 
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de sus habitantes. El propio Remesal, en el capítulo final del libro 10, 
expresa que el señor Casas parece hizo muchos traslados de este libro, 
porque yo he visto, dice, cuatro de ellos: el que está en el Colegio, el que yo 
tengo, otro en la Nueva España y otro en poder del licenciado Antonio 
Prieto de Villegas, cura de Mazatenango, en la costa de Guatemala, y todos 
de una misma letra. Ximénez, libro 3, capítulo 62, quita la esperanza de 
que exista algún ejemplar en Guatemala, porque no se halla, dice, ni se 
ve, para valerse de su maravillosa doctrina. 

Ya que existe la Historia General del cronista Herrera, Juarros no 
aprueba su uso. Deseando, dice en la introducción a sus tratados, la mayor 
exactitud y puntualidad en las noticias, no nos hemos valido de las que se 
hallan en las geografías e historias generales de Indias... Pero si algún 
recelo puede caber en cualesquiera otras, no en la de este escritor y mucho 
menos en la del señor Casas, de que tomó la suya Herrera y en la que no 
sería extraño estuviesen resumidas otras relaciones que deben estimarse 
nacionales, por haberse escrito en Guatemala o fuera de ella, por persona- 
jes pertenecientes a ella. El propio Herrera, en la década 6, libro 3* capítulo 
19, hablando del Presidente del Consejo, escribe: “También me dio los 
papeles que para este efecto enviaron los presidentes de las audiencias 
reales, gobernadores y ministros de todas las partes de las Indias. Vi 
también, añade, treinta y dos fragmentos manuscritos e impresos de di- 
versos autores, con lo que dijeron fray Bartolomé de las Casas, santo obispo 
de Chiapa y el doctísimo Giusepe de Acosta, de la Compañía de Jesús y 
las memorias del doctor Cervantes, deán de la Santa Iglesia de México, 
varón diligente y erudito”. El mismo Remesal, discurriendo acerca de 
esta obra del señor Casas, dice: “Es la historia, a quien más crédito se 
debe dar que a otra ninguna de las Indias; y es mucho de alabar el cronista 
mayor de las Indias, Antonio de Herrera, que con su buena elección en io 
que escribió, se aprovechó más de esta historia. No sería, pues, teme- 
ridad, estimarse la de Herrera nacional”. 

Acerca de Remesal nada ocurre decir, sino que hay noticia de existir 
una copia del original perteneciente a los archivos de la federación, con 
que convendría cotejar la impresión para satisfacerse de si las dificultades 
de ella obligaron al autor a alguna transacción; y pasando a tratar de Tomás 
Gage, irlandés, de cuya historia primero sólo hubo tiempo de copiar dos 
capítulos y después se obtuvo ejemplar traducido; aunque no sea alabada 
en la Gaceta de Guatemala de 15 de mayo de 1797 y a juicio de su autor se 
encuentran en ella como llovidas las anécdotas; todavía no habiendo datos 
para discernirlas entre sus narraciones, éstas van consignadas en su lugar 
respectivo a precio de mercado. De esta obra dice la Nueva Biografía 
haber sido publicada en 1651; que Colbert la hizo traducir al francés; y 
que la novedad del asunto la puso muy en moda. Según la misma Gaceta, 
corre en el tomo 21 del Viajero Universal, sin duda traducida al castellano. 

Por el año de 1680 se publicó la Recopilación de Indias y fueron re- 
ducidas a leyes órdenes antiguas ya olvidadas, entre ellas una de 25 de 
junio de 1578, que es la ley 30, título 14, libro 3, en que para que se pueda 
proseguir la historia general de las Indias con fundamento de verdad y 
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noticia de los casos y sucesos dignos de memoria, se ordena a los virreyes, 
audiencias y gobernadores hagan ver y reconocer los archivos y papeles 
que tuvieren por personas inteligentes y los que tocaren a la historia, así 
en materia de gobierno, como de guerra, descubrimientos y cosas señaladas, 
que en sus distritos hubieren sucedido, nos envíen en originales o copias 
auténticas. Esta ley, junto con la proporción que entonces había por pri- 
mera vez de imprenta, enardeció en Guatemala el espíritu amortiguado 
de escribir, y andando el tiempo produjo varios escritores. 


Uno de éstos fue el regidor Fuentes, de quien se habla en acta de 6 
de mayo de 1689. En este Cabildo, dice, pidió el capitán don Francisco 
Fuentes y Guzmán, regidor de él y que está escribiendo la historia general 
de este reino, se le entreguen unos papeles concernientes a la dicha historia, 
que están en el archivo secreto de este cabildo. Otra de 29 de octubre 
siguiente dice: “El capitán don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, 
regidor y cronista de este reino, para efecto de comprobar lo que escribe en 
la historia, pidió del archivo secreto de este Cabildo los papeles siguientes”. 
En la minuta ocupa cuarto lugar un mapa del Cabildo de Almolonga, lo que 
denota haber acaso habido a las manos de estos primeros hombres el gene- 
ral del reino hasta Veragua, que Cortés sacó del Petén en su tránsito para 
Trujillo. Juarros, atribuyendo a este escritor el mismo título de cronista 
general de este reino, cuenta que escribió su historia en tres tomos en 
folio. Desde luego tuvo presente el autor las leyes 1 y 2, título 24, libro 
1*, que prohiben pueda imprimirse o'impreso pueda pasar a estos reinos 
libro alguno que trate materias de Indias, no teniendo especial licencia 
despachada por el consejo. Para obtenerla, envió este laborioso escritor 
la primera parte de los suyos; y en cédula de 26 de enero de 1691, se avisa 
quedarse viendo en el consejo la historia del reino de Guatemala escrita 
por don Francisco Antonio de Fuentes. 


Entre tanto este escritor, habituado a indagaciones, se anuncia haber 
hecho hallazgos felices. En cabildo de 29 de julio de 1692, el capitán don 
Antonio de Fuentes y Guzmán, dice el acta, trajo a esta sala siete peticiones 
escritas en cortezas de árboles. Más como no se hace otra explicación, 
semejante antigiiedad, en su caso, debe pertenecer a época de primeros 
pobladores. Aunque la primera parte de la obra de este escritor fue apro- 
bada en el consejo, todavía para darle el título de cronista del reino se 
esperaba ver la segunda, le dice don Francisco de la Calle Madrigal, caba- 
llero de la orden de Santiago, deudo suyo, en carta de 1? de noviembre de 
692; y en otra de 30 de mayo de 694 le avisa el agente Calderón que del 
fiscal había pasado a un consejero, luego al oficial segundo de la secre- 
taría, que había venido de oidor a México y no parecía más, según advierte 
el autor, capítulo 9. 


El capitán Nicolás de Valenzuela pasó de escribano a escritor el año 
de 1695; porque siéndolo de cámara y gobierno y acompañando al Presi- 
dente Barrios en la jornada al Lacandón, tuvo la curiosidad de describirla 
con presencia de documentos oficiales y lo hizo muy menudamente en 26 
capítulos, que forman un volumen con 402 hojas. La autenticidad de la 
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relación no es la menor parte de la importancia de este manuscrito, que 
quedó inédito. Pero Ursúa, que emprendió la jornada con mejor éxito, 
logró que resumiéndose la relación de la primera, escribiese en España la 
historia de ambas el licenciado don Juan de Villagutierre y Soto Mayor, 
relator del Consejo y se imprimiese en Madrid con privilegio real dado en 
7 de diciembre de 1700, por considerarse, dice la reina gobernadora, que 
obra de tanto trabajo se de en servicio mío y lustre de la nación. 


Escribió también el regidor Fuentes una obra intitulada Norte Po- 
lítico, porque según parece lo daba al Ayuntamiento, describiendo los esti- 
los de este cuerpo y sus inviduos en sus juntas, en fiestas reales, en reci- 
bimientos de presidentes, obispos, oidores, concurrencias al acuerdo, en 
visitas de cárcel y asistencias con la Audiencia, Cabildo Eclesiástico, Tri- 
bunal de Cruzada y otras autoridades, sus costumbres y privilegios, que 
condecoraban al cuerpo y sus individuos. Se hace mención de ella en acta 
de 7 de diciembre de 1700, que dice: “Leyóse en este cabildo una petición 
presentada por el Capitán don Francisco de Fuentes y Cilieza, en que exhibe 
un libro de cabildos antiguo que es el octavo. Puntualmente este y el 
quinto faltan en la numeración de los que están a la vista, y llegan a 45, 
que es buen guardar. Al cabildo eclesiástico, teniendo menos, falta el 
segundo. Comenzó, sigue el acta, el día 1? de enero de 1589 y acaba el 
último cabildo a 6 de deciembre de 1599. Y al principio, dice todavía, pide 
se le entregue un libro manuscrito que exhibió el Capitán don Manuel de 
Fariñas, regidor de esta ciudad, intitulado Norte Político, escrito por el 
Capitán don Francisco de Fuentes y Guzmán, regidor de esta ciudad”. 

Por este tiempo no aparecen más que tres sermones impresos en Gua- 
temala, dos de San Pedro Pascasio y otro de la Concepción de María, y sus 
títulos son como suena, y va referido; a diferencia de uno de San Juan de 
Dios, impreso en Sevilla en 1680, que se titula Mundo místico San Juan 
de Dios, discurrido en sermón; otro de San Juan Evangelista, impreso en 
México en 1689, que se titula sermón del Gran Privado de Cristo, el Evan- 
gelista San Juan; otro en Puebla, el propio año de 89, que no se titula más 
que sermón del Angélico Doctor de la iglesia Santo Tomás de Aquino; otro 
de Concepción, también en México en 1692, intitulado Fábrica de luz sa- 
cada con fundamentos de sabiduría hecha el día del instante en que se 
concibió sin mancha María Santísima Nuestra Señora. Lo cual denota 
que a tiempo que en Guatemala y otras ciudades duraban los restos de la 
noble sencillez y grata expresión de los padres Perea, provisor de Chiapa, 
y Cano, religioso dominico, que procedían del siglo de Granada; en la pe- 
nínsula florecía un nuevo gusto, que ya se comunicaba a las grandes capi- 
tales de América. En México, además de estas materias, se imprimían 
otras. Cuando el ayuntamiento de esta ciudad dispuso renovar sus orde- 
nanzas, pidió las de aquella ciudad por medio de su corresponsal y en 
cabildo de 26 de junio de 1703 da cuenta el escribano que las recibió 
impresas. 


CAPITULO LXXXVII 


Presidente Berrospe 


La enfermedad y temprana muerte del presidente Barrios Leal, suce- 
dida el 12 de noviembre de 695, no fue el único efecto del mal éxito de su 
jo'nada al Lacandón; ni lo fue en la dispuesta consecutivamente por la 
audiencia gobernadora, a cargo del oidor Amézquita, la derrota y extermi- 
nio del capitán [Díaz de] Velasco con toda su gente hecho por las huestes 
indígenas del Petén, porque encadenándose unos males con otros, trajeron 
el embarazo al sucesor, el señor [Sánchez de] Berrospe, posesionado de la 
presidencia el día 25 de marzo de 696. 

Ximénez, libro 5, capítulo 81, hablando de este Presidente, dice: “Era 
caballero de muy alta capacidad, gran papelista muy político, y sobre todo 
gran cristiano, como se dirá adelante. Halló muy malhumorado el Reino 
con las cosas que habían pasado en tiempo de don Jacinto, por los agravios 
que había hecho y yerros notables que había cometido, aunque involunta- 
rios en aquestas conquistas...”. 


Luego, tratando el gobierno de la Audiencia, dice: “...no eran de me- 
nos cuantía los absurdos de el Presidente de Sala don José de Escals, y 
como hombre celoso y buen cristiano, no solo le dio en el rostro los agravios 
que a muchas personas de mucha categoría se habían hecho, sino también 
lo mucho que se había disipado la Hacienda Real con tan poco fruto...”. 


La segunda jornada, que debió enmendar los yerros de la primera, 
no hizo sino aumentar sus desastres, por lo que el mismo Ximénez, capítulo 
66, reflexionando sobre ellos, dice: “Eso sucede con estos señores garna- 
Chas, cuando pican de soldados. El Presidente, atendiendo a la magistra- 
tura, muestra sorpresa a la vista del desconcierto que nota en la Audiencia 
y en auto acordado de 13 de junio y 3 de agosto siguiente, hace notificar a los 
oidores en sus casas la asistencia al tribunal a sus horas, el conocimiento 
y votación de las causas y en caso de indisposición por enfermedad que 
no fuese grave, la remisión de su voto por escrito al acuerdo”. 


Obrando esta providencia efectos contrarios, en pliego puesto en 
acuerdo del mismo día 27 de agosto, les dice: “Habiendo visto en el acuerdo 
del jueves 23 de éste una consulta hecha por el señor Oidor alcalde de corte 
don Joseph Escals, y una petición del señor Oidor alcalde de corte don 
Bartolomé de Amézquita; presentadas en la audienca del miércoles 22, sin 
dejar de advertir la variedad en la forma de sus escritos y la elección que 
hicieron de esta real audiencia para presentarlos, cuando debió ser en el 
gobierno superior a quien privativamente toca el contenido de dichos es- 
eritos, o discurriendo jurisdicción dominante haber recurrido a este real 
acuerdo, en que claramente, continuando como hasta aquí en invertir el 
orden y estilo, tan de la voluntad y servicio de S. M., manifiestan su poca 
o ninguna advertencia en cuanto he solicitado poner derechas las reglas 
y disposiciones para que sin confusión ni desasosiego del reino se adminis- 
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tre la justicia, poniéndose cada jurisdicción en sus límites, siendo tan claro 
que únicamente toca el gobierno de las audiencias y del reino a los virreyes 
y presidentes, y que en los casos de mero gobierno no hay ni puede haber 
otro recurso que el del supremo consejo de Indias, y cuestionar en resolución 
tan fundada y práctica es culpa tanto más grave, cuanto es mayor la obli- 
gación de saberla y más torcido el fin de inculcarla. 


“Deseando yo —prosigue— atajar el cáncer que procedía de la perver- 
sión de tribunales y viendo se ocupaban más en la disputa de rencores que 
en el ejemplo y fiel administración de justicia, con graves perjuicios de 
la integridad del tribunal y paz pública, proveí entre otros autos de buen 
gobierno uno que sirviese de ordenanza en las visitas de cárcel, donde in- 
tentó el dicho señor don Bartolomé de Amézquita introducir novedad contra 
la autoridad de mi puesto. 

“Para repetir los actos de inquietud y turbar la paz, en que ha puesto 
este tribunal y con el todo el reino, introduciéndose estos dos señores mi- 
nistros con la sutileza de dar título de notificación a la real audiencia, queda 
desvanecido este arte con la experiencia que he dado en solicitar la mayor 
estimación de los señores ministros y veneración del supremo tribunal, eu 
cuanto ha tocado en mi tiempo y estaba ajado y perdido cuando tomé la 
posesión. 

“Divertida esta Audiencia en bandos y discordias de señores ministros 
con señores ministros, dándose escritos indecorosos y permitiendo que los 
ministros inferiores y abogados cavilosos, patrocinados de los que domi- 
naban presentasen peticiones desacatadas y no dignas de admitirse por la 
gravedad del tribunal, calidad y representación de los ministros a quienes 
zaherían, de que resultaba ni haber asistencia de los ministros inferiores, 
ni en los superiores guardase la forma y estilo en las horas de audiencia, 
que tienen todos los consejos supremos y chancillerías de los reinos de 
Castilla y éstos, con que totalmente estaba parada la administración de 
justicia, determiné por auto la precisa asistencia y hora de audiencia. 


“Y porque al paso que me desvelo en la aplicación de los remedios, se 
intentan perturbar no habiendo otro medio, se quiso introducir la dilación 
de votar los pleitos con la excusa de no haber estudiado, a cuyo daño ocurrí 
con el medio de señalarlos de un día para otro, hasta que tomando por 
último pretexto el de quedarse en casa por enfermos, por otro auto ordené 
que el señor que estuviese malo enviase sus votos por escrito. 


“Y porque ni hay jurisdicción en la real audiencia para conocer de la3 
operaciones que ejecuto de mero gobierno, ni de unos señores ministros 
con otros, el admitirse semejantes consultas y peticiones sobre ser contra 
la dignidad del puesto que obtengo es suscitar la sedición. “Y manifes- 
tándose claramente, que el oponerse estos dos señores a estas y otras 
disposiciones que he dado es querer provocarme y tomar motivos para re- 
fugiarse, ausentarse, u obligarme a que ejecute alguna deliberación antes 
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que venga la resolución que temen de S. M. me veo obligado a manifestar 
que mi deseo es que el tribunal se mantenga en decoro, en paz y con libertad 
en los votos. Y porque se han echado voces de que yo destierro, o prendo 
algunos señores ministros, protesto que ni lo he intentado ni me moveré 
a nada, si no es en el caso que no bastando estas repetidas protestas, me 
vea obligado a atajar los daños que pueden seguirse; no conteniéndose 
en su obligación y concurriendo a que yo pueda cumplir con la mía sin 
estorbos ni inquietudes”. 


Ximénez, capítulo 66, refiere que el oidor Escals logró el expediente 
de ir a hacer visita a la provincia de Chiapa, donde le ocurrió suscitar 
otras diferencias. El obispo, cuenta Villagutierre, I, 6, capítulo 1, había 
desaprobado mucho la saca de indios y requisición de sus mulas para avíos 
del ejército en su tránsito al Lacandón, sobre que se expresó muy agria- 
mente en carta que escribió o Ococingo al maese de campo Vargas, quien 
la pasó al oidor Escals, encargado entonces del gobierno; y recordando aho- 
ra a tiempo de la visita esta especie, propuso mortificar al obispo. Tenía su 
poco de hereje sacramentario, dice Ximénez, e hizo cosas execrables, sobre 
que lo tuvo descomulgado el señor obispo de aquel obispado, donde dejó 
unas ordenanzas contra el Santísimo Sacramento. En cédula de 25 de 
abril de 698 lo que resulta es que sin embargo de haber la audiencia 
moderado y anotado dichas ordenanzas, la Inquisición de México poco tiem- 
po después hizo publicar edicto mandándolas recoger y notificar al archi- 
vero de la misma audiencia, que pena de excomunión mayor y de 200 
ducados, exhibiese originales las hechas por el visitador, sobre cuyo punto 
a pedimento del fiscal se formó competencia por parte de la audiencia. 
El rey declara que no debieron publicarse las ordenanzas, que para gobier- 
no de esta provincia hizo el oidor visitador, por contener expresiones in- 
juriosas a la dignidad episcopal. Ximénez añade que Escals fue llamado 
a España. 

Quedó el oidor Amézquita, a quien no pudo faltar alguna nueva ocu- 
rrencia, porque estando de presidente de sala en ausencia del señor presi- 
dente el día 20 de febrero de 699, le puso consulta el señor obispo de la dióce- 
sis acompañándole unos autos y pidiéndole impartición del auxilio real para 
una prisión. El señor Amézquita en el mismo papel puso que se trajese 
al real acuerdo de aquella tarde, escribiéndolo de su letra y rubricándolo. 
Estando en el acuerdo, el oidor Ozaeta puso reparo, en que la petición no 
se hacía a la audiencia ni el decreto venía autorizado, cuyo parecer siguió 
el oidor Duardo. El señor Amézquita tocó la campanilla, llamando al 
escribano; Ozaeta le intimó no entrase. Amézquita propuso, que de una 
manera u otra se proveyese, desechando la petición o admitiéndola. Ozae- 
ta hizo ademán de volverse a su casa. Amézquita le replicó: “No se vaya 
V. S., que yo me saldré y se levantó a llamar al escribano, que autorizase 
su proveído; y volviendo a tomar asiento, habían ya dejado el suyo Duardo 
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y Ozaeta, pidiendo y tomando sus capas. Amézquita mandó al portero 
cerrarse la puerta y al cerrarla, le dijo Ozaeta: “Abra usted, o nos perdemos 
todos'. “Abra, pues, le dijo Amézquita, para que nadie se pierda”. Salieron 
en efecto, y yendo por el corredor, salió este último y les dijo en voz alta 
que volviesen al acuerdo, que de parte de su majestad les requería y les 
hacía cargo del escándalo y daños que se siguiesen. Sin embargo, prosi- 
guieron su camino. Amézquita mandó todavía al escribano fuese en su 
alcance a la escalera o patio y los redujese a volver al acuerdo y se volvió 
sin conseguirlo, de lo cual hizo narración en la propia fecha y firmó Améz- 
quita. El señor Duardo, pasados días que la vió hizo también la suya en 16 
de marzo, razonando su retirada con que el señor Amézquita, airado, había 
salido primero, desamparando y desatendiendo la soberanía del real acuer- 
do; el señor Ozaeta puso la suya, manifestando que el presidente de sala, 
en ausencia del señor presidente que se hallaba a distancia de seis leguas, 
pudo impartir por sí el auxilio real, como lo hizo al otro día que ocurrió 
de nuevo el R. obispo; y que ni como oidor, ni como alcalde de corte, ni 
como presidente de sala pudo poner proveído para el acuerdo, que única- 
mente tocaba al señor presidente, gobernador del reino. 


Ocurrieron otras diferencias que no merecen el nombre sino más bien 
el de entereza entre los individuos del tribunal, que contrapesada con la 
cordura de la discusión, redundaba en su esplendor. En 22 de junio inme- 
diato, con ocasión de haber salido el oidor Duardo con comisión del gobierno 
superior a poner por obra un beneficio en las minas del Corpus de orden 
real, el oidor Amézquita pidió se hiciesen a su señoría -el señor presidente 
don Gabriel Sánchez de Berrospe los requerimientos y protestas que dis- 
ponen y permiten las leyes, sobre que no se vulnere la jurisdicción del 
acuerdo, en cuanto al voto decisivo que tiene acerca de la salida de ministro 
togado a diligencias y comisiones. El oidor Ozaeta opuso que respecto de 
haber salido, según de público se decía, no era tiempo de dichas protestas 
y requerimientos, reproduciendo en 9 de noviembre que el oidor comisio- 
nado, excediendo la comisión se daba por visitador y ejercía jurisdicción 
civil y criminal en todas instancias y debía librarse inhibitoria, para con- 
tenerle en los límites de su comisión Ozaeta opinó que pasando al señor 
fiscal y pidiendo éste, se resolvería con respecto al real servicio, a la causa 
pública, al decoro de la toga y estimación de un ministro y compañero. 
Por último, instando en 10 de diciembre sobre que el señor presidente no 
otorgaba apelación del superior gobierno a la audiencia sin previa venia 
sUya, por lo que había multado y prendido y convenía representarle con 
modestia y entereza; replicó Ozaeta que no habiendo constancia de ello, 
no era llegado el caso ni llegado que fuese, no estando presente que era 
cuando lo permitían las leyes, sino ausente en Escuintepeque, tampoco de- 
bían hacerse, pues ejecutándolas de esta suerte, podrían causar inquietud 
o perturbación de la paz pública y de la buena y urbana correspondencia 
que S. M. quiere que tengamos con nuestro presidente y cabeza superior. 
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CAPITULO LXXXVHI 


Pesquisidor Madriz 


El remedio que habría conducido para sosegar las inquietudes que 
desconcertaban la Audiencia el año de 96, vino en el de 700, cuando ellas 
habían cesado; e induciendo embarazos al tribunal, sembróse la turbación 
en la capital y no menos en las provincias del reino. El oidor Ezguarrás, 
en acuerdo de 4 de abril de 1700, pide al Presidente [Sánchez de] Berrospe 
que mientras sale la gente que hace viaje a Panamá, ronde esta ciudad, 
por lo que importa, dice, a el sosiego de ella, por haber ocasionado notables 
inquietudes en ella el licenciado don Francisco Gómez de la Madriz, juez 
pesquisidor y sus parciales. En el de 6 de septiembre se presentó una 
petición por parte del padre Ignacio Azpeitia, rector del colegio de la 
Compañía, en nombre del señor licenciado don Francisco Gómez de la 
Madriz, juez pesquisidor que fue en esta ciudad, sobre la cobranza de los 
salarios de dicho pesquisidor y se proveyó “Guárdese lo proveído”. Y lo 
proveído fue dar cuenta a su majestad con los autos de los motivos, que 
esta real audiencia tuvo para no mandar pagar dichos salarios. 


El Ayuntamiento se resintió del peligro. Un artículo de acta de 18 
de enero de 1701 dice: “Se propuso por el capitán don Manuel de Solórzano, 
que respecto de hallarse esta ciudad y sus provincias con la grande inquie- 
tud que se está experimentando, y que de ella se teme su pérdida total y 
que es de la obligación de esta ciudad el consultar y dar cuenta del estado 
y conturbación en que se halla a los excelentísimos señores virrey y ar- 
zobispo de la Nueva España, para que por parte de dichos excelentísimos 
señores se den aquellas providencias que les parecieren competentes al 
servicio de ambas majestades, paz y tranquilidad de esta república y su 
reino, y habiéndose conferido la materia, acordaron unánimes y conformes 
el que se escriba carta a los dichos excelentísimos señores, dando cuenta 
de el estado de esta república con la noticia de la venida del señor juez 
pesquisidor don Francisco Gómez de la Madriz a la provincia de Soconus- 
co, y de los efectos que ha causado”. 


El oidor Riva Agiiero, con fecha 15 de abril de 701 dice: “En el acuerdo 
de ayer 14 del corriente fui de sentir que por ahora no conviene hacer 
novedad, ni proceder en manera alguna en las causas que traen origen de 
las comisiones del pesquisidor don Francisco Gómez de la Madriz, por 
no aventurar la paz y tranquilidad que en esta república se ha empezado 
a gozar, por esperarse muy en breve providencia de S. M. que componga 
y ordene lo que pareciere digno de remedio, y por el reparo que se ofrece 
de que los ministros actuales de este tribunal no pueden ser jueces en dichas 
causas, respecto de considerarse lastimados y naturalmente quejosos y mal 
satisfechos de los procedimientos del referido pesquisidor. 


En la Audiencia del día 22 del propio abril, habiendo traído a ella el 
señor presidente algunas cartas y papelitos sueltos, en que confusamente 
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se le participaba que el pesquisidor don Francisco Gómez de la Madriz 
volvía hacia estas provincias, y que algunos mulatos del partido de Escuin- 
ta se convocaban, el mismo oidor reprodujo lo contenido en el parecer 
antecedente, para que se le dijese lo que convenía ejecutar en la materia, 
proponiendo que tenía motivos para no interponer su dictamen en estos 
negocios. 


Juarros, hablando del presidente Berrospe, parece sigue esta narra- 
ción tan alegóricamente, que llena de obscuridad este pasaje, porque dice: 
“Habiendo venido de visitador el Licenciado Tequelí, hubo tales diferencias 
entre dicho letrado y el presidente, que se dividió la república en dos ban- 
dos, llamándose berrospistas los del partido del presidente y tequelíes los 
que seguían al visitador. Esta división tomó tanto cuerpo, que llegaron 
a ponerse en armas y el señor Berrospe murió antes de serenarse la 
borrasca”. 


No puede entenderse esto a la letra, porque los españoles de la pre- 
sente época en Guatemala no eran los del siglo de la conquista. Estos, bla- 
sonando de guerreros, eran en la realidad soldados, no aguerridos todos, 
pero sí dispuestos al arma y a batirse con un enemigo común de la nación; 
no así los del siglo XVII, que preciándose de caballeros no hacían uso de 
las armas sino para la esgrima y el reto, y sus hazañas hubieron de ser 
abandonadas, luego que dado el ejemplo a nuevas castas y transmitido a 
ellas el pundonor, tuvieron que temer un pueblo rival. Los españoles del 
tiempo de que se trata son más moderados para empuñar la espada. 


El padre Juarros escribe con cordura y habla acaso aquí de otras ar- 
mas de que los caballeros de la tierra se sirvieron, comenzando el siglo 
XVIII, a saber: las del ingenio y el donaire, a que alude un edicto del ilus- 
trísimo señor Navas, obispo de la diócesis, prohibiendo los pasquines, versos 
y coplones satíricos fabricados y desparramados de resulta y por dependen- 
cias y consecuencias de los injustos procedimientos del pesquisidor don 
Francisco Gómez de la Madriz, mandando su señoría ilustrísima consumir 
totalmente los que hasta entonces había labrado la iniquidad de la maligna 
ociosidad y de la enconada y torpe pasión, y que en adelante no se hicieran 
ni fabricaran algunos, so pena de excomunión mayor. 


A pesar de semejantes disturbios, no faltó persona abstraída del bu- 
llicio, que aplicándose sin duda con buena intención a cosas más útiles, 
dispuso componer una obra de que se hace mención en cabildo de 12 de 
julio de 1701, en el cual, leída una petición del escritor solicitando licencia 
para reconocer los papeles del archivo para el nobiliario que está escribien- 
do, se le concedió el que reconozca los privilegios de esta ciudad, con asis- 
tencias del capitán don Juan de Langarica y del maese de campo don Joseph 
Agustín de Estrada. A consecuencia de los anales que se consignaban en 
el nobiliario, se suscitó otro escritor, que contrapusiese un libelo denomi- 
nado tizón, que desde luego ofuscaba sus blasones y sembró una dilatada 
contienda de papeles. 


En Cabildo de 27 de agosto de 701 un artículo de acta, refiriéndose a 
la excomunión fulminada por el señor obispo, dice: “Cuyo remedio fue por 
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entonces tan eficaz, que mediante él cesaron los dichos pasquines, papelones 
y versos satíricos hasta el tiempo presente, en que de pocos días a esta parte 
han salido algunos que por poco nocivos, se han tenido por jocosos, y el 
disimulo de ellos, su tolerancia, o el menosprecio que han merecido, ha 
ocasionado que de tres o cuatro días a esta parte se haya desparramado 
un cuaderno que contiene más de ciento y treinta coplones, antecediendo «a 
ellos mucho número de sátiras en prosa, en que su autor maligno, haciendo 
alarde de las sutilezas de su ingenio, descubre su perverso genio en macular, 
desacreditar y deshonrar a muchísimas personas seculares, con quienes 
envuelve a muchas eclesiásticas, que mereciendo por su buen ejemplo y 
solicitud del servicio de Dios y por los empleos superiores que ejercen toda 
veneración, respeto y estimación se les atribuyen gravísimos defectos con 
irrisión y escarnio, murmurándoles aquellas ocupaciones que por tocantes 
a la mayor honra y gloria de Dios, deben ser y son loables. . .” Después de 
otras cosas, prosigue diciendo: “de los cuales se pueden recrecer y justa- 
mente recela este ayuntamiento resulten y se encadenen otros gravísimos 
daños, cuya comprensión no se esconde a la consideración de este cabildo”. 
Más adelante, dice: “Y por obviar que las conciencias de los fieles se per- 
turben y en ellas se arraiguen odios, enconos y deseos de venganza, y que 
en nuestra santa fe católica no introduzca el travieso genio o diabólico 
ingenio alguna saeta o herejía...” Concluye, ordenando se ocurra de nuevo 
al señor obispo y también al señor Comisario de la Santa Inquisición. 


Ya se ha visto la división que se introdujo en España en los principios 
entre españoles moradores de la península y españoles transportados a las 
Indias; luego la que resultó entre españoles europeos y españoles criollos 
y en fin, a que se ocasionó entre criollos de antigua y reciente descen- 
dencia de europeos, no llevando bien los primeros el que los segundos se 
colocasen en igual categoría para lo opción a oficios y encomiendas. Es 
de suponer, observan Ulloa y Jorge Juan, libro 2, capítulo 6, que la va- 
nidad de los criollos y su presunción en punto de calidad se encumbra a 
tanto, que les parece no tienen que envidiar en nobleza y antigiiedad a las 
primeras casas de España. En Guatemala los unos y los otros aspiraban a 
superior nobleza y a su respectiva antigiiedad, o bien a disminuir la 
antigiiedad y nobleza de sus competidores y en fin, a oponer descendencia 
de personas de otra nación o color, prohibidas de pasar a las Indias. Es 
cosa graciosa, añaden los mismos escritores, lo que sucede en estos casos 
y es que ellos mismos se hacen pregoneros de sus faltas recíprocamente. 
En otros países producirían estas dimensiones sucesos muy lastimosos, si 
llegase a desfogar la ira en el uso de las armas; pero como esto casi nunca 
sucede, suele reducirse todo a amenazas y convertirse la furia en vituperios. 


Este es el origen, dicen todavía, de las inconsideradas y molestas que- 
jas con que de continuo mortifican a los Virreyes y Presidente: y aunque 
hay ocasiones en que las armas toman también parte en satisfacciones 
particulares, se disipan con facilidad estos alborotos. En el país tenía 
esto inconvenientes en la época de que se trata. Hablando de los mulatos 
y castas con respecto al Perú, testifican también Ulloa y Jorge Juan, libro 
1, capítulos 7 y 8, que nunca se ha dado ejemplar de que esta gente se haya 
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alborotado, ni dado el menor motivo de desconfianza. De Guatemala no 
podía entonces afirmarse cosa semejante, donde cuatro años antes había 
quitado un reo del patíbulo a la justicia una sublevación suya, y sonaba ya 
que se convocan algunos en Escuinta, que cuatro años después dieron 
en qué entender al oidor Ezguarás. 

Entretanto habían cesado los procedimientos del pesquisidor y que- 
dado sus resultas. En la Audiencia que se tuvo el día 6 de septiembre de 
701, habiéndose dado cuenta de cinco cartas escritas por el justicia mayor 
de Soconusco y otras por el de las mismas del Corpus, en orden a bienes 
embargados por los sucesos del juez pesquisidor, el oidor Riva Agiiero fue 
de parecer que dichos bienes se tuviesen en custodia y buena cuenta y no 
se pasase a su venta, hasta que para ello viniese orden de S. M. 


En fin, en acuerdos de 24 de enero y 17 de febrero de 1702 se trata en 
el primero de la venida de un nuevo Presidente, el señor Ceballos, y en el 
segundo de la ida del antiguo señor Berrospe, permitiéndose al alcalde 
mayor de Chiapa salga a recibir a este último; y en otro de 4 de junio, se 
extraña hubiese llevado consigo el gobierno hasta los últimos términos del 
distrito. 


Las resultas del pesquisidor hicieron necesaria la venida de otro juez, 
el visitador Osorio, oidor de México, quien se ocupó en ellas dilatado tiempo; 
pues a los seis años aun se hallaba en Guatemala y a consecuencia de im- 
pedirse unos oidores y ser necesarios otros vinieron más, con que llegaban 
a nueve en 1715. 


Así esta visita como las demás que en todas ocasiones se hacían a las 
audiencias, presidentes y gobernadores, denotan bastantemente que cuanto 
pendía de la corte era vigilada la administración de justicia y gobierno en 
todos sus ramos. Cualidad que Robertson admira en un gobierno lejano y 
nota con asombro la prolijidad y tesón que el Consejo de Indias empleaba 
en imponerse y entender en los negocios más menudos de sus vastas co- 
lonias. 


No menos llama la atención la presteza y generosidad con que la misma 
corte premiaba los más cortos servicios de los empleados en ellas. Así, el 
presidente Criado de Castilla, porque en su tiempo se descubrió el puerto de 
Santo Tomás, es provisto para el Consejo de Indias. Ayala y Osorio, porque 
fundan las villas de La Gomera y San Vicente, uno es nombrado Conde de La 
Gomera y el segundo marqués de Lorenzana, sobrenombre del patrón del 
lugar. A. Cosío, que reprime y sosiega la sublevación de zendales, se prorro- 
ga por dos años la Presidencia y gobierno del reino y es promovido a 
marqués de Torrecampo. 


El señor Núñez de la Vega fue obispo de Chiapa por este tiempo. An- 
dando el año de 1685 ganó el gobernador de Soconusco una carta de fuerza 
contra él para el caso que no le otorgase una apelación y le absolviese de 
una excomunión que le había puesto. El obispo en la notificación respon- 
dió que le absolvía pidiéndolo y que la apelación sería otorgada, añadiendo, 
que una provisión ligera de fuerza no estaba ajena de censura. Se libró 
segunda repitiéndose el fuego y encargo, so pena de 500 pesos de oro, extra- 
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ñez y temporalidades. Respondió estaban mandados entregar los autos ape- 
lados al apoderado del gobernador y mandado absolver éste, restituída que 
fuese una cofradía de la iglesia del pueblo de Mapastepeque de una hacienda 
de que le había despojado en procuración de su común de indios; que su 
persona estaba a disposición para ser aprehendida y sus cortos bienes para 
entrar en cuenta de la multa; pero en su diócesis y fuera de ella con auto- 
ridad para apercibir a sus expulsores. Librada tercera, respondió que si el 
apoderado del gobernador no ocurría por los autos para seguir la apelación 
ante el metropolitano, ni a pedir absolución, restituyendo, o prestando por 
lo menos caución puratoria de ello, no era culpa suya: y que si careciendo 
de ésta era expulsado, iría a los pies del trono a manifestar a S. M. lo que 
ministros suyos hacían en su real nombre, para que fuesen cohibidos los des- 
acatos. Esta tercera le fue notificada segunda vez por el alcalde mayor de la 
ciudad, respondió que las leyes le favorecían y mucho más las instrucciones 
dadas para las Indias, y reservaba para su tiempo usar de su defensa. Era 
ya entrado el año de 86. 

Corriendo el tiempo, llegó real provisión de ruego y encargo, para que 
absolviese al gobernador, prestando la caución, de que mandándosele por 
juez competente restituiría la hacienda a la cofradía: respondió que no era 
esa la caución de derecho, sino estar a juzgado y sentenciado del tribunal, 
a quien le prestaba. Por el mes de agosto fueron secuestrados los bienes y 
rentas delobispo, quien escribió al Presidente de la sala de la Audiencia, que 
viera cómo obraban, haciendo suya una causa injusta. En este estado el se- 
ñor Enríquez, presidente de la Audiencia, escribió al obispo proponiéndole 
absolver al gobernador, depositándole la hacienda; contestó otorgándolo, 
haciéndose el depósito a satisfacción de dicho señor presidente y del cura 
del pueblo. Entretanto se hizo tercera notificación por el alcalde mayor al 
señor obispo para que saliese de grado de la ciudad y distrito y no llegara 
el caso de ser echado con violencia, en que no era su ánimo poner manos 
violentas, protestándole los daños consiguientes. 


En 15 de septiembre hizo el alcalde mayor el último requerimiento al 
señor obispo para que saliese del obispado, y a las dos de la tarde hizo tocar 
cajas de guerra en la plaza y a voz de pregonero echó bando por las calles 
principales, mandando so pena de la vida, de traidor al rey y perdimiento 
de bienes, que todos los vecinos acudiesen el día siguiente por la mañana 
con sus armas a los portales de la audiencia pública, donde se le daría el 
orden que habían de guardar. El día siguiente, en conformidad del bando se 
juntaron los vecinos con aparato militar, pero cesó todo, ocurriendo el obis- 
po el hacer una intimación al alcalde mayor por medio de un capitán, con 
que recelándose otros males, convinieron ambos en escribir a la audiencia y 
presidente de ella; y luego el gobernador consintió en el depósito de la ha- 
cienda y en recibir la absolución, desistiendo de la apelación interpuesta. 

De todo se dió cuenta a S. M. y dada vista al fiscal del consejo dice 
en su pedimento en lo que toca a las provisiones de fuerza, que la primera 
fue librada, no interpuesta la apelación; la segunda, no habiéndose denega- 
do, obrando en ello por informes, sin guardar términos ni forma; causas 
todas, porque con no ponderable sentimiento manifestó el obispo en la últi- 
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ma notificación verse reprendido tan sin fundamento y con tanta prisa 
e interpidez; y últimamente, lo conoció el fiscal de la audiencia pidiendo 
se procediese contra el alcalde mayor, gobernador de Soconusco y su apo- 
derado. En lo principal de la justicia que tiene la cofradía, se reconocen 
iguales irregularidades de parte del gobernador y Audiencia; ésta excedió 
notablemente en haber permitido semejante despojo y no castigado el ex- 
ceso, y en haber declarado sobre la propiedad, siendo pleito de posesión, 
tan privilegiada en antigiiedad y contra las instancias del cura. 


En el punto de la absolución, en que mandó el obispo que el gobernador 
diese caución de estar al juicio de la iglesia y que dada se le absolviese, 
debe darse providencia y es que sea dada con semejante expresión y man- 
darse a dicho gobernador de Soconusco bajo severas penas y la multa 
pecuniaria que al consejo pareciere, no pudiendo el fiscal dejar de poner 
a la suprema censura del consejo la notoria malicia de éste, siendo su ánimo 
disfrutar la estancia y habiendo nacido de aquí todo esto en el despojo que 
hizo a la cofradía, por lo que debe ser castigado y multado gravemente, 
dejando al supremo arbitrio del consejo la censura que merecen el despacho 
de las provisiones de la audiencia y facilidad con que las libraron; y con- 
cluye pidiendo se ruege y encargue al obispo, que prestada la caución por 
el gobernador en la forma prescrita, le absuelva. A este tiempo llegaron 
aviso y autos remitidos por el presidente de la Audiencia, en razón de haber 
mandado no se llevase a ejecución la provisión de extrañeza, y se le aprue- 
ba en cédula de 20 de octubre de 87. 


Por el año de 692 escribió unas constituciones para su obispado, que 
dedicadas al Papa Inocencio XI, junto con otras cartas pastorales que si- 
guió expidiendo hasta el año de 95, se imprimieron en Roma en el de 1702, 
en las cuales anduvo menos afortunado, porque fueron desaprobadas en 
el consejo y mandadas quemar en cédula de 6 de octubre de 1714 por conte- 
ner, dice, cláusulas contra las regalías. Tal puede haberse estimado la 
traducción que hace en la explicación del símbolo de una extravagante de 
Bonifacio VIII, concerniente por lo menos al abuso de las regalías. 


CAPITULO LXXXIX 


Crónicas de Regulares 


En 13 de enero de 1714 los señores presidente y oidores, estando en 
acuerdo dijeron: que siendo noticiados de que en la oficina de Antonio 
de Pineda Ibarra se imprimen frecuentemente cuadernillos de diferentes 
materias, sermones, libros y otros papeles de importancia, para lo cual, 
aunque preceden las licencias necesarias, todavía por el respecto, autoridad 
y representación de esta Real Audiencia debe dicho impresor, a imitación 
de lo que se practica en todas las Indias, repartir tantos de todo lo que se 
imprima entre todos los señores ministros de que se compone. Por tanto, 
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para que a tan inexplicable atención no se falte por el susodicho, ni otro 
alguno mandaban y mandaron se le notificase así lo hiciese, pena de cien 
pesos. A los dos años resulta la imprenta en poder del bachiller Antonio 
de Velasco, en cuya oficina se imprimió la vida de la venerable doña Ana 
Guerra, escrita por el padre Antonio de Siria de la Compañía. Fue esta 
señora natural de San Vicente de la provincia de San Salvador, hija de 
don Juan Guerra Jovel, de las Islas Canarias, y de doña Beatriz López de 
Pineda, de la ciudad de Gracias, casada con Diego Hernández, dueño de 
una estancia a siete leguas de aquella villa, con quien tuvo dos hijos y murió 
de 74 años, día 17 de mayo de 1713. El autor anuncia en el prólogo la his- 
toria de una mujer que lo fue sólo en el sexo, pero muy varonil en el ánimo, 
y más que humana en el espíritu. Se imprimió en 4* con 330 páginas, 
año de 1716. 


La necesidad de un privilegio real para el que escribía en las Indias 
sobre materias de gobierno y guerra, fue declinada por el padre fray Fran- 
cisco Vásquez, religioso franciscano, acogiéndose a dar en sus escritos la 
crónica de la Provincia de su orden y tocando sólo por incidencia la entrada 
de los españoles, fundación de ciudades y establecimiento de su gobierno, 
en cuanto le conducen al intento, bien que ofrece noticias útiles. Se dió a 
luz en dos tomos en esta ciudad con licencia del superior gobierno, dada 
por el Presidente Cosío en 23 de julio de 1714, imprimiéndose antes el 
primero en folios con 786 páginas, y luego el segundo en 1716 con 904, 
y esto en imprenta propia del convento, juntándose entonces dos en la 
ciudad. 


El editor de la Gaceta de Guatemala, en 25 de diciembre de 1797, 
hablando de los cronistas que van mencionados, llegando al presente se 
halló desobligado a tributarle elogios. De Remesal dice: “Este historiador 
o cronista es prolijo como todos los de su tiempo; pero tiene dos bellas 
calidades, la sinceridad y la pureza del lenguaje que se hablaba en Castilla, 
cuando Cervantes empezaba a escribir conceptos metafísicos en prosa 
rimada”. A fines del mismo siglo, el capitán don Francisco Fuentes y 
Guzmán, regidor del muy noble ayuntamiento escribió su historia de Gua- 
temala, que existe original en el archivo del ilustre cabildo, y es sumamente 
preciosa por las noticias y luces que suministra, aunque su estilo es afectado, 
pedante y por lo mismo enfadoso y desapacible. 


“Al padre Vásquez continúa, fuera de no tener ninguna de las bellas 
prendas de Remesal y de Fuentes, le fue dado un estilo tan duro, tan can- 
sado, tan insoportable, que a quien lea dos hojas de su libro sin vomitar, 
bien pueden dársele eméticos a pasto. A más de eso es un historiador a 
la manera de Varillas. Después que éste había descrito el sitio de una 
plaza, mitad según lo poco que de él sabía y la otra mitad según su ima- 
ginación, le llegaron memorias auténticas en las cuales se pintaba lo cierto 
del suceso. No importa, dijo: como yo lo he escrito está mejor; y lo dejó 
correr. Más bien le hubiera estado a Varillas eludir la contienda para 
salir con aire, como lo hace el propio editor hostigado de la cuestión de 10 
de diciembre de 98. Esta recaía sobre el origen del patronato de Santa 
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Cecilia, o lo que es lo mismo, sobre el día de la entrada triunfante en que 
los conquistadores ganaron la tierra; polémica suscitada por el autor de 
un artículo comunicado en aquel periódico. Y si su célebre editor hubiese 
advertido quién de los escritores que menciona y de que se ha hecho mérito 
era de Varillas de la escena, no habría excluído del todo de su aceptación 
a Vásquez”. 

Las alabanzas que deniega aquí este escritor al P. Vásquez, en orden 
a estilo, no las habría otorgado al cronista de la orden de predicadores fray 
Francisco Ximénez, que escribió la crónica de esta Provinica en cuatro 
tomos, resumiendo los anales dados por Remesal, y otros de sus continua- 
dores. Cuando escribía la foja 247 del tercero que comprende 514, corría 
el año de 1721; y así ofreciendo en la última continuar la historia en el 
cuarto desde el año de 699, hasta donde alcanzare, debe ella llegar más 
adelante. En el libro 5, capítulo 57, hablando del Petén, dice: “Sin enten- 
der de cosmografía hice un mapa en que delineaba todos los pueblos que 
circunvalan estas montañas de los indios infieles por esta parte de Gua- 
temala, según yo las tenía vistas y demarcadas; en este mapa dividí el grado 
en 53 leguas y media poco más o menos de los usuales de esta tierra, cosa 
que hizo a muchos grande fuerza; más por la experiencia vieron que era 
como yo decía”. 


Con respecto a este territorio, que los dominicos estimaban en más 
que el de Suchitepéquez, vierte también Juarros especies que entendidas a 
la letra resultan lisonjeras y necesitan esclarecimiento, porque dice: ““Ha- 
biéndose conseguido por este tiempo la reducción y conquista del Petén, el 
señor [Sánchez de] Berrospe en virtud de nuevas órdenes entendió en la 
fortificación de la villa de los Dolores y fundación del presidio del Petén; 
logró ver aumentados con los términos de este partido el distrito de su 
gobierno, cosa que sus antecesores intentaron con inmensos trabajos y no 
consiguieron”. 


Para aumentarse el distrito de un gobierno no basta adquirir la po- 
sesión de un partido por una banda, si por otra se pierde la posesión de 
otro. Los religiosos tuvieron la de toda la costa del Manché, y el Mopán 
hasta el Tipú en Yucatán y el Petén, fundando pueblos, nombrando alcaldes 
y dando varas de justicia en nombre del rey. Para mantenerla solicitaron 
una población de españoles en las sabanas del distrito de aquella vicaría 
que se extendía hasta la ranchería de Martín Petz, fronteras a la sierra 
que da nacimiento a los ríos Xibún y Balix, denominados en el mapa de la 
Sociedad de Geografía de París Xibún y Belice, y tienen al poniente el de 
Ochtum, llamado Poctum, en el Mopán contiguo al Petén. Además de la 
conservación religiosa de lo conquistado y adelantamiento de sus misiones, 
pretendían un resguardo que preservase las poblaciones por la costa del 
pillaje de piratas, que reducían los indígenas a esclavitud; y asimismo 
sirviese de escala para abrirse camino y facilitarse el tráfico con Bacalar. 
No valió a los misioneros Salazar, Morán y Delgado, hombres hechos que 
habían servido cátedras y prelacías y aprendido teórica y prácticamente 
los idiomas, recorrer los diferentes rumbos a su costa, mal aviados y a la 
vez aprehendidos y robados de los mismos piratas. En el Mopán se solicitó 
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también población de españoles; sobre lo cual habla el P. Cano al presidente 
Barrios Leal en carta que transcribe Valenzuela, capítulo 37, fecha en San 
Pedro Martir a 15 de mayo de 695, intimándole cuanto convenía se formase 
en este paraje una villa, para mantener el puesto según lo había represen- 
tado en otras anteriores. 


¡Cosa rara! Por este tiempo picaron los presidentes de conquistado- 
res, y ya que no pasaron sus riesgos, debieran en consecuencia haber tomado 
siquiera sus máximas, que eran colonizar lo conquistado; más lo que no 
hicieron aquellos primeros hombres, nadie después emprendió; antes bien 
se aniquilaban las villas y ciudades y sus ayuntamientos fundados por ellos. 
El golpe de despoblar las Guanajas, dado por el señor Avendaño mediado 
el siglo XVII, tomó por regla el señor Barrios para el Manché el año de 89, y 
adopta ahora apasionadamente el señor Berrospe, transmitiéndola a sus 
sucesores para que sea intentada en el siglo XVIII. Los indefensos indí- 
genas mancheses, que escapan del pillaje exterior de la costa, no se libran 
del interior en la tierra adentro. 


Villagutierre, libro 6, capítulo final, celebra como un triunfo cuatro 
sacas que se hicieron de ellos, terminadas, dice, el año de 96, vituperando 
al P. Cano que no tomase parte por temores de irregularidad y añadiendo 
que el capellán del castillo del Golfo bautizó a muchos por si morían, y que 
asentados en tres pueblos del valle de Urrán fueron regalados y vestidos 
por el presidente Berrospe. Ximénez, libro 5, capítulo 85, refiere que con 
el buen suceso que tuvo el presidente con los indios que había sacado el año 
de 96, dio orden al alcalde mayor para sacar más por principio de aqueste año 
de 97 en que salieron en busca de ellos, primero un trozo de 300 indios de 
Cahabón y San Agustín con cuatro alcaldes y un cabo, luego otros 200, 
y por último 150 y volvieron también en trozos, primero con 100, luego 
con otros 100 y por último con 80, disculpándose de que no habían traído 
más, porque muchos habían muerto. Después de situados en los pueblos 
del valle de Urrán, añade el autor: “Dióse luego cuenta al Presidente de la 
gente que se había apresado y mandó socorrerles, para que se vistiesen 
como se había hecho con los demás, pero de todos éstos muy pocos se lo- 
graron, porque murieron muchos”. 


Ahora es de preguntarse, ¿qué podía seguirse de semejante sistema, 
sino el abandono del territorio, el abandono de su población y lo que es más, 
el de su posesión? ¿Qué había de seguirse, sino el que los piratas que esta- 
ban a la puerta, no mirando ya al dueño de la tierra, extendiesen sus en- 
tradas en ella? No llamó esta pérdida la atención del presidente Cosío, 
ocupado en 1714 en ir por el Golfo y Granada contra los Mosquitos a con- 
tinuar el sistema despoblador, desalojándolos de Taguzgalpa y Tologalpa, 
si hubiera podido. Entretanto, los ingleses por el año de 1720 ya pueden 
poner oficinas en el Manché, asentar diferentes comercios y en el de 1724 
están poblados 300. En vano las embarcaciones y gente de Bacalar arma- 
das en corso, y algunas de Puerto Caballos por los años de 729 y 31 des- 
alojan a los ingleses valisenses, matan, incendian, apresan, exterminan; 
no habiendo gente, ni población española en Manché y Mopán, ellos han de 
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volver. He aquí el fruto de las providencias de Berrospe y de los inmensos 
trabajos de sus antecesores, que Ximénez, capítulo 81, llama yerros y añade: 
“Diga lo que quisiere Villagutierre, y alabe y ensalce hasta los cielos las 
hazañas de los Presidentes, Gobernadores y Ministros de su magestad”. 


Vamos a la banda de la villa de los Dolores, que el rey mandó fortifi- 
car. El presidente [Sánchez de] Berrospe la manda despoblar según la 
máxima vigente de exterminio. Para que de una vez se sepa, dice Ximé- 
nez, capítulo 81, en qué pararon aquestos indios lacandones después de 
tantos trabajos, fatigas y gastos, fue que habiéndose mantenido en aquella 
población de los Dolores, adonde se juntaron todos los que se hallaron con 
una guarnición de 20 hombres con su cabo, y estando ya muy domésticos, 
no atreviéndose a dejarlos solos con su ministro y viendo que el gasto de 
su magestad era mucho para mantener tan poca gente, se dispuso por el 
gobierno superior que los sacasen afuera entre los indios cristianos y los 
poblaron en una buenas tierras junto al río de Aquespala, donde ellos luego 
estuvieron contentos y tomaron, como ellos dicen su corazón, y así luego 
hicieron sus casas e iglesia, e hicieron sus milperías y sembrados, plantan- 
do sus árboles frutales; pero luego se dispuso que los quitasen de allí y 
los trasladasen a un paraje muy ruin, que llaman el rancho de San Ramón, 
y no paró en esto sino que de allí los llevaron a Santa Catarina Retalhulen 
en la costa de San Antonio, en cuyas traslaciones y transmigraciones unos 
se murieron, otros de desparramaron en otros pueblos y otros se volvieron 
a sus montañas, quedando muy pocos de todos ellos, que hoy perseveran 
allí. El lugar desierto y su comarca conservaron el título del Lacandón. 


No poblándose pues la villa de San Pedro Mártir hacia la Verapaz, 
y despoblándose la de Dolores hacia Huehuetenango ¿qué viene a ser el 
Petén, sino un destierro para sus inocentes habitantes? No obstante, el 
mérito de Berrospe es grande por el fomento que prestó a la población 
española de esta bella isla, presente del inmortal Ursúa, quien excediendo 
en esta parte al oidor [Ramírez de] Quiñónez que no pobló ni sometió al 
gobierno sus conquistas, venciendo el contrapeso de un competidor pode- 
roso y sobreponiéndose a las ineptitudes del distrito, intrépido, generoso, 
cuerdo y constante llevó a cabo una empresa ya desesperada, y merece con 
justicia ser colocado entre los conquistadores del país, sin participar de 
sus abusos; y ahora por lo que va referido se conoce que perdonadas las 
demasías de estos grandes hombres, es preciso concederles la gloria de 
haber fundado cada cual un imperio, erigido ciudades, sometido pueblos y 
puesto en sociedad las unas con los otros, con un arte suyo propio, que des- 
apareció después en el territorio a su posteridad y solamente asoma en las 
provincias internas mexicanas del norte. 


Ya que ocupa este lugar la crónica de Ximénez, no es de olvidar lo que 
escribe el año de 649, libro 4, capítulo 82, de Andrés de Molina que sirvió 
18 años a la Virgen de Soledad del convento y tuvo dos hijos religiosos: 
“Fue —dice— hombre de singulares fuerzas, pues llegó a quebrar cuatro 
herraduras juntas y a detener una rueda de ingenio; y para desengaño de 
los hombres, murió casi de repente de habérsele torcido una tripa”. Como 
también lo que refiere el año de 675, libro 5, capítulo 26, de un monstruo na- 
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cido aqueste año en el pueblo de Santo Domingo Xenacoj, que eran dos niños 
pegados de la cintura para arriba con dos cabezas, dos manos y tres pies: 
“Murió de parto la madre, dice, y bautizólos entrambos el P. Presentado 
fray Miguel del Valle que administraba aquel pueblo, y luego murieron a 
11 del mes de agosto”. 


Hablando de la Universidad, libro 5, capítulo 37, dice: “Este año de 
681 á 6 de enero se dio principio y se abrieron los estudios en la real Uni- 
versidad de San Carlos. Tuvo el inicio el R. P. fr. Agustin Cano, Catedrá- 
tico de Artes a que asistió la Real Audiencia y todo lo más lucido de Gua- 
temala, y luego el día 7 comenzaron a leer sus cátedras interinas, la de 
prima el M. R. P. M. fr. Raphael del Castillo, la de vísperas el M. R. P. M. 
fr. Diego de Rivas, de la religión de las Mercedes, la de artes el M. R. P. fr. 
Agustin Cano, que despiés fue catedrático de prima y jubiló en ellas. Co- 
menzaron más de setenta estudiantes, de los cuales salieron muy señalados 
sujetos. Don Antonio de Quiñónez la deinstituta. La de cánones don Balta- 
zar de Agiiero, natural de Nicaragua, que murió yendo por oidor a Manila. 
Don Lorenzo Paniagua la de leyes, y la de las lenguas cachiquel y quiché 
el p. fr. José Angel Zenoyo, dominico”. 


Juarros advierte que fue provisto para la de medicina el bachiller don 
José Salmerón; pero el acta de Cabildo de 23 de junio de 679 le titula doctor 
don José de Salmerón y Castro, entonces residente en México y catedrático 
en aquella Universidad, acordando en ella el Ayuntamiento proporcionarle 
medios para su venida, como los falicitaron antes al doctor don Diego 
Vásquez de Hinestrosa, y otra vez habían conseguido la del doctor Barto- 
lomé Sánchez Parejo, de cuyos grados corre testimonio en actas del año 
de 650; el de licenciado le fue conferido en México a 7 de noviembre de 624, 
siendo bachiller graduado a título de suficiencia y examinado por diez y 
seis vocales, once doctores y cinco maestros, cuya aprobación consta por el 
sufragio de diez y seis aes materialmente certificadas; y el de doctor en 7 
de marzo de 641, asistiendo el ilustrísimo y reverendísimo señor Palafox 
y Mendoza, obispo de la imperial ciudad de Puebla, entonces Visitador de 
las provincias de Nueva España, y de consiguiente su gobernador y capitán 
general y presidente de su Audiencia; concurrieron asimismo el maestres- 
cuela, rector, decano, nueve oidores y cuarenta doctores, licenciados y 
maestros. Antes de Parejo aparece por los años de 618 con el cargo del 
protomedicato el doctor Diego López Ruiz. 


Provistas en propiedad las cátedras en España, según relación de Jua- 
rros lo fue para la de medicina el doctor don Miguel Fernández, casado con 
una hija del doctor don Alonso Limón Montero, catedrático primero de 
anatomía y cirugía y después de vísperas en la Universidad de Alcalá. Vino 
con su familia recomendado en cédula de 24 de abril de 687; y disponiendo 
pasar a México por hallarse con poca comodidad, el ayuntamiento en 29 
de diciembre de 693 emprendió el estorbárselo, obligándose el Alcalde Or- 
dinario más antiguo, capitán don José de Aguilar y Rebolledo, con otros 
vecinos a darle 500 pesos anuales y otros 200 los demás capitulares con 
escritura; uno y otro, además del salario de 200 pesos que esta ciudad le 
da, dice el acta, de los propios, y el de catedrático y visitas, y 200 pesos más 
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que se le situaron en encomiendas en auto de 6 de febrero de 694, dictado 
por el Presidente Barrios para tres vidas lo que denota capacidad en el 
profesor, su esmero y aceptación. 


No es de omitir, que M. H. Ternaux Compans, en el artículo de la his- 
toria de Guatemala escrita por don Domingo Juarros, que da en la Revista 
Francesa en París, tomo 3, número 2, año de 1837, hablando de los hombres 
ilustres, de que ofrece el catálogo este autor, añade: “Se ha olvidado de 
hacer mención del padre Diego Sáenz Ovecure, dominico, que ha hecho 
imprimir en Guatemala en 1667 un poema épico intitulado La Thomasiada, 
de que yo poseo un ejemplar. Este libro —prosigue— es de la más grande 
rareza y ha quedado desconocido á los biógrafos, que no colocan la intro- 
ducción de la imprenta en el pais, sino al fin del siglo décimo octavo”. 


Tampoco omiteremos que Alcedo en el de los de México, incluye un 
personaje del siglo siguiente que no pertenece menos al país, el padre Cris- 
tóbal de Villafañe, “víctima de la caridad, dice, degollado a manos de unos 
reos que auxiliaba para el suplicio en la ciudad de Guatemala, donde era 
prefecto de cárceles”. El presidente Salazar, escribiendo al Ministerio y 
mencionando autos seguidos por la muerte que ejecutaron cinco negros 
esclavos de S. M. en el segundo sobrestante del Real de Omoa don Eusebio 
Cabeza de Vaca el 14 de septiembre de 1764, dice: “Mandé conducir a esta 
capital tres de dicho reos, y puesta la causa en estado pronuncié mi sentencia 
arreglado al parecer del asesor de guerra, poniéndose inmediatamente los 
tres reos en la capilla, luego que se les notificó dia 26 de agosto del próximo 
pasado año”; y luego añade: “De lo acaecido con el padre Cristóbal Villa- 
fañe, de la Compañía de Jesús, como a las dos de la tarde del dia 28; muerte, 
que le dieron y demás practicado con este motivo, tengo dada cuenta a 
V. E. con fecha de 31 de agosto último”. La de esta consulta es de enero 
31 de 1767. 


CAPITULO XC 


Otros Impresos 


En 1723 subsistía solamente la imprenta del bachiller Velasco, en la 
cual se reimprimió este año un alegato con 52 fojas en folio sobre el derecho 
del Colegio Seminario a que los regulares que obtenían curato contribuye- 
sen con la pensión designada por el Tridentino; acaso fue dispuesto por su 
rector el bachiller don Francisco Dávila Valenzuela, que según tradición lo 
fue 40 años. Dejó manuscrita una instrucción para su gobierno. El señor 
obispo [Fernández de] Córdova lo fundó, y le dió estatutos en 24 de agosto 
de 1597. Un informe de la Audiencia de 13 de mayo de 1600 dice: “Este 
colegio se fundó en cuatro de enero de mil y quinientos y noventa y ocho y 
en él hay al presente ocho colegiales de beca, que llaman mayores, y siete 
que llaman menores, porque tienen solo el manto sin beca y un familiar; y 
por la pobreza del colegio, de los ocho colegiales mayores se sustentan dos 
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de sus propias haciendas y el colegio a los seis, y de los menores se sustentan 
así mismo otros dos. y a los demas el colegio. El señor obispo Ribera le dió 
nuevos estatutos en 3 de julio de 1666.” 

En el párrafo 7 del alegato se lee: “La ciudad de Santiago de los Ca- 
balleros tuvo en su fundación más de 800 familias descendientes de la no- 
bleza de España, y cuando este número en una tierra tan abundante y 
copiosa de todos frutos prometia el más opulento reino de la América, y su 
capital una de las mayores del orbe, se halla hoy en tan corta vecindad que 
no senumeran 30 familias ilustres; con que a la vista de que segun cómputos 
prudentes, una sola es bastante a la generación de más de un millón de 200 
años, ¿qué se podrá decir de Guatemala, cuando no sólo no corresponde a 
estos aumentos, sino que corre a tal declinación en menos de 200? Sin que se 
pueda dar otra razon de tan lamentable ruina, se puede decir que el haberse 
extinguido las familias de los Mendoza, Arévalo, Rojas, Cárdenas, Salva- 
tierra, Monroyes, Acuñas y otras, ha sido por la falta de doctrina y educa- 
ción de los hijos”. Vásquez, libro 4, capítulo 28, lamenta la de Aguilares, 
Mazariegos y Medinillas. Fuentes, libro 2, capítulo 5, menciona 69 familias 
de que había quedado un corto número. 

“Notorio es —prosigue el alegato— cuántas niñas de la primera calidad 
están atareadas al huso, rueca, telar, o bastidor, no por honesta recreación 
sino impelidas de la necesidad, en que si a la constancia de su trabajo deben 
los escasos alimentos de unas tortillas y carne de vaca, no alcanzan una muy 
moderada basquiña, o un manto para salir a la iglesia. Véase cuantas, exe- 
diendo la fortaleza de su sexo, se entregan a los amacijos, hornos y pilas, sin 
que las acobarde lo recio del trabajo. En los niños es más lastimosa esta mi- 
seria, porque no pudiéndose mantener en el recogimiento que las doncellas 
tienen en sus casas los viles ministerios que en otro tiempo ejercian sus es- 
clavos. A que se llega que superando precisamente la plebe, descaecen las 
familas ilustres, se abaten los ánimos de los niños a barajarse y tripularse 
entre negros y mulatos. Bien lastimoso ejemplo son algunas familias a que 
no ha quedado más que el nombre, mezcladas por su pobreza en la plebe. 

“De que se sigue, que los padres de familias, temerosos de semejantes 
estragos, no bien llega á los años de discreción la hija, cuando tratan de que 
se entre al monasterio, pero no consiguen totalmente el remedio de la po- 
breza, pues dentro los claustros se lloran tales miserias, que puede decirse ser 
la virtud que en ellos sobresale. Lo mismo se ejecuta con los hijos, procu- 
rando luego darles estado en la religión, donde piensan vincular convenien- 
cias para el resto de la vida. Las consecuencias queden a quien sepa sentir 
las faltas de vocación.” El autor lamenta aquí la falta de matrimonios y po- 
breza del país, al modo que se ha deplorado la falta de salida de los frutos de 
la tierra la falta de navegación propia, y la inseguridad de la ajena. 

En 1726 resulta la imprenta sin nombre del dueño, hasta el año de 
1729 que aparece con el de Sabastián de Arévalo, y con él sigue una colec- 
ción de Gacetas mensuales, que comienza en noviembre de este año y termina 
en marzo de 31. Los sermones que ocurren impresos desde el año de 726 
aquí y en otras ciudades de América hasta el año de 61, van por el estilo 
anunciado en fines de siglo anterior, como también dos relaciones de 
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exequias reales, celebradas en el fallecimiento de las reinas doña Bárbara 
de Portugal en 759 y doña Amalia de Sajonia en 661, con sus sonetos, 
coplas y dos oraciones fúnebres en latín muy bien ordenado, pronunciados, 
una por el doctor y maestro don Juan José González Batres y la otra por 
el doctor prebendado don Juan Antonio Dighero. 

En la relación de las primeras corre una lámina en pliego de la pira 
que sirvió en ellas, grabada por José Valladares; es de un cuerpo con 6 
columnas, 4 en los lados y 2 en el centro: estas dos están algún tanto 
levantadas sobre el asiento común; su arquitrabe cubre el túmulo y sostiene 
un escudo de armas separada de las laterales que están a nivel, las cuales 
llevan por un extremo una maceta con su perilla y por el otro cargan la 
cúpula, que igualmente descansa con algún intervalo sobre el arquitrabe 
y columna del medio, y se eleva proporcionalmente, dice la relación, a 
llenar la altura de la nave principal del templo. La pira está asentada 
sobre un entablamento que sirve de base a toda ella, circunvalado de ba- 
randa en contorno, a que se sube por gradas bellamente resguardadas de 
pasamano y su remate de columnas en el pavimento. 

Este diseño no está tomado del orden gótico antiguo ni moderno en 
otro tiempo, empleado entonces en altares y portadas de muchos cuerpos, 
recargados de adorno. Poco antes se había seguido el orden toscano en la 
fábrica de los templos de la Escuela de Cristo, Capuchinas y parte de la 
Merced; y ahora el ingenio de Valladares aspira al corintio y aun al com- 
puesto; y aunque no lo ha conseguido, empleando en las columnas pedes- 
tales con boceles sin basa ática, flores irregulares en los capiteles, volutas 
sin disminución en el círculo y cornisas sin oblicuidad; sin embargo, su 
artificio denota un esfuerzo del talento de este profesor, que sobreponién- 
dose a los conocimientos de su tiempo, hace impulso a otros superiores y 
venciendo los obstáculos que oponen tal empresa, realiza el tránsito a una 
nueva época y lleva la gloria de presentar los primeros rudimentos. Grabó 
también imágenes de santos, y aunque su buril había adquirido poca finura, 
sus giros son acertados. Su principal ocupación fue la pintura, y es obra 
que honra su pincel el apostolado de la Merced. Así fue como un solo 
individuo contribuyó al adelantamiento de tres nobles artes. Dos hijas 
suyas se aplicaron a la pintura, acreditando en ella la habilidad de su sexo. 

La misma aplicación había tenido un siglo antes una nieta de Juan 
de Liendo, padre acaso de esta facultad en el país, hija de Pedro de Liendo, 
pintor también y arquitecto, padre de otro Pedro de Liendo su hermano, 
de quienes se ha hecho mención, y refiere Ximénez, libro 5, captítulo 10, 
que dejó la pintura, por dedicarse al juego de las armas, entonces boyante, 
de que escribió un libro. En reposición suya floreció el capitán don Antonio 
de Montúfar, de quien cuenta Vásquez, página 2, libro 5, tratado 3, capítulo 
9, “tuvo tal aficion á este arte, que hizo viaje á España, por comunicar los 
más sobresalientes maestros y adquirir noticias de la facultad: en sn 
vuelta, tomó aquí a su cargo por devoción y pintó de su mano los lienzos 
de la pasión de la iglesia del Calvario, en que se ocupó desde el año de 654 
hasta el de 656”. Si otros oficios decaían, porque los desdeñaban los espa- 
fooles europeos, al llegar a las Indias, Antonio Espinosa blasona de su 
profesión, al obtener vecindario en el país en 9 de noviembre de 658. Alon- 
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so Alvarez hace durable su nombre, pintando la vida de San Pedro Nolasco 
y la fama conserva el de Merlo por el acierto de sus obras. Baltasar España 
en 1714 agrega a la pericia de su profesión la del grabado, trabajando la 
lámina que da fachada a la crónica del padre Vásquez. El padre don Juan 
Sánchez, que acredita su habilidad en la relojería, no quiere privarse de 
la gloria de pintar entre otras piezas el lienzo de la pasión del Colegio de 
Cristo. Así conserva su perfección este arte, y se preserva del atraso que 
la ofuscación del siglo indujo en otros conocimientos útiles. 

Semejante honra pertenece todavía con más justicia a la escultura, 
que transmitida por los discípulos de Quirio Cataño, que se han mencionado 
otra vez, es acogida y cultivada con esmero, para decirlo así, por Pedro de 
Mendoza, a quien Ximénez, libro 5, capítulo 13 llama escultor insigne y 
refiere que murió a 6 de enero de 1662. A mediados de este siglo corres- 
ponde la estructura de la estatua de San Dionisio, que Juarros en el tra- 
tado 7, aun inédito, capítulo 3, explica tenía altar el año de 669 a la espalda 
del coro hacia la puerta principal cuando se demolió la antigua catedral. 
A este profesor sucedió el célebre Zúñiga, artífice de las estatuas de Jesús 
Nazareno de la Merced y de Candelaria. El propio escritor, tratado 2, 
capítulo 6, refiere que andando el tiempo y creciendo la devoción, fue con- 
sagrada la de la Merced el día 5 de agosto de 1717, a imitación de la de 
Nuestra Señora de los Reyes de Sevilla. Luego floreció Alonso de Paz, 
que fabricó la de Señor San José, y al cabo del tiempo fue colocada en el 
templo de este nombre, construído por el año de 1740, de que hace relación 
el propio Juarros, capítulo 9; ocurren indicios de que a esta profesión juntó 
la de pintura y son de su mano los lienzos del Patrocinio y los cinco señores 
colocados en la misma iglesia. Más adelante ocupó su lugar Juan de Chá- 
vez, autor de las estatuas de San Sebastián y San Francisco de Paula, 
colocadas con posterioridad, según testimonio del mismo escritor, tratado 7, 
captítulo 3, en sus respectivas capillas en la nueva catedral, de las cuales 
amplió después la segunda el señor arzobispo Figueredo. También con- 
serva la fama los nombres de Rudecindo, que murió de cien años; de 
Gervasio Cuéllar, que cegó, Martín Cuéllar y otros. 

El padre Ignacio Vallejo, de la Compañía, natural de Guadalajara, 
de quien Juarros habla entre los hombres ilustres del país por no haber 
venido al colegio de Guatemala el año de 1752 y morado en esta ciudad 
hasta el de 67 en que fue expulso, escribió en Italia una vida del señor San 
José, que imprimió en Cesena en 1774, y hablando de su culto en la ciudad 
de Guatemala, en la página 3, capítulo 5, dice: “Las estatuas del Santísimo 
Patriarca que allí se hacían y se veneraban eran por su multitud innume- 
rables, y todas según las medidas del arte, que perfectamente poseían en 
estos últimos tiempos los célebres maestros Blas Bodega y Matías España. 
La encarnación se la daban a estas estatuas, que por lo común eran de 
finísimo cedro, los diestros oficiales Carlos Bolaños, Joseph Guzmán y 
Galeano Guzmán, con tal acierto, que estas obras de sus manos eran tan 
pretendidas de toda aquella América, que apenas podían los artífices satis- 
facer a los deseos de los pretendientes. Otras estatuas se hacían de la 
piedra de Guamanga, que era una bellísima especie de mármol, que llevaban 
a Guatemala los peruleros comerciantes”. 
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La música tuvo distinta suerte y parece siguió la condición de los otros 
conocimientos útiles, porque si en los principios se halla memoria de sus 
profesores, más adelante no aparece rastro alguno. Toca la gloria de 
llevar la primacía en el puesto de organista de la santa iglesia catedral a 
Antonio Pérez, mencionado en cabildo de 1? de diciembre de 1548. Entró 
en su lugar el año 60 Gaspar Martínez. Así consta en acta de 20 de marzo 
de 1571, en que presentó un memorial, diciendo: “Soy organista que hago 
los órganos y los sé tañer, y siempre los tengo concertados y templados y 
aderezados; y este órgano que la dicha Iglesia tiene yo lo hice y no se me 
pagó por él lo que merecía, conforme al gasto y trabajo que en ellos puse 
y gasté”. Llevaba once años de servicio, pedía renta vitalicia y se le con- 
cedió por diez, ciento noventa pesos, que tenía; fue casado y tuvo hijos. 


Más adelante si hizo uso de la viola, llamada en el diccionario de la 
lengua castellana instrumento de seis cuerdas, que sin duda da el nombre 
a dos profesores que en el encabezamiento de alcabalas del año de 1604 son 
designados con la denominación de violeros, y lo fueron Juan de los Reyes 
y Francisco Santa Cruz. Del rabel, a que el diccionario designa tres cuer- 
das y del violón a que da cuatro, se hace mención en las fiestas de la cano- 
nización de San Pedro Pascasio, el año de 1673, de que la relación en prosa, 
algún tanto rimada, escrita por Núñez, al capítulo 3 dice: “Pase por fá- 
bula, la música que forman las sirenas en los palacios de nevada espuma: 
sea ficción norabuena la cítara de Apolo, que despertaba los castalios 
coros de las musas: sea idea inventada el acento dulcísimo de Atlante, que 
enseñaba dulzuras a la vida: que no es ficción, ni fábula decir yo, que las 
acordes y sonoras músicas que estaban en la iglesia suspendían los sentidos 
de los hombres, por suaves, por acordes, y sonoras, ni fábula tampoco que 
despertaban a las nueve deidades del Olimpo: pues no hubo hombre alguno 
que se hiciese lenguas en alabar lo diestro, lo claro, y dulcísimo de las arpas, 
vigiielas, violones y rabeles que sonaban”. He aquí el conjunto de instru- 
mentos que formó la música en este siglo. Alabando el mismo escritor 
en el capítulo 9, la letra del villancico, expresa que se cantó con el arpa. 


Se mencionan músicas en las fiestas reales en todo el siglo XVII y 
parte del XVIII, conducidas en carro con pompa, y debió haberlas en los 
portales altos del Cabildo y en las comedias; más a tiempo que se designan 
quinientos y mil pesos para comidas y banquetes, ochocientos y mil para 
fuegos artificiales y a este tenor cantidades semejantes para otras inven- 
ciones de regocijo, no se hallan una vez señalados ciento para música, mues- 
tra de que su gasto era tan tenue, que no hacía bulto y de que agregado a los 
otros, no era bien remunerado su desempeño, ni estimulado el ejercicio de 
la profesión. Así es que el único mejoramiento que se nota en la capilla 
de música de la catedral, corriendo el siglo XVIII, es la agregación de un 
instrumento regional, la marimba, desde luego algún tanto perfeccionada. 
Mucho se debería al talento raro de Padilla, que floreció por este tiempo, 
vivía con un profesor acaso el maestro de capilla Ramón Sáenz y llegando 
a poseer las matemáticas y la ciencia del sonido, embelesado en la música 
inventa instrumentos, descubre artes de composición y da a la facultad 
impulso y estimación. 
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Más era llegada la época de su adelantamiento. Juarros refiere del 
señor Pardo, que “fue natural de Lima, de esclarecido linaje y religioso 
del orden de los mínimos, que habiendo seguido lucida carrera en las letras, 
hizo viaje a España con amplísimos poderes de su convento para las cortes 
de Madrid y Roma; y en fin, que nombrado secretario del general, a quien 
desempeñó felizmente, fue presentado por el rey para la mitra de Guatemala 
el año de 1735, en que aun era este obispado sufragáneo de México”. Una 
tradición local ha conservado memoria de que el nuevo obispo, que era afecto 
a la música, tocando en Sonsonate de tránsito por la mar del Sur para 
aquella metrópoli, había sabido el atraso que en esta parte sufría la ciudad 
episcopal que después le perteneció y dispuso en su venida traer y trajo en 
efecto un profesor de la Facultad, de apellido Palomino, cuyo instrumento 
principal en la ejecución fue violón, y vivía en el palacio. Esto y muchos 
más es de creer de un prelado, de quien el mismo JUarros escribe: Apenas 
llegó a su iglesia, cuando comenzó a hermosearla con magnificencia; ador- 
nóla con famosas pinturas, elegantes estatuas y suntuosos altares. Sobre 
todo, emprendió y consigUió la exaltación de esta iglesia en metropolitana, 
llegando a ser su último obispo y primer arzobispo: construyó un magnífico 
templo en Esquipulas, cuya arquitectura mereciera aquí un elogio distin- 
guido y en fin, fabricó un palacio de campo en Dueñas. 

El licenciado don Antonio de Paz y Salgado, abogado de esta Real 
Audiencia escribió una relación, así del estado de esta iglesia, siendo sufra- 
gánea, como de las diligencias practicadas para su exaltación en metropoli- 
tana; de la venida e imposición del palio; de las solemnidades que hubo en 
ello y fiestas que se hicieron, la cual imprimió en México en 1747; y hablando 
de la llegada y recibimiento de la insignia en la iglesia catedral, refiere 
haberse cantado un solemne Te Deum, “que entonó —dice— la armoniosa 
capilla del coro, gobernada por su famoso maestro Quirós, en cuya diestra 
pericia y suaves modulaciones parece se ha pasado todo el aire y estilos de 
la Italia. Era natural del país, su nombre Manuel, acaso hijo del capitán 
don Antonio Hernández de Quirós, y sin duda para el estreno del templo 
le llevó consigo el señor Pardo a Esquipulas. Fue sobrino y discípulo suyo 
y sucesor en la capilla el maestro Rafael Castellanos, y contemporáneos 
de este último, Mateo y Manuel Pellecer: discípulos del primero los maes- 
tros Miguel Pontaza, Pedro Aristondo, Francisco Aragón, de quien fue 
hijo y discípulo José Antonio Aragón; y del segundo, José Tomás Guzmán, 
Narciso Trujillo y Vicente Sáenz, de quien lo fue Benedicto Sáenz: todos 
sujetos que adquiriendo comodidades en su oficio, hicieron casa en lugares 
principales y dejaron familias de lucimiento”. El propio [Paz y] Salgado 
es autor de otra obra impresa en Guatemala con 80 páginas en cuarto, en 
que se dan muy cuerdas advertencias a los litigantes en la primera parte, 
y en la segunda a los oficiales del foro, con una instrucción de los formula- 
rios de escritos, autos y diligencias de varios juicios y en el criminal se 
menciona menudamente la prática del tormento. 
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CAPITULO XCI 


Contrabando 


Habiéndose escaseado al fin del siglo XVII las embarcaciones de la flo- 
ta que venía anualmente al comercio de las Indias y disminuídose también 
las toneladas del cargamento que traían, para surtirlas desde 27,500 hasta 
12,000 y aun 6,000, según va expuesto; y por otra parte, comenzando des- 
pués de la guerra de sucesión a florecer las artes en España, fue consi- 
guiente que las diez y nueve partes de efectos y frutos extranjeros que 
venían en ellas menoscabasen, y que esto fuese tanto más reparable a los 
extranjeros interesados en ellas, cuanto la demanda de las colonias iba en 
aumento. “De aquí fue que los ingleses —dice Robertson— libro 8, párrafo 
51, acostumbrados a tener parte en su comercio, solicitaron y les con- 
cedió Felipe V por asiento el permiso de que enviasen un navío suyo con 
500 toneladas, en unión de los de la flota que venía a la feria de Portobelo”. 


“En consecuencia —continúa Robertson— comisionados ingleses se 
establecieron en las ciudades de Cartagena, Panamá, Veracruz, Buenos 
Ayres (así:el autor) y otros lugares de comercio. El velo con que España 
había cubierto hasta entonces el estado y los negocios de las colonias, fue 
alzado. Los agentes de una nación rival, admitidos en los principales lu- 
gares de comercio, no faltaron en medios de instruirse de la posicion inte- 
rior de sus provincias, de sus necesidades constantes o accidentales, y de 
conocer la especie de mercaderías cuya importación era más ventajosa. 
Bien pronto por estas informaciones auténticas y prontas, los negociantes 
de Jamaica y las otras colonias inglesas, puestos en ligación de comercio 
con el continente español, estuvieron en aptitud de surtir y proporcionar 
exactamente sus cargamentos a las necesidades del mercado, de manera 
que el comercio de contrabando llegó a ser más fácil y más extenso”. 


No era ya el navío del asiento lo más pernicioso al comercio de Espa- 
ña. Los agentes de la compañía inglesa de la mar del Sur, al abrigo de la 
importanción que estaba autorizada para hacer por el navío que enviaba 
todos los años a Portobelo, esparcían sus mercaderías en el continente 
español sin límites y sin obstáculos. En lugar de un navío de 500 tonela- 
das, como era estipulado por un tratado, ellos empleaban uno de más de 
900 y éste era acompañado de dos o tres embarcaciones, que amarradas en 
alguna caleta vecina, ofrecían clandestinamente nuevas mercaderías para 
reemplazar las que habían sido vendidas. Los inspectores de la feria y los 
oficiales de la aduana, ganados por presentes considerables, facilitaban 
el fraude. Después de fundar el autor estas noticias en informe del pre- 
sidente de la audiencia de Quito, dado antes de la declaratoria de guerra 
de 1739 las estima exageradas y disculpa a la compañía, atribuyendo 
operaciones a sus dependientes y confesando que el comercio de contra- 
bando de la Jamaica y las otras colonias inglesas había llegado a ser muy 
considerable. 
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Aunque en ningún puerto del reino de Guatemala se puso entonces 
comisionado, sin embargo, fue frecuentado lo bastante el contrabando en sus 
provincias. En acuerdos de 22 y 29 de marzo de 798 se manda hacer averi- 
guación de él en la de Honduras, y por omisión en su celo es suspenso el 
teniente de Yoro. El rey, en cédula de 15 de marzo de 710, intima esta 
vigilancia a la Audiencia; y en acuerdo de 1? de junio de 711 se hace men- 
ción de autos de pesquisas hechas sobre averiguar los comercios, tratos y 
contratos que ha habido de años a esa parte con extranjeros enemigos de 
la corona de la misma provincia. En 19 de diciembre de 712 se refiere al 
señor Pérez Carpintero, obispo de aquella diócesis, seguir averiguación 
contra dos curas, uno de ellos de la ciudad de San Pedro Sula por el comercio 
y trato que con ingleses se percibe han tenido. En los acuerdos de 26 de 
noviembre de 714 hasta 24 de septiembre de 716, ocurren denuncias contra 
los vecinos y naturales de la provincia de Comayagua en general, y contra 
particulares sobre comercio con extranjeros enemigos de la corona. El 
gobernador da cuenta de la aprehensión de unas cartas, en número de cinco, 
escritas por el cabo de una embarcación de ingleses, a tiempo que es acusado 
de público comercio con ellos: renuncia el puesto, pero sin entender en 
la renuncia se manda hacer averiguación, cometida al Oidor Rodezno, que 
se constituye en la capital de la provincia, y toma el gobierno. El goberna- 
dor se viene a Guatemala, es preso en esta ciudad en las casas de cabildo y 
fuga de ellas sin saberse más. 


En Costa Rica, según acuerdo de 10 de noviembre de 718, el goberna- 
dor forma proceso a su antecesor por trato y contrato con enemigos, que 
continúa su sucesor. En sentencia de vista de 7 de julio de 722 resultan ya 
21 cuadernos y en ella absueltos dos vecinos de Cartago acusados de trato 
y comercio por Matina con zambos, mosquitos y enemigos de la corona. 
Más adelante aparecen ya factores ingleses, que no son muy desechados 
porque apelando de un comiso declarado por el superior gobierno a la Au- 
diencia, en ella se deniega lugar al recurso en 2 de septiembre de 733 con- 
firmando lo hecho, dice el acuerdo, en todo lo que se comprendiese en co- 
mercio y pueda entenderse contenido en la capitulación de su asiento. 


Echevers, en su ensayo mercantil publicado en esta ciudad el año de 
741, al número 49, hablando de la provincia de Honduras lamenta el co- 
mercio ilícito que hacen los ingleses, sin que los pobres habitadores lo pue- 
dan impedir, porque se les entran, dice, hasta sus casas a sacar los frutos; 
deplora igualmente el extravío de las platas que se hacen de los minerales, 
por la comodidad de la cercanía y estar de continuo los ingleses protegiendo 
a los zambos del mosquito y, asimismo, en el establecimiento que tienen 
hecho en el río de Balis, después que fueron expedidos de la laguna de Tér- 
minos, el comercio grande que tienen de palo de tinte, que llaman de cam- 
peche. Alcedo, tratando esta materia, escribe: “La extracción de palo de 
campeche que hacen los ingleses, se reputa en veinte mil toneladas al año 
y el producto de lo que los holandeses sacan de los géneros que llevan, 
en más de 300 mil pesos”. 


El propio Echevers, en el ensayo publicado el año de 742, al número 51 
dice: “La pimienta de Chiapa tiene en el Perú gran consumo y por la ex- 
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periencia que tienen de ser saludable la prefieren a la de la India orientai: 
cógese con grande abundancia en toda la costa del norte de este reino, de don- 
de la sacan en crecida cantidad los ingleses y la llaman pimienta de Jamaica, 
los holandeses amomi; y sólo los españoles, criándose en sus dominios 
no la usan ni la conocen, tanto que don Gerónimo Uztariz en el libro que 
escribió de comercio, da una escasa y limitada noticia.” 


Volviendo ahora a Comayagua, en acuerdo de 8 de noviembre de 
1745 resulta otro gobernador de la provincia refugiado en sagrado, y se trata 
de exterminar el comercio ilícito con enemigos de la corona. 


En lo que va referido, desde luego es de notar que no aparecen in- 
cursas en contrabando las provincias de Nicaragua y Guatemala, lo cual 
puede dimanar de las distintas circunstancias de cada una de ellas; porque 
Guatemala, mal o bien, era abastecida de los navíos de registro que venían 
de España; pues aunque venían a Honduras, su carga en el todo o la mayor 
parte era de vecinos de Guatemala y cuando no fuese, según el estableci- 
miento de la aduana y superintendencia de ella, de que se habla en cédula 
de 13 de marzo de 690, toda la de bodegas era dirigida con guías a esta ciu- 
dad y de ésta con las mismas distribuída a las provincias. Lo propio debe 
decirse del retorno del viaje de la Veracruz por disposiciones anteriores con- 
cernientes a evitar el contrabando de la ropa de China, de que se ha hecho 
mérito: con que la capital de esta provincia, que lo era del reino, venía a ser 
el centro del comercio y el almacén de las mercaderías de Europa y la China, 
de que se habían de surtir las demás provincias. 

San Salvador llamaba a su seno las mercaderías de Guatemala en sus 
ferias de tinta, bálsamo y vainillas, así llamadas clásicamente en acuerdo de 
31 de diciembre de 1742 y participaba del surtimiento de Sonsonate, donde 
había caja y oficiales reales. Nicaragua, después que Granada cesó de ser 
una plaza de comercio mediado el siglo anterior, era surtida por el Realejo 
de los mismos navíos del Perú y sus tintas entraban en la feria de San 
Miguel. A Comayagua en este tiempo sólo quedaba el cambio de sus reses, 
que traía a las cercanías de Guatemala. El comercio que Costa Rica hacía 
entonces con Panamá por la Caldera no merecía el nombre. Nicoya, lo mis- 
mo de los olanchanos, traía sus ganados a la feria de la Lagunilla. ¿Qué 
mucho es, pues, que aquellas dos provincias, provocadas por la costa del 
norte y puestas en tales circunstancias, admitiesen el contrabando? Bien 
podían las cédulas de 556, 557, 603, 606 y 610, redactadas en la ley 8 título 
13, libro 3 de la Recopilación publicada el año de 680, imponer la pena de 
muerte. Los hondurenses y costarricenses se hallaban en el caso que Ro- 
bertson ha dicho, se hallaron los españoles, de una ley de necesidad más im- 
periosa que las leyes humanas. Es por esto, que no ocurre ejemplo de ha- 
berse aplicado: primero, porque éstas obraron su efecto; después, porque 
perdieron su fuerza. 

Murillo, en la Geografía, libro 9, capítulo 10, transcribiendo la Gaceta 
de Madrid de 10 de febrero de 723, dice: “Los galeones vinieron muy inte- 
resados, pues solo en especie de oro y plata en moneda y en pasta traen 
12.319,549 pesos: los dos millones 92,266 ps. para S. M. y los diez millones 
para particulares y, además, 954 tercios de grana fina, 45 de silvestre, 703 
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de tinta añil, 2859 de cacao guayaquil, 498 de jalapa, 30 de zarza, 3 de con- 
trayerba, 3,334 de tabaco en rama, 1,100 de cascarilla, 37 cajones de vai- 
nillas, 14 de chocolate, 2 de polvos de guajaca, 156 de regalos, 5 de carey, 
25 de copal, 17 de bálsamo, 938 de azúcar, 4,937 de tabaco en polvo, J4 
sacos de lana de vicuña, 2,782 quintales de palo brasil, 354 palos de gua- 
yacán, 17,611 cueros curtidos y al pelo, 2 sacos de algodón, un cajon de li- 
quidámbar y 1,082 planchas de cobre”. Transcribiendo la de 25 de agosto 
de 739 y la carga de los galeones, dice: “Iban 5.141,133 pesos en oro y plata, 
22,128 arrobas de grana fina, 683 de silvestre, 4,272 de añil, 2,800 de purga, 
554 de achiote, 17,681 de tabaco en polvo, 24,682 en rama, 361 fanegas de 
cebadilla, 433 quintales de palo de tinta, 279,700 vainillas y 3,827 curtidos. 
Se deja ver la rebaja de uno a otro cargamento y no se expresa la pertenencia 
de su propiedad”. 

Para ocurrir al contrabando que hacían los holandeses apoderados 
de las cosechas del cacao y del azúcar del distrito de Caracas con la proxi- 
midad de la isla de Curagao, se estableció una compañía de vizcaínos a que 
concedió Felipe V en 1728 el derecho de hacer este comercio en derechura 
con la península y traer mercaderías de Europa en retorno, con la calidad 
de equipar a sus expensas un suficiente número de embarcaciones para 
purgar la costa de contrabandistas. “La compañia —dice— Robertson 
condujo con tal vigor su comercio, que la España recobró este ramo impor- 
tante del tráfico de sus colonias, proveyendo abundantemente a las necesi- 
dades de su consumo y fueron también surtidos por ella de este fruto, según 
se ha observado, los puertos de Veracruz y La Habana. Esta última esta- 
bleció igualmente por este tiempo su compañía de comercio llamadas, según 
el manuscrito de Aguirre y Arostegui”. 


No faltó la España en hacer otros esfuerzos para reprimir el contra- 
bando. Dispuso apostar en las costas de las provincias más frecuentemente 
visitadas de los contrabandistas, navíos armados con el nombre de guarda- 
costas, de que se ha hablado con respecto a Guatemala. “Como el interés 
particular —nota aquí Robertson— y el deber contribuian a hacer a los 
oficiales de estos navíos activos y vigilantes, los progresos del comercio 
de contrabando disminuyeron”. “Ciertamente era imposible establecer un 
número de cruceros suficientes para guardar una extensión de costa tan 
dilatada y accesible. No obstante, la Inglaterra sintió la pérdida de una 
comunicación ya como establecida y tan fácil: se excitaron reclamaciones 
y quejas y se hicieron más interesantes con actos de violencia de parte de 
los capitanes de los navíos guardacostas, empeñando a la Inglaterra en re- 
clamaciones y quejas”. “El rey, dice Murillo, se avino a pagar 95 mil 
libras esterlinas por los daños; mas no en que los capitanes guardacostas 
dejasen de registrar en la mar las embarcaciones inglesas y declaró esta 
nación a España la guerra el año de 739”. 


“Los ingleses, escribe Alcedo, a las órdenes del almirante Vernon y 
del general Wembort sitiaron a Cartagena en 1740, arruinando sus Cas- 
tillos y bombardeando la ciudad sin poderla tomar, porque la defendieron 
gloriosamente el virrey don Sebastián de Eslaba y don Blas de Lezo, te- 
nientes generales de mar y tierra, que les hicieron abandonar la empresa 
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precipitadamente con mucha pérdida”. “El vice-almirante Anson, que 
según va expuesto entró por este tiempo a la mar del Sur, corrió —dice 
Robertson— la costa de Nueva España y tomó en la de Acapulco un navío 
de la carrera de Filipinas, con 1.313,843 pesos, sin contar la plata no amo- 
nedada, importante 36,611 pesos más. Por medio de esta guerra, añade, 
España se desembarazó del asiento y quedó libre para arreglar el comercio 
de sus colonias”. 

Guatemala y Nicaragua, que han parecido exentas del contrabando 
inglés, hay indicios de que no lo estuvieron del de ropa de China. Ulloa 
y Jorge Juan, en el capítulo final de la página 1, después de tratar del que 
hacían los santafenos, popayanes y quitanos, tomando la mitad de su carga 
en los puertos de feria y la otra mitad o más de los ingleses en la costa de 
de Tierra Firme: después de explicar el que practicaban los españoles 
de la península en Cartagena, demorándose en el puerto y reemplazando 
la carga de un barco, hablan del que ejercían los otros americanos en lo 
largo de la costa del Perú, Panamá y Nueva España, bajo cuyo nombre 
son comprendidas a veces las provincias de Guatemala y sus puertos, cuyos 
son los productos que mencionan, porque dicen: “Como hay arbitrio en 
aquellos presidentes de conceder licencia a algunas embarcaciones para 
que pasen a la costa de Nueva España, van éstas con registros corrientes 
y a su vuelta infestan con ropa de China todas las costas del Perú; porque 
aunque no les es lícito llevarlas no por eso dejan de hacerlo, y tomando 
alguna carga de añil, brea, alquitrán o hierro, que son los efectos que se 
pueden traer de Nueva España al Perú, lícitamente, a la sombra de ellos 
entran todos los demás”. 

Si la imputación que se hace aquí a Guatemala y Nicaragua fuese 
referente a la primera mitad del siglo XVII, hallaría apoyo en los acuerdos, 
apercibimientos y providencias del gobierno general del reino, dictadas 
para remediar la contravención en la tierra adentro y en los puertos hasta 
el Desaguadero; pero aludiendo a la segunda mitad de ese siglo y la pri- 
mera del XVIII ella no encuentra mención ni rastro en ninguna acta ni 
acuerdo que lo corrobore, ni ejemplo alguno de apercibimiento, debiendo 
hacerse si lo hubiera habido; por ejemplo, cuando fue denunciada la fra- 
gata San Lorenzo el año de 1669 que hacía viaje al Perú cargada de brea 
por cuenta del corregidor de Sebaco; y en 671 cuando se prohibió de nuevo 
la navegación de este reino para el del Perú, no por culpable de abusos, 
sino por expuesto a inconvenientes. 

Esto es por lo que toca a la última mitad del siglo XVII, que en lo 
respectivo a la primera del siguiente, lejos de ocurrir anuncio de contra- 
bando, resultan datos en muy diverso sentido. En acuerdo de 18 de mayo 
de 711, a petición de un vecino de Lima se confirma la multa de 150 pesos 
impuesta a otro de Esparza, por haber faltado a la legalidad en la visita que 
hizo de la fragata Nuestra Señora del Carmen, lo cual más bien prueba 
rigor y daños que otro género de prevaricación. En sentencia de 27 de 
mayo de 721 se confirma otra de 18 de julio de 713, del comiso de 81 cajones 
con 349 mil pesos venidos el año de 703 al puerto del Realejo del Callao, 
con licencia y registro en el navío San Juan Bautista, porque sus dueños 
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eran vecinos de México, y a los moradores de este reino estaba vedado el 
comercio con el del Perú. La causa se siguió en rebeldía con los estrados, 
porque nadie reclamó su dinero y el maestre del navío no lo perdió, porque 
tuvo la advertencia de retirarse, prestada caución de estar a juzgado y sen- 
tenciado. 

Sin embargo, caso que estas provincias se preservasen del contra- 
bando por su rara sumisión y docilidad, y durante la larga y reñida con- 
tienda con la Casa de Contratación sobre los vinos del Perú, su recato no 
debe haber pasado de principios del siglo, porque más adelante él se halla 
testificado por Echevers en su segundo ensayo, año de 1742, tanto más 
auténticamente, cuanto debiendo guardar silencio profiere lo muy preciso 
para cerrar su razonamiento al número 56 por estas palabras: “Si no 
se pone remedio podrá prohibirse totalmente la correspondencia de una 
a otra costa; pues en estos años, a causa de la guerra y la escasez de ropas 
ha tolerado el comercio del Perú con un violento disimulo las ilícitas intro- 
ducciones: luego que con la paz se restablezca el de Portobelo no disimula- 
rá más, y a la menor insinuación que haga el comercio de España y ambos 
al rey, ¿quién podrá impedir una prohibición rigurosa, como la que últi- 
mamente sucedió al tráfico de los navíos para Acapulco?” En fin, Ulloa 
y Jorge Juan escriben: “No hay puerto, ciudad o población en las Indias 
que no adolezca en mayor o menor exceso del comercio ilícito. Y mediado 
el siglo, ocupado por los ingleses el tránsito de Roatán a Balis, ya se men- 
ciona el de mercadería por esta costa con Guatemala en la representación de 
Lacayo del año de 759; y más adelante el de otros efectos por los desiertos 
del Lacandón, especialmente por el rio de Tabasco, que sale a la laguna 
de Términos”. 


CAPITULO XCII 


Aguardiente de Caña 


En el tiempo que pudo preciarse Guatemala de no comerciar en gé- 
neros prohibidos, tuvo harto que lidiar en lo interior su capital con el 
aguardiente clandestino. Un auto acordado de gobierno, dictado por el 
Presidente y Oidores en 20 de mayo de 1585, dice: “En los obrajes y tra- 
piches de azúcar se da a los indios una bebida que llaman guarapo, de que se 
emborrachan y a unos se lo venden y a otros se lo dan en paga de su 
jornal y trabajo y para que cesen las ofensas de Dios Nuestro Señor que 
dello resulta y el daño que los dichos indios, mandaban y mandaron a que 
ningún señor de trapiche de azúcar por sí ni por la persona que lo tuviere a 
su Cargo, ni por sus criados, direte ni endirete, no dé el dicho guarapo a in- 
dios, vendido ni en pago, no por otra via, ni en manera alguno, so pena de 
diez pesos”. “Guarapo, llama Alcedo, bebida común en todo el reino de 
Tierra Firme, y otras partes, que es el vino de los negros y gente común; 
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se hace del zumo de la caña dulce puesto en agua y dejado fermentar. Hay 
tanto consumo de él, como de pulque en Nueva España; también se hace 
de maíz, y es el que usan en el Perú”. 

Otro auto dictado por el presidente [Quiñónez y] Osorio, en 11 de 
octubre de 1635, dice: “Sin embargo de estar prohibido por autos de este 
gobierno general y por ordenanza de esta ciudad, que ningunas personas sean 
osadas a hacer la bebida que llaman chicha, que acostumbran beber los 
indios y negros, con que se embriagan, por el daño que se ha experimen- 
tado hace la bebida, imponéndoseles penas y apercimiento sobre ello; 
todavía en su contravención se acostumbra hacer y dar a beber a los dichos 
indios y negros ocultamente, no sólo por personas tales, sino también por 
españoles que lo tienen por granjería sin atender al daño que causan con 
ello de morirse lo que beben el dicho brebaje, y que se tiene por cierto que 
por acostumbrarse en el reino de Nueva España, se ha consumido la mayor 
parte de los naturales de ella. Y para que el exceso que en esto ha habido 
se remedie de aquí adelante, y se excusen semejantes daños e inconvenien- 
tes que resultan en deservicio de Dios Nuestro'Señor y de la república, 
mandaba y mandó se pregone en esta ciudad y las demás cabezas de par- 
tidos de estas provincias que ninguna persona de ninguna calidad que sea, 
sea osado a hacer el dicho brebaje de chicha, ni a venderlo pública ni se- 
cretamente, so pena, al español que lo hiciere o consintiere en su casa de 
cien ducados, y siendo mestizo, indio, mulato o negro que tenga caudal, la 
misma pena y cien azotes, que le sean dados por las calles públicas y no 
pagando la dicha condenación pecuniaria le sean dados 200 azotes en la for- 
ma referida, luego in fraganti, sin que en razón de ello sea necesario hacer 
estrépito de juicio”. “Chicha, dice Alcedo, bebida común de los indios y de 
la gente de color. Es el fermento de alguna fruta y por eso hay muchas 
especies de chicha, que toman el nombre de lo que la hacen, como chicha de 
piña, etcétera”. 

Habiendo sido condenados y sufrido tres indígenas de San Gaspar el 
suplicio de cien azotes cada uno en virtud de auto de 7 de enero de 666, 
proveído por el maese de campo don Roque Maya de Salcedo, caballero del 
hábito de Santiago, alcalde ordinario más antiguo de esta ciudad, por de- 
cirse tener en su casa chicha, el Fiscal Miranda Santillán apeló a la audien- 
cia, alegando, a pesar del auto acordado del presidente Osorio, la falta de 
forma de juicio, y exceso de facultades en la justicia ordinaria. Con efecto, 
la necesidad de comunicar a la audiencia la imposición de una pena aflictiva 
no se había puesto hasta entonces, y la que se había prescrito en la de muer- 
te para su ejecución, se había quitado dos años antes en cédula de 25 de 
agosto de 664, comunicada a esta audiencia, que forma la ley 16, título 8, 
libro 7 y que más adelante fue derogada; pero la necesidad de un juicio, no 
lo había sido. Así es que la audiencia, en auto de 11 del mismo enero de- 
claró nulo el del alcalde pronunciado el día 7, ordenando para lo sucesivo 
en toda pena aflictiva, la necesidad de un juicio, y la noticia de la audiencia 
que no exigía la cédula, con pena de 500 ducados. 

Los alcaldes ordinarios Maya y don Francisco de Agiiero, a la cuenta 
hijo de don Juan de Agiiero, gobernador de Nicaragua y nieto del Oidor de 
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este apellido, dieron petición a la audiencia, manifestando que muchas 
veces acontece haber causas tan leves, que si se hubiese de escribir en ellas 
fuera causar costas y detención a las partes, y éstas suele ser necesario 
sean castigadas con azotes, que se dan en la picota o en un pilar de los por- 
tales o en otras partes, con que se procura remediar el daño y que sirva 
de ejemplo, y para observancia de lo mandado, piden y solicitan se declare 
si en semejantes casos se debe dar cuenta. Dada vista al fiscal, éste res- 
ponde que ésta era pena corporal dondequiera que se aplicase, que proceder 
conforme a derecho y dar cuenta a la sala de justicia que está patente para 
oír a todos no es de inconveniente ni gasto ni dilación en las causas sumarias 
y en todos casos debía guardarse lo mandado. La audiencia por auto de 
4 de febrero siguiente, declaró que en cuanto a la justificación del delito y 
del delincuente no hubiese excepción, más en dar cuenta a la sala del crimen 
la hubiese en los castigos leves, que no excedan de 50 azotes en personas 
viles. Por lo que se ve, la reforma del auto del presidente Osorio y la mo- 
dificación de la cédula, únicamente suenan en esta capital. 


Sin embargo de estas providencias, el guarapo y la chicha subsistían 
y para la fábrica y venta del primero parece que no faltaron factores in- 
gleses. En cabildo de 17 de julio de 703 se presentó escrito por Santiago 
Izquierdo y otros vinateros, pidiendo que un inglés nombrado Juan y otro 
que está en el barrio de San Sebastián se les cierran sus tiendas, y que 
estaban prestos a pagar lo que importasen las licencias; a que se mandó 
que dichos dos taberneros legitimasen sus personas. Sin duda la exigencia 
del tiempo dictó poco después la cédula de 30 de septiembre de 714 dirigida 
a este reino, cuyo sumario dice: “Se prohibe con varias penas la fábrica, 
venta y Uso del aguardiente de caña”. De este caldo, con respecto a las 
colonias inglesas de la América, escribe Smith, libro 4, capítulo 7: “Ei 
ron es también un artícudo muy interesante del comercio americano, con- 
duciéndolo a las costas de Africa, de donde se saca el retorno de esclavos 
negros”. He aquí que mientras el negro y el indio son personas viles a lo3 
ojos del magistrado guatemalano, a los comerciantes angloamericano 
son una mercaderías, de la cuales en esta época por una botija de aguar- 
diente adquiere el uno en la costa de Africa y al otro en la de Mosquitos. 


Más adelante, aparece ya otro licor. En cabildo de 9 de septiembre 
de 729 vióse, dice el acta, una respuesta del señor síndico a la pretensión 
de Carlos Antonio Vadis de licencia para fabricar cerveza, en que dicho 
señor síndico contradice la pretensión, exponiendo las diligencias que se 
están practicando para extinguir las fábricas de aguardientes hechizas y 
demás bebidas nocivas y que en esta conformidad se deniegue dicha pre- 
tensión; y se proveyó: “hágase como dice el señor síndico”. 

Ya se ha visto que por este tiempo venían aguardientes del Perú. El 
permiso era para vinos; pero de seis embarcaciones llegadas al Realejo y 
Sonsonate en los años de 729, 730 y 731 se ve que la primera trajo 800 
botijas de aguardiente, otra 1,400, la tercera 170 y por este tenor las de- 
más. Contra este aguardiente nada se dijo, sin embargo de los aforismoz 
de Paw, según los cuales se habían proscrito los vinos peruanos; la saña 
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recaía sobre el aguardiente de la tierra. Una acta de 4 de diciembre de 
7133 dice: “Informaron los dos señores alcaldes, que sus rondas habían 
producido haber hallado en varias partes fábricas de aguardiente y que 
además de los agresores, habían aprendido y estaban presos parte de los 
compradores, y que sería conveniente el registro de tabernas para la 
averiguación de los vinoteros que compran y expenden estos caldos con- 
trahechos”. 


Apercibiendo el alcalde primero don Juan González Batres a don 
Ambrosio Pasos por venta de rosolíes, acudió éste al Ayuntamiento pidiendo 
licencia para su fábrica y recusándolo para la determinación, oído el sín- 
dico pidió fuesen reconocidos los rosolíes por el protomedicato. El alcalde 
Batres, sin embargo de estimar frívola su recusación ofreció abstenerse 
de votar, pero arguyó de incompetencia al Ayuntamiento para la averigua- 
ción y permiso, mediando para la extinción de aguardientes hechizos y be- 
bidas que causan embriaguez la cédula de 714 que prohibía la fábrica y 
venta de aguardientes de caña, y haciéndole cargo de conciencia los repe- 
tidos esfuerzos de los predicadores y hombres justos, que lo agravan. Con 
que se excusó al reconocimiento y en Cabildo de 18 de marzo de 735, se 
acordó prevenir a Pasos llevase su solicitud a donde mejor le conviniese. 
El acta de 19 de abril inmediato, lamenta lo viciada que está esta República 
en su común con las embriagueces que causan las aguardientes hechizas 
y que su fabricación prendía en la villa de Sonsonate, de donde se hacían 
las remisiones: lo cual se ordena al síndico denuncie al gobierno superior, 
pidiendo la observancia de la cédula de 714. 


En otra de 27 de febrero de 739 representan los alcaldes ordinarios los 
graves inconvenientes que esta República recibe del crecido número de 
tabernas, pasando de treinta, a tiempo que era notoria la escasez de caldos 
puros; que la multitud de ellas evidencia la abundancia de aguardientes 
hechizos y perniciosos a la salud pública; que derramadas por los barrios 
abrigan reuniones de mucha gente, particularmente indios y que nada se 
podía remediar sino reduciendo el número de tabernas, reformándolas y 
situándolas en el centro de la ciudad. Como el producto que rendían a los 
propios era de 1,200 a 1,500 pesos, se acordó cargar esta cantidad en diez 
y seis de ellas, distribuidas la mayor parte en el centro y una en cada barrio. 


Este acuerdo parece que tuvo poca observancia, porque ya en 18 de 
enero de 741 se mandan cerrar las tabernas que hubiese sin licencia y 
aunque en las que la tuviesen se dispuso extinguir los aguardientes hechizos 
y vinos contrahechos, en 21 de enero de 744 se amplió a veintiséis el número 
de ellas, cada una con pensión de cien pesos, lo cual debía dificultar la re- 
forma. Así es que en cédula de 13 de diciembre del mismo año de 44 se 
renueva la prohibición de la fábrica y uso del aguardiente de caña, por el 
notable perjuicio que resulta al gremio de cosecheros de viñas de Andalu- 
cía, por la ruina total que éstos experimentan con la pérdida de sus aguar- 
dientes a los dueños de navíos por el poco o ningún embarazo que hacen 
recelosos a la difícil venta que tienen ellos en estas provincias, y a la real 
hacienda por la decadencia de los derechos, que deje de percibir. 
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Después de estas providencias todavía creció la dificultad de su obser- 
vancia, concediendo el presidente Rivera Santa Cruz diferentes licencias 
para la fábrica y venta de cerveza, con que aumentada la embriaguez, sien- 
do alcalde primero don Bartolomé de Eguizábal, recogió muchas por el 
abuso que se hacía de ellas fabricando chichas, y dejando pasar de tiempo 
la propia cerveza para que espiritualizada causase los oficios de la embria- 
guez, de lo cual da aviso en cabildo de 8 de marzo de 746, añadiendo “que 
dada cuenta a su señoría del señor presidente, parece no había sentido bien 
su resolución, calificándola de inmatura y ordenándole siguiese justifica- 
ción contra los transgresores y le consultase”. El Ayuntamiento se halló 
bastante embarazado; se confirió largamente, se llamaron los individuos 
que no estaban presentes, se multiplicaron los pareceres, de los cuales uno 
era no ser estilo de Cabildo el sacar la cara y usar de defensa por sus al- 
caldes ordinarios, ni por los capitulares en materia de sus ministerios, sino 
que por sí satisfacian si se les considerase culpados; hasta que reconocido 
ser más de las doce del día, se levantaron los dichos señores, dice el escriba- 
no, difiriendo la determinación. 


Hecha visita de las tabernas con comisión especial por don Felipe Man- 
rique de Guzmán, Regidor, a virtud de las representaciones continuadas 
de los escándalos de la embriaguez, las perniciosas costumbres que causa 
procedentes del exceso y desorden con que se vende todo género de caldos 
hechizos y adulterados, del recrecido número de tabernas distribuidas en 
los barrios y parajes menos públicos y tiendas ocultas, cuyo abuso no corri- 
gen las prohibiciones, los castigos, ni incansable vigilancia de los alcaldes, 
procedió a reducir y redujo las tabernas a catorce, concediéndolas a otras 
tantas señaladas personas, nombradas todas en cada uno de los despachos 
para su celo recíproco, con siete artículos de ordenanza que entre otras 
cosas llevan la condición de no vender sino vinos, mistelas y aguardientes 
del Perú, islas y España y jamás a los indios, dejando a cada taberna la 
pensión de cien pesos y da cuenta de ello en cabildo de 23 de agosto siguiente, 
que tuvo a bien el menoscabo del más florido de los fondos como se pre- 
cavan las embriagueces nunca más trascendidas en la plebe, cuyas corrom- 
pidas costumbres, escandalosamente introducidas, testifican los ebrios que 
se encuentran en los barrios y aun en las calles públicas, los homicidios, 
robos, heridas, pleitos y discordias, no siendo el origen de tan malas conse- 
cuencias el mayor número de tabernas sino la numerosa copia de fábricas 
ocultas de vino y aguardiente, tabernas de capote en la plaza mayor y otras 
y jacales, donde con pretexto de aguadulce y de cerveza, lo más que se vende 
son aguardientes requintadas de la tierra. 


Se ve en todo lo que va referido, que la embriaguez se hace notable 
después de mediado el siglo XVII, cuando lo fue también el incremento de 
la población parda y que el menoscabo que por este tiempo comenzó a su- 
frir y sufrió progresivamente el fondo de propios con la aplicación del 
impuesto de posturas al abasto de carnes a la dotación de los castillos, fue 
reparado también abundante y progresivamente con el producto de las 
licencias de taberna. Se ve asimismo en este progreso alternarse la am- 
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plitud y restricción del número de las tabernas en proporción de la entereza 
de los alcaldes y regidores dotados de celo por las costumbres, y de la im- 
portancia que hacía este ramo de propios el más florido de sus fondos. Por 
último se ve que había tabernas de capote en la plaza mayor y otras; y 
que en las permitidas se prohibía la venta de sus caldos a indígenas. Smith 
libro 4, capítulo 3, dice: “Por lo general los habitantes de los países de vinos 
son los más moderados en beber en toda Europa; sean de esto testigos los 
españoles, los italianos y los pobladores de las provincias meridionales de 
Francia”. Más adelante añade: “Al presente no es la embriaguez en In- 
glaterra un vicio común entre las gentes de buena crianza y de mediana 
educación, y mucho menos de las de primera jerarquía”. En fin, hecha 
la reforma que va mencionada, contra el dictamen del síndico se concedió 
permiso a dos mercaderes peruleros para otras dos tabernas en 24 de enero 
de 747, por no haber hallado compradores de sus aguardientes; y en 7 de 
febrero inmediato aparecen anticipados 800 pesos de los seis primeros 
meses de las diez y seis tabernas. 
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MEMORIAS 


DEL ANTIGUO REYNO 


DE CUAMEMALA, 


REDACTADAS POR 


El. 1L0. SEÑOR DA D. FRANCISCO DE PAULA. GARCIA PELAEZ, 


TOMO SEGUADO. 


hi 
Euntenala. 


ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE L. LUNA, 
Cello de e 


MEE > 


Nueva edición de las memorias. 


APENDICE AL TOMO II DE GARCIA PELAEZ 


. Universidad, año de 1814: Expediente de erección y provisión de 
la Cátedra de Economía Civil a virtud de el soberano decreto de 
las Cortes. 

. El Poder Ejecutivo acuerda el 21 de septiembre de 1832 comisionar 
a García Peláez, que redacte los apuntes de la Historia Antigua 
del Reino de Guatemala, para adornar con ellos el Atlas mandado 
a formar. 

3. Francisco de Paula García Peláez, solicita al Gobierno el 27 de 
septiembre de 1832, que se le entregue la Historia de Ximénez para 
consultas con destino a los apuntes que hará para el Atlas del 
Estado. 

, El Gobierno ordena con fecha 2 de octubre de 1832 al Presidente 
de la Dirección General de Estudios de la Academia de Ciencias, 
que se entreguen a García Peláez los manuscritos que solicita para 
escribir la historia antigua de Guatemala. 

. El Cabildo Eclesiástico notifica al Gobierno el 10 de febrero de 
1834, haber franqueado a García Peláez su archivo, para escribir 
su historia antigua de Guatemala. 

. El Gobierno pide el 14 de febrero de 1834 datos demográficos, esta- 
dísticos y geográficos, conforme a los puntos solicitados por Gar- 
cía Peláez, con destino a la obra que se le encomendó. 

. García Peláez comunica al Gobierno con fecha 27 de diciembre de 
1841, que el manuscrito de sus Memorias para la Historia del An- 
tiguo Reino de Guatemala lo mantendrá sepultado hasta que pueda 
disponer de él a su arbitrio, por no haber obtenido permiso para 
imprimirlo en Europa. 

. Observaciones Rústicas sobre Economía Política, por Francisco 
García Peláez. Impreso por Beteta, Guatemala, 1823. 
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Universidad Año de 1814 
Expediente de erección y provisión de la Cátedra de Economía Civil 
a virtud de el soberano Decreto de las Cortes. 


NOTAS: 1* La cátedra la ganó en oposición el señor García Peláez. 
2* Contiene dicho decreto varias medidas de fomento de los 
intereses económicos del país. 


Y. SOLIS (rúbrica) 


Archivo General de Centroamérica: A. 1.3.8.5, legajo 1905, expedien- 
te 12609. 


(Paleografía en transcripción literal modernizada parcialmente). 
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El Exmo, Señor Secretario de Estado y del Despacho de Guerra con 
fecha veinte y uno de Junio último, comunicándome el decreto de las Cortes 
generales extraordinarias de ocho del mismo me dice lo siguiente: 


Por el Señor Secretario de Estado y del Despacho de la Gobernación 
de la Península se me ha pasado el decreto siguiente: 


Soberano Decreto. 


Don Fernando 7* por la gracia de Dios y por la Constitución de la 
Monarquía Española, Rey de las Españas y en su ausencia y cautividad la 
Regencia del Reyno nombrada por las Cortes generales y extraordinarias, 
a todos los que las presentes vieren y entendieren sabed: que las Cortes 
han decretado lo que sigue: 


Las Cortes generales y extraordinarias ocupadas en procurar todo 
el beneficio posible a la agricultura y demás ramos de la industria que 
constituyen principalmente la felicidad nacional; y bien convencidas de 
que la ilustración de los que se dedican a ellos, y la protección y auxilios 
que el Gobierno les dispensa son los medios mas a propósito para fomen- 
tarlos, decretan: 


Se erigió en ésta. 


1* En todas las Universidades de la Monarquía se establecerán lo mas 
pronto que sea posible, Catedras de Economía Civil. 


2+ En todos los pueblos principales, cuyas circunstancias lo requieran, 
o por lo menos en todas las Capitales de provincia se establecerán escuelas 
practicas de agricultura, dotadas de los fondos municipales de los respec- 
tivos distritos. 


3* Las cortes, oyendo por medio del Gobierno a la Dirección general 
de Estudios, arreglarán el plan que deba observarse en unos y otros esta- 
blecimientos. 


4? Se pondrán en activo ejercicio las Sociedades Económicas de Ami- 
gos del país, donde se hallen establecidas y se establecerán otras en las 
Capitales de provincia y pueblos principales en que no las haya. El Go- 
bierno y las Diputaciones provinciales exitarán y protegerán el zelo de los 
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Ciudadanos ilustrados para que las formen o se ascriban a las ya fundadas, 
dejando a los mismos Socios la facultad de elegir los oficios de la Sociedad, 
y las personas que en lo sucesivo se hagan dignas de ser admitidas en ella 
por su instrucción y meritos. 


be Estas Sociedades no egercerán especie alguna de autoridad y se 
reduciran sus funciones a la formación de cartillas rusticas acomodadas 
a la inteligencia de los labradores y a las circunstancias de los paises; a 
la producción de memorias de otros escritos oportunos para promover y 
mejorar la agricultura y cria de ganados, y las artes y oficios utiles; a la 
publicacion, y explicacion de los secretos y maquinas que puedan ser con- 
venientes; a la distribucion gratuita de semilla y plantas que puedan 
aclimatarse; a proponer y distribuir publicamente algunos premios para 
exitar la aplicación y la circulación de luzes y a ilustrar a las Diputaciones 
provinciales y Ayuntamientos con sus observaciones en beneficio de estos 
ramos. 


6 Las Cortes a propuesta de las Diputaciones provinciales por medio 
del Rey o la Regencia señalarán los arbitrios oportunos para los gastos 
que necesite cada Sociedad, y los premios que haya de distribuir. Lo ten- 
drá entendido la Regencia del reyno, y dispondrá lo necesario a su cum- 
plimiento haciendolo imprimir, publicar y circular. Florencio Castillo, Pre- 
sidente. José Domingo Rus, Diputado Secretario. Manuel Goyanes, Dipu- 
tado Secretario. Dado en Cádiz a ocho de Junio de 1813. A la Regencia del 
reyno. 

Por tanto, mandamos a todos los Tribunales, Justicias, Gefes, Gober- 
nadores y demas autoridades así Civiles como Militares y Eclesiasticas 
de qualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y 
egecutar el presente decreto en todas sus partes. Tendreislo entendido 
para su cumplimiento, y dispondreis se imprima, publique y circule. Luis 
de Borbon, Cardenal de Scala, Arzobispo de Toledo, Presidente Pedro de 
Agar. Gabriel Ciscar. En Cadiz a diez de Junio de 1813. A don Juan Albares 
Guerra. 


De orden de la Regencia del reyno lo comunico a V. E. para su inte- 
ligencia y efectos correspondientes a su cumplimiento. 


Lo inserto a Vuestra Señoría para su inteligencia y debido cumpli- 
miento. 


Dios guarde a V. S. muchos años. Real Palacio veinte y siete de 
Noviembre de 1813. Bustamante (rúbrica). Señor Rector y Claustro de 
la Real Universidad. 


Nueva Guatemala y Noviembre 27 de 1813. 
Visto porel Claustro Pleno: se acordó que se guarde, cumpla y execute 
como su Magestad manda conforme a la acta de este día y se acuse su 


recivo por el Señor Rector (Firmas): Dr. Delgado. Dr. Infante. Dr. Cañas. 
Dr. Valdés. Dr. Escoto. 


Lo proveio su Señoría el Señor Rector y Claustro Pleno en el que se 
celebró esta fecha y lo firmó su Señoria el Señor Rector con quatro de los 
que asistieron. Doy fe. Esteban José Perez (rúbrica). 


Sala de Claustros y Diciembre 9 de 1813. Vuelva al Claustro Pleno 
conforme lo acordado (Firmas): Dr. Delgado. Dr. García Goyena. Dr. 
Fray Yndacoechea. Br. Huerta. Br. Palomo. Ante mí, Estebas José Pérez, 
Secretario. Certifico, que en virtud de lo proveido por el auto que precede, 
se vio este expediente en claustro pleno celebrado el veinte y tres de Abril 
ultimo, y se acordó que para que tenga efecto la ereccion que se previene 
de la Catedra de Economia Civil, se consultase al Govierno no aver fondos en 
esta Universidad para su dotacion: que pudiendo presentarse sugetos que 
la sirvan graciosamente, se fixasen edictos para que lo hicieran sugetandose 
al examen de media hora de leccion en castellano y otra media de pregun- 
tas con termino de veinte y quatro, y puntos que se abriran en los Politicos 
de Aristoteles: que el Catedratico goze de los honores y privilegios que 
los demas de esta misma Universidad; y que los estudiantes que quieram 
cursar dicha catedra, queden en libertad por aora de hacerlo en el termino 
que les convenga; y reiterandose en Claustros de dos de Mayo ultimo el 
que se librasen los edictos, se formaron lo mismo que la siguiente copia:. 


Copia del edicto. 


Nos el Rector y Claustro de Conciliarios de la Real y Pontificia Uni- 
versidad de San Carlos de Guatemala, etcétera. Habiendo mandado las 
Cortes generales y extraordinarias por su decreto de ocho de Julio del año 
proximo pasado se establescan lo mas pronto que sea posible, Catedras de 
Economia Civil en todas las Universidades de la Monarquia se le dio su 
cumplimiento y en la acta de ereccion se acordo; que aunque en esta no avia 
fondos para la dotacion del Catedratico, pudiendo haver sugetos que la 
sirvan graciosamente se fixasen edictos a fin de que los que quieran se 
presenten sugetandose al examen que deberá ser de media hora de leccion 
en castellano y otra media de preguntas con termino de veinte y quatro, 
y puntos que se le abriran en los Politicos de Aristoteles gozando el Cate- 
dratico de los honores y privilegios que los demas de esta Universidad: En 
consequencia por este llamamos y citamos en forma á todos los que asi 
quisieren oponerse a la nueva Catedra de Economia Civil para que en 
treinta dias comparescan con su presentacion ante el Señor Rector, en- 
tendiendose por ultimo y perentorio el termino señalado, que los que ocurran 
en él serán admitidos, que fenecido se procederá en la conformidad referida 
a la provision de la consavida Catedra segun corresponda, y para que llegue 
a noticia del publico, se fixe en los lugares acostumbrados. Sala de Claustros 
de la Nueva Guatemala, etcétera. Se puso un exemplar firmado en las 
puertas del portal de las Casas Consistoriales, y otro en las de esta Real 
Universidad, como se hace para la provision de las demas Catedras de 
ella: vease el certifico que despues en la foxa siguiente he de poner relativo 
ala fixacion, de aver permanecido el tiempo que expresan y presentacion, ó 
escritos que oportunamente ocurrieren: Para que de todo haya constancia, 
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como de averse librado con esta fecha los mencionados edictos, he puesto 
el presente, que firmo en la Nueva Guatemala a diez de Mayo de Mil ocho- 
cientos catorce (firma) Josef Francisco Gavarrete, Prosecretario. Muy 
Ylustre Señor Rector— El Presbitero Don Francisco Garcia Pelaez Bachiller 
en Artes, y en Leyes como mas haya lugar ante V. S. paresco y digo: que 
habiendo visto fixados edictos convocatorios para el servicio gratuito de 
la Catedra de Economia Politica erigida en esta Universidad por Real 
Orden de la Regencia del Reyno, se me ha propuesto la idea lisongera Je 
hacer oposicion a ella, y leer un curso completo de la referida facultad en 
obsequio del publico: por tanto poniendolo en efecto, a V. S. suplico se 
sirva haberme por presentado con los titulos que debidamente acompaño 
y pido se me devuelvan en tiempo, en que recibiré merced (firma) Fran- 
cisco Garcia Pelaez. 


Nueva Guatemala Junio 11 de 1814. Por presentado en tiempo: Lle- 
vese al Claustro de Conciliarios (rubrica) (firma) Josef Francisco Gava- 
rrete, Prosecretario. 


Pongo razon que los edictos se libraron desde el dia diez de Mayo ultimo, 
con termino de treinta dias durante el qual estubieron fixados asi en las 
puertas de las Casas Consistoriales, como de esta Universidad contado 
desde el trece, que se hizo la fixacion hasta igual dia del presente Junio que 
acaba, y dentro dicho termino se presentó el anterior escrito; agregando 
copia del edicto para constancia de todo, y asi lo certifico y firmo en 
Guatemala a veinte y ocho de Junio de Mil ochocientos catorce (firma) Josef 
Francisco Gavarrete, Prosecretario. 


Sala de Claustros Julio dos de 1814. 


Vistos: se declaran por cumplidos los edictos, y por hecha en tiempo 
la presentacion del Presbitero Bachiller Don Francisco Garcia, quien com- 
parecerá ante el Señor Rector a hacer el juramento debido; declaranse 
por vocales los mismos que señala la Constitucion para los casos en que 
se trata de proveer la catedra de Leyes por la analogia que con ella tiene 
la eregida de Economia Civil, por impedimento de alguno el que corres- 
ponda, según el orden que deba observarse; y el Señor Rector fixará el dia 
para la apercion de puntos, leccion y demas conforme a lo acordado y 
y debuelvanse los titulos. (Firmas): Dr. Delgado. Dr. Cañas. Dr. Goyena. 
Dr. Fray Yndacoechea, Br. Diaz. Br. Palomo. Ante mi (Firma): Josef 
Francisco Gavarrete, Prosecretario. 


En quatro del mismo mes, y año lo hize saber al Presbitero Bachiller 
Don Francisco Garcia Pelaez, quedó enterado, y le debolví sus titulos se- 
gun se manda: doy fe. (Rúbrica): Gavarrete. 


Nueva Guatemala Julio onze de mil ochocientos catorce. 


En conformidad de lo acordado por el auto que precede y de averse 
nombrado en Claustro pleno de este dia por Examinadores a los Doctores 
Don Josef Bernardo Dighero, y Don Rafael Goyena, que aceptaron en el 
acto, señalase para la apercion de puntos el viernes veinte y dos del co- 
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rriente compareciendo al efecto a las siete de la mañana el Presbitero Don 
Francisco Garcia Pelaez, que hará el juramento debido, y citese a los Se- 
ñores Vocales. Así lo proveyó Su Señoría el Señor Rector por ante mi 
de que doy fe. (Firmas): Dr. Delgado, Josef Francisco Gavarrete, prose- 
cretario. 


En veinte del mismo pasó el Señor Rector a noticiar al Ilustrisimo 
Señor Arzobispo la presente ocurrencia de provicion; y quedando en asistir 
lo pongo por diligencia como tambien que inmediatamente lo hice yo mismo 
saber al opositor Presbitero Don Francisco Garcia de que quedó enterado, 
de todo: doy fe (Rúbrica): Gavarrete. 


Luego pasé a citar a los Señores Arcediano Dr. Don Antonio Garcia 
Redondo por hallarse enfermo el Señor Dean, al Maestreescuela Dr. Don 
Domingo Galisteo, y al Dr. y Maestro Don Bernardo Martinez como Decano 
en la facultad de Leyes; y por excusa con ocupacion del Catedratico de ella; 
al Dr. Don José Maria Alvares Catedratico de Ynstitura que le corres- 
ponde, quedaron en asistir, y lo pongo por diligencia de que doy fe 
(Rubrica): Gavarrate. 


Seguidamente pasé a citar a los Señores Examinadores Dr. Don Ber- 
nardo. Dighero, y Dr. Don Rafael Goyena se dieron por titados doy fe. 
(Rúbrica): Gavarrete. 


En Guatemala a veinte y dos de Julio de mil ochocientos catorce a las 
siete de la mañana, comparecio en la habitacion del Señor Rector Dr. Don 
José Matias Delgado, el unico opositor Presbitero Don Francisco Garcia, 
quien hizo el juramento prevenido, y por niño menor de dose años con una 
cuchilla se le abrio en tres partes en los Políticos de Aristoteles: 1* Desde 
el verso an homines de la leccion 2* del libro 3* hasta el capitulo at vero de 
la leccion 3* del mismo libro 2* El capitulo fiebant de la leccion 4* del libro 
5* hasta el capitulo ex Demagogía de la leccion 5* del mismo libro 3* desde 
el capítulo ad eos autem de la lección 2* del libro 7% hasta el capítulo Sed 
si haec discimus bene. Y hechas asi estas asignaciones, se le entregaron 
para que elija de la que ha de leer notificandosele que dentro cinco horas 
mande las tarjas a los Señores Vocales, y Examinadores, y que mañana 
a las nueve comparesca en el General Maior de la Universidad a hacer 
su oposicion, y ser examinado, con apercivimiento que si no lo verifica le 
parará perjuicio, y firma con su Señoria de que doy fe. (Firmas): Dr. Del- 
gado. Francisco Garcia Pelaez. Josef Francisco Gavarrete, Prosecretario. 


En la Nueva Guatemala a veinte y tres de Julio de mil ochocientos 
catorce, a las nueve de la mañana, estando en el General Mayor de esta 
Real Universidad Su Señoria Ilustrisima y demas Señores Vocales, com- 
pareció el Presbitero Bachiller Don Francisco Garcia Pelaez unico opo- 
sitor a la Catedra de Economia Civil que acaba de erigirse, leyó y dispuso 
por espacio de media hora el libro 3* de los Potiticos de Aristoteles, leccion 
1* ligandose a las palabras Salus navigationis opus est omnium, etcétera, 
que fue el punto que eligió y se contiene en la tarja que se agrega, y segui- 
damente respondió en el examen que duró otra media hora de tiempo a 
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las preguntas que le hicieron los Examinadores, se hizo señal con la cam- 
panilla completada la hora, y para que conste todo lo expresado, y haver 
cumplido el Padre Opositor con lo prevenido lo pongo por diligencia, y 
firmo de que doy fe. (Firma): Josef Francisco Gavarrete, Prosecretario. 


IMPRESO ANEXO: 


“El Presbytero Don Francisco Garcia Pelaez, Bachiller en Leyes en 
oposicion a la Catedra honoraria de Economia Civil, expondrá la Leccion 
1* del libro 3? de los Politicos de Aristoteles, ligandose a estas palabras, 
Salus navigationis opus est omnium: hoc enim desiderat unusquisque: y en 
su consequencia, hablará de las ventajas de la navegacion para el comercio: 
probará ser mas ventajosa la transportacion por agua: quanto facilita 
la ampliacion de los mercados; y los adelantamientos que proporciona a 
las Naciones proximas a los mares, lagos, rios y canales interiores: todo 
lo qual hará en obsequio y baxo la proteccion del Apostol San Pedro. En 
la Universidad de San Carlos de Guatemala el dia 23 de Julio de 1814. 
Imprimase. Dr. Delgado, Rector. POR AREVALO”. 


Inmediatamente y siendo mas de las diez, pasaron a la Sala de Claus- 
tros el Ilustrisimo Señor Arzobispo electo Dr. y Maestro Don Fray Ramon 
Casaus y Torres, y señores Dr. Don Jose Matias Delgado, Rector de esta 
Real Universidad, Arcediano Dr. Don Antonio Garcia Redondo, Maestres- 
cuela Cancelario Dr. Don Domingo Galisteo, Dr. Don Jose Maria Alvarez 
como Catedratico de Ynstituta y Dr. y Maestro Don Bernardo Martinez 
por Decano en la facultad de Leyes, vocales señalados, y que les toca la 
provision de la Catedra de Economia Civil acabada de erigir a virtud del 
soberano decreto que se halla al principio de este expediente, habiendo 
asistido a la leccion de media hora en castellano, y examen de preguntas 
que por igual espacio ha tenido el Presbitero Don Francisco Garcia Pelaez, 
y considerado todo lo que correspondia, calificaron por buena y bastante 
la oposicion, aprobando asimismo el referido examen, y en consequencia 
adjudicaron Su Señoria Ylustrisima y demas Señores Vocales la men- 
sionada Catedra al expresado Presbitero Garcia Pelaez, no solo por haber 
sido unico opositor, sino tambien por concurrirle el merito de ser Bachiller 
en Artes y Derecho Civil segun lo hizo constar, y por otras aparentes 
circunstancias, y haciendole saber la misma adjudicacion, comparecio en la 
Sala, la aceptó, y dio las gracias a Su Señoria Ylustrisima y demas Señores 
Vocales que mandaron se le tenga por tal catedratico, guardandosele y 
haciendo se le guarden los fueros, honores y privilegios, que le corresponden 
conforme a lo acordado, que se le libre el titulo respectivo, y lo firman 
por ante mí de que doy fe. (Firmas): El Arzobispo Electo. Dr Delgado. Dr. 
Garcia. Dr. Galisteo. Dr. Alvarez. Dr. Martinez. Josef Francisco Gavarre- 
te, Prosecretario. 


Certifico, que despues de firmado el auto anterior, como el titulo que 
ya traia formado, y la acta que se pone en el libro de claustros, ofreció Su 
Señoria Ylustrisima dar de sus rentas cien pesos annuales al Catedratico 
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de esta de Economia Civil Presbitero Don Francisco Garcia Pelaez, y de 
mandato del Señor Rector pongo la presente para constancia el mismo 
dia, mes, y año. (Firma): Josef Francisco Gavarrete, Prosecretario. 


Muy Ilustre Señor Rector. El Bachiller Don Francisco Garcia Pelaez, 
como mas haya lugar ante V. S. paresco y digo: que habiendoseme adju- 
dicado la Catedra de Economia Civil, y libradoseme titulo en toda forma 
para su servicio y goze por auto superior de los señores Vocales se me or- 
dena igualmente comparesca a obtener la posesion de ella; y poniendolo 
en efecto 


A Vuestra Señoría suplico sea muy servido concedermela: en lo qual 
recibiré bien y merced. (Firma): Francisco Garcia Pelaez. 


Nueva Guatemala Julio 27 de 1814. Comparesca a hacer el juramento 
y desele la posesion que pide (Firmas): Dr. Delgado. Dr. Valdés. Dr. Goye- 
ma. Dr. Fray Yndacoechea. Br. Candina. Br. Navarrete. Josef Francisco 
Gavarrete, Prosecretario. 


Inmediatamente habiendo comparecido en la Sala de Claustros de 
esta Universidad el Presbitero Bachiller Don Francisco Garcia Pelaez, 
puesto de rodillas hizo ante el Señor Rector, y Conciliarios la profesion de 
fe, y juramento segun lo prevenido por las constituciones, seguidamente se 
pasó a la clase de Leyes, se leyó su titulo, y se le sentó en la catedra todo 
en señal de posesion que tomó pacificamente el referido Presbitero sin 
contradiccion alguna, y lo firma por ante mí siendo a todo testigos Don 
Joaquin y Don Manuel Santa Cruz, Vedeles de esta Universidad de que doy 
fe. (Firmas): Francisco Garcia Pelaez. Josef Francisco Gavarrete, Pro- 
secretario. 
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Lo Siguiente es con Letra de García Peláez: 


Apuntes de Economía Civil de Adan Smit. [Sic] 


Esta ciencia puede decirse que tiene por objeto la investigación de 
la naturaleza y causas de las riquezas de las naciones. 

Toda riqueza parece consistir en el abasto y surtimiento de las cosas 
necesarias y comodas para la vida, que se consumen en la Nación. 


Semejante surtimiento no puede ser sino efecto y fruto del trabajo 
de la Nación; el qual tiene diferentes nombres. 

Aplicado al cultivo de la tierra para alzar frutos y obtener las pro- 
ducciones rudas de la naturaleza, se llama agricultura. Aplicado a la pre- 
paración de estas primeras materias para darles la forma conveniente a 
los usos humanos, se llama industria. Ultimamente aplicado al acopio 
de estos efectos para distribuirlos a los consumidores se llama Comercio. 

Mas no todos los individuos de una Nación estan aplicados a estos 
trabajos; y al mismo tiempo su producto debe sobreabundar para el sur- 
timiento de las otras clases empleadas en los demas trabajos útiles a la 
sociedad. 

Esta sobre abundancia de productos exige mucho adelantamiento en 
los trabajos; y esto no puede esperarse sino de la divicion de labores. 

Todo puede esperarse de la divicion de labores en las artes, de la di- 
vicion de tierras en la agricultura y la de traficos en el comercio. 

La divicion de labores obra en el adelantamiento de las artes, simpli- 
ficando las operaciones y aumentando la destreza del operario. 

Obra tambien causandole mudar de operacion y haciendole ganar 
tiempo para producir mayor cantidad de obra. 

Obra así mismo haciendole tambien inventar maquinas con que se 
multiplica prodigiosamente toda clase de produccion. 

En la agricultura obra la divicion de tierras, multiplicando la propie- 
dad, y fijando el interes de sus agentes. 

Obra tambien esta divicion en pequeñas proporciones, interezando a los 
propietarios y colonos en aumentar los riesgos y multiplicar las labores. 
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Obra en fin fomentando la población rural, morada de la inocencia 
de la robustes y de la salubridad, y multiplicando los brazos. 

Finalmente, obra en el adelantamiento del comercio la divicion de 
traficos, simplificando los giros y combirtiendolos en nuevos generos de 
oficio. 

Como también inventando correspondencias mercantiles en paises re- 
motos, y estableciendo factorias reciprocas en ellos. 

Y ultimamente multiplicando los tragineros en lo interior del pais, y 
apostandolos en las poblaciones pequeñas y en los caminos. 

Toda esta divicion de labores es consequencia de la propencion del 
hombre a la permutación por la nececidad de las producciones agenas. 

Esta permutación y de consiguiente la divicion y produccion del tra- 
bajo tiene sus límites segun la estencion del mercado. 

Quando el mercado es corto un solo operario tiene que exercer varios 
oficios para mantenerse; y al contrario quando es amplio. 

Se amplía el mercado facilitandose las conducciones bien sea por agua, 
bien por tierra, y se estrecha dificultandose estas. 

La transportación por agua es mucho muy ventajosa que por tierra; 
y esta por el contrario muy dispendiosa y dilatada. 

Los adelantamientos en todo genero se han visto siempre en las po- 
blaciones proximas a los mares, lagos, rios, y canales navegables. 

Esta es la situacion feliz del reyno de Guatemala situado entre los dos 
más grandes mares y la de su Capital proxima a un rio navegable. 

La permutación de sobrantes por sobrantes en especie es un Comercio 
muy confuso, y embarasoso en sus operaciones. 

Para facilitarla se inventaron diferentes instrumentos de permutacion 
en las edades rudas de la Sociedad. 

Pero siempre se dio la preferencia a los metales por su duracion y 
divicibilidad y desde luego se hizo uso del cobre, plata, y oro en barras. 

El peso en barras ofrecio tambien dificultades en los cambios y así mis- 
mo el contraste de su finura y para fijarlos se estableció una señal comun 
de su legalidad. 

Esta señal comun en todos los paises ha sido un sello publico con el 
que se ha asegurado el peso y finura de la moneda. 

Desde entonces empesaron a recivirse las monedas por cuenta, ó nu- 
meracion de las piezas sin otra incomodidad. 

Todavia parecio combeniente escusar la molestia de la numeracion, 
acumulando muchas piezas en una sola para los cambios gruesos. 

Otras veces para el menudeo fue necesario subdividir las primeras 
en partes ulteriores, pero siempre proporcionales al todo. 


Para eso sirvio de medida en España el marco de a ocho onsas, dando 
a cada onsa ocho dracmas o reales castellanos. 
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Dos marcos de plata acuñada dan el valor de una onsa de oro tambien 
acuñada que por ese doble precio se llama doblon. 

Los reales de vellon son moneda de cobre: de los quales dos y medio 
valen un real castellano: cinco valen dos: diez un toston, y'veinte un peso 
fuerte. 

Pero así en la moneda, como en toda mercaduria es menester distin- 
guir dos valores uno con respeto al uso de las cosas, que se llama valor de 
utilidad. 

Otro con respeto a la opcion que dan las mismas cosas para la per- 
muta y adquicicion de otras, que se titula valor de cambio. 

Para el valor de cambio de toda mercaduria sirve de mensura el tra- 
bajo empleado en ella; pero tambien es difícil comparar las cantidades de 
trabajo. 

El valor de cambio no puede medirse sino por el trabajo invertido 
por el hombre en la producción de toda mercaduria. 

Sin embargo no se mide este valor por la cantidad de trabajo, ni este 
puede determinarse en obras diferentes por el espacio de tiempo, ni por 
los distintos grados de fatiga y de pericia empleados en ella. 

Mas obio y mas facil es estimar el valor permutable de las mercadurias 
por la cantidad de otras mercadurias y vulgarmente se regula esta esti- 
macion por la cantidad de moneda. 

No obstante; como los metales abundan, o escacean, tambien la moneda 
que de ellos se acuña, disminuye o aumenta en su valor permutable. 

Con la abundancia del oro y de la plata de las Americas se reduxo 
el valor de esta moneda en el siglo diez y seis a una tercera parte menos 
del antiguo. 

Por el contrario en el siglo diez y ocho al paso que se ha ido dificultan- 
do el laboreo de minas, y escaceando los metales, las monedas han aumenta- 
do su valor. 

En todo tiempo y en todo lugar, aquello es mas caro, que cuesta mas 
trabajo adquirirse; y por el contrario mas barato lo que cuesta menos 
trabajo. 

El trabajo pues nunca varía en su valor propio o intrínceco; y en su 
ultima medida, unica, real, y estable para la valuacion de las mercadurias. 

Y así el viene a ser el precio real de todas; y la moneda, el precio no- 
minal solamente. 
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Muy Ylustre Señor Rector y Claustro 


El Bachiller Don Francisco Garcia Pelaez Catedratico de Economia 
Civil de esta pontificia y Real Universidad como mas haya lugar ante V. S. 
paresco y digo: que tengo que hacer presente lo ocurrido en Orden de esta 
Catedra desde el dia 23 de Julio en quese me confirio con titulo y juramento 
en toda forma, y es, que a efecto de proceder a su apercion, fixe carteles 
de aviso al publicoy señale el dia 1? de Agosto y la hora de tres a quatro 
por la tarde; pero que a pesar del aprecio con que corria en boca de todos la 
importancia de esta facultad, á penas un pasante de Leyes me habló para 
entrar en ella en el caso de que acudiesen otros. Esperé yo ese caso y no se 
verificó en todo el transcurso del mes de Agosto expresado. En vista de 
eso, trate de variar la hora despues de vacaciones, y con el superior permiso 
del Señor Rector, que entonces, era, derrame la voz entre los cursantes de 
que seria de las quatro a los tres quartos para las cinco unico tiempo com- 
patible con las demas clases y mis atensiones personales: Así se verifico y 
ya entonces me hablaron dos mas; y para animar la empresa con las obras, 
di principio á las lecciones con ellos el primer dia de classes, dandoles copias 
de los extractos que habia tomado del Smit. Sin embargo: no fue mejor el 
exito: a los tres dias se retiro uno de los asistentes, aunque luego se repuso 
su falta con otro, que entro al cuarto dia. Con estos dos segui otros cinco 
dias, pero al fin de ellos se retiro este ultimo por ausencia de esta Capital y 
me quedé con solo el primero que lo mismo vino unos dos dias mas, desde 
luego por mera atensión: hasta que por no mortificarlo, suspendí la concu- 
rrencia el dia 3 de Noviembre con animo de dar cuenta a V. $. como lo hice 
entonces de palabra y ahora lo hago por escrito, pidiendo ya con el mayor 
rendimiento una de dos cosas, las quales son que se sirva V. $. si lo tiene a 
bien o dar providencia sobre los individuos que deban prestar asistencia a 
dicha clase, o de no haber lugar a esta declaratoria, si es de superior agrado, 
haberme por separado de ella, y admitirme la dejacion, que hago de ella 
en toda forma para mi resguardo: por tanto A Vuestra Señoría suplico 
sea muy hacer [sic] como llevo pedido, que en ello recibiré bien y merced. 


(firma) Francisco Garcia Pelaez. 
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Universidad 1814 


El Presbítero Bachiller don Francisco García Peláez solicita posesion 
de la Catedra (que ganó en oposición) de Economía Política erigida por Real 
Decreto del 8 de Junio de 1813. 


Muy Ylustre Señor Rector y Claustro 


El Presbítero Bachiller Dn. Francisco García Pelaez como mas haya 
lugar ante V. $. paresco y digo que por auto de once de presente de los 
Señores Vocales se me adjudico con pluralidad de votos la Catedra vacante 
y debiendo obtener la posesion de ella dentro del termino a virtud del titulo 
librado en la misma fecha que debidamente presento y pido se me devuelva. 


A. V. $. pido y suplico se sirva mandar se me confiera en lo qual recibi- 
ré bien y merced. 
(Firma) Francisco Garcia Pelaez. 


Nueva Guatemala trece de Diciembre de mil ochocientos catorce. 


Por presentado con el Titulo; citese a claustro de consiliarios para el 
día quince del corriente. 


(£.) Dr. Valdés. (£.) Josef Francisco Gavarrete, 
Prosecretario. 


Comparezca el Presbítero Bachiller Dn. Francisco Garcia Pelaez an 
recibir la posesion que solicita, la que se le dará en la forma ordinaria po- 
niendose diligencia a continuación, previo el juramento acostumbrado, y 
devuelvasele el titulo. 


(£.) Dr. Valdés, Rector. (£.) Dr. Texada. 
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El Poder Ejecutivo acuerda el 21 de septiembre de 1832, comisionar 
a Garcia Pelaez que redacte los apuntes de la Historia Antigua del Reino 
de Guatemala, para adornar con ellos el Atlas mandado a formar. 


(Archivo General de Centroamérica: B. 95, legajo 3618, expediente 
84585.) 


(Paleografía en transcripción literal modernizada parcialmente: Francis Gall). 


El Poder Ejecutivo acuerda que se comisione al Doctor García Peláez 
para que forme apuntes de la historia antigua de Guatemala con el objeto 
de adornar con ellos el Atlas mandado formar: que al efecto se le remita 
un manuscrito que existe en la Comisión de Temporalidades, y se pida al 
Doctor Ciudadano Bernardo Martínez otro que llebó de la biblioteca, que 
tambien se remita a García. 


(Rúbrica) 


Septiembre 21, 1832. 


El Poder Ejecutivo acuerda que la formación de la estadistica y des- 
cripcion geografica que debe publicarse con los mapas del Estado se en- 
cargue al Ciudadano Jose Antonio Asmitia, manifestandole que el Ciuda- 
dano Jose Antonio Larrave es tambien encargado, y que este ha manifes- 
tado al Gobierno que trabaja en formar sus apuntamientos y que al efecto 
se sirva ponerse de acuerdo con el. 


(Rúbrica) 


Al Ciudadano Jose Antonio Asmitia. 


Por disposicion del Gobierno se esta formando un Atlas del Estado 
de Guatemala y deseando su Primer Gefe, que esta obra salga adornada 
con un opúsculo de la estadistica y geografia del mismo Estado, me ordena 
dirigirme a U. excitándole a que se sirva emplear en la formacion de dicho 
opúsculo los conocimientos que posee U. en estas materias. 
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Tambien quisiera el Gefe Supremo que en el caso de aceptar U. este 
encargo, se asociase para su desempeño al Licenciado Jose Antonio Larra- 
ve, quien se halla dispuesto a prestar su cooperacion. 

Esta oportunidad me presenta la de ofrecer a U. mis consideraciones 
de mi aprecio. 


Guatemala, Septiembre 21, 1832. 


(NOTA: Es borrador, sin firma). 


Al Presbitero Dón Francisco García Pelaez. 


Sabiendo el Poder Epecutivo que U. posee interesantes noticias sobre 
la historia antigua de Guatemala y que ha consagrado muy particular de- 
dicacion al estudio de aquellas, desearia se encargase U. de formar unos 
apuntamientos sobre dicha historia a fin de adornar con ellos el Atlas que 
se esta formando. 


Y como el Gefe Supremo no duda que U. se prestará gustoso a llenar 
en esta parte sus deseos, me ordena que al manifestarselos le dirija el 
adjunto manuscrito de que podra U. sacar materiales abundantes para el 
objeto indicado. 


Con esta ocasion tengo la honra de ofrecer a U. mis consideraciones. 


Guatemala Septiembre 21 1832 


(NOTA: Es borrador, sin firma). 
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Francisco de Paula Garcia Pelaez, solicita al Gobierno el 27 de sep- 
tiembre de 1832, se le entregue la Historia de Ximénez para consultas con 
destino a los apuntes que hará para el Atlas del Estado. 


(Archivo General de Centroamérica B. 80.2, legajo 1074, expediente 
22588.) 


(Paleografía en transcripción literal modernizada parcialmente: Francis Gall). 


Al Ciudadano Secretario de Gobierno Marcos Dardon. 


He recibido últimamente con un manuscrito la apreciable nota de U. 
de 21, en que se sirve comunicarme la orden del Supremo Gobierno para 
la formación de unos apuntes historicos adaptables al Atlas del Estado. 


He manifestado antes de palabra al Ciudadano Supremo Gefe la 
imposibilidad de la empresa sin el Ximenes, autor de la mejor y mas dila- 
tada historia de Guatemala. 


Un escritor que poseyó catorce idiomas regionales: que familiarizado 
con los indigenas se dedicó a explorar muchas cosas en sus tradiciones, 
cuando estos eran menos estúpidos: que escribió con posterioridad a Cas- 
tillo y Fuentes, a quien impugna: que empleó un volumen en folio en 
materias anteriores á la Conquista, no con lugares comunes como nuestro 
manuscrito; y que no ha estado á la vista del presbítero Juarros quando 
escribió la suya, es por necesidad una fuente esencial para el caso y de 
una falta irreparable. 

Yo no hice lectura de él, sino solo en un punto que me interesaba, 
haciendo juicio de su importancia en lo demas por lo que permite la indi- 
ferencia a pasar ojas; mas por lo poco infiero sus ventajas, y concibo que 
sin el quedan las ideas diminutas superficiales y monotonas; y el empresa- 
rio de los apuntes sin elementos ni aptitud para poner su obra á la par de 
una produccion calificada y brillante, fruto de tiempo y preparativos. 


Si no parece el Ximenes, puede en el boletin ofrecerse gratificacion 
á los que presenten manuscritos antiguos ineditos, no como perdidos, sino 
como apreciables y conducentes al obgeto, designando por exemplo estos 
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volumenes =el tercer tomo del Cronista Fuentes, tambien sin nota de que 
falta en el Archivo Municipal= un quaderno en folio con dos diseños sobre 
Palenque y poblacion de esas regiones, el qual tuvo el mismo Juarros. 

Sin estos requisitos, solo se podra presentar un extracto de lo manual, 
que ademas de ser insignificante transmita a las otras piezas una impresion 
de frivolidad, que rebaje en efectivo valor. 

Conviniendo U. en estas razones por lo que sugiere el amor propio, 
se servira ponerlas en consideracion del Supremo Gobierno para lo que 
tenga a bien determinar, dignandose no dudar de mi pronta obediencia y 
del interes en consultar al decoro del territorio afuera del cual salen sus 
producciones. 

Al propio tiempo tengo el honor de renovar a U. las invariables con- 
sideraciones de mi aprecio y respeto. 


D(ios) U(nión) L(ibertad). 


Antigua, Septiembre 27 de 1832 


(Firma): Francisco Garcia Pelaez. 


AL MARGEN: Septiembre 29/32.—Siendo de pensarse que los manus- 
critos que se tiene noticia llevó el Doctor Martínez son los que pide el 
Doctor Pelaez; espidase la orden para su devolucion; y solicítense los otros 
que se piden a cuyo efecto, se comisiona al Presidente de la Academia. 


(Rúbrica). 
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El Gobierno ordena con fecha 2 de octubre de 1832 al Presidente de 
la Dirección de Estudios, de la Academia de Ciencias, que se entreguen 
a Garcia Pelaez los manuscritos que solicita para escribir la historia an- 
tigua de Guatemala. 


(Archivo General de Centroamérica: B. 108.5, legajo 1920, expediente 
43979). 


(Paleografía en transcripción literal modernizada parcialmente: Francis Gall). 


Al Ciudadano Presidente de la Dirección de Etudios. 

El Jefe del Estado tubo á bien comisionar al Presbítero Doctor Fran- 
cisco Garcia Pelaez para que formase un opusculo sobre la historia antigua 
de Guatemala; y en contestacion a la nota que al efecto se le dirigió, ha 
dado la que por orden del Gobierno acompaño a U. en copia, con el fin de 
que por su medio sean solicitados y entregados al Doctor Pelaez los manus- 
critos que en ella se mencionan. 


D(ios), U(nión, L(ibertad). 


Guatemala, Octubre 2 de 1832 


(NOTA: Es copia, sin firma). 
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El Cabildo Eclesiástico notifica al Gobierno el 10 de febrero de 1884, 
haber franqueado a Garcia Pelaez su archivo, para escribir su historia an- 
tigua de Guatemala. 


(Archivo General de Centroamérica: B. 95.1, legajo 1398, expediente 
32630.) 


(Paleografía en transcripción literal modernizada parcialmente: Francis Gall). 


Al ciudadano Ministro General del Gobierno de este Estado. 


En nota de 3 del corriente se sirvió U. comunicar de orden del Gobierno 
que se ha encargado al Presbítero Doctor Francisco García Pelaez para 
formar apuntamientos sobre la historia antigua de Guatemala; el Cabildo 
en su vista ha franqueado a dicho Presbítero su archivo para el objeto 
indicado. 


Sirvase U. ponerlo en noticia del Supremo Gobierno y aceptar las 
justas consideraciones de respeto y adeccion de este Cabildo. 


Sala Capitular 10 de Febrero de 834. 


(firma) Antonio Garcia (firma) Jose Maria de Castilla 
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El Gobierno pide el 14 de febrero de 1834 datos demográficos, esta- 
dísticos y geográficos, conforme a los puntos solicitados por García Peláez, 
con destino a la obra que se le encomendó. 


(Archivo General de Centroamérica: legajo 3618-B, expediente 84600.) 
(Paleografía en transcripción literal modernizada parcialmente: Francis Gall). 


BORRADOR. ..A1 Ciudadano Manuel Durán. 


El Gefe del Estado necesita tener una noticia circunstanciada sobre 
los puntos a que se contrae la minuta adjunta; y espera que U. se servirá 
darcela en la inteligencia que el mismo Gefe sabrá apreciar como es debido 
este importante servicio; como que queriendo desde luego indemnizar a U. 
por lo respectivo al tiempo que en ello invierta, ha dispuesto gratificarle 
con seis onzas de oro (TESTADO: que podrá U. recibir en la tesorería del 
Estado). 


Tambien desearía el Gefe que el informe de que se trata comprendiera 
los siglos 16, 17 y 18; pero que por lo relativo al punto quinto de la expre- 
sada minuta será bastante que U. presente los libros y documentos de aque- 
llas épocas. 


Al hacer a U. esta comunicación, tengo la honra de ofrecerle mis res- 
petos. 


D. U L 


Guatemala, Febrero 14 de 1834 


(rubricado) Dardón 
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MARGEN: Se puso a Muños, Duran, Urruela y Agreda. 
Al Ciudadano Manuel Durán. 


El Gefe del Estado necesita tener una noticia circunstanciada sobre 
los puntos a que se contrae la minuta adjunta, y espera que U. se servirá 
hacerla en la inteligencia que el mismo Gefe sabrá apreciar como es debido 
este importante servicio; como que queriendo desde luego indemnizar a 
UT. por lo respectivo al tiempo que en ello invierta, ha dispuesto gratificarle 
con seis onzas de oro que podra U. recibir en la tesorería del Estado. 

También desearía el Gefe que el informe de que se trata comprendiese 
los siglos 16, 17 y 18; pero que por lo relativo al punto 5* de la expresada 
minuta será bastante que U. presente los libros y documentos de aquellas 
épocas. 

Al hacer a U. esta comunicacion tengo la honra de ofrecerle mis res- 
petos. 


D(ios), U(nión), L(ibertad). 


Guatemala febrero 14 de 1834 
(NOTA: Sin firma). 


Al Secretario General del Supremo Gobierno del Estado. 


La atenta nota de U. fecha de ayer me impone del encargo que el Señor 
Gefe se ha servido confiar a mi incapasidad. Desde luego me sería muy 
grato el poderme dedicar a su desempeño; pero en el día me es imposible 
por mis enfermedades, por las que he obtenido dos meses de lisencia, y aun 
tendré que mudar de aires por algunos dias hasta lograr el restablecimiento 
de mi salud. 

Sin embargo, si aun las noticias que se desean no fuesen de tanta 
premura, luego que me restablesca me dedicare á buscarlas, y tendré el pla- 
cer de obsequiar al Gobierno con este trabajo destinado a la grande obra 
que se indica. 

Sirvase U. Ciudadano Ministro manifestarlo asi al Señor Gefe y 
aceptar las sinceras protestas de mi aprecio. 


D. U. L 
Guatemala Febrero 15 de 1834 


(firma) Manuel J. Durán 


AL MARGEN: Guatemala Febrero 17/34... Que en lo privado se 
inquiera para cuando se podría contar con los datos (rúbrica) 


NOTA: En el margen de la minuta aparecen varias palabras y rúbricas: Miguel 
—Seguridades—Manuel Pineda (rúbrica) —dos rúbricas—Pibaral Miguel (rúbrica) 
—P—P-—por digno—rúbrica—Junta—. 


Lo siguiente es con letra de García Peláez: 


Censos en general de la población indigena y colonial desde Alvarado 
para adelante por siglos 16, 17 y 18 hasta principios del 19. Censos en 
particular de la indigena por las matriculas o tributos de cada siglo. 


Alcabalas y demas ramos tribiales de ingreso de hacienda publica como 
tributos, o estancos, por siglos 16, 17 y 18. 


Productos de comunidades contraido a la poblacion del Estado por 
siglos hasta el regalo que Yañes hizo y cual fue la cantidad que regaló. 


Averiguar los precios de aforos de las materias brutas, manufactu- 
radas, y trabajadas. 


(TESTADO EL SIGUIENTE PARRAFO:) Productos de diezmos sé 
desde 1545 hasta 1648 en dos libros de Cabildo 1* y 2, el 3? se esta encua- 
dernando y no vi la continuación. 


f im En 1545 — 2515 Pesos 
f. 49 en 1558 = 6700 pesos 


(Lo siguiente, que figura entrecomillado, está testado: ) 


“ en1560  — 7700 
“en 1633 = 40,000 tostones. 
“ en1648 — 28500 
“ en1653  — 5300 
“ enl655 — 4000  ” 
f. 188 En1553 — 5300 
f 190 en 1555  — 4000 
f. 208 en 1633  — 20000 
en 1648  — 28500 


Primeros artesanos o artífices que perfeccionaron las artes 


de órganos algo se 
de platería poco 

de escultura poco 
de campanas menos 
de musica menos. 
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Acerca de los primeros artífices que se ocuparon aquí en la (testado: 
construcción de órganos) platería, escultura, música, construcción de 
órganos, campanas, etcétera. 


Nota: Con letra diferente, se lee: 


Estos datos se encargarán al Ciudadano Manuel Durán (testado: por 
una gratificación de seis onzas de oro) así como averiguar los precios de 
aforo de las materias brutas, manufacturadas y transportadas, el precio 
del ganado, el de los granos, etcétera, para una tabla estadistica autentica. 


El gobierno del Estado le reconocerá este como un gran servicio y por 
el tiempo que debe perder le acudira con una gratificacion de 6 onzas de 
oro, entendiendose que aquellos datos se han de referir a los (testado: años 
de Alvarado) siglos 16, 17 y 18 y que si no le es posible otra cosa bastará 
con que presente los libros y documentos en que estén aquellos datos. 


El Doctor García Pelaez necesita estas noticias y las averiguaciones se 
encargan así como el darlas, al Ciudadano Antonio Agreda. 
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García Peláez comunica al Gobierno con fecha 27 de diciembre de 
1841, que el manuscrito de sus memorias para la historia del antiguo reyno 
de Guatemala, lo mantendrá sepultado hasta que pueda disponer de el a 
su arbitrio, por no haber obtenido permiso para imprimirlo en Europa. 


(Archivo General de Centroamérica: B. 95.1, legajo 3618, expediente 
84654.) 


(Paleografía en transcripción literal modernizada parcialmente: Francis Gall.) 


Señor Secretario General del Despacho del Supremo Gobierno. 
Antigua diciembre 27 de 1841. 


Contando con el beneplacito del Supremo Gobierno, que pensé obtener 
a consecuencia de mi nota de 27 de octubre anterior, en que di aviso de ser 
concluida las Memorias para la historia del antiguo reyno de Guatemala 
en tres tomos entonces encuadernados, y ahora empastados, expuse que 
quedaba disponiendo hacer su impresión en Europa; y aunque para esto 
habia implorado el favor del señor Enviado a Roma Doctor Viteri, no 
habiendo obtenido dicho beneplacito, menos he empaquetado en hoja de 
lata los libros como me habia prevenido, ni procedo a hablar otros ante- 
cedentes, trámites, ni instrucciones, que debía alistar antes de que llegase 
la víspera de su viage: ni daré providencia alguna, manteniendo sepultado 
mi manuscrito, hasta obtener el beneplacito referido, que asegure mi li- 
bertad, para disponer de él a mi arbitrio. Pues mi intento ha sido ajustar 
venta de él y no otra cosa: por lo que he desechado propuestas alagiieñas 
libradas sobre otro principio; aun sin saber, como sé ahora por carta del 
Señor Catherwood escrita al Padre Cura Alcantara, que a la fecha de la 
adicion llegaban a diez mil los exemplares expendidos de su obra a razon de 
cinco pesos. 

Para que esta suspension pues no se atribuya a omision, ni se me note 
inconsecuencia en lo ofrecido, yo debo ponerlo en conocimiento de U. Señor 
Secretario, esperando se digne elevarlo al del Señor Presidente, y aceptar 
al propio tiempo los respetos que le profesa su atento, obediente servidor 
y capellán. 

(firma) Francisco García Peláez. 


269 


Señor Presbítero Doctor Francisco García Peláez. 


Guatemala Enero 3 de 1842, 


(TESTADO: El—Habiendo dado—) Dí cuenta al Supremo Gobierno 
con la honrosa comunicación oficial de U. de 27 del ultimo Diciembre 
contraida a manifestar que (testado: habiendo) concluidas las memorias 
para la historia del Antiguo Reyno de Guatemala habia expuesto con an- 
terioridad quedar disponiendo (testado: su impresion que) se imprimiesen 
en Europa, y que aunque para el efecto habia implorado el favor del Señor 
Enviado a Roma, Doctór Viteri, no habia obtenido dicho beneplácito, por 
todo lo que indica U. no dar providencia sobre el particular hasta obtenerlo 
(testado: dicho beneplácito) y que le fuese asegurada la libertad de poder 
disponer a su arbitrio de aquel interesante manuscrito. 


El Gobierno, puesto en vista de la expresada manifestación de U. 
dispuso ponerla en conocimiento de su Consejo y con el dictamen de este 
respetable Cuerpo se ha servido acordar: Que por su parte no hay incon- 
veniente para que pueda U. disponer libremente de la obra que ha traba- 
jado sobre la historia del Antiguo Reyno de Guatemala, como de obra 
propia: Que el Gobierno siente no poder costear la impresion como lo 
deseaba; pero que tan luego como se reuna el Cuerpo Legislativo le dará 
cuenta a fin de que se digne decretar la demostracion de gratitud que 
juzgue conveniente, limitandose por ahora el Ejecutivo a dar a U. las 
mas expresivas gracias por la exactitud con que ha correspondido a sus 
insinuaciones emprendiendo un trabajo que a su dilacion ha sido penosisimo 
(testado: dandose t—), y dándoselas tambien por la atencion con que se 
ha conducido solicitando un allanamiento para usar de una propiedad que 
tan exclusivamente le corresponde. 

Por ultimo dispone el Gobierno Supremo se signifique a U. que si la 
impresion de la obra se verificase por cuenta de su autor, el se subscribirá 
por un determinado numero de ejemplares. 

Esto es cuanto el Gobierno acordó dijera a U. respondiendo a su atenta 
citada; y al verificarlo tengo el honor de protestar a U. las muestras de 
respeto y consideracion con que me suscribo su muy atento seguro ser- 
vidor, 


NOTA: Borrador; sin firma. 
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OBSERBACIONES RUSTICAS 
SOBRE 
ECONOMÍA POLÍTICA 
POR EL 
CIUDADANO 


FG. P, 


GUATEMALA, 
Por Beteta: año de 1823. 


Carátula de la edición príncipe de las Observaciones 
Rústicas sobre Economía Política, por Francisco 
García Peláez. 


La richesse fait aujourd hui la base de la puissance, et les colonies 

etant sons contredit la source la plus abondante des richesses 

modernes, elles sont par la méme celles de la puissance. M. 
Pradt. chap. 13. 


OBSERBACION I * 


SOBRE LA RIQUEZA DE LAS NACIONES 


¿Qual sea la riqueza de un particular? 


Smit y Say han dado la definicion de la riqueza: el primero haciendola 
consistir en el fin, que es el surtimiento de las cosas necesarias y comodas 
para la vida; y el segundo en los medios, que son la posesion de monedas 
y mercaderías con que se grangea aquel surtimiento. Reuniendo ambas 
definiciones en una sola, se puede afirmar que la riqueza consiste en la pro- 
porcion de vivir comodamente, en la facilidad de la subsistencia; y entonces 
se llamará rico el hombre, quando tenga como proveer a sus necesidades, 
y pobre quando le falten esta proporcion y surtimiento. 


¿Qual la riqueza de una. nacion? 


En la misma forma se llama rica una nacion, que tiene como proveer 
á todos sus individuos de las cosas necesarias para la vida, y será pobre 
quando las cosas necesarias que poseé, no le alcanzan para surtir á todos 
los miembros de la Sociedad. Si unos tienen que comer, y otros no: si unos 
tienen vestido, y otros carecen del: si unos tienen casa donde alvergarse, 
y a otros falta, la nacion no puede llamarse rica; y será mas ó menos pobre 
segun el mayor ó menor número de individuos desprovistos de lo necesario. 


La riqueza es palabra relativa. 


Para valuar la riqueza de una nacion, no basta atender al número de 
sus productos y posesiones: es menester compararlo con el de sus necesi- 
dades, ó lo que es lo mismo, con el número de necesitados. Una nacion 
por exemplo que tuviese provision para cien individuos, y solo se compu- 
siese de cien individuos, sería una nacion rica y provista de lo necesario; 
y si constando de cien individuos tuviese provision para mas de cien 
individuos, sería mas rica, y caminaría á mas opulencia: mas si constando 
de los mismos cien individuos, la provision no alcanzase para este número, 


sería pobre y caminaría á mas miseria. 


* Se conserva la ortografía del original. 


275 


Estension de las necesidades humanas. 


Como la especie humana no puede permanecer en un mismo estado, 
porque tiene tendencia á multiplicarse, los productos deben tambien mul- 
tiplicarse, para que su cumulo equivalga á la necesidad: de lo contrario, 
si multiplicandose la especie no se multiplican los productos, estos no al- 
canzarán para la provision del número excedente de individuos, y este 
necesariamente debe perecer bien en la mocedad bien en la menor edad. 


Estados diferentes del surtimiento. 


Esto há hecho á Smit considerar las naciones en tres estados dife- 
rentes, á saber progresivo estacionario y decadente. Progresivo llama el 
estado de una nacion en que se multiplican los medios de subsistencia: es- 
tacionario el de aquella en que permanecen en la misma cantidad; y de- 
cadente el de aquella en que van á menos. 


Proporcion entre necesidad, y surtimiento. 


La especie humana, dice Arriquibar, es como la de los ratones, los 
quales se aumentan en proporcion de los graneros, y perecen luego que 
experimentan una necesidad, que no pueden satisfacer. De aqui es, dice 
Say, que la poblacion sigue los pasos de las provisiones: si estas aumentan, 
aumenta la poblacion y progresa la nacion: si permanecen las mismas, la 
poblacion se detiene, y la nacion subsiste estacionaria; y si las provisiones 
disminuyen, disminuye tambien la poblacion, y se hace decadente la nacion. 


La poblacion es señal de la riqueza. 


No son consiguientes las provisiones a la poblacion, dice Say impug- 
nado á Condorcet; mas la poblacion es consiguiente á las provisiones, de- 
mostrando que las provisiones son causa y ocasion de la poblacion, y la 
poblacion efecto y consegiiencia de las provisiones: por lo qual la multipli- 
cacion de un pueblo, como efecto de su surtimiento dá indicio de su riqueza; 
y por el contrario la disminucion los dá de su pobreza: esto ocasiona, que el 
estado de poblacion manifieste en un pais el estado de riqueza; mas la 
poblacion no es la riqueza misma: la poblacion es mas bien la carga de un 
estado, y su riqueza la potencia que la sostiene. 


Exemplo de una nacion decadente. 


El aumento pues ó disminucion de la poblacion será en un estado y 
entodas las naciones la prueba de su riqueza ó pobreza. Bengala, dice Smit, 
se halla en una situacion decadente. Es un pais naturalmente fertil, y sin 
embargo ve morir de hambre y de miseria de trecientas a quatrocientas 
mil personas anualmente; y no porque esté muy poblado, sino porque los 
fondos y provisiones no alcanzan para su corta poblacion. Y si sus fondos 
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ban á menos, ira á menos también la misma poblacion, hasta que quede 
reducida á la que puedan sostener los frutos espontaneos y silvestres de 
la tierra, 


Exemplo de una estacionaria. 


La China no es sino un pais estacionario: no porque haya llegado á 
la plenitud de riqueza que le brindan su clima y su suelo, sino porque su 
constitucion impide su adelantamiento: muchos artesanos buscan ocupa- 
cion de casa en casa y despues de trabajar un dia, solo adquieren un escaso 
sustento cerca de la noche: los que no hallan ocupacion tienen por fortuna 
encontrar un perro muerto ó un animal pestifero para regalarse: hay quie- 
nes arrojen á el agua y á las calles los hijos que no pueden crear, y personas 
que tengan por oficio recogerlos para sustento de otros: y asi se nota que 
la poblacion de este basto imperio hace muchos siglos que no excede sus 
antiguos limites: sin embargo no se advierte decadencia: no se ven lugares 
desiertos, que antes estuvieron poblados, ni tierras abandonadas, que otra 
vez fueron cultivadas. 


Averiguacion del estado de España. 


La situacion de España con sus Américas se conocerá por lo que se 
baá observar. A fines del siglo XV. dice la traduccion de Say, la Peninsula 
contaba veinticuatro millones de habitantes: á fines del XVIII, no cuenta 
sino diez: se dirá que los demás han pasado á América en la América 
española solo se han encontrado al principio del siglo actual quince mi- 
llones, segun nota M. Pradt justificando la revolución de América: contan- 
do pues con la poblacion americana, no hay de exceso mas que un millon 
en el transcurso de tres siglos en que pudo haberse aumentado mas. Seguu 
esta detension, debía jusgarse España estacionaria en su poblacion y ri- 
queza en época tan dilatada, mas no debe conceptuarse sino decadente. 


Situacion decadente de España. 


“Se puede formar alguna ídéa del progreso de esta despoblacion, dice 
”el Sr. Jovellanos por lo que afirma el Ilustrisimo Manrique: calcula ia 
”mengua del vecindario en Castilla en siete decimas partes, y señalada- 
”mente dice que Burgos bajo de siete mil vecinos a novecientos, Leon de cinco 
”mil á quenientos, y que muchos pueblos pequeños se despoblaron del todo. 
”Añade que solo se sostenía Valladolid por su chancillería, Salamanca por 
”sus escuelas, y Segovia por sus telares; pero esto se escribía en 1624, y 
”desde entonces hasta fin del siglo la despoblacion fué siempre en aumento.” 


Averiguacion del estado de la América española. 


Siguese buscar la despoblacion de España en América, y regular la si- 
tucion estacionaria ó decadente de esta última. Catorce millones se he- 
chan menos en España, y no se encuentran catorce millones de españoles 
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en América. Los quince que ella numera de habitantes, es con inclusion 
de los naturales del pais, ocho en la meridional y siete en la septentrional: 
de los quales poco mas de millon cuenta lo que ha sido reyno de Guatemala: 
pues aunque en el Amigo de la Patria se le há atribuido ya un millon, ya 
millon y medio, ha parecido bien seguir el computo que há servido de 
base para la convocacion actual de ochenta y seis diputados uno por cada 
quince mil almas que dán el número de millon doscientos y noventa mil 
habitantes. De esta cantidad se numeraran en estas provincias poco mas 
de dos tercios de indios: dos tercios netos en el resto de la América española, 
y uno de colonos ultramarinos: es decir que la poblacion colonial esta con 
la indiana como uno con tres y que á lo mas solo debe hacerse juicio de 
cinco millones de habitantes ultramarinos que agregados á los diez que 
cuenta España solo hacen poco mas de la mitad de la que fué antiguamente. 
El resto desapareció en los puertos, en los mares, y en el seno de la misma 
peninsula. 


Progresion lenta de la poblacion colonial 


Aun estos cinco millones no son el número de colonos ultramarinos que 
se establecieron en el continente, sino de los nativos del paiz procedentes 
de los primeros y siguientes pobladores, cuya desendencia se ha propagado 
hasta el numero referido. Esta propagacion ha traido una marcha lenta 
que á veces se ha hecho estacionaria en algunos lugares: tales son con 
respeto á estas provincias aquellas ciudades y villas que habían extinguido 
sus ayuntamientos por falta de vecindario, y los corregimientos que en 
Comayagua y Costarrica se suprimieron por la misma extenuacion de 
moradores ultramarinos ademas de los del paiz; al mismo tiempo que se 
han creado otros ayuntamientos y subdelegaciones en las provincias del 
Salvador, Chiapa, y Guatemala: con lo que en fin ha aumentado la desen- 
dencia ultramarina, y su estado actual puede estimarse progresivo. 


Inquisicion en la poblacion indiana. 


La dificultad cabe en la del paiz. Sobre esta materia ocurren cosas 
lamentables; pero en que tambien hay peligro de aventurar el juicio. El 
Sr. Solorzano que escribió su política indiana por los años de 1646 supone 
ya disminucion en los indios en varios lugares de su obra y especialmente al 
cap. 16. del lib. 2 donde dice, la experiencia ha mostrado y muestra el gran 
menoscabo en que han venido los indios. El Sr. Feliu diputado de Sta. Fé 
en dictamen que dió en las Córtes de España el año de 10, trayendo en com- 
probacion las matriculas de tributos de la centuria anterior, admira la 
prodigiosa diminucion de estos naturales, y no duda afirmar que habia 
crecido en razon del tiempo. Sien la contaduría de este Gobierno se hiciese 
igual observacion, su resultado adelantaría esta inquisición con respeto al 
paiz. Sin embargo por las historias que estan á mano de todos se puede 
sacar alguna congetura. 
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La población antigua dificil de averiguarse. 


A jusgar por ellas es forzoso creer que la poblacion indiana ha rebajado 
indeciblemente del tiempo colonial á esta parte. Pinula no es lo que era, 
quando fué un señorío independiente lo mismo que Petapa, los cuales en 
union de los Jalpataguas resistieron á Alvarado en su regreso de Honduras. 
Guazacapan, Taxisco, Escuintla tampoco son ahora lo que fueron en esta 
sublevación en que pusieron en tanto aprieto al exercito pacificador. Que- 
zaltenango fué una poblacion de trecientos mil habitantes, y hoy no exede 
de quince mil entre ellos cinco mil naturales. La poblacion de Totonicapan 
que opuso á los españoles noventa mil guerreros, no tiene hoy nueve mil 
naturales. Tampoco parecen lo que fueron Tepan-Guatemala, y Mixco 
sacados de su antiguo territorio. Iquibalam Rey de Kiché anteriormente 
había salido con docientos mil combatientes contra Rumal-Ahus Rey Zu- 
tugil, que le opuso setenta mil; y en el dia ambos reynos apenas componen 
los corregimientos de Sololá y Totonicapan. 


No fue tanta como se refiere. 


Es de considerarse que para poner sobre las armas docientos mil 
hombres, es necesaria superior poblacion: no los puede poner España con 
diez millones: solamente la Francia que cuenta veinte y dos. Los estados 
de Kiché no es dable que jamas hayan tenido veinte millones de habitantes. 
Bien puede Torquemada afirmar que la opulencia de los Tultecas en Kiché 
podía competir con la de los Incas del Cuzco y de los Montezumas en México, 
si no lo vió por sus ojos, su testimonio solo tiene la fuerza, de donde tomó 
su dicho. El cronista Fuentes, que se dice pasó en persona á Kiché, y con- 
firma estas relaciones, es un escritor que creyó algunos hechos que impugna 
el P. Ximenez Religioso Dominico, que penetró mas en la historia de este 
pais, y su obra que existe en cuatro volumenes en la Biblioteca del Convento 
de este nombre, no se ha tenido á la vista en las colecciones posteriores. 


¿Que poblacion puede fixarse en lo antiguo? 


Se hace preciso tomar otra base mas fixa, para formar algun juicio. 
El Gobierno desde el principio estableció en esta provincia trece corregi- 
mientos para su régimen interior, lo cual desde luego'se hizo con respeto 
á su poblacion. Se han extinguido cuatro, asaber el de Amatique que se 
agregó á la Verapaz, el de Guazacapan que se agregó á Escuintla, los de 
Kiché y Atitlan, de que unidos se formó el de Sololá; y el de Zacapa, que se 
hizo partido de Chiquimula. Cuatro corregimientos vienen á ser casi una 
tercera parte de trece, y asi puede congeturarse que ha disminuido la po- 
blacion natural en esta provincia en cerca de una tercera parte. Igual 
diminucion puede haberse verificado en la provincia del Salvador, cuya 
cabezera junto con el nombre que era Cuscatlam ha visto desaparecer su 
antiguo vecindario, de que no han quedado arriva de ciento y cincuenta 
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naturales. Semejante menoscabo se advierte en Chaparristique hoy San 
Miguel; y lo mismo se notará en muchos pueblos y lugares en que el vecin- 
dario natural se ha subrogado en ultramarino. 


Decadencia de la poblacion indiana. 


Por todo lo cual puede calcularse, que si la poblacion indiana cuenta 
hoy poco menos de un millon de habitantes, debió contar antes cerca de 
una tecera parte mas, es decir mucho mas de millon. Es poco afirmar que 
es decadente la cituacion de esta clase de habitantes: es forzoso añadir que 
ya parece degenerante. La palidez, la esterilidad, la barbarie son cuali- 
dades que degradan la especie. El Conde de Buffon atribuye las primeras 
al desabrigo á la inclemencia, y mala condicion de alimentos, y la última 
á una incultura necesaria ó voluntaria. Otros alimentos, otro abrigo, 
otra educacion harían recobrar á estos individuos de la humanidad la her- 
mosura y civilización primitiva de los primeros pobladores del pais, que 
el Sr. Nuñez de la Vega hace dimanar del Asia en la dispersion de gentes 
posterior al diluvio, de que el Sr. Bossuet en su célebre discurso sobre la 
historia universal dice. Todo comienza en esta época. A medida que los 
"hombres se multiplican, la tierra se puebla de trecho en trecho: se pasan 
las montañas y los precipicios: se atraviesan los rios, y en fin los mares”. 
De lo cual y de los vestigios de cultura que se han reconocido en Palenque 
y Copan es de inferirse que la decadencia y degeneracion de los indios 
vienen de mas antiguo y ya parecen interminables é invensibles, al paso que 
se han hecho sensibles los progresos aunque lentos de la poblacion colonial, 
que dá al paiz toda su representacion y existencia política. 


Progresion rápida de Estados unidos. 


No es de este caracter la progresion Anglo-americana. La poblacion 
de estos estados ha crecido con un rapidez, que ha asombrado a las na- 
ciones. Su establecimiento fué mucho posterior al de los españoles en 
estas vastas regiones, y sus adelantamientos acelerados no pueden compa- 
rarse con los lentos progresos del resto de la América. Estos estableci- 
mientos tuvieron principio un siglo despues que los de los españoles, es 
decir del año de 1631 en adelante, y en menos de siglo y medio, es decir 
el año de 1775 ya supieron proclamar su independencia de la Metropoli 
de un modo desicivo. Los primeros colonos ocuparon las costas, y se 
internaron comprando tierras, y entablando un comercio muy lucrativo 
con los naturales del pais. A las primeras poblaciones dió Sir Jones ex- 
celente jurisconsulto por recomendacion de Pen un tono de gobierno, que 
seguidamente abrazaron todas, y sentaron con él las bases de su consti- 
tución. Cada provincia era regida por un Gobernador un Consejo y una 
Asamblea, y todas por la Asamblea general Supremo Consejo, y Gobernador 
capitan general. Los gobernadores eran nombrados por el Rey, los indi- 
viduos de los consejos por la Asamblea general, y los de esta Asamblea 
y de las Asambleas provinciales por los condados ó partidos de los pueblos. 
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Los gobernadores tenían solos, lo militar y lo político con consulta de los 
consejos: los consejos, las consultas políticas y las apelaciones judiciales; 
y las Asambleas lo legislativo, cuidando la general de dictar las leyes y las 
provinciales de zelar su cumplimiento. Los nombramientos de los jueces 
y empleados inferiores se hacían por los gobernadores con consentimiento 
de la Asamblea, la cual resolvía en todo soberanamente, sin mas que dar 
cuenta á la Corte de las leyes y nombramientos, y se tenía por aprobado 
todo lo que no era desaprobado dentro de cierto tiempo segun carta obtenida 
el año de 1669. Con estos estatutos su riqueza y poblacion progresaron 
al termino de contar al tiempo de su independencia varios millones de 
habitantes, que despues se han doblado en el espacio de veinte años en 
que ya pasan de diez y ocho millones. Lo que hace calcular á M. Pradi, 
que á vuelta de un siglo su poblacion debe exceder de cien millones. 


Lentitud de la progresion europea. 


Aun antes de la independencia de estos estados, había notado Smit 
esta rapida progresion, que hacía doblarse la poblacion en el corto espacio 
de veinte y cinco años, lo que no se verifica dice, en las naciones de Europa 
sino en el transcurso de quinientos. No hay que decir, añade, que esta mul- 
tiplicacion de habitantes sea efecto de las continuas trasmigraciones de 
las nuevas familias, que del antiguo continente pasan á aquellos estableci- 
mientos, sino de la multiplicacion de la especie: los que en aquellos paises 
tienen la felicidad de llegar á una edad avanzada, suelen ver en su familia 
hasta el número de cincuenta á cien descendientes suyos; y esto con mucha 
frecuencia. Ahora pues ¿Qual será la causa que hace lenta la propagación 
en Europa, y en el norte de América la hace tan fecunda? La causa son los 
abastos, los fondos de provision: que el surtimiento en unos paises anda 
escaso, y enotros abundante. Porque á la verdad: las provisiones de todo 
hombre, ó se dirivan de la renta de una tierra propia, ó de las ganancias 
de un capital de que es dueño, ó del sueldo de su trabajo diario. Sila renta 
ganancia ó jornal son cortos, daran seguramente una provision escasa; y 
por el contrairo, la proporcionarán abundante siendo aquellos crecidos. 


Valuacion de las provisiones individuales. 


Lo pingiie ó escaso de las provisiones puede valuarse por las necesi- 
dades del hombre. El hombre, dice Suit, tiene de sustentarse y a veces 
mantener una familia. La familia por lo menos debe regularse de una 
muger y cuatro hijos pequeños que aun no pueden trabajar: suponiendo 
que otros mayores si los hay comiencen á trabajar, y que la muger con su 
labor pueda remediarse á si misma, queda el resto á que debe acudir el 
padre. El mantenimiento para cuatro individuos de tierna edad se supone 
generalmente ser el mismo que el de un mozo hecho y robusto: por esta 
razon los hombres deben grangear un doble quando menos de lo que baste 
para su propio sustento. No puede considerarse computacion mas baja 


compatible con la humanidad: de otra suerte la raza actual de una sociedad 
apenas pasará de la primera generacion. La inferioridad pues ó supe- 
rioridad de esta medida determinará la escacez ó abundancia de las pro- 
visiones. 


¿Que sea provision abundante, y qual escasa? 


Si el jornalero, el capitalista, el dueño de tierras obtienen una provision 
de esta clase para mantenerse, vestirse, y alvergarse habran logrado una 
provision mediana: si la logran superior será abundante y pingiie; y si 
inferior, segun sea la inferioridad, así será mayor ó menor su escacez. Se 
a notado que el algunos pueblos la población minora, se detiene ó progresa: 
pues se verifica este fenomeno político en proporcion que la escacez de 
provisiones se aumenta, detiene ó disminuye. 


Efectos de una provision escasa 


No paresca que se verifica esto solamente con los parvulos y recien 
nacidos, dice Say, mas tambien con los mozos, y personas de trabajo ya 
formadas. Ya es un enfermo, ya un hombre sin vigor, que se respondría 
con descansar un poco, ó con que se viese el medico, y le recetase un remedio 
sencillo; pero el infeliz no puede conseguir el descanso, ni gratificar un 
medico, ni comprar la medicina que le receta. Un alimento mesquino ó 
mal sano, dice todavía, la imposibilidad de mudarse á menudo, de vestirse 
con mas abrigo, de enxugarse, y calentarse, todo esto ba debilitando poco 
á poco la salud, viciando la constitucion mas robusta, y al cabo lleva a 
muchos desgraciados á la inanicion y á la muerte. Se dice que los pobres 
estan hechos á sufrir la fatiga y la inclemencia: mas son los que no sienten 
la miseria, los que se hacen á verla sin dolor. 


Efectos de una provision abundante. 


¿Qual es pues la causa de que unas naciones doblen su poblacion en el 
dilatado espacio de quinientos años, y otra lo verifiquen en el corto tiempo 
de veinte y cinco años como nota Smit, ó en el de veinte años, como dice 
Say, ó en el de dies y nueve como asegura M. Pradt, que ha escrito poste- 
riormente? La causa es, la misma que se daría para resolver un problema 
mecanico en que se dixese ¿dado un peso doble, valuar la potencia que 
lo sostenga? Su puesto un peso doble, es indispensable una potencia doble; 
y tanto dilatará en levantarse y sostenerse una carga doble, quanto dilate 
la potencia que requiere. Si Estados-unidos se halla en aptitud de sostener 
un peso doble de poblacion, es sin duda porque contiene en su seno una poten- 
cia doble, para el efecto: porque al jornalero, al capitalista, al dueño de tie- 
rra presenta una cantidad doble de provisiones. Si las naciones europeas 
dilatan tantos siglos para sostener un peso doble de poblacion es porque en 
menos tiempo no pueden duplicar á los trabajadores, capitalistas y dueños 
de tierra la cantidad de provisiones. Y si otros pueblos no pueden sostener 
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aun la misma poblacion, queles ha precedido es seguramente porque tampoco 
puede enterar una cantidad sencilla de provisiones al jornalero, ni al dueño 
de capital, y de tierras: en una palabra porque sus provisiones no alcansan 
á la suma de sus necesidades. 


Quando la poblacion llega á ser riqueza. 


Decía el célebre Smit por los años de 1775 en que escribía, que en In- 
glaterra los salarios del trabajo son mas de lo que necesita un individuo 
para su persona, y todavía asegura en aquella época, que estaban mas altos 
en las colonias del norte de América. El trabajador, dice, se remunera allí 
de modo que en vez de servir de carga una numerosa prole, es manantial 
inexaausto de opulencia: se regula por cien libras de ganancia neta al año 
el trabajo de cada hijo, antes de salir de la casa de sus padres: una viuda 
joven con cuatro ó cinco hijos de mediana edad, que entre las mas clases 
de Europa sería un obstáculo grande para un segundo matrimonio, es allí 
solicitada como un caso de fortuna: lo que valen los hijos es uno de los 
mayores fomentos para los matrimonios: por lo que no es de admirar se ca- 
sen tan jovenes las gentes en aquellas regiones; y sin embargo del aumento 
grande que se origina de tan tempranos casamientos, aun se están quexando 
siempre de que les faltan brazos, es decir, que les sobra potencia, y les falta 
peso, y que el peso no es para ellas carga sino alivio y aumento de riqueza. 
Asi, lo que es riqueza para un pueblo abastecido de provisiones es mayor 
pobreza para un pueblo destituido de ellas. 


Cotejo de Estados unidos con Inglaterra. 


Esto no es decir, que Estados-unidos sea mas rico que Inglaterra. Por 
el contrario es forzoso reconocer lo que advierte Smit en órden á esta nacion, 
y por ello es de inferirse la condicion de las demas de Europa. Inglaterra 
dice, pocos años hace era, y aun es en el dia un pais mas rico que las pro- 
vincias del norte de América; pero aunque estas provincias añade todavía 
no sean tan ricas como Inglaterra, son un pais mas floreciente, que cami- 
na a pasos mas rapidos á mayor riqueza cada vez, y parece efectivo: porque 
si Inglaterra posee mas comercio, Estados-unidos posee mas agricultura: 
si aquella nacion tiene mas gruesos capitales, esta los tiene mas repartidos. 
La riqueza del comercio es mas dispendiosa y menos segura; la de la agri- 
cultura por el contrario mas segura y menos dispendiosa. 


Como el poder es tambien prueba de riqueza. 


Inglaterra es en el dia la nacion mas poderosa, y sin duda la señora de 
los mares; mas esto mismo hace su riqueza embarazosa y expuesta. A cada 
paso se empeña en disputas con las demas naciones, y su dominacion ma- 
ritima durará lo que dilate en formarse la marina de las naciones america- 
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nas. Nunca opondrán competencia alguna los Estados de Europa, que 
amedrentados y apenas dueños del territorio que acopie, esperan la libertad 
solamente del continente Americano para su propio comercio y comun pros- 
peridad. 


Poder de Estados-unidos. 


Estados-unidos sin ser tan poderoso, ha tenido todo el poder necesario 
para defender sus intereses, y esto le ha bastado. Su gobierno fué despre- 
ciado en los principios de la nacion matriz. Sus subditos eran tenidos por 
unos vasallos turbulentos y facciosos. Con cierta ironía se celebraba que 
querían llamar parlamentos á sus Asambleas, y aun Smit admira como los 
que entonces manejaban las resoluciones de lo que se llamaba Congreso con 
tinental, de puros comerciantes, artesanos y procuradores se habían erigido 
en ministros, estadistas y legisladores, sintiendo en sí mismos un grado de 
importancia personal, que acaso no sentiría el mayor vasallo de Europa, 
y aun del Mundo. Pero al fin enseñados de la necesidad madre de toda 
industria, se produxeron tales que no en vano se lisongeaban de establecer 
una forma de gobierno, que les ha dado un poder formidable. 


Progresos de este poder. 


En las capitulaciones en que fué reconocida por la nacion matriz la 
independencia de estos estados, había quedado la traba de que cada provin- 
cia de las trece que los componían, no pudiesen tener mas que un buque 
de guerra: y esto solo bastó para su propia defensa en estos últimos tiempos 
en que Inglaterra concluida la guerra y los triunfos contra la Francia, 
se propuso ir á sojuzgar sus antiguas colonias. Pero á los tres meses de 
contienda tuvo que lamentarse la grande Inglaterra del desgraciado exito 
de la escuadra, llegando a la Habana dos de sus generales embalzamados, y 
en la nueva capitulacion llevaron toda la ventaja los Angloamericanos en- 
trando en el goze de la plena libertad a que su valor, el poder y la justicia 
les daban derecho. He aqui una muestra del poder á que son llamadas las 
naciones americanas. 


Naturaleza del poder americano 


Con razon el célebre Pradt no duda decir. La riqueza hace el dia de 
hoy la base del poder, y las colonias siendo sin contradiccion la fuente mas 
abundante de las riquezas modernas, ellas son por lo mismo las del poder 
”Son ellas quienes dan la balanza del poder por la de la riqueza, y las que 
“tienen la de Europa suspendida para decirlo asi mas allá de los mares, 
“que las separan de esta region, como de otros paises, de que ellas reglan 
“tambien los destinos.” Siendo fuente de la riqueza la produccion, y siendolo 
de la produccion las tierras, los capitales y el trabajo, ellos daran materia 
á otras observaciones. 
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OBSERVACION IH 


SOBRE EL TRABAJO 


Que cosa sea. 


El trabajo es, dice Smit, la fuente primitiva de donde las naciones 
se surten originalmente de todas las cosas necesarias y comodas para la 
vida, el qual toma diferentes nombres. Aplicado al cultivo de la tierra 
para darles la forma conveniente á los usos humanos, se llama industria: 
se llama agricultura: aplicado á la preparacion de estas primeras materias 
para darles la forma conveniente á los usos humanos, se llama industria : 
aplicado asi mismo al acopio de estos efectos para distribuirlos a los 
consumidores, llamase comercio: últimamente aplicado á las teorías de las 
artes para descubrir y conocer las fuerzas de la naturaleza, se llama estudio. 


Todo trabajo es industria 


Say llama industria al trabajo, y la divide en rural, fabril y mercantil: 
en su concepto la rural pertenece al campo, la fabril á las fabricas y manu- 
facturas, y la mercantil al comercio: habla despues de las ciencias, las 
quales lo mismo que las demás especies de industria y trabajo, requieren 
no menos ingenio en el alma, que aplicacion y fatiga en los organos y sen- 
tidos del cuerpo. 


Estension de la industria rural. 


La industria rural extendiendo su imperio á los tres reynos de la natu- 
raleza, á saber, miniral, animal y vegetal, recibe de todas ellos las produccio- 
nes todas, que transmite á los demas ramas de la industria, ella es la que 
explota los metales preciosos de las entrañas de la tierra, como el oro y la 
plata: ella la quesaca de su seno los menos preciosos, aunque más útiles, como 
el cobre y el fierro: ella la que extrae de las peñas la esmeralda y el saphiro: 
la que descubre en sus hendiduras el diamante y el topacio: ella la que 
encuentran los semimetales y piedras menos preciosas, las conchas y las 
perlas, las substancias salinas y calcareas, el azogue el azufre, la arena 
y el barro; en fin la que distingue y mescla las distintas clases de tierra para 
su abono y fecundidad. 
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Comprende los vegetales. 


Pasando al reyno vegetal, á cada paso encuentra los granos, las frutas 
y raices que alimentan al hombre. El lino le ofrece sus fibras, el gosipio 
ó algodonar sus capullos, para que haga vestido: el xiquilite y la gualda 
le presentan el jugo de su tallo, la rubia el de sus raices, el azafrán el pistilo 
de sus flores para darle tintura. El encino ofrece su corteza para curtir 
las pieles, el pino sus abundantes resinas para embarnizar los barcos, el 
maguey sus dilatadas ojas para pita, cuerdas y cables de navio mas durables 
que el cañamo. Los arboles desde los bosques brindan sus maderas para 
construccion de barcos, carros, y casas; y los arbustos las maderas finas 
para fabricas mas menudas, y embutidos. El aguardiente, el vino, el pul- 
que, e aceyte, a chicha, el chocolate, el té, el café y mil otros licores toman 
su origen de arbustos; bejucos, legumbres: y yerbas diferentes: el azucar 
que endulza los manjares, el achiote que les dá color, la canela que les dá 
fragancia, el tomate, y la pimienta de que derivan su sazon todas son pro- 
ducciones suyas: hasta las flores que hermosean los jardines, los musgos 
que tapizan las peñas, y las parasitas que brillan en los decrepitos arbustos 
son muestras de su profusion. El Amigo de la Patria en los números de 
26 de julio y 22 de agosto del año de 21 se abisma en el elogio de la vegeta- 
cion americana, y apenas puede clasificar sus productos en fabriles, alimen- 
ticios y medicinales. 


Se estiende á los animales. 


Pero donde dilata mas su imperio la industria rural es en el reyno ani- 
mal, en que pareciendole estrecha la tierra, se estiende á los rios y á los ma- 
res. En la tierra cria y pasta los quadrupedos y aves, que ha podido domesti- 
car el hombre, y los que no ha podido amanzar los casa por los bosques y en 
los ayres: en las aguas, ya penetrando en su fondo, ó deteniendose en sus 
riberas, prende los cetaceos y los peces. En todas estas tres, ó mas clases 
de animales encuentra el hombre un alimento vario, sólido y regalado; los 
quadrupedos que no le prestan sustento, le prestan cabalgadura: otros 
le sirven para llevar una carga, otros para tirar un carro, otros el instru- 
mento del arado, y muchos para lo uno y lo otro: ademas de la carne y la 
leche, el cebo y la manteca, se utilizan tambien en los quadrupedos mayores 
y menores las pieles, la lana, el pelo y aun los cuernos: en las aves domesti- 
cas, se aprovechan las carne y los huevos, en las no domesticas el canto 
y su vista, ó por lo menos su vista y las plumas: en los peces y cetaceos, la 
carne la espelma la concha la barba y los colmillos. Hasta los insectos 
obsequian al hombre unas recogiendo el nectar y resina de las flores; otros 
hilando la seda, que tanto le sirve, y otros en fin sacrificandose en dar la 
grana para sus coloridos. 


Funciones de la industria fabril. 


El otro ramo de industria es la fabril; y esta igualmente estiende su 
imperio á los tres reynos de la naturaleza, tomando de todos ellos las mate- 
rias, á que intenta dar forma, combinacion y utilidad. Al fierro dá forma 
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de machete para que corte, de azadon para que cave: le dá combinacion 
de chapa y pestillo, para que cierre; y para hacerlo mas útil aun lo refina, 
y funde para otros usos. Calcina las piedras, cristaliza la arena, y da 
consistencia al barro: labra el marmol, dá figura al jaspe, aliga el estaño 
y saca bronce, aliga el antimonio y dá color en los barnices de la losa. Pul- 
veriza el trigo, el maiz, el cacao, el café: ablanda las habas, el arroz, el 
frijol, el garbanzo: extrae la agritud á la yuca, la papa, el camote: varia 
los condimentos al platano verde, maduro, pasado: exprime y perfuma el 
olor de las almendras: empasta el zumo de la caña, del alquitran, la cera de 
las colmenas, la goma de los frutales. Fizando los acidos en diferentes 
substancias presenta el xabon, el quezo, afinando su consistencia. y variado 
los colores. Blanquea el lino, hila el algodón, tiñe la seda, urde, texe y 
forma los lienzos, las muselinas, los brocados. 


Funciones de la industria mercantil. 


Se sigue la industria mercantil, la qual presidiendo á la rural y fabril, 
les da impulso y movimiento, y sin detenerse en las ciudades ni en los cam- 
pos traspasa los mares y recorre toda la tierra. En los poblados reune las 
producciones del campo, y torna al campo las manufacturas del poblado: 
recibe las pieles del curtidor, el fierro del minero, el algodon del cosechero, 
y distribuye estos efectos al texedor, al herrero y curtidor; ya manufactu- 
rados, acopia machetes, baquetas, cotines, y los reparte al cosechero, al 
arriero, al pastor: fixa su residencia en el mercado, y esparce sus relacio- 
nes en la circunferencia: sabe lo que produce un pais, y lo que se consume 
en otro: sin dexar un mercado pasa á otro con lo que le sobra, y vuelve al 
primero con lo que le falta: fleta requas, carga buques: tanto cuida de 
surtir las pulperias, tiendas, y almacenes del pais, como de proveer los 
mercados lexanos y mas remotos: trae pellones del Chile, sombreros del 
Perú, tabaqueros de la China, lienzos de Castilla, paños ingleses, fierro de 
Metapas; y exporta la tinta del Salvador, el tabaco de San Vicente, el al- 
godon de Usulutan, la zarzaparrilla de Honduras, el azucar de la Habana, 
la carne salada de Estados-unidos: da comisiones, habilitaciones: gana 
credito, gira letras, lleva cuentas; y con igual solicitud busca en las aldeas 
y pueblos comarcanos la verdura frutas redes, bateas, loza, leña, leche, 
granos y otros frutos para abastecer el propio lugar, ampliando o redu- 
ciendo el mercado segun la mayor ó menor concurrencia de consumidores. 
Asi es como esta clase de industria tan benefica como infatigable á todos 
da ocupacion, conveniencia y comodidades. 


Atribuciones del estudio y las ciencias 


Las ciencias entran perfeccionando todas estas especulaciones y dando 
lecciones á los distintos profesores de industria. Esto hace el literato de 
dos maneras dice Say, avivando los medios de produccion, y mostrando los 
de expendio y consumo: lo uno verifica investigando las leyes del mundo 
fisico y lo otro descubriendo las del mundo moral. Estudiando la fisica 
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recorre la historia natural y reconoce los fosiles útiles al minero, las plan- 
tas provechosas al hortelano, los animales aproposito para cria y pasto: 
inventa maquinas, mejora instrumentos, corrige métodos en las labores, en 
los obrages y talleres: aprovecha la accion de los elementos en los molinos, 
en los hornos, y hasta el vapor del agua en las bombas de fuego: dirige la 
carrera del navegante, asegura las operaciones del quimico, rectifica los 
planos y medidas del arquitecto, forma el mapa del mundo, y describe los 
mares y terminos de la tierra. Estudiando la moral y la politica de las 
naciones hace viages, reconoce el genio de los gobiernos, explora las cos- 
tumbres y usos de los paises, nota la frugalidad de unos y la profusion de 
otros, advierte adelantamiento en unos pueblos y decadencia en otros, 
refiere en fin lo que se apetece y lo que se repudia en distintos lugares; y 
todas estas especulaciones y noticias sirven de regla al comerciante, al 
artezano, y labrador para dirigir sus empresas: de que deduce Say esta 
importante verdad, que quanto mas culto, é ilustrado sea un pais, tanto 
mayor y mas productiva será su industria. 


Distribucion del trabajo 


Sin embargo: la fuerza productiva de la industria dice Smit, mas pen- 
de la distribucion del trabajo, y en la mayor parte no puede derivarse de 
otra causa la destreza y pericia que se advierte en muchos operarios de la 
industria fabril. Pongamos el exemplo, añade, en una vagatela, qual es 
la fabrica de alfileres. Un operario de estos sin enseñanza, aplicando toda 
su habilidad apenas podría acabar uno ó dos alfileres al dia, ó por lo menos 
no llegaría á veinte: mas dividido este oficio en muchos, de manera que 
otro tire el alambre, otro lo endereze, otro lo corte, otro lo afine, otro lo 
prepare para ponerle la cabeza, otro lo forme, otro lo coloque, otro lo blan- 
quee, y otro los acomode en papeles, la importante fabrica de alfileres viene 
en fin á ser oficio de diez, y aun mas personas. He visto, dice, laboratorio 
de diez hombres, en que hacian cerca de doce mil libras de alfileres al dia: 
en cada libra habría mas de quatro mil: por consiguiente estas diez perso- 
nas podian hacer cada dia mas que quarenta y ocho mil que partidos entre 
diez, tocaría á cada una hacer al dia quatro mil y ochocientos. Y si estos 
hubieran trabajado separadamente, ninguno hubiera concluido ciento. 


Sus efectos en la industria fabril. 


En todas las demas manufacturas y artefactos son muy semejantes a 
los de este oficio frivolo los efectos de la division del trabajo, aunque en 
muchas de ellas no puede admitir tantas subdivisiones, ni reducirse á una 
sencillez tan exácta de operaciones: no obstante la división del trabajo en 
quanto puede ser admisible, produce en todo oficio y arte un proporcional 
adelantamiento en las facultades productivas de él. Esta separacion se ve 
con mas generalidad y perfeccion en los paises que estan elevados á mas 
alto grado de industria y cultura, siendo por lo comun obra de muchos, lo 
que en una sociedad ruda y poco adelantada es obra de uno solo. 
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Primer efecto, la destreza del operario. 


Este considerable aumento que puede producir en un mismo número 
de manos la division del trabajo, nace de varias circunstancias: una de 
ellas es la mayor destreza de cada operario en particular: porque reducida 
la obra del hombre á una operacion sola, hace de ella el único destino de 
su vida, y esto no puede dexar de aumentar su agilidad: un herrero poco 
acostumbrado á hacer clavos, apenas podrá fabricar al dia docientos ú 
trecientos: yo he visto, dice Smit, á varios mozos, que por no haber tenido 
otro oficio que el de hacer clavos, quando lo exercian, podía cada uno fabri- 
car al dia mas de dos mil y trecientos. 


Segundo efecto, el tiempo que se gana. 


Otra ventaja que trahe la division del trabajo, es aprovechar el tiempo 
que se pierde al pasar de una especie de labor á otra. No hay hombre que 
no haga alguna pausa, aunque pequeña: aveces no está para ello, y hasta 
pasado rato de nueva ocupacion se aficiona á proseguirla: la costumbre 
de hacer pausas, para mudar de labor, de citio y de instrumentos hace su 
aplicacion floxa, incapaz de adquirir destreza, y de producir mayor canti- 
dad de obra. 


Tercer efecto, la aplicacion de maquinas 


Dimana de la division de labores otra ventaja, qual es la aplicacion 
de las maquinas propias para operaciones simplificadas. ¿Quien no ve 
el aumento de obra que resulta de la aplicacion de un torno ó de un molino, 
en que el esfuerzo de una bestia suple el trabajo de tres ó seis hombres, ú 
en que la accion espontanea de los elementos equivale al arreo de seis ó 
doce bestias? Mas esta verdad no necesita comprobarse como exemplos, y 
asi solo diré, son palabras de Smit, que la invencion de aquellas maquinas, 
que facilitan y abrebian el trabajo, parece debida en su origen á la división 
del trabajo mismo, y perfeccionada despues en sus progresos. Quando un 
hombre tiene puesta toda su atencion en un obgeto solo, esta en aptitud 
mas propia para descubrir los medios mas oportunos y expeditos de tocar 
en el punto deseado, que quando su imaginacion se disipa con la mucha va- 
riedad de materias. 


Quarto efecto, la perfeccion de labores. 


La otra ventaja que resulta de la division del trabajo es la perfeccion 
en las labores. Say es quien la ha notado, y pone por exemplo las de la 
imprenta y el estampado. Un escribiente apenas sacará dies copias de 
pliego en un dia, y cinco escribientes juntos sacarían cincuenta, á tiempu 
que igual número de operarios en la imprenta darían quinientas copias; 
y todas ellas mas correctas, con mejores caracteres, y mayor aseo. El 
pincel tambien podría executar en los liensos é indianas las pinturas, que 
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tanto varían su gracia y hermosura; pero á mano no se produciría tanta 
cantidad de obra, ni su dibujo saldría con tanta medida y regularidad, como 
por medio del estampado. 


Division de tierras. 


Lo que hace la division de labores en las artes, obra tambien en la 
agricultura, dice Jovellanos, la división de tierras. Quando los Wisigodos 
ocuparon la España, refiere este celebre escritor, se adjudicaron los con- 
quistadores los dos tercios de la tierra; y lo mismo parece haberse verificado 
en el continente americano por sus pacificadores. En los principios, dice 
Solorzano, se asignaron terminos comunes á los consejos y lugares, y tierras 
en propiedad á los vecinos primigenas y colonos para sus sementeras y 
creanzas. Pero ya el Sr. Carlos V. en cedula de 1* de noviembre de 1591 
comunicada á este reyno advierte que los segundos habían ocupado la mejor 
y la mayor parte de toda la tierra, sin que los consejos, é indios tengan lo 
que necesariamente an menester. El amigo de la patria en número de 15 
de mayo de 821 forma un estado comparativo de las tierras que poseen 
unos y otros, y deduce de él, que las tierras de los indios son un tercio de 
las tierras de los españoles y ladinos. 


Necesidad de la division. 


Esta tercera parte, que poseen los indios, ademas de parecer reducida, 
esta distribuida en terrenos comunes pertenecientes á la comunidad de cada 
pueblo, y tiene el inconveniente que Jovellanos atribuye á los exidos y de- 
hesas de los consejos y ciudades, qual es, el que no pueden ser bien culti- 
vados, entretanto no se reduscan á propiedad particular. El hombre, dica, 
nunca se empeña en cosa que no puede disfrutar exclusivamente. Si ve 
que alzado su fruto, el rastrojo debe reservarse para usos comunes, ó que 
la suerte de tierra, que le cave y cultiva esta expuesto á nuevas providencias 
y revocaciones consegiles, nunca empleará en ella grandes fondos ni dila- 
tados sudores: apenas aplicará un trabajo floxo y escasas expensas pro- 
porcionadas á la utilidad transeunte que le ofrece un usufruto interrumpido 
y precario: el cultivo será siempre tenue, y la tierra mas fecunda parecerá 
esteril. 


Ventajas de la division. 


Esta es la razon porque Jovellanos clama por la enagenacion de los terre- 
nos consegiles, y el amigo de la Patria por la distribucion de los de comunidad 
en suertes pequeñas, para que la division multiplique la propiedad, y mutipli- 
cada esta, se fixe en ella el interes de los agentes del cultivo. Solo una propie- 
dad cierta y segura, dice el primero, puede inspirar aquel vivo interes, sin el 
qual jamas se mejoran ventajosamente los terrenos: ella sola es el único 
estimulo que obliga á un duro y lisongero trabajo: el hombre por naturaleza 
estiende sus cuidados hasta donde llega su propiedad, y la ama con ternura 
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como una prenda de su subsistencia: mira el dominio que tiene en ella 
como un obgeto de su ambicion, donde exerce su autoridad, y como un 
seguro de su duracion, y si puede decirse, como un anuncio de su inmorta- 
lidad, por que libra sobre él la suerte de su descendencia. Mas si no tiene 
sobre un palmo de tierra este derecho exclusivo, su interes será menos vivo, 
y cesarán los estimulos de mejor cultura 


Division en pequeñas porciones. 


La posesion particular de grandes terrenos participa tambien de estos 
inconvenientes. No es del intento, dice Jovellanos, decidir la gran qiiestion, 
que ha dividido á los modernos sobre la preferencia de la grande ó pequeña 
cultura; pero concediendo á una y otra sus particulares ventajas, es inne- 
gable, que la cultura inmensa siempre es mala y ruinosa: en ella aun su- 
puestos grandes fondos se cultiva poco, y se cultiva mal; porque el trabajo 
es siempre dirigido y executado por muchas manos, todas mercenarias y 
traidas de lexos: el trabajo es por lo regular precipitado, forzando el tiempo 
y la estacion todas sus operaciones: es ordinariamente imperfecto, no per- 
mitiendo la inmensidad del obgeto, ni el abono ni la escarda, ni el rebusco: 
en una palabra, se incompatible con la economía, que solo se logra, quando 
la esfera de la diligencia del dueño esta proporcionada á la de sus fuerzas. 


Sea multiplicando la propiedad. 


Si estos inconvenientes advierte Jovellanos en una cultura inmensa, 
mayores habría notado sin duda en las propiedades espaciosas, incultas, 
y en la mayor parte eriales, que se presentan á la vista á cada paso en el 
centro y en las costas del territorio de estas provincias, y otras muchas de 
America. En estas circunstancias, la tierra que clama por su cultura dictó 
en el Norte del continente, dice Smit, la ordenanza municipal que imponía 
á todo propietario la obligacion de labrar por si mismo, y cultivar hasta 
cierto tiempo cierta porcion de sus tierras, declarando ser de lo contrario 
licito al gobierno trasladarlas á otra persona; añadiendo, que aunque 
nunca tuvo un exacto cumplimiento en su execucion, produxo no obstante 
buenos efectos. 


Sea multiplicando los arrendamientos. 


Jovellanos advierte, que esta division importantisima no pertenece 
sino indirectamente á la Legislacion, porque siendo la division de las labores, 
dice, un derecho de la propiedad de la tierra, las leyes deben reducirse a 
protegerla, fiando su division al interes de los agentes del cultivo, sin mes- 
clarse aun en sus convenciones : pues este interés una vez protegido, redu- 
cirá infaliblemente las labores. El propietario deseando sacar utilidad de 
la porcion de tierra que no puede cultivar por si, la confiará á un colono, 
e: qual subrogado en los derechos del propietario, y seguro de que solo 
su voz es respetada en aquel recinto, empleará un diligente trabajo, pro- 
curando sacar copioso fruto de pequeño espacio. 
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Primera ventaja: la destresa de labrador. 


Entonces es, dice Jovellanos, quando el interes del colono exitado 
continuamente por la presencia de su objeto, é ilustrado por la continua 
observacion de los efectos de su industria, crece á un mismo tiempo en 
actividad y conocimientos, y es conducido al mas útil trabajo. Siempre 
sobre la tierra, siempre con los auxilios a la mano, siempre atento y pronto 
a las exigencias del cultivo, siempre ayudado en la diligencia y las fatigas 
de los individuos de toda su familia, sus fuerzas se redoblan, y el producto 
de su industria crece y se multiplica. 


Segunda: la aplicacion de riegos y abono. 


Nada desperdicia la diligencia del colono. Si se presenta á su vista 
una vertiente que luego en un baxío consume sus aguas, las despeja, abre 
conducto, y resguarda en un pozo para sus riegos. Si un arroyo transita 
inutilmente por el contorno, le detiene y conduce á su recinto: riega y fe- 
cunda la tierra: alzado un fruto, la prepara para otro, la desenvuelve, la 
abona, la limpia y forzandola á una continua germinacion, extiende su 
propiedad sin ensanchar sus limites. He aqui, dice el mismo autor, la 
solucion de un enigma tan incomprensible á los que no estan ilustrados por 
le experiencia: el inmenso producto de las tierras de Guipuscoa de Astu- 
rias y Galicia se debe todo á la buena division y poblacion de sus suertes. 


Tercera: el aprovechamiento de tiempo y terreno. 


El amigo de la patria lamentandose del atraso de nuestra cultura, 
dice: otros reynos siembran dos caballerías de tierra á tiempo que en estos 
el labrador solo cultiva una: es decir: una caballería de tierra destinada 
á sementera de mais se divide en dos mitades, una que se siembra y otra 
que descansa, dilatando en aprovechar las dos mitades el tiempo que la 
caballería entera pudo aprovecharse dos veces: en dos caballerías que se 
alternan, se siembra una y se reserba otra, á tiempo que otros paises se 
sirven de ambas, alzando en un año los frutos que nuestra cultura alza en 
dos. A mas pudo abanzar su declamacion. Un citio de xiquilite se divide 
en tres suertes, que se siembran y descansan alternativamente. ¿No es 
cosa por cierto dolorosa, exclama Jovellanos, ver labradas á tres hojas las 
mejores tierras del reyno, y abandonadas alternativamente las dos? Si 
tal exclamacion hace este zeloso economista de la agricultura de España 
que en quince mil leguas cuadradas mantiene mas de dies millones de ha- 
bitantes. ¿Que diría de la de Guatemala que en veinte y cinco mil solo 
mantiene poco mas de millon? Lo que diría es, que en tres quintas partes 
de terreno podía su cultura producir nueve tantos mas de frutos. 


Cuarta: la perfeccion de frutos. 


La reduccion del cultivo trae consigo la division de labores. Ella es, 
dice Jovellanos, la que en los paises humedos y frescos y en los territorios 
regables subdivide las suertes de la tierra en prados, hazas, huertas y pas- 


292 


tos artificiales; con los quales, y con los deshechos de yerbas y frutas reu- 
niendo á la labranza de cria de aves y quadrupedos inferiores mas aseados 
que los que se conducen al mercado, multiplican por este medio los abonos, 
facilita el trabajo, mejora el cultivo, aumenta los productos hasta el sumo 
posible, y los eleva á su última perfeccion. El uso de prados artificiales, 
dice Smit, como de nabos, zanahorias, berzas y otros herbages alimenta 
en muchas partes mucho mejor y mayor número de ganados del que se 
sustenta de yerba natural. El Viejo Columela, que tuvo por oficio la cria 
de carneros, segun asegura su sobrino, compró unos brabos de Africa y los 
hecho á sus ovejas: despues cruzó esta nueva casta con ovejas de Tarento, 
y dio a las lanas de España su exelente calidad. Comparense por último los 
durasnos, las naranjas, los claveles, las rosas que produce un terreno abona- 
do y limpio en plantas podadas y expeditas. 


División de traficos. 


Lo que hace la division de labores en la agricultura, hace en el comercio 
la division de traficos: simplicar los giros y convertirlos cada uno en un 
nuevo ramo de industria. El comerciante de pura especulacion se ocupa 
en tomar relaciones, y adquirir noticias de los puntos de produccion y ex- 
pendio; en almacenar efectos y venderlos por mayor. El mercader compra 
por mayor y se reduce á vender al menudéo ya en una tienda, ya en un 
caxon, ya bajo una sombra, ó en su morada, donde haga punto de mercado. 
El regaton, el traginero, el factor se ocupan en recoger y acopiar los frutos 
en los lugares de produccion bien proximos bien remotos, ya tomando co- 
misiones, ya apostandose en los caminos. 


Subdivisiones ulteriores 


Estas tres ocupaciones aun exigen otras operaciones intermedias en 
los que conducen y acarrean los efectos y frutos de lugar á lugar, bien en 
barcos ó canoas, bien en requas ó carros, ya á lomo, ó en fin en la cabeza 
en canastos. Unos se ocupan en conducir pescado, otros madera, otrus 
ropa de la tierra; otros en fin se ingenian á vender solo licores, ó quincalle- 
ria, ó solo azucar, granos, manteca, pollos, carne salada ó frutas. En las 
grandes capitales, dice Say, hay tiendas en que no se vende mas que té, y 
otras en que solo se vende azeyte, ó vinagre; y la. experiencia enseña, que 
en ninguna parte compra mas barato el consumidor que en donde los ramos 
de mercancía estan mas repartidos. 


Efectos de la division de traficos 


La ignorancia, dice Jovellanos, ha inspirado una injusta preocupacion 
contra los regatones, atravesadores, zabarceras y demas, sin calcular que 
el sobre precio de los frutos en manos del revendedor recompensa el tiempo 
y trabajo gastados en salir á buscar á las aldéas y los campos, traerlos al 
mercado, venderlos al manudo, y sufrir las haberias y pérdidas de este 
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pequeño trafico. No se calculó, que si el labrador hubiera de tomar sobre 
si estas funciones, cargaría tambien sobre sus frutos el valor del tiempo, 
y el trabajo consumidos en ellas, y robados á su profesion, ó los vendería 
con pérdida, en cuyo caso los consumiría en vez de venderlos, y dexaría 
de cultivarlos, y el mercado estaría menos provisto. No se calculó que esta 
division de agentes y manos intermedias, lejos de encarecer abarata este 
valor: primero por que economiza el tiempo y el trabajo representados 
por él: segundo porque aumenta la destreza y los auxilios de este trafico, 
convertido en profesion: tercero, porque proporcionando el conocimiento 
de parroquianos y veceros facilita el consumo : y finalmente quarto, porque 
multiplicando las ventas, hace que la reunion de muchas pequeñas ganancias 
componga una mayor, con tanto beneficio de las clases que cultivan, como 
de las que consumen. 


Division de estudios en la naturaleza. 


En las ciencias es igualmente indispensable y útil la división del tra- 
bajo. Con los progresos de la sociedad, dice Smit, la filosofía llegó a ser 
una ocupacion peculiar, y á dividirse en ramos diferentes, cada uno de los 
cuales dá cierta ocupacion á distintas clases de filosofos, cuya subdivision 
de trabajos perfecciona su destreza. En efecto: una es la ocupacion del 
quimico, otra la del matematico: una la del botanico, y otra la del ingeniero: 
las teorías del mineralogista son distintas de las del arquitecto; y las del 
agronomo distintas de las que ocupan al geografo. Un observador se emplea 
en formar anteojos para devisar los astros, otro para inspeccionar insectos 
Uno calcula el grado de calor necesario para liquidar los metales, otro los 
grados de su ausencia en la atmosfera, que endurece y yela los cuerpos. Un 
viagero describe las producciones de los paises; otro sus distintos usos y 
consumos. Uno observa las constituciones de los gobiernos, otro los ins- 
trumentos y maquinas de labor. 


Sus observaciones y adelantamientos. 


El botanico descubre al agricultor la simiente que da azeyte, y el jugo 
que dá color: el quimico manifiesta al artesano las presiones que ha de 
practicar para su extraccion: el viagero le dá noticia al comerciante de 
los parages donde logra expendio y consumo; y el geografo le muestra el 
camino. El ingeniero impuesto en la medida, en el calculo, y la gravedad 
de los cuerpos auxilia al minero en la excavacion de la tierra, y hendidura 
de las peñas para la extraccion de los metales, y piedras mas ó menos 
preciosas: al lozero, al platero, lapidario y cosechero auxilia en la construc- 
cion de hornos, molinos y lagares: al navegante en la construccion de bar- 
cos: al arriero y carretero en la de puentes; y á los colonos y propietarios 
de tierras en la conduccion de aguas para su riego. El economista regula 
los gastos y ganancias del emprendedor, las privaciones y renta del propie- 
tario, las fatigas y salario del jornalero: el político estudia las conveniencias 
de los pueblos, y muestra los intereses del estado. 
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Perfeccion de sus especulaciones. 


Apenas hay lugar, dice Jovellanos, hablando de la península, donde 
el riego no pueda triplicar las producciones de su suelo. ¡Quantos rios 
hay que contener! ¡Quantos lagos que desaguar! Donde los rios corren 
someros, basta hacer una sangría en la superficie de la tierra: donde corren 
profundos, puede prolongarse su nivel á fuerza de exclusas, ú horadarse 
los montes. España, añade el mismo autor es todavía un terreno seco 
en muchas partes, y cenagoso en otras: con el riego y el desagie puede ser 
todo ameno y fecundo, haciendo alguna vez el riego y el abono, lo que ahora 
el tiempo y el descanso. Juan Bautista Antoneli ofreció á Felipe II fran- 
quear la navegacion interior de toda España, y refiere que el Ebro en 
tiempo de Vespasiano fué navegable hasta Logroño distante sesenta y cin- 
coleguas de la mar. Por aqui se vera lo que ha podido y puede la aplicacion 
del ingenio. Por sus combinaciones el territorio de Holanda es un jardin. 


Propagacion de las luces 


Si en Europa son tan necesarias las especulaciones del ingenio, como 
declama el zeloso Jovellanos, no lo son menos en América, donde el suelo, 
dice M. Pradt, es el manantial de los tesoros: donde la excavacion de la 
tierra y el cultivo los hacen brotar, y donde el comercio y la marina los 
harán difundirse en arroyos. Abundando los conocimientos experimenta- 
les en las aulas, de ellas pasan facilmente á los propietarios y empresistas 
quienes quitandoles el aparato cientifico, comunicarán la doctrina primero 
á los colonos, despues á los operarios, los quales haciendola vulgar en el 
campo y en los mares, en los obrages y mercados darán á las teorías aquella 
perfeccion que solo puede dar la practica. Permitasenos esta ezpresion 
dice Jovellanos, el fluido de la sabiduría cunde y se propaga de una clase en 
otra, y simplificandose y atenuandose mas y mas en su camino, se acomoda 
al fin á la comprension de los mas rudos y sencillos. Se llaman estos los sen- 
cillos: pero son estos, dice Smit, los que poseen los secretos de cada arte y 
oficio, cuya tradicion envano se buscaría en los libros, y solo se encuentran 
en sus pocas palabras llenas de penetracion y de sentido. 


OBSERVACION IH 
SOBRE LOS CAPITALES 


Su naturaleza. 


La cantidad de obra producida por el trabajo es lo que se llama fondo 
ó simplemente capital: y esto en todo genero de industria sea fabril, mer- 
cantil, rural, ó literaria: por lo que los libros y conocimientos adquiridos 
pueden considerarse como el capital del sabio: las tierras y sus abonos, los 
frutos y esquilmos serán el caudal del labrador: el dinero existente ó em- 
pleado, los frutos y efectos acopiados, un barco una recua formarán el 
fondo del comerciante; y una herramienta y la pericia adquirida consti- 
tuirán el principal del artesano. 


Su distribucion. 


El hombre que posee un fondo, procura generalmente dos cosas: la 
una es destinar una parte principal de él, para continuar el trabajo; y la 
otra es reservar la otra porcion que le es indispensable, para sustentarse 
mientras trabaja. De estas dos partes, la que emplea en continuar el tra- 
bajo se titula propiamente capital, y la otra que le subministrá el sustento 
diario, solo puede llamarse repuesto de provision. 


¿Que sea capital fixo? 


Smit divide la primera parte del capital en dos: una estable fixa y 
permanente, y otra movible transmutable y circulante: capital fixo llama 
al que se fixa y emplea en instrumentos utensilios y oficinas de labor; y 
circulante al que se invierte y circula en materiales de obra y recompensa 
de operarios. En su concepto pues, el capital fixo consiste en las cosas 
siguientes. Primera: en las mejoras y abono de la tierra, desde su des- 
monte y amojonamiento hasta su última preparacion. Segunda: en las 
simientes que se destinan á sementeras, en el ganado padre bacuno, lanar, 
pecuario y aves de cria. Tercera: en los troxes, corrales, establos, aqiie- 
ductos y tanques de riego. Quarta: en los obradores, hornos, herramientas, 
prensas, tornos, peroles, molinos y moldes. Quinta: en las canoas, barcos, 
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aguja, jarcia, carros, chinchorros y aparejos. Sexta: en los libros, memo- 
rias, extractos, lentes, compaz, maquinas, muestras y planos. Septima 
y última: en el aprendisage, practica, conocimientos, relaciones, credito, 
habilidad y destreza adquiridas. 


¿Qual sea capital circulante? 


El capital circulante se compone de las cosas siguientes. Primera: del 
dinero que se invierte en pagar corraleros, pastores, baqueros, regadores. 
Segunda: del que se invierte en apagar oficiales y aprendices, marineros, 
arrieros, factores y caxeros. Tercera: del que se invierte en preparar hilo 
tintes, fierro, barro, madera, pieles, cal, azogue, carbón. Quarta: de los 
frutos que se alzan en las minas, caza y pesca. Quinta: de las cosechas de 
granos, flores, raices, cortezas, madera, tallo, jugo y gomas. Sexto de las 
crias de ganado, aves é insectos nacidos; y del humor, pelo, lana, plumas, 
huevos, leche y seda que se esquilman. Septima: de la obra concluida que 
existe aun en poder del texedor, armador, sastre, herrero, batihoja. Octava: 
de los descubrimientos que hace el filosofo de las memorias que forma, 
discursos que pronuncia, diseños que traza, y designios que se executan 
bajo su dirección. Noveno: de las partidas de caballos y novillos 
que se obtienen en las ferias, de las de cerdos y pollos que se atraviesan 
en los caminos. Decima: de los frutos preparados por el cosechero 
y acopiados en tercios, fardos, barriles, botijuelas, churlos, redes, pa- 
zacos y caxones. Undecima; de los frutos preparados y efectos manu- 
facturados que recoge el traginero en las aldeas y en el campo, en los obra- 
dores y talleres, en las riveras y mercados. Duodecima, y última: en los 
mismos efectos y frutos que transporte el comerciante en carros, barcos 
y recuas; y brinda el mercader en almacenes, tiendas, caxones y pulperías. 


Repuesto de provisiones. 


El repuesto de provisiones comprende las cosas siguientes. Primera: 
los granos, legumbres, carne, pescado, huevos, quezo y demás frutos y 
esquilmos de la cría y labranza, que se reservan para el consumo domestico. 
Segunda: los lienzos, loza, estrados, casa, catre, petates, xabón, redes y 
demas obra concluida, que dispone para sí el artesano. Tercera: los gene- 
ros, libros, estampas, licores, china y demás efectos, que aparta para su 
servicio el traficante. Quarta: las gratificaciones, que se dan á los ar- 
tesanos, que preparan las materias, para el uso y consumo. Quinta: las 
erogaciones, con que se adquiere el resto de obra hecha para surtirse de 
alimento, vestido, alvergue, ajuar y equipaje. Sexta: las remuneraciones 
de los dependientes para la asistencia domestica. Septima: las expensas 
de una enfermedad, las costas de un pleito. Octava: las recompensas de 
una pintura, una estatua, ó de la entrada á los toros, al teatro, ó volatin. 
Novena: las ofrendas del culto. Decima y última las contribuciones mu- 
nicipales y nacionales para la enseñanza, policía, defensa, tribunales y 
gobierno. 
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Caracter de estos fondos. 


El capital fixo, dice Smit, tiene por caracter producir obra: el capital 
circulante producir ganancia; y el fondo de provision producir la conser- 
vación del individuo. El capital fixo jamas se mueve ni circula: el circu- 
lante siempre muda de dueño y de forma: las provisiones solo se mueven 
y pierden su forma, para fixarse, reproducirse y transformarse en su dueño. 
La herramienta por exemplo es un fondo que jamás enagenan el artesano 
ni el goegrafo; pero si enagenan la obra que producen con el uso de ella, 
para sacar ganancia; y quando enagenan y aprovechan este producto, ez 
precisamente, para convertirlo en su propia existencia, de oro y satisfaccion. 
En último analisis: la obra produce ganancia, la ganancia provisiones, y 
las provisiones en su término producen la conservacion, la sanidad, la mori- 
geracion, el resguardo, el placer y la felicidad del consumidor; que son el 
obgeto final del trabajo, y el estímulo incesante de sus afanes. 


Derivacion de los capitales. 


Todo capital fixo se deriva originalmente del circulante, y por él ha de 
sostenerse sin cesar. Si son tierras: ellas son adquiridas por dinero, ó en 
repartimiento á virtud del trabajo y mérito contraído en la colonización: 
trabajo y dinero se necesitan para romperlas, amojonarlas, cercarlas, la- 
brarlas y poblarlas; y todas estas mejoras son desprendimientos del capital 
circulante, que se incorporan en el capital fixo: todavia mejoradas y po- 
bladas las tierras, se ofrece reponer las cabezas que lleva un accidente, 
repara las ruinas que sufren las galeras, limpiar los aqiieductos, renovar 
las cercas, avivar las zanjas. Si son herramientas y maquinas, todas ellas 
traen su origen de un capital circulante, el qual subministra los materiales 
de que se fabrican y el jornal de los operarios, que las construyen: aun para 
tenerlas continuamente reparadas y usuales necesitan á cada paso nuevas 
erogaciones suyas. 


Derivacion del capital circulante. 


El Capital circulante dimana de la accesion de ganancia: es decir: 
se adquiere y crece con los productos de su propio empleo. Empleado por 
exemplo en la agricultura produce frutos: empleado en manufacturas pro- 
duce obra: empleado en el comercio produce efectos; y empleado en fin en 
la literatura produce conocimientos. La ganancia pues, que producen los 
conocimientos, los efectos, la obra, los frutos agregada al anterior capital, 
es la que lo aumenta, y da el ser á un nuevo capital mas amplio que el 
antiguo. Empleado este de nuevo, las ganancias succesivas por el mismo 
tenor lo aumentarán progresivamente segun la sentencia de Favorino, el 
qual entiende que los brazos del hombre en todo pais valen mas que las sub- 
sistencia: es decir, que su producto no tiene limites, y que puede aumen- 
tarse interminablemente, sino se pervierte su giro. 


298 


Derivacion del repuesto de provision. 


El repuesto de provision mana insensantemente de los dos efectos an- 
teriores fixo y circulante: sus productos y ganancias aqui vienen á resu- 
mirse: los dos primeros no producen, sino para surtir este último, mas pos 
una especie reproversion el consumo de este fondo, produciendo la conset- 
vacion de su dueño, reproduce el giro y circulacion de los otros. Este fondo 
es el que abastece á los que lo han producido de todas las cosas necesarias 
para la vida: el que los pone en posesion de los doces de la naturaleza: el 
que les ofrese todas las ventajas de la sociedad, y las gracias de la civiliza- 
cion. Su mayor ó menor comodidad, su riqueza ó pobreza dependen del 
surtimiento abundante ó escaso, que deriven de sus capitales. 


Surtimiento de estas provincias. 


La escacez ó abundancia del surtimiento de las provincias del centro de 
América puede congeturarse por comparacion con el de otras naciones: 
con el de España por exemplo. Los capitales de la industria rural fabril 
y mercantil de esta nacion, dice el amigo de la patria en número de 10 
de febrero de 821, en quince mil leguas cuadradas ocupadas por diez mi- 
llones de habitantes daban a la hacienda publica en principios del siglo ac- 
tual treinta y cinco millones de pesos y los de estas privincias en veinticinco 
mil leguas cuadradas o ocupadas por un millon de habitantes solo ha dado 
un millón de pesos: es decir un millón de habitantes en la peninsula da tres 
y medio millones al Erario, y el único millon de centro de América solo dá 
uno: luego el fondo de provisiones en esta parte del continente en dos veces 
y media inferior al de España, y acaso mas incomparablemente. 


Menoscabo de los capitales 


Como las provisiones de consumo se deducen de los otros capitales, 
es forzoso que la deduccion se haga de los productos, y no de los propios 
fondos; porque si se menoscaban estos, caminaran á su ruina: todo menos- 
cabo suyo se mira en el giro como una dilapidacion en que se destruye ó 
deriva lo que se había edificado, ó como una disipacion en que se derrama 
y dispersa lo que se había congregado. Smit considera la disipacion como 
un robo, que el disipador se hace á sí mismo, y hace de consiguiente al 
fondo general de la sociedad. 


¿Que sea disipacion? 


Voltaire dixo en su tiempo, que la disipacion no es funesta al Estado, 
sino que sirve mas bien para hacer, que el dinero circule en la sociedad. 
Pero aunque se quiera suponer, prosigue Smit, que todo quanto el prodigo 
disipa queda dentro del propio pais, y no redunda en su ruina, ambas cosas 
son inevitables. Porque menoscabados los capitales, se ocuparán menos 
operarios en el trabajo, se comprarán menos materiales, se arruinarán y 
no podrán repararse las máquinas, se abonará menos tierra para la labor, 
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se sembrarán y cosecharán menos frutos, se disminuirá el ganado padre 
y habra menos crias, serán menos los pastos y menos las bestias de carga, 
iran á menos las conducciones de frutos, las entradas y salidas de efectes 
serán mas raras; y asi disminuidos los efectos y frutos subirán de precio 
y el dinero, que no encuentra mejor empleo en el territorio, saldrá fuera 
del: serán en fin menos la educacion literaria, menores los conocimientos, 
los arbitrios y la civilizacion: de que se siguen la miseria, la ruina y la 
barbarie, ó lo que es lo mismo, la situacion decadente de un pais, en que sus 
moradores, habituandose á la inopia y enrudicimiento deben perecer, sin 
sentirlo; y cuyo gobierno, en concepto de Say, por pacifico que paresca, es 
todavia mas homicida que la guerra mas sangrienta y desoladora. 


Estacion de los capitales. 


Como las provisiones de consumo deben deducirse de solo las ganancias, 
sin tocar en los capitales, parece que se haría poco, consultando solamente 
á su integridad y conservacion, y no á su adelantamiento y progresos sus- 
cesivo. Esto sucedería, en caso de invertirse en el propio consumo, cada 
vez que se obtuviesen todas las ganancias, que producen los capitales, 
sin ahorrar alguna parte en ellas : lo qual sería un dispendio que conduciría. 
los capitales y á la nacion entera a permanecer en una situacion estacionaria. 


¿Que sea dispendio? 


Dispendio se llama el abuso de gastar todo lo que se gana, y no guardar 
ni ahorrar cosa alguna. La existencia de este defecto se comprueba donde 
abundan las pompas, los brindis de licores, los pasatiempos del juego y 
otras diversiones que no se vituperan en sí mismas en lo economico, sino 
en quanto manifiestan profusion y exceso en los gastos. Sé de algunoz 
pueblos, dice Say, que no tienen agua, y sin embargo disipan en un solo 
dia de fiesta el dinero que bastaría para conducirla, y hacer una fuente en 
la plaza pública. Sus habitantes quieren mas bien sufrir la molestia de 
ir todos los dias del año á traer el agua cenagosa á un quarto de legua de 
distancia, que dejar de emborracharse el dia de su santo. La poca limpieza 
y el desaseo que se hecha de ver en casi todas las casas de los labradores y 
gente del campo, lo indica precisamente miseria: alguna parte depende 
de ella; pero tambien proviene otra de la poca discrecion en los consumos. 
L, 3, c. 4, 


Dispendio en América. 


La América no ha estado libre de este defecto. La gaceta de Guatema- 
la á fines del año de 97 vitupera por esta regla los gastos de coche, joyas, 
dependientes domesticos y diversiones frívolas. Smit refiere que en algun 
tiempo fueron enormes las sumas que se invertían en el recibimiento de 
un Virrey en el Perú y en otras provincias de la América española: cuyos 
gastos, dice, no solamente equivalían á una pesada contribucion sobre los 
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ricos del pais, sino que coadyubaban á fomentar la vanidad y la extravagan- 
cia en todas las clases del pueblo, acostumbrandolas al dispendio y a la 
obstentacion en todas ocasiones; y contrapone el ceremonial que se guar- 
daba en el Norte del continente en el recibimiento de un Gobernador, y en 
la abertura de una nueva Asamblea. En la misma gaceta en números del 
año de 98 se nota tambien la pompa con que se obtiene un grado mayor en 
las provincias del centro que tampoco equivale á la del recibimiento de un 
Abogado. 


Aumento de los capitales 


Quando se reserva parte de las ganancias en cada negociacion que se 
concluye, y se van agregando al fondo que las ha producido, es quando se 
aumentan y crecen los capitales, sea qual fuere el ramo de industria en 
que estuvieren empleados. La agricultura aumenta sus capitales, rom- 
piendo mas terreno, é introduciendo mas riesgos: las manufacturas acre- 
centando máquinas y operarios: el comercio acopiando mas frutos, y fle- 
tando mas recuas, y el estudio obteniendo mejores libros, y emprendiendo 
nuevos descubrimientos: lo qual se consigue con el ahorro de gastos y la 
amplitud de los capitales; y es lo que dá un orden progresivo al fondo general 
de la nacion. 


¿Que sea ahorro? 


Se ahorra, escusando gastos. Los filosofos moralistas prescriben 
reglas sobre lo bueno y lo malo, y vituperan el luxo: el economista no 
aprueba ni condena el luxo: solo atiende á la ganacia y la perdida; y todas 
sus reglas se ciñen al ahorro y fuga de gasto, no permitiendo sino los que 
sean compatibles con la acumulacion de las ganancias y el aumento de sus 
fondos sean para sustento, para ostentacion ó recreo, sin distincion de 
clases ni profesiones. Say opina, que el arte de ahorrar aun no se ha 
perfeccionado; mas el que intenta formar un capital bien ó mal imbuido 
en sus preceptos, por no gastar se priva de todo: escusa los gastos super- 
fluos y aun los necesarios: se sugeta á los rigores de la frugalidad, la 
parcimonia y la escasez por guardar y adquirir: ni los caprichos, ni la 
vanidad, ni el vituperio le hacen afloxar en su propósito. En la gaceta de 
Guatemala del año de 97 ya mencionada se trisca á los ahorradores con 
los apódos de chuzones y pichicatos, mas es por las mismas personas, que 
en materia de trato y de credito solo se burlan de ellos. Smit, y Say hacen 
su elogio, y las critican de bienhechoras de la humanidad y apoyo de los 
Estados. Son estos, dice el último, los que preparan en las familias la 
buena educacion física y moral de los hijos, el cuidado y la asistencia de 
los ancianos: son tambien los que aseguran á la edad madura aquella 
serenidad de espíritu tan necesaria para conducirse bien, y aquella noble 
independencia, que hace al hombre libre: son ellos en fin, los que llegan 
á ser magnificos y benéficos, y los que pueden serlo siempre, con discrecion 
y con fruto. 
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Propension de acumular. 


La propension de acumular y adquirir un capital, dice Smit, es natural 
al hombre y ha nacido en su pecho justamente con el deseo de su conserva- 
cion y prosperidad. Este interes, dice Jovellanos, está consignado en las 
leyes eternas de la naturaleza y señaladamente en la que dictó al hombre 
su omnipotente y misericordioso creador, quando por decirlo así, le entregó 
el dominio de la tierra, colocandole en ella, y condenandole a vivir del 
producto de su trabajo, y le inspiró toda la actividad, y amor á la vida que 
eran necesarios para librar en su industria la seguridad de su subsistencia. 
A este sagrado interes se deben el cultivo de la tierra, la combinacion de 
sus dones, el tránsito de los mares, y la prosperidad de los pueblos. 


Condicion de los americanos primigenas. 


Sin embargo los americanos primigenas en la mayor parte carecen 
de los estímulos de este interes, y de todo aquel amor que se debe á la vida. 
De aquí es que su trabajo y sus ahorros se proporcionan á la cantidad de 
amor que le profesan y solo en esta parte sienten interez. Mientras satis- 
facen esta necesidad son activos y esforzados en el trabajo, en ex- 
tendiendo de ella, no hay que esperar mas de sus virtudes. De 
aqui dimanan ya los elogios ya los vituperios que se leen en los números 
25, á 37, y otros de la gaceta de Guatemala, y la causa es, que poseen á un 
mismo tiempo las virtudes y limitaciones que se les notan: por lo que no es 
de estrañar que su reunion combinada y reducida á principios forme los 
de su moral, su política y su economía: de las cuales la última consiste en 
trabajar hasta cierto punto, en gastar todo lo que ganan y no acumular, 
ni crear capital alguno. 


Providencias del gobierno. 


En estas circunstancias el gobierno español miró como un deber suyo 
el suplir con el esfuerzo de la ley la imprevision de estos naturales, y creo 
el fondo de comunidades compuesto de dos reales y medio, que pagaba 
cada individuo de 18 á 50 años de que se recibían en las caxas de este go- 
bierno arriva de 30 mil pesos anuales. Este fondo se llama en las leyes de 
indias principal, hacienda y caudal de los indios que solo debia invertirse: 
en cosas de su descanso, alivio provecho y utilidad: entre las cuales el Auto 
acordado de 3 de diciembre de 1803 numera la de habilitarlos con él para 
sus trabajos y grangerías, y con estos fines en el año de 808 se habían 
consolidado ya 390 mil pesos, y existían 80 mil en poder de ladinos par- 
ticulares. 


Capitales muertos. 


En aquellos desgraciados paises, dice Smit, en que se ven los hombres 
expuestos á la violencia de imprudentes superiores, es cosa frecuente 
enterrar y esconder una gran parte de los caudales para tenerlos siempre 
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consigo. El Sr. Solorzano hace mencion de esta clase de tesoros en la 
América juntamente con la tradicion de que todo esto lo escondian los in- 
dios, porque no viniese á poder de los españoles. Say llama estos tesoros 
escondidos capitales muertos, y opina que los hay en la Turquía, y debe 
haberlos, por los peligros que amenazan á los propiedades en las visicitudes 
políticas. En ellas dice, si una vez el temor llega á apoderarse del espiritu 
de los hombres, los capitales desaparecen, la industria para y muere, cesan 
las ganancias, y no se vé por todas partes sino una tortura universal; pero 
que renasca la confianza, renacen también con ella los capitales y la indus- 
tria, y todo es ya movimiento y actividad. 


Amortizacion de capitales 


Amortizacion se llama la muerte de los capitales; y se entiende que 
mueren, quando del giro y circulacion pasan al fondo de consumo. Quando 
el olvido de las antiguas leyes, dice Jovellanos hablando de España, abrió 
el paso á la libre amortizacion eclesiástica ¿quanto no se apresuró á aumen- 
tarla la piedad de los fieles? ¿qué de capellanías, patronatos, anniversarios, 
memorias y obras pias no se fundaron, desde que las leyes de toro, autori- 
zando las vinculaciones indefinidas presentaron á los testadores la amorti- 
zacion de la propiedad como un sacrificio de expiacion? El Amigo de la 
patria en num. de 23 de marzo de 821 se expresa con respecto a Guatemala 
en estos términos: la cantidad de capitales de capellanías y obras pias ha 
llegado á ser suma asombrosa en una provincia tan despoblada: casi no 
hay palmo de tierra que no esté gravado con capitales: hay haciendas o 
cortijos, que se compran en la totalidad de su valor, otorgando escritura 
de reconocimiento de los censos ó principales que gravitan sobre ella. 


Empleo de los capitales. 


Empleo se llama la aplicacion de los capitales á los ramos de industria : 
los cuales son cuatro, á saber: agricultura, manufacturas, comercio y 
estudio. En la agricultura se obtienen los frutos de la tierra: en las ma- 
nufacturas los efectos del arte: en el comercio las mercaderías del consumo; 
y en el estudio las luces de la razon. Del primer modo empléan sus ca- 
pitales los que compran ó arriendan tierras, las rompen, mejoran, siembran, 
pueblan y crian; los que benefician minas: los que manejan pesquiría: 
del segundo modo los dueños de obradores y fábricas: del tercer modo 
los tragineros comerciantes y mercaderes: del cuarto y último los literatos. 


Necesidad de los empleos. 


Qualquiera de estos empléos es esencialmente necesario para la sub- 
sistencia y estension de los otros, y para la conveniencia general de la 
sociedad. Sin producciones rudas, que ministran la materia á las artes, 
no habrian manufacturas: sin manufacturas que dan la forma útil, serían 
inutiles las rudas producciones: muchas rudas producciones y manufac- 
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turas serían inutiles ó perdidas, sino se transportasen y distribuyesen para 
el surtimiento y consumo; y últimamente sin las luces y cultura de la razon 
los hombres tornarían á la barberie, no hallarían interes en el comercio, 
ni aptitud para las artes, ni conocimientos de la naturaleza; y entonces, 
la tierra bruta, dice Aventein, destituida de seres inteligentes, que apre- 
ciasen sus dones, convertiría las muestras de su profusion en podredumbre 
y aridez, elementos de mortandad y de terror. 


Pericia en los empléos. 


El empléo de los capitales se llama tambien empresa, y el que la em- 
prende emprendedor, empresista ó empresario: cuya ocupacion en la rea- 
lidad viene á ser un nuevo genero de industria, que somete á su inspeccion 
las demás especies de industria, y supone una pericia general, aunque su- 
perficial de todas ellas. Todos los operarios que trabajan de su cuenta 
son executores de sus órdenes; y á su oficio incumbe dirigir sus trabajos, 
exitar su actividad, prevenir sus funciones, reparar sus ausencias, calificar 
materiales, instrumentos, designar taréas, jornadas, evitar riesgos, sopor- 
tar averías: por lo que los empresarios o empresistas forman una clase 
en cierto modo distinta de la de los simples operarios: ó mas bien son ellos 
los agricultores, los artesanos, y comerciantes, aunque todos son compren- 
didos bajo el mismo nombre. Solo el literato es el que á un mismo tiempo 
es operario y empresista, por ser privativo á su persona el pronunciar y 
escribir sus discursos, desde el sabio que estudia y medita en su gavinete 
hasta el preceptor que reside y repite sus lecciones en la escuela de prime- 
ras letras. 


Diligencia en las empresas. 


La diligencia del empresista se dirige á las cosas que debe hacer y 
á las que no debe omitir. Por falta de ellas, dice Say, se arruina facilmente 
una empresa sus con dependientes y operarios fieles porque esta expuesta 
á infinitas pérdidas, que aunque pequeñas vienen á ser continuas y consi- 
derables, y suceden de mil modos y por accidentes imperceptibles. Me 
acuerdo, añade de un exemplo, que presencie en el campo de estas perdidas 
ocasionadas por el descuido. Por falta de un picaporte de poco valor estaba 
siempre abierta la puerta de un corrál que daba al campo: todo el que salía 
tiraba de ella, mas como no se podía cerrar por fuera, quedaba siempre 
entornada, y se salían por ella muchos animales caceros, motivo porque 
se habían perdido ya muchos Un dia se escapó un hermosisimu 
cerdo, y se emboscó Inmediatamente todas las gentes de la casa 
salieron al campo: el jardinero, la cocinera, y la que cuidadaba del 
corral, salieron en su busca, cada uno por su lado. El primero que 
le vió fué el jardinero, y al saltar una zanja para atajarle el paso 
se relaxó y estuvo mas de quince dias en cama. La cocinera al volver halló 
quemada la ropa, que había puesto á la lumbre para secarla; y por no ha- 
berse detenido la muchacha del corral á encerrar el ganado en la tenada, 
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una vaca perniquebró á un potro que se creaba tambien alli. A este genero 
de descuido pertenecen la podredumbre de frutos, picaduras de granos, 
y avería de efectos en los caso que son evitables. 


Orden de las empresas. 


La aplicacion de los capitales a los ramos de industria lleva el orden 
gradual que indican la naturaleza y los progresos de la sociedad. Siguiendo 
el orden natural de las cosas, dice Smit, la mayor parte de los capitales de 
una sociedad naciente se inclina por su tendencia propia en primer lugar 
á la agricultura, en segundo lugar á las manufacturas, y por último al 
comercio. Este orden, añade, es tan regular que no parece haya existido 
sociedad de vasto territorio, en que no se haya obserbado en algun grado. 
Siempre se ha visto haber sido primero cultivadas varias de sus tierras, 
luego haberse trabajado alguna especie de manufactura aunque grosera, 
y despues emprenderse algun comercio considerable. 


Combinaciones de este orden. 


No obstante, este orden obvio y natural, sin alterarse en manera al- 
guna, recibe combinaciones diferentes, segun las diversas situaciones de 
los pueblos. Galliani distingue los paises poblados de los no poblados, y 
los de un pequeño recinto, de los de un basto territorio, aplicando á cada 
uno destino diferente. Los paises despoblados, dice, deben aplicar sus 
capitales primero á la agricultura, y luego al comercio de sus frutos: los 
mismos paises ya poblados pueden emprender las manufacturas, y á 
consecuencia la exportacion de sus efectos; mas los pueblos sin territorio 
como que ya tienen poblado su corto recinto, desde luego deben aplicarse 
á las manufacturas, y seguidamente á su comercio. En fin, si tanto los 
paises agricultores, como los industriosos intentan dar mas estencion á su 
comercio, deberán por último aplicarse á la navegacion. 


Escala de las combinaciones. 


Estas combinaciones dan lugar á estender la escala del orden de las 
empresas de esta manera: agricultura, comercio de frutos, navegacion con 
frutos. Puede tambien presentarse de este modo: manufacturas, comercio 
de efectos, navegacion con efectos propios, transporte de efectos agenos. 
Ultimamente llega á verificarse con este método: agricultura, comercio de 
frutos, navegacion con frutos: agricultura y manufacturas unidas, comer- 
cio simultaneo de frutos y efectos, navegacion con efectos y frutos propios, 
transporte, de frutos y efectos agenos. 


Orden de los paises despoblados. 


En la memoria del consulado de este reyno presentada al Superior 
gobierno el año anterior se afirma á la pág. 11, que los ingleses no cesan 
de clamorear y persuadir con sofismas, que á las Américas conviene ser 
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simplemente agricultoras; pero el Abate Galliani Economista profundo, 
á quien el amigo de la patria en núm. de 12 de abril de 821 jusga digno de 
los elogios que se le han tributado no fue ingles, y en el diálogo sexto de su 
discurso sobre granos se expresa en estos terminos: los pueblos, dice, que 
poseen mucho terreno inculto, y que lindan con paises igualmente desiertos 
como la Rusia, la Turquía, las Colonias de América y otros pueden entre- 
garse enteramente á la agricultura, y hacerlo su obgeto principal, porque 
no pueden temer que les falte tierra: pasarán siglos antes de que todo el 
pais se llene de hombres, y quando llegue este caso, puede ocupar los paises 
desiertos que le rodéan y dilatarse mas. Esta es la verdadera razon porque 
durante seis siglos se aumentó la República Romana en poblacion y en 
fuerza, con solo la agricultura, sin tener necesidad de ocurrir á las manu- 
facturas, porque tenía que conquistar y desmontar toda la Europa occi- 
dental. 


Orden de los paises poblados y reducidos. 


Pero si un pais, prosigue el mismo Autor, es limitado, quando llega 
á un cierto grado de poblacion y cultura, el producto del suelo encuentra 
sus límites, porque sus habitantes lo consumen todo, y no puede lograr 
enriquecerse sin el recurso de las manufacturas: en este caso se hallan 
Francia, Cerdeña, Sicilia, la gran Bretaña, y otros pueblos. Antes en los 
dialogos anteriores había hablado de las soberanías pequeñas y sin terri- 
torio, y enseña que segun la mayor ó menor angustia de su recinto deben 
comenzar la carrera de su riqueza por las manufacturas, y según su posicion 
maritima estender su comercio por la navegacion, y pone por exemplo la 
Holanda, Ginegra, Genova y otras antiguas Repúblicas de Italia. En todos 
dialogos se hecha menos aquella historia de los hombres, que'menciona la 
memoria del consulado á la pág. 18, por la qual se acredita que entonces 
los pueblos son mas laboriosos, quando es mas ingrato el terreno que los 
alimenta: a cada paso se repite en ellos que todas las naciones han debido 
sus progresos, ó su atraso al orden que han guardado en sus empresas; 
no á la influencia de la tierra ó de constelaciones sub lunares. 


Orden reciproco de las empresus. 


Los extremos de la escala de las empresas exercen sobre los primeros 
ordenes que la producen una especie de reaccion que invierte su curso y 
forma un orden reciproco. La navegacion en retorno de sus empresas 
comienza ensanchando el comercio: el comercio sigue demandando mas 
frutos, y con esto la agricultura aumenta sus producciones. El cambio de 
efectos, ampliado igualmente, aviva las manufacturas, y estas necesitando 
mas numero de primeras materias, por último resultado dan nuevo impulso 
ála agricultura. Por esta razon Ganil advierte que sucede con la agricultura 
y el comercio en orden á la riqueza, lo que con la tierra y los otros elementos 
se nota respeto de los arboles: los quales, dice, como se explica en la bota- 
nica derivan su jugo y expansion no tanto del seno de la tierra, quanto 
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de la influencia superior de la atmosfera, verificandose entre los extremos 
de las plantas una accion reciproca, que es la que produce su incremento 
su desarrollo y todas sus gracias. 


Suficiencia en las empresas. 


En el orden de las empresas debe atenderse á la suficiencia de los 
capitales. El pais que no tiene enteramente suficientes fondos para apli- 
carlos á todos los ramos de industria mencionados, no es bien que intente 
ponerlos en execusion antes de tiempo, y con un capital insuficiente. Un 
orden simultaneo de esta clase no sería el camino mas seguro, ni el mas 
corto para adquirir la competente riqueza, tanto con repecto á una sociedad 
en comun, como á un individuo en particular. No fué otra la causa de la 
ruina de España, dice Jovellanos, que el haber separado sus capitales de 
la agricultura y las manufacturas, para aplicarlos al comercio exclusivo 
de las Colonias de América, y al de transporte para otras naciones, no siendo 
competentes añade Prado, para sostenerlo, y teniendo al fin concluye Smit, 
que abandonarlo á muchos extrangeros intrusos en Cadiz. Ni ha sido otra, 
añade este último, la razon principal de los rápidos progresos de las Colo- 
nias inglesas, que el no haber empleado hasta poco tiempo hace casi todos 
sus productos sino en la agricultura, dejando al resto de las naciones casi 
todo el manejo de los otros ramos. Lib. 2. c. 5. 1. 1. 


Utilidad de las empresas. 


Como todos los ramos de industria son productivos, se sigue averiguar, 
¿qual de ellos lo sea mas? Sobre este punto se han suscitado sistemas di- 
ferentes: unos atribuyendo superiores ganancias á la agricultura, otros á 
las manufacturas, y otros en fin al comercio; pero la cuestion parece deti- 
dida con las observaciones de la estadistica, que manifiestan serlo unos 
ramos mas que otros gradualmente segun la tabla de los empleados y pro- 
ductor de la Francia, que se formó el año de 1789, y trahe Ganil al fin del 
lib. 4 de la I parte de sus teorías en la manera siguiente. 


Capitales Ganancias Resultado 
Agricultra........ 44,000,000,000. ls. 1,294,822,029. 1s. 3 por 100. 
Manufacturas..... 2,433,605,211. 272,557,024. 10 por 100. 
Comercio......... 763,850,358. 603,477,619. 34 por 100. 


No es uniforme en los países 


No obstante, la resolucion de este problema que aparece efectiva respeto 
de naciones particulares, y en tiempos determinados, no lo es general para 
todos los pueblos y en todas circunstancias, como lo es la maxima que se ba 
á proponer. En todo pais el giro mas importante es aquel, en que lo ocupa 
su posicion actual. Si sus circunstancias de territorio lo ocupan en la po- 
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blacion, la agricultura será un ramo mas importante y productivo: quando 
haya llenado este destino, y se aplique á las manufacturas, ellas serán su 
mas interesante ocupación; y quando estas lleguen á su plenitud, lo será 
en fin el comercio. Esta es la situacion de la Francia, mas no es la de Ingla- 
terra. Esta nacion presenta su prosperidad bajo otro punto de vista. Como 
en los ramos de industria se ha notado una especie de refluxo, por el qual 
la abundancia de los últimos torna sobre los primeros, el comercio de esta 
nacion que llegó á cierto término ha refluido ya sobre sus fabricas, dandoles 
nueva accion é importancia, y este es su ramo mas interesante segun la 
estadistica que trahe Ganil tomada de Arthur Young á fines del siglo 
pasado. 


Capitales Ganancias 
Agricultura............. 24,480,000,000. Is. 833,333,338. 1s. 
Manufacturas y comercio.  4,800,000,000. / 1,088,000,000. 
Í 900,000,000. 


Maxima general. 


Por este motivo la regla que milita en los países poblados, no puede 
aplicarse y regir en paises despoblados; ni la suerte que es propia de las 
naciones, que han recorrido y llenado todos los ramos de industria puede 
convenir á aquellas que aun se hallan en los primeros. En esta variedad 
de circunstancias, lo que corresponde á cada pueblo es ocuparse en el ramo 
de industria á que lo destina su posicion, y no buscar fuera del el camino 
de su prosperidad. Esta es la maxima que establece Galiani por punto 
general, y que consilia á un mismo tiempo los sistemas deducidos de cir- 
cunstancias particulares. Puntualmente las circunstancias de América 
son distintas de las de Europa. En varios distritos de esta parte del mundo, 
dice Smit, algunos proyectistas han deslumbrado al público con cuentas 
pomposas de ganancias exorbitantes que se prometían con el cultivo, y no 
habrá ocurrido el exemplo de un caudal grande aquirido por este medio, 
quando cada dia estamos viendo las mas asombrosas fortunas hechas en 
el comercio y las manufacturas á veces con un misero capital L. 2. c. 5.s. 2. 


Destino de la América 


Por el contrario en la América septentrional, dice este escritor, qui- 
nientos, ó seiscientos pesos suelen ser un fondo suficiente para dedicarlo 
á una plantacion, ó labor nueva de tierras. La adquisicion, rompimiento, 
y abono de un terreno inculto es allí el empleo mas ventajoso que puede 
hacerse de los capitales grandes ó pequeños, y el camino mas seguro para 
la opulencia. Lib. 3, cap. 4. El mismo Ganil ha percibido esta diferencia 
respeto de esta (4) 


Hasta aqui el texto de la publicación que existe en la Biblioteca Nacional de 
Guatemala, 
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Se ha tratado de obtener el texto faltante del folleto, pero en Guatemala existe 
sólo la copia de la Biblioteca Nacional, incompleto, conforme se ha reproducido. 


No se ha escatimado esfuerzo alguno para localizar en el exterior otra copia, 
con la cual se podría completar el folleto. Lamentablemente, a pesar de haber inqui- 
rido sobre el particular a prestigiadas bibliotecas en Centroamérica, México y los 
Estados Unidos de América, el resultado ha sido negativo. Es más: con fecha 16 de 
abril de 1971, al contestarme la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos de 
América (The Library of Congress), en Washington, informando que no tiene la 
publicación, agrega lo siguiente (en traducción libre del suscrito) : 


“También hemos revisado el Catálogo de la Unión, en relación con la ficha por 
usted solicitada y no puede encontrarse allí anotación alguna, lo que indica que no 
se puede obtener en Biblioteca alguna en los Estados Unidos de América”. 


Dentro de lo posible, pues, se ha hecho todo el esfuerzo para lograr presentar 
el importante folleto de García Peláez, sobre sus “Observaciones Rústicas” completo, 
pero por su propia rareza bibliográfica no se ha logrado. Quede constancia de lo actuado. 
F.G 
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